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IOTA PREVIA
.
La justificación de las razones que mueven al
doctorando a elegir su tena suele constituir el
punto de partida obligado no sólo para identificar y
e,¿plicitar sus propias inquietudes investigadoras.
sino adeocas porque este posicionamiento de partida
puede ser e,ctraordinarialneflte significativo de la
orientación que habró de seguir en el desarrollo de
su trabajo, lo que posibilita un mejor entendimiento
del tema, de sus limites y de sus posibilidades.
A la largo de mi proceso de formación siexnpre he
mantenido una línea de pensamiento inquieta y alerta
bacía los censas relacionados con el desarrollo, que
lueron precisamente el nucleo central de los cursos y
trabajos de doctorado que elegí para completar ints
estudios de especialización, una vez terminada mi
licenciatura en Ciencias Económicas y Empresariales.
Pienso que la actividad de un economista
encuentra una de sus justificaciones en el estudio y
diseSo de aquellos instrumentos que hacer’ a
contribuyen a hacer posible que una buena parte de la
humanidad caracterizada por su atraso o subdesarrollo
económico, obtenga las ventajas o se desenvuelva
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hacia u~a participación mAs activa en el proceso de
progreso económico.
Desde esta perspectiva loa trabajos y opciones
que se abren anta el investigador a la hora de elegir
un tena de tesis doctoral orientada a profundizar ex.
algunos de loe problemas relativos al desarrollo, son
múltiples y diversos. En mi caso, un conjunto de
circunstancias personales me perritieron entrar en
contacto con un país africano de características
singularesí Cóte d’Ivoire (Costa de Marfil>, Después
de un análisis preliminar, entendí qe. el caso da
Cóte d [voire era altamente significativo y por fletar
referido al área africana me pareció que podía
merecer ini esfuerzo y dedicación OoEnO una
contribucl¿n al estado de la Ecc,nomnia del Tercer
mundo en su proceso de desarrollo.
La acononta africana. por otro lado, ha sido la
gran olvidada en la literatura espai¶ola. donde muy
pocos investi$adores económicos se han ocupado de
este inmenso continente.
Una vez iniciado mi propósito, puedo seflalar que
mía primeras reacciones fueron de pesimismo puesto
que la documentación económica ,Mni,r.ai,ente
necesaria para llevar a cabo una investigación no se
encontraba disponible en el seno de la Universidad
espaflola.
— XIX —
Sin embargo, después de algunos esfuerzos
iniciales, pude comprobar que no me iba a faltar al
apoyo de algunas instituciones en cuyas publicaciones
se podían encontrar datos y fuentes aunque dispares,
nuy valiosas a los efectos de ini propósito
investigador.
Entre estas instituciones he de destacar las
siguientes:
chAnES <Institut Africaine pour le Oévslopesent Ecnnosio~ue
et Social) . Abidjan.
edRES <Centre Ivoiriene du Recherches Econoniques st
Sociales). Universidad de Abidjan,
epA. í., Oovernuent Pinance Statisties—Yeerbook.
Washington OC.
iBanco Xundial, Washington D.C.
cIFAN (Institut Pranqaia dAfriqus Unir),
cOBSTON <Office de la Racherche Ecientifiqus st Tecaiqus
Outre—Xer). Paris.
CIEPALA, organización no gvberna’antal para el desarrollo.
Madrid.
ICICE (Centre Ivoirien du Coseros Exterisur), Abidjan.
eGEA <Centre de Recherches Agronomiques), Enlatare de
lAgriculture. Abidjan.
eCTPT <Centre Technique Porestier Tropical>.
•ESAU <lnstitut de Gestión pour lAfriqus de lEet y
L’Afrique Australe),
•PAO, Organización de heleases Unidas para la
alísentactón y la agricultura.
CInA: Asociacion internacional de desarrollo,
dITA: Instituto internacional de agricultura tropical.
JIFCC: Instituto francés para el café y el cacao.
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•0lIUflI, Organización de Naciones Unidas para el desarrollo
industrial.
cERnES (Societé d’Et’jdes pour le Devalopeaent Enónosiqus
st Social>. Paris.
&SCE1 (Societé d’Etudse st de dáveloppnent de la culture
bananiére>, Abidjan,
•SERIC (Société pat»’ le Réorgenization dc 1’ Industrie
CafeTera. Abidjan.
tIRAr <Iuistitut de, Recherches ea Agronoxiqus Tropicale.
Abidjan.
CIEGA <Institut de Peoherobes sur le Caoutdbouc en
Afrique>. Abidjan.
‘IRCT <Institut de Reoherches paur le Coton st des
teuttles). Abidjan.
tIRFAT: <Institut de Recherche des Fruite st A~rus
Iropicaux>. Abidjan.
CInC, (Inetitut do Recherche sur le Bucles st
Oléagi7beux>. Abidjan,
•IJXICEF, Fundación de Naciones Unidas para la infancia.
tUNECí Bureau de etatisqus des Jetióne Unies.
a ellas por deecontado mi agradecimiento y la
esperanza de que mis reflexiones se inserten en una
línea de contribución al progreso de unos seres
humanos que bien lo recsn y que al talare tiempo
permita a la sociedad sepafiola tonar conciencia de la
existencia de otros problemas y preocupaciones
aparentemente ajenos pero en buena medida comunes a
los propios
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l,a investigación que presento es el resultado de
más da tres aSes de trabajo plenamente dedicados.
Espero que, aunque modesta, puede ser una
contribución para futuros estudios sobre loa graves
problemas de] subdesarrollo en Africa Negra.
Han sido varias las veces que me ha visto
obligada a lo largo de este tiempo a revisar, hacer y
deshacer los manuscritos buscando ciempre el mejor
cumplimiento de los objetivos que me habla propuesto
y pensando que el esfuerzo valía la pena si en algo
podía contribuir a la búsqueda de soluciones a los
problemas de la pobreza en Afríca.
De las dificultades encontradas y de los
esfuerzos que ha sido preciso realizar para
superarlas ha sido testigo cualificado el profesor
Bermose Aloneo—Martinea con quien guardo una
importante deuda de gratitud y reconocimiento no sólo
por su ayuda material y valiosa dirección, sino
también porque supo anmmarme ez, los remantes más
dificiles.
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EMisten una serie de inercias históricas y
culturales que llevan por unas u otras razones a Un
profundo desconocimiento del inmenso continente
africano, Parece cono si todo el inundo desarrollado
permaneciera ajeno o de espaldas a este importante
área de la Economía Mundial, posición ésta que 55
observa de rindo particularmente evidente en la falta
de interés mostrada en los escritos de los
economistas españoles. El desconocimiento del tena en
la literatura española especializada podría
sacontrarse, en nuestra opinión en dos tipos de
razones: por un lado, España. en cuanto país
europeo, centre su interés en su área geográfica de
influencia que, por razones históricas y culturales,
se ha orientado tradicionalnente hacia Latinoarnárica,
Por otro lado, por ramones de vecindad, las
relaciones económicas de España se han orientado
bacía Europa y en cierta medida también, hacia
algunos paf ces del norte de Africa. Aunque no es mi
pretensión cubrir una laguna de estas características
que ha de requerir mucho tiempo y múltiples
esfuerzos, st he querido contribuir con mi estudio a
una aproximacIón hacia el conocimiento de la realidad
alricana. No hay que olvidar que España también ha
estado comprometida en Africa como potencia colonial
— XVI! —
y tiene, en Canarias, una plataforma privilegiada
para el continente negro.
La historia de Africa en general ha sido
analizada por los europeos con cierto desprecio,
considerándola no sólo cono un continente atrasado,
sino incluso se ha llegado a decir, que estaba
poblado por mas inferiores, Pero aunque a partir
de los siglos XIíi y xxv el hombre africano día
muestras de estancamiento no ha sido por
inferioridad, sino por el aislamIento geográfico del
Africa interior y la reducida densidad demográfica
fruto de las nuigracionas hacia el sur impulsadas por
la desertizacióo y sobre todo por la labor
depredadora que desde el siglo XV desarrolló Europa
en su suelo.
En este momento crucial del nundo, Africa, llena
de problemas y lastres va adquiriendo, sin embargo,
una entidad creciente y va haciendo oir su voz con
mas autoridad en la escena internacional. Es
absolutanente Justificado, por tanto, dirigir la
airada hacia el continente africano,
Siguiendo esta dirección, he centrado este
estudio en uno de Los paises del continente africano
que cuentan con una riqueza y recursos naturales y
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humanos inmensos. Se trata de Cóte d’ Ivoire <Costa de
Marfil). Este país, cono el resto de los paises
africanos, reclama un puesto en el circulo de paises
que mayores esfuerzos están realizando para conseguir
un adecuado ‘desarrollo’.
El rápido crecimiento de Cóte d’ Notre desde su
independencia en 1980 hasta nuestros días es un
fenómeno que llama la atención al observador y que
pide un estudio analítico por su interés para el
conjunto de los pal sea del Africa Negra y más
concretamente del Africa Occidental.
Hadie que se interese por al futuro africano,
puede ignorar la experiencia de este país del Africa
Occidental que sorprende por un crecimiento económico
fulgurante una especial estabilidad política y una
evolución social relativamente superior a la de los
paises limítrofes.
Al centrar nuestra atención, en este trabajo en
Cóte d Ivoire, nos proponemos analizar el modelo de
desarrollo económico de este Jóven país, tratando de
descubrir las opciones y estrategias, la evolución y
los resultados que le han llevado desde la etapa
pracolonial a una etapa postcolcnial marcada por una
creciente prosperidad económica en si contexto oeste—
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africano. Al mismo tiempo que intentaremos descubrir
los aspectos positivos de esta prosperidad,
trataremos de detectar las distorsiones y
desequilibrios económicos originados por este modelo,
que amenazan al país en la actualidad. Esto nos
permitirá lanzar una mirada hacia el futuro, buscando
las vías que puedan significar para Cóte dívoire y
para el conjunto del Africa del Oeste, un camino en
el que el crecimiento y desarrollo avancen simultánea
y equilibradaIflt~t5.
Este estudio abarcará por tanto, el análisis de
los dos grandes períodos dela evolución económica de
cate d Ivoire: EL DESPEGUE (desde la independencia
en 1960 basta 19??> y la CRISIS (desde 1978 a
nuestros dias).
lratareinoe de abordar cuáles han sido los
mecanismos del “milagro’ marfileño y cuáles los tipos
de estructuras económicas y sociales a los que éste
ha conducido, así como las perspectivas que abre. Hl
acento de este análisis lo pondremos sobre dos
aspectos de la eMperiezicia de crecimiento marfileña
que son:
* la evolución de la distribución social,
* las estructuras de financiación de la econoflia,
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Concluiremos con unas reileziones que revelen los
aspectos positivos del modelo da desarrollo económico
de Cóte dívoire que deben ser acrecentados e
incentivados y aquellos otros fallos o defectos que
se hace preciso eliminar o amortiguar a través de
soluciones o ideas que trataremos de proponer como
pistas de futuro.
El objetivo personal que — he trazado al
escribir estas páginas es de una triple naturaleza.
a> Por una parte, cumplir las obligaciones
establecidas para alcanzar el grado de Doctor lo que
me ha permitido desarrollar el sentido critico
positivo y creo me ha preparado para una dedicación
mas que coinplena a futuras tareas de investigación.
b> Por otra parte, realizar un contraste de las
teorías económicas que habitualmente se han utilizado
en la explicación de los procesos de desarrollo del
Tercer Mundo,
o) Contribuir, siquiera modestamente, al
conocimiento y más amplia difusión de las realidades
socio—económicas del inundo africano y especialmente
de Cóte d’ Ivoire.
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El estudio de la evolución económica de Costa de
?!arfil(l> desde su independencia presenta un interés
especial por las siguientes razones,
A) Se ha hablado durante mucho tiempo de
“milagro marfilelio lo que efectivamente, venia
justificado por el éxito económico alcanzado durante
casi veinte alios por Cate d’ Ivoire que obtuvo un
crecimiento de su Producto Interior Bruto del orden
del 75% anual acumulativo en el periodo 1960—1978.
Este crecimiento fuerte y estable pudo obtenerse por
la expansión de un importante sector de exportación
de bienes agrícolas —café y cacao—, que permitieron
tinanciar las leversionea y las importaciones
necesarias para el desarrollo, El examen de este
paradigma arroja nuevas luces sobre la literatura del
desarrollo.
3> Al mismo tienpo, hay que destacar también la
importancia de la opción liberal de apertura al
exterior después de la independencia que ha
favorecido la entrada de capitales, provenientes de
la ex—metrópoli Prancia) y la financiación de
inversiones prIvadas, permitiendo elevar la capacidad
de absorción financiera del país, gracias a la
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movilidad de factores productivos. De esta torna,
sobre una población total de 8’3 millones de
habitantes, 15 son i~nntgrantes atraídos por las
oportunidades de empleo y por el nivel de vida más
elevado da Cóte d’ Ivoire con respecto a sus paises
Vecinos(a),
O) Cóte d’Tvoire que conoció un largo periodo de
crecimiento econ&mico desde LOtO a 1977 en el arco
de un liberalismo “‘planificado” al estilo francés y
una estrategia da desarrollo fundada en la
agricultura de exportación, entró a partir de 1978 en
una depresión ininterrumpida debido a la acción
conjunta de cierto número de factores exteriores —
caída de los precios de los productos pri,narios, alza
de las tipos de interés, prolongación de la crisis
internacional, y de circunstancias internas —sequía y
sobre todo errores en la gestión y efectos a medio
plazo de programas demasiado ambiciosos y poco
coherentes, iniciados en los años metenta—.
Después de haber intentado corregir y mantener un
crecimiento elevado sin la ayuda de organizaciones
internacionales durante 19?8-8O, y trae el fracaso de
un primer programa de estabilización <iOSl—83, CUs
d~lvoire puso en marcha un segundo programa ea 1984,
intentando de esa forma frenar la crisis iniciada en
el primero de loe alio. citados.
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Una de las importantes cuestiones que intenta
abordar este trabajo ea el análisis de córe Cóte
d’lvoire he pasado desde un largo periodo de
Crecimiento fuerte y estable <1960—lO77í, a una fase
de recesión ininterrumpida que arranca de 1978. Si
bien la desaceleración coyuntural iniciada en 1978
por el efecto de la baje de los precios del café y
del cacao, es un factor explicativo en gran parte,
los comportamientos y opciones estratégicas adoptadas
posteriormente pueden considerarse también altamente
responsables de la prolongación de la crisis,
D> La voluntad de elevar la renta nacional que ha
caracterizado siempre al Estado marfileño se ha
manifestado por la sucesión de planes de desarrollo,
cada vez más ambiciosos, desde los años cesenta. El
periodo preplanificador (1960—66) estuvo dedicado
esencialmente al desarrollo de las infraestructuras
del transporte energía y administración, y el
primer plan (1969—70) con los resultados obtenidos en
los primeros años, canalizó los recursos públicos
hacia la agricultura tratando de favorecer la
creación de industrias ligeras de sustitución de
importaciones.
teniendo en cuenta el reducido tamaño del mercado
interior, los limites de la sustitución fueron
rápidamente alcanzados y el Estado debió orientarse
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en los alice setenta del segundo y tercer plan, hacia
políticas de elevación de las tasas de inversión y
promoción de las exportaciones. Después, en los
primeros años ochenta, tras comprobar a la vez los
límites de la política de sustituciones y del
relativo paso de las actividades exportadoras <los
dos grandes proyectos, pasta de papel y siderurgia,
no fueron realizados>, se elaboró un plan que, por
priuíera vez, se formulaba en un contexto de
incertidumbre económica y recesión prolongada. El
cuarto plan abandonó los objetivos ambiciosos de los
dos planes precedentes y propugnó una concentración
de los esfuerzos del crecimiento en la satisfacción
de las necesidades nacionales. En realidad, en la
década de los ochenta, no existe una política de
desarrollo, ni una planificación verdaderos, sino una
simple gestión a corto plazo de la economía bajo la
presión de fuertes desequilibrios coyunturales.
E) La experiencia marfileña en su conjunto,
aporta nuevos datos a los modelos de desarrollo para
paises atrasados dotados de potencial agrícola, en
los dos aspectos principales siguientes:
— En primer lugar, los resultados del desarrollo
agrí cola fueron obtenidos con cierta comodidad sin
necesidad de realizar cuantiosas inversiones directás
en la agricultura. Pero debido al empleo de una mano
— XXVI -
de obra asalariada extranjera, se nodeló una
estructura social regresiva, Como consecuencia, el
progreso de la agricultura marfilefla no ha per,nitido
al país adquirir la independencia alimenticia.
— En segundo lugar. —y lo que en nuestra opinión es
más importante— los modos de financiación del
crecimiento de la economía marfileña han hipotecado
seriamente el porvenir. Las crecientes transferencias
de beneficios y ahorro hacia el exterior no fueron
objeto de suficiente consideración en el transcurso
de los años de fuerte crecimiento.
F) Una razón adicional para llevar a cabo este
estudio es que Cate d Ivoire he sido a lo largo de
catos años el escenario de cambios sociales
considerables, tanto en el campo, donde se ha
desarrollado una clase social de terratenientes y
latifundistas propietarios de plantaciones, como en
las ciudades donde se está encachando el tamaño de
las clases medias de la mano de un incipiente
desarrollo industrial. La coarcialización de la
economía rural de las zonas de plantación y en un
grado menor de ciertas nicro-regiones del norte, la
urbanización rápida y la inmigración extranjera, cori
la mezcla de poblaciones que ello implica, han
contribuido desde la independencia del país a
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modificar profundamente las relaciones y loe
comportamientos sociales en todos los aspectos. Los
cambios en la magnitud y en la composición de las
comunidades rurales, así como las costumbres
alimenticias y la estructura de loe gastos domésticos
de la población no son más que síntomas de estos
cambios de los cuales se encuentran repercusiones en
otros muchos sectores económicos incluso en aspectos
tan diversos como las prácticas religiosas y los
modos de organización familiar.
ho es éste el lugar para analizar estos cambios
sociales en todos sus aspectos, pero si nos interesan
en la medida que afectan al proceso de desarrollo.
Se trata pues de responder a las cuestiones
fundamentales siguientes: ¿cáiso han evolucionado las
relacionas entre las diferentes clases y capas
sociales a lo largo de estos aSos de desarrollo en
Cate d Ivoire?, y más precisamente, al haber optado
el régimen por la vía capitalista del desarrollo,
¿existo una burguesía marfileña en formación que
podría eventualmente tornar el relevo del capital
extranjero?. ¿en qué sentido o radida se puede hablar
de un desarrollo social a lo largo del periodo de
mayor crecimiento, habido en Cate d’Ivoire?,
La sociedad marfileña —como ocurre en la mayor
parte de las sociedades africanas contemporáneas
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puede dividirse en diferentes clases o grupos
sociales en función de sus papeles CX) la economía,
sus niveles de vida y sus comportamientos sociales,
En el copo, el hecho esencial de los últimos años es
la aparición de una clase de latifundistas
propietarios de las plantaciones y correlativamente
de un proletariado de obreros agrícolas, En la
ciudad, se pueden distinguir tres conjuntos de clases
o capas sociales distintas,
a> las masas populares que reúnsn a más del 90% de la
población, compuestas por un tercio de obreros y
campesinos, otro tercio de artesanos y pequeños
comerciantes y un último tercio de empleados
subalternos de empresas y de la administración;
b) las capas ,nedias, poco numerosas, compuestas
principalmente de funcionarios radios y de
comerciantes acomodados;
o) Y una “burguesía” cuyo nú,~ro es todavía muy
reducido. Por otro lado las rentas de los
potenciales ahorradores no son demasiado elevadas en
su conjunto para permitir una verdadera acumulación.
Esta burguesía esta compuesta principalmente de
funcionarios superiores y de Mcuadros asociados” a
los asuntos extranjeros y sólo muy accesoriamente, de
verdaderos empresarios, estos últimos confinados al
sector comercial.
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Beta estructura resulta evidentemente dependiente
del exterior y por su propia naturajema y
funcionamiento puede consideraree regresiva. La
regresión se pone de manifiesto, en primer lugar,
porque los duelios de plantación no están obligados -
por el funcionamiento mismo del mecanismo económico
liberai— a invsrtir. Después, porque las capas
urbanas ricas no tienen los ndios, ya que el lugar
que lee ha dejado el capital extranjero dominante y
la banca extranjera administradora del crédito es
reducido y por último, porque las “élites” del pate
eco úoicamente adminlatrativaa y paradmtntetrátivas
y no cuentan con verdaderos hombres de negocios.
O> La estrategia de crecimiento fundada sobra una
economía de plantación cono la de este país con una
industria ligera financiada por capital extranjero,
nc podía ser indefinida, Se podía prever una
minoración del indice de crecimiento y un
agravamiento o al menos un ,nantenimiemto del grado de
dependencia con respecto al exterior. Es decir, el
crecimiento se verla acompañado de una integraoi.ín
creciente de Cóte d Notre en el mercado capitalista
mundial y, por tanto, de una tranaferencia de valor,
cada vez mayor, hacia la metrópoli, poniendo en
peligro la independencia económica.
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Esta explotación del país engrendraba en el
aspecto social contradicciones evidentes, ya que la
urbanización continuaba, al tiempo que aparecía el
paro- en una escala masiva, comenzando a plantear
serios problemas en los últimos aSes. Así es como en
este país ha nacido una categorí a o grupo social
nuevo de terratenientes, dotados da una aran
riqueza que lea ha permitido obtener una notable
iI~fluenoia económica e incluso social. Sus sistemas
de valores ben entrado en conflicto con los antiguos
y como señala >ieillaesoux <3>:
“Ifa nacido un nuevo grupo social al lado y en oposición
a los grupos antiguos cuyo prestigio no está basado en
el nacimiento, sino en el difiero adquirido gracias a lo
que se llana los productos cotrerciales”.
II> Cóte d Ivoire se ha caracterizado por un
crecimiento demográfico importante. En la década
1985—75, la población total pasó de 43 a 8’?
millones de habitantes alcanzando en 1985 alrededor
de 10 millones y va aumentando ampliamente por la
inmigración provenients de los paises vecinos. Este
crecimiento demográfico implica un importante
movimiento de aglo,reración y de urbanización ya que
la estructura del mundo rural no puede absorber ni
retener este exceso de población. Tomando core base
los resultados del censo de 1995, la tan de
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urbanización se cifraba er’ el 32%, pero en 1985 era
ya del 49% y — estima en vn 55% la de 1990. Esta
tase de crecimiento urbano elevado y sostenido es en
cierta medida normal, ya que Cóte 4 Ivoire está
pasando de una estructura essncialnemts agrícola a
otra incipiente de tipo industrial, El principal
problema reside en la manera ea que se desarrolla
esta red urbana para dar cabida al imparabl, proceso
de incremento de la tase de urbanización.. Abidjan
<la capital) ocupe un lugar ptirdial en la dinámica
de la red urbana. El sector agrícola, con el lugar
que ocupan los cultivo. de exportación, sigue
tendiendo fuertemente hacia ese gran poío de
intercambio que es Abidjan. Aunque- la creación dei
puerto de San—Pedro haya atesuado ea alguna medida
este fenómeno, todas las actividades exportadoras en
conexión con la sedera se han orientado hacia él. De
aquí la necesidad de creación de un segundo polo que
respete la Lógica del modelo de desarrollo dominante
basado ea las exportaciones, pero que atenúe los
desequilibrios regionales y urbanos: ¿hubiera sido
quizá conveniente o posible seguir otra vía de
desarrollo?, ¿forzar otro tipo de industrializaoión?.
Estas serán algunas de las hipótesis que habrá que
analizar al profundizar en el estudio de los
fenómenos de urbanización y especialización ecornónjice
y social a lo largo da este trabajo.
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1> El carácter liberal del desarrollo marfileflo
ha puesto de manifiesto un fenómeno de concentración
de actividades en la capital del país. Esta
concentración en Abidjan del mercado de consumo,
consecuencía a su vez de la concentración de rentas y
de la función portuaria, ha originado implantaciones
industriales casi obligadas. Por otra parte, la
conjunción entre la negociaci4n comercial
internacional y la gestión de la financiación con el
exterior ha llevado a Abidjan a un sector terciario
complejo, cuya infraestructura va por delante del
desarrollo interior del país.
La tasa de crecimiento demográfico relativamente
moderado de Eouaké<4> indica que la aglomeración
poblacional que se está produciendo en Abidjan no
perece tener un fundamento suficientemente sólido a
teAor del ritmo del crecimiento general del país. El
excesivo éxodo de la región central hacia la costa y
Abidjan es patente. Debido sin duda a la falta de
una economía regional organizada, capaz de dar
ocupación a la población excedente del campo
La creciente demanda de servicios urbanos en
Abidjan exige cuantiosos capitales pero, dados los
escasas recursos disponibles par, la inversión, esto
va en detrimento de las necesarias inversiones
productivas que permitan generar los auperavite
comerciales imprescindibles para continuar el
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crecimiento económico. Esta concentración poblacional
está llevando también a una estructura generacional
gravemente desequilibrada, en detrimento del
necesario equipamiento de otras zonas del país que
reduzca las disparidades regionales.
El peso del sector urbano sobre la demanda de
productos alimenticios está generando, sin duda, una
influencia positiva en la evolución de la
agricultura, pero tiene connot&’ioneC negativas en
la balanza comercial y en los precios internos. Se
estima que en 1976, cada productor del sector
primario agrario contribuía a alimentar a tres
personas. de las cuales una residía en la ciudad.
Estudios posteriores indican la variación de esta
cifra que seria de cuatro personas en su conjunto,
dos residentes en ciudades. Este aumento de la
producción de artículos de primera necesidad resulta
técnicamente trealitable por el sector tradicional.
Sin embargO, la evolución de la estructura de la
demanda hacia productos de tipo urbano pesa en las
importaciones ali,nentioias desequilibrando la balanza
de intercambios como ya se ha mencionado, El
crecimientO industrial de Cóte d’Ivoire, por otro
lado, - resulta insuficiente pera absorber el masivo
éxodo de mano de obra que el mundo rural propio y el
de los paises colindaflt•5, no puede retener. Aparece
y se desarolla así, un paro urbano isportante
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La estructura social tradicional en el medio
rural de Cate d”Ivoire no es ajena a los cambios que
está engendrando el incipiente proceso de
industrialización capitalista, dando lugar a la
aparición de nuevas clases sociales. Se trata de un
proceso muevo con indicadores de un nivel de vida
elevado, tales cono el tipo de construcción de casas,
la difusión de la propiedad sobre ciertos objetos
importados, etc. El grado de instrucción y de
occidentalización en general representan, en Suma,
los iadicadores de un sistema nuevo de
estratificación social.
Los desequilibrios regionales se acentúan y las
desigualdades sociales se acrecientan debido a la
incorrecta distribución de la renta. La remuneración
del capital extranjero a tasas de interds elevadas,
presiona sobre teda la economía del psis, mostrando
la fuerte dependencia exterior de este tipo de
crecimiento. La burguesía industrial marfileña sigue
siendo prácticamente inexistente y la parte detentada
por el capital extranjero en la renta no agrícola,
va aumentando cada vez más. En definitiva, loe modos
de financiación del crecimiento de la economía
marfileña hipotecan seriamente el porvenir.
De lo dicho es infiere la existencia de un típico
modelo de crecimiento que si bien tiene aspectos
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positivos encuentra sus efectos más negativos en
diversos aspectos cómo la asimetría de la estructura
económica regional, el éxodo rural etc, lo que ha de
constituir, sin duda, un serio motivo de
preocupación.
trataremos de analizar si las estructuras
sociales establecidas en el curso de un desarrollo
tan particular cono el que Cate 4’ Ivoire conoce desde
1950, son o no un obstáculo pera un eventual cambio
de estrategia.
tanto la teoria como el análisis histórico
muestran que más allá de un cierto punto, un tipo de
crecimiento orientado al exterior sólo es posible con
la condición de que la financiación exterior crezca
más deprisa que la producción, es decir, que sea
posible una toma progresiva por parte de la ayuda
exterior de una fracción creciente de las inversiones
primero y, después, del funcionamiento operativo
corriente, e falta del cual el mecanismo del
crecimiento se bloques. Un gran número de paises del
Tercer Mundo se encuentran en este punto y la
experiencia de Cóte 4’ Ivoire constituye uno de los
ejemplos que más se acercar’ a lo que algunos
autores(S) han denominado el “desarrollo del
eubdemarrollo” o “ crecimiento sin desarrollo”, es
decir, un crecimiento engendrado y mantenido desde el
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exterior, sin que la estructura socio—económica
establecida permita prever un paso automático a una
etapa posterior de crecimiento autosoatenido.
El examen de los problemas económicos y sociales
de Cate d’Ivoire, con todos sus matices, permite
realizar en nuestra opinión, un valioso contraste
empírico con las teorías y modelos que intentan
explicar la transición hacia el desarrollo.
Cada vez parece más cierto que los paises líderes
y las grandes instituciones politicoecotlónbicas
mundiales descuidan la situación da una buena parte
de la humanidad, En tales circunstancias cabe afirmar
que una de las misiones de las investigaciones
económicas al respecto, ha de consistir en poner 00’
evidencia las razones de aplicación o no aplicación
de ciertas teorías y de los problemas que una
aplicación descontrolada de las mismas pueden
engendrar. Se hace así imprescindible al hilo del
análisis histórico—satructural de algunas economias
como la aquí estudiada, una revisión de ciertas
teorías sobre el desarrollo económico y las
relaciones internacionales. Cóte d’ Ivoire resulta un
buen ejemplo útil a todo ello y confiamos en que el
trabajo que a continuación se desarrolla aporte el
suficiente esfuerzo documental y rigor analítico para
llevar a cabo esa evaluación.
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.
El problema del desarrollo económico representó
el principal objeto de estudio ya en los economistas
clásicos.
A.S..ith puso de relieve la importancia de los
cambios tecnológiccs en el proceso del desarrollo
económico; la ampliación de la dimensión del mercado
crea nuevas posibilidades para la división del
trabajo y por lo tanto para los cambios tecnológicOs,
que pueden promover una expansión de la producción
reduciendo los costes determinando así una ulterior
ampliación del mercado; de esta forma se pone en
movimiento una especie de reacción en cadena. Al
mismo tiempo, Smith pone de manifiesto que la única
forma de mercado compatible con el desarrollo
económico es la concurrencia, que concibe no corno un
estado de hecho, sino como un proceso, un mercado en
el que la libre entrada y la libre salida tienden a
crear una continua expansión de la producción y el
comercio.
Smith no daba importancia al peligro de que
beneficios decrecientes pudieran bloquear el proceso
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de acumulación; antes bien, este proceso terminarla
cuando una sociedad considerada hubiera conseguido el
pleno desarrollo de la riqueza, compatible con la
naturaleza de sus leyes e instituciones.
Por lo tanto, para Smith el final del proceso de
acumulación y el consiguiente estado estacionario
serian consecuencia de Causas institucionales más que
de causas puramente económicas,
—Ricardo. por su parte no se preocupaba como Smith
del hecho de que los beneficios fueran demasiado
altos, sino, por él contrario, de que fueran
demasiado bajos. Para Ricardo, el final del proceso
de acumulación seria precisamente consecuencia de
beneficios demasiados bajos, ‘Ricardo hace provenir
esta preocupación suya de los rendimientos
decrecientes de la tierra, que habrían hecho crecer
la parte de la renta que va a la renta de la tierra y
disminuir la porción <y el tipo) del beneficio. Cl)
Ricardo estaba de acuerdo. sin embargo, ten Smith
respecto a la concurrencia y analizaba los cambios
tecnológicos. En conjunto, concentraba su atención
en los cambios de la distribución de la renta, no
porque no diera importancia al proceso de
acumulación, sino porque daba por sentado que, si se
bloqueaba 1. tendencia del tipo de beneficio a
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decaer, la acumulación no encontraría otros
obstáculos
—Incluso Marx concedía gran importancia a los cambios
en la distribución de la renta y estaba convencido de
que, a largo plazo, el tipo de beneficio tendería a
caer, lo que supondría unos obstáculos cada vez más
graves al proceso de acumulación, Sin embargo, para
Marx, esta tendencia no se debía a los rendimientos
decrecientes de la tierra sino al aummnto de la
composición orgánica del capital”.
Marx atribuye gran importancia a las
innovaciones tecnológicas, sin las cuales el proceso
de acumulación seria imposible. Incluso se anticipe
a Echumpeter al considerar el proceso de desarrollo
capitalista co un proceso cíclico basado en razones
tecnológicas (además de otras), debiendo considerarse
desarrollo y ciclo como dos aspectos de un proceso
único impelido por las innovaciones y condicionado
por los cambios en las distribución de la Renta. La
concurrencia es también para Marx parte esencial de
este proceso. Sin embargo, Marx, a diferencia de sus
predecesores, consigue indentificar otro aspecto del
mismo proceso: la tendencia da las empresas, en
numerosas remas importantes de actividad, a crecer en
dimensión y a disminuir en núrero, lo que provoca una
concentración creciente de las unidades productivas.
tendencia ésta, a la que Schumpeter también atribuyó
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gran ioipotta0’01CC2> y que será objeto de desarrollo
de la teoría de la competencia mnnopólica de la mano
de Chambérlin.
En épocas más recientas las teorías sobre el
crecimiento (3) se han desarrollado de forma
independiente de las teorías sobre la ecotiomia del
desarrollo, Como conseouencia de las bases
establecidas por la escuela neclásica y más
concretamente por el modelo keynestano de corto plazo
y sus conceptos mnacroeconómicost
“Los economistas pioneros en la econoela del desarrollo
ea adelantaron en su estudio con cm pleateeai.nto
fundamontalseflte keyneeiano, aun cuando se adaitia que
se tratare a los paises subdesarrollados coso un grupo
de economías eeui géneris”, en donde destacaban dos
aspectos: el empleo rural y el retraso frente a los
paises industrializad05” (4).
Aunque la economía del crecimiento se elaboró
pensando primordialmente en los paises industriales
avanzados, encontró una temprana aplicaciáX) práctica
en los ejercicios de planeacióll de los paises en
desarrollo, algo muy frecuente en los afice
cincuenta, Su supuesto básico era que una aumento de
las relaciones económicas entre los paises ricos y
los pobres seria benéfico para ambos.
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El concepto de desarrollo se confundía con los de
progreso, en sentido estricto, o progreso material y
de crecimiento. Con el paso del tiempo, sin embargo,
se fue produciendo, de hecho, una distinción
progresiva entre los conceptos de desarrollo y
crecimiento.
El profesor E. Xyint <5> seflala dos fuerzas
impulsoras en el estudio de loe paises
subdésarrollados¡ la primera se preocupa de la
necesidad urgente de mejorar el nivel de vida de la
gente que vive en los peises en vías de desarrollo y
la segunda trata de comprender la naturaleza y causas
de la “pobreza de les naciones”.
2.— leerme snhrs .1 n,Ibdsssrrn’ 1 n
.
La economía del desarrollo co,~ una nueva
disciplina nació debido a las limitaciones que los
pioneros de la Economía del Desarrollo <Rosenstein-
Redan, R,Hurkse, A,Lewis, R.Prebisch, liSinger y
O. Xyrdsl) atribuyeron al análisis económico
neoclásico <también llamdo análisis económico
ortodoxo), para enfreatarse a los problemas de
desarrollo de los paises atrasados, La Ecortomie del
Desarrollo no surgió cono una disciplina teórica
formalizada, sino que se configuró en gran medida
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como una doctrina que sirviera, en aquel momento
para orientar a los policy—makers acerca de cuál
deberla ser su actuación para sacar a estos paises de
la situación de atraso y pobreza ea el tiempo más
breve posible.
Los argumentos de estos economistas del
desarrollo, ea la época inicial, giraban en torno al
pesimismo cobre la capacidad exportadora de estos
paises. Pronto surgieron dudas acerca de la armonía
de intereses de los países desarrollados y
subdesarrollados entre algunos de los principales
autores de la nueva disciplina, Se aceptaba
ampliamente la idea de que los paf sea industriales
avanzados podían contribuir en el futuro desarrollo
de los paises menos avanzados, sobre todo mediante la
asistencia financiera. Pero en diversos círculos se
expresaron dudas acerca de la distribución equitativa
de las ganancias derivadas del comercio
internacional. En iQfl, R.Prebieoh y E.Biager
formularon, de forma simultánea e independiente, su
famosa tesis sobre la tendencia secular de low
términos de intercambio a evolucionar en contra de
los paises exportadores de productos primarios e
importadores de manufacturas, Esta tesis vino a
sumar partidarios desde quienes no velan con buenos
ojos la prosecución de un modelo primario—exportador
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ni el mantenimiento de un régimen liberal para las
importaciones de los paf ces subdesarrollados.
Las soluciones que se presentaban a estos paises
consistían en promover la entrada de capitales y,
sobre todo, en reducir los coeficientes de
importación, por lo que resultaba conveniente fijar
restricciones a las compras en el exterior y
emprender un proceso de sustitución de importaciones.
En lo que respecta al grado de sustitución de
importaciones, parece que el consenso fue grande. Se
pensaba que debía llevarsa a cabo hasta sus óltimas
consecuencias, con la salvedad de que resultaba
imprescindible cancelar los incentivos a la
sustitución, creados por la protección de los
productos de luje, con medidas fiscales, dirigidas a
evitar que el escaso capital se desviase hacia usos
no esenciales (6).
—El modelo de A.Lewis <9> se molina en la misma
dirección
‘mientras las ofertas ilimitadas da no de obra en el
sector de subsistencia depriman al salario real en toda
la econosia, cualesquiera ganancias derivadas de los
cumentos da la productividad en el sector exportador
tenderán probabiceente a obtenerse por los paf sea
importadores. Además, en una situación en que existe
,,ano de obra excedente a los salarios vigentes, los
precios ofrecen caSales erróneas pera la asignación de
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recursos en general y para la división internacional del
trabajo en particular,
Tanto el argumento de Prebisch—Singér como el de
Lewis demostraron que, sin la intervención juiciosa
del Estado en la periferia, las cartas estaban
inevitablemente repartidas en favor del centro, Y
como sefala el profesor Vidal Villa(O), a partir de
entonces se populariza una nueva terminología y una
nueva conceptualización para el tratamiento de la
economía mundial: la teoría del Centro y la
Periferia,
G.Xyrdal<9> invocó el principio de la causaciór’
acumulativa para tratar de explicar la razón de la
persistencia de las desigualdades de renta dentro de
loe países. Hl argumento de Myrdal sobre la
posibilidad de un mayor empobrecioaisnto de la región
(o país) pobre se basaba, en gran medida, en la
probabilidad de que perdiera trabajadores
cua]ilicados y otros factores escasos, y también en
la posible destrucción de sus artesanías a
industrias.
El debate librado entre loe economistas de]
desarrollo en los afice cincuenta incluía la revisión
de algunos aspectos antagónicos de la relación
centro—periftria. Las teorías antes mencionada.
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trataban de demostrar que las ganancias del comercio
internacional podrían distribuir.
5 de modo desigual,
pero no llegaron a sostener que la relación existente
entre dos grupos de paises pudiera ser, en efecto,
explotadora en el sentido de que sí comercio
internacional y otras formas de intercambio económico
enriquecieran a un grupo a expensas de otro. Bien es
verdad, que esta clase de afirmación se hizo en una
etapa relativamente temprana del debate que, acerca
del desarrollo, se realizó posteriormente.
Pero la experiencia de los afios cincuenta y
sesenta cuando un gran número de pal sea del Tercer
Mundo lograron completamente los objetivos de
crecimiento de las Naciones Unidas, aunque los
niveles de vida de la mayor parte de la población
permanecieron cosi inalterados, puso de manifiesto
que babia algo erróneo en esa definición tan limitada
de desarrollo dada hasta entonces, un número cada
vez mayor de economistas y políticos clamaron para
que fuese “destronado” el objetivo de crecimiento del
como panacea frente a todos los males ecor’óriiccsy
se incidiese directamente en la eliminación dé la
pobreza y en una distribución de la renta cada vn
más desigual capaz de hacer frente al creciente
desempleo.
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Mientras que el crecimiento se limitó a definir
el incremento de una unidad económica, el desarrollo
empezó a concebiree como un crecimiento duradero,
autónomo, acumulativo y convenientemente distribuido.
Se ampliaba el horizonte temporal y el número de
variables a tener en cuenta. De forma que en opinión
de B.Chenery (10) una adecuada medida del progreso
económico realizado por un país en una o dos décadas
deberla combinar los tres elementos siguientes:
• nivel de Pfl <global o par cápita>,
* capacidad de desarrollo <cambio estructural
alcanzado),
* aspectos distributivos.
El desarrollo de los afios cincuenta y comienzos
de los sesenta se concebí a todavía er’ términos de
crecimiento económico, al tiempo que los problemas de
pobreza, empleo y distribución de la renta ocupaban
un lugar secundario. Hubo que esperar a las crisis de
loe afice setenta para que se produjera un vuelco
significativO de la teoría económica hacia los
problemas de largo plazo.
La principal aportación a la teoría del
subdeearrollo fue la visión estructuralista que
plantea ya la diferencia entre crecimiento y
desarrollo.
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Se considera el desarrollo “como un conjunto de
cambios interrelacionados en la estructura de una
economía, que son precisos para su crecimiento
autosoetenido” <11>. Estos cambios definen la
transformación de un sistema económico tradicional
<subdeeerrollado) en un sistema económico moderno
desarrollado.
El desarrollo se conceptúa aquí como una
transición desde unas estructuras tradicionales de
producción, consumo, comercio e,¿terior y empleo e
incluso demográficas y distributivas a otras más
modernas que posibilitan un cambio en la naturaleza
sostenida del crecimiento económico. Estos autores
hacen hincapié en las uniformidades entre los paises
que viven este proceso de transición, mediante un
cierto número de “procesos de desarrollo”, y que
reflejan relaciones tecnológicas y de comportamiento
aplicables en general a todos los paises con economía
de mercado y con una población superior al millón de
habitantes<12). Loo autores estructuralistas seflalan
diez procesos básicos que, habida cuenta de las
orientaciones provenientes de la teorí a del
desarrollo y de la experiencia de los paises
desarrollados, se pueden seleccionar como unidades de
atención para el estudio empírico que llevan a cabo:
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Procesos de acensulact&n.
- Inversión.
- Ingresos públicos.
— Educación.
Procesos de asIgnacIón de recursos,
— Estructure de la demasda interior.
— Estructura de producción,
- Estructura del comercio exterior,
Procesos dea~gr&f itas y distrIbutivos.
- Distribución sectorial de la población
activa,
- Urbanización.
- Transición demo~rática.
— Distribución personal de la renta.
A lo largo de los dios sesenta, se fue
desarrollando una visión del fenómeno del
subdesarrollo coso un proceso estrutural. Por ello
referiras al subdesarrollo significa hablar del
desarrollo,
“Hl subdesarrollo cnso falta de desarrollo no puede
d.tinirse por al sismo. La teoría del subdesarrollo ea
entiende como una teorla del desarrollo que trata de
explicar cómo al desarrollo produce subdesarrollo en
otras parter <13>.
Ile
0’~ ‘~
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“
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Dentro de este enfcque estructural, el modelo del
“falso paradigma’, venia a considerar que los paises
del tercer Mundo habrían sufrido las consecuencias de
la aplicación de estrategias y políticas de
desarrollo basadas en teorías y conceptos inadecuados
para tratar los verdaderos problemas del país
subdesarrollado. Con frecuencia se arguye el
asesoramiento prestado por expertos, pertenecientes a
Organismos Internacionales como el Banco Mundial~ el
Fondo Monetario [nernacional, la Oficina
Internacional del Trabajo, la UNESCO, etc.., que han
servido indirectamente para desviar la atención de
las reformas estructurales e institucionales
necesarias, Se cita, por ejemplo, el predominio
durante los alíes cincuenta y gran parte de los
sesenta de modelos de desarrollo que ponían el
énfasis en la acumulación del capital <Harrod—Domar>,
sin prestar atención al cambio institucional.
Así la teoría estructural del desarrollo de
finales de los afice sesenta y setenta, ve el problema
del subdesarrollo en términos de relaciones de podar
a nivel nacional 5 internacional y de rigideces
estructurales e internacionales, que dan lugar a
diversas situaciones de dualismo, tanto en el plano
internacional como en el interno,
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—Todaro <14> considera, dentro de este enfoque
estructuralista, el modelo neocolonial del
subdesarrollo y de la dependencia que ve el
subdesarrOllo de los paises del Tercer Mundo como la
consecuencia a las actuaciones económicas, políticas
y culturales de loe paises desarrollados frente a los
menos desartolládOs,. que sufren la explotación de
aquéllos. Las transferencias inadecuadas de
tecnología, relaciones comerciales desiguales, y
otros mecanismos de apropiación del excedente de los
paises subdesarrollados, mantienen a éstos en una
situación de subdesarrollo y dependencia.
Las aportaciones recientes de la escuela marxista
tienen dos procedencias: por un lado, las teorías
básicas del imperialismo, según las cuales el sistema
del capitalismo mundial en su evolución histórica y
colonial es el. principal causante del subdesarrollo
del Tercer Mundo, y por otro lado, el estudio de
Batan que, además del análisis efectuado sobre la
generación del excedente y su utilización. planteó
que
‘les causas del subdesarrollo se encuentran en la forma
en que el capitalismo irrumpió en los paises atrasados,
sentando les bases para una teoría de la dependenciaCiS)
posterior,ner’ts autores como Gunder Frank, T. Das
Bentos, y Sasir Amin, por citar algunos de los más
destacadOs <ío>, han formilado una corriente de
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pensamiento, que tiene como punto central la
dependencia de los paises de la periferia
subdesarrollados respecto de los del centro a lo
largo de la historia del capitalismo. Un proceso de
de dependencia que es resultado de la historia del
capitalismo y consecucocia do un largo proceso de
explotación de caracter secular. Concluyen estos que,
como la estructura político—económica de loe paises
periféricos es muy distinta a la que han tenido los
del centro, resulta imposible que el desarrollo de
aquellos pueda seguir la senda de evolución que ha
caracterizado al Centro desde la Revolución
Industrial, De manera que bajo los auspicios del
capitalismo tradicional, la experiencia del
desarrollo en estos paises no puede ser repetida ni
puede tener éxito si no va acompaflada de importantes
cambios institucionales y estructurales directamente
implementados.
En los alíes sesenta el desarrollo se iba
entendiendo por tanto menos como crecimiento
económico y raás en términos de empleo y reducción de
la pobreza. La explosión demográfica y el fuerte
proceso de urbanización que estaba experimentando el
Tercer Xundo, obligaron a un roplanteamiento de los
objetivos del desarrollo, que, por otra parte, se
hicieron más complejos y ambiciosos, satisfacción de
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las necesidades básicas ampliamente definidas y
calidad de vida.
La situación de crisis de la mayor parte de los
paises en desarrollo comprendía entonces:
Sun estancamientO agrícola que daba lugar a
situaciones de escasez de la oferte de alimentos y
favorecía la inflación,estructurali
ecrisis recurrentes de la balanza de pagos, que
obligaba a devaluaciones periódicas de la moneda y a
una dependencia creciente de la financiación exterior
Sun sector industrial poco competitivo, como
resultado de una política de industrializaoiótl
sustitutiva de importaciones, que no había sido
instrumentada correctamente.
Esta situación de “crisis del Tercer Mundo”,
coincidía con un periodo de prosperidad para los
paises industrializados de Occidente, Asimismo,
había un movimiento social poderoso en favor de la
reducción de las desigualdades, tanto a nivel
nacional cOmo internacional, que tuvo consecuencias
muy importantes para la reorienitación de los estudios
del desarrollo en la década de loe sesenta,
incorporando loe aspectos distributivos al desarrollo
y estimulando un gran número de interpretaoicnes del
subdesarrollo inspiradas en un eafoque marxista,
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—Paul Baran, uno de los autores más influyentes en la
literatura de desarrollo de inspiración marxista a lo
largo de este siglo y partIcularmente en los años
sesenta y setenta, escribe:
‘es en el mundo donde el hecho central de nuestra época
se hace más ostensible~ el sistema capitalista, que en
su tiempo fue un poderoso motor de desarrollo económico
se ha convertido en un no ranos formidable impedimiento
del progreso humano” (1?>,
Baran arguye que las causas radicales del
subdesarrollo han de buscares en la fuerza del
imperialismo, cuya consecuencia en los paises que ha
dominado ha sido fortalecer y hacer más dura la
influencia del capitalismo mercantil en las naciones
coloniales y retrasar, cuando no impedir, la
transformación del capitalismo mercantil en
capitalismo industrial. El concepto de excedente
potencial, básico en el análisis del subdesarrollo de
Baran, le lleva a estelar, en primer lugar, que los
paises en desarrollo tienen un excedente potencial
grande pero que, sin embargo, las fuerzas del “statu
quo, ligadas a los intereses de las clases
dominantes, impiden su realización. Para
materializarlo y evitar su despilfarro se precisa
una planificación socialista de la economía que
imponga racionalidad.
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-La tesis de que el modelo capitalista produce
desarrollo en el centro y subdesarrollo en la
periferia fue formulada por A.O. Frank. Es la tesis
del ‘desarrollo del subdesarrollo”. Dependencia es
el concepto que caracteriza la naturaleza de las
relaciones entre las naciones desarrolladas
<metrópolis> y las subdesarrolladas <satélites>. El
subdesarrollo os explica a través del análisis de las
relaciones de dependencia en la producción e
intercambio dentro del proceso de acumulación de
capital a nivel mundial, Be produce coatinuasente
una transferencia sistemática de excedentes
económicos en favor de las metrópolis desde la base
de esta estructura mundiall es decir, desde Inc
millones de trabajadores y campesinos a través de
todo el sistema. Este proceso explica la
polarización, o sea el desarrollo en el centro y el
subdesarrollo en la periferia.
—Otro autor destacado por sus aportaciones a le
teoría del subdesarrollo dentro de un enfoqus
marxista, es el egipcio Samir Amin. Según Amin para
analizar al subdesarrollo es preciso un entoqus a
escala mundial que comprenda un centro y una
periferia. El centro y la periferia se definen en
términos de la desigual especialización de la
producción. Mientras que en el centro hay un
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equilibrio entre la producción de bienes de capital y
la de bienes de consumo para la mayoría de la
población, el sistema productivo de la periferia
aparece distorsionado y desequilibrado en favor de la
producción para la exportación y de la producción de
los bienes y servicios de lujo para una minorfa,
Esto implica, para la periferia, fenómenos de
polarización y dualismo interior, que establecen
relaciones de intercambio desigual.
Sanir Amin dedica mayor atención que G.Frank al
proceso de creación de formaciones sociales en el
tercer Mundo; su teoría del subdesarrollo se basa en
un análisis de modos de producción roAs ortodoxo desde
el punto de vista marxista, que el enfoqus
“circulacionísta” de Frank. Ambos, sin embargo,
coinciden en negar a la periferia la posibilidad de
un desarrollo autónomo sostenido o acumulativo y
desde dentro. Características que, en su opinión,
debe reunir el genuino desarrollo.
En el caso de los estudios sobre el desarrollo
latino-americano, además de la influencia de PRaran,
hay que reconocer la de las ideas estructuralietas
sobre el subdesarrollo de la CEPAL, cuyo principal
inspirador fue R. Prebicb.
—O. Suntel (18> y P. Paz son los autores que
interpretan el subdesarrollo de América Latina desde
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el período colonial en adelante, dentro del enfoqus
de la dependencia. Sunlcel subraya la interrelación
que existe entre loe procesos de desarrollo,
subdesarrollo, dependencia, sarginación y
desequilibrios espaciales, Entiende que estos
conceptos no sólo están interrelacionados, sino que
son diversas manifestaciones de un proceso simultáneo
de integración trananacional y de desintegración
nacional, cuyo protagonista básico es el conglomerado
transoacional, institución de tremendo dinamisro y
empuje, que provoca una transformtci¿a radical en le
estructura y funcionamiento del sistema capitalista
nundial. Según su doctrina, los efectos sobre los
paises periféricos no son, sin embargo, favorables,
Sunkel eel’íala como hipótesis que, este proceso de
integración transnacioaal tiende a reforzar el
proceso de subdesarrollo cultural político social y
económico de los países periféricos, ahondando aún
más en su dependencia y desintegración interna.
Para este análisis, la situación do dependencia
requiera un análisis dialéctico de la relación entre
lo interno y lo externo. Así Cerdoso y Faletto
entienden que la relación entre las fuerzas internas
y externas forman un todo complejo, cuyos vinculas
estructurales no es basan en nuevas forne externas
de eMplotación, sino que tienen Sus raíces en la
coincidencia de intereses entre las clases locales
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dominantes y las internacionales, que pugnan con los
interese de las clases y grupos locales dominados. Es
preciso pues elaborar conceptos y explicaciones que
puedan demostrar cómo las tendencias generales de la
expansión capitalista se convierten en relaciones
onocretas entre los hombres, las clases y los Estados
de la periferia. Se trata así de pasar
metodológicanente de un estilo de análisis abstracto
a una forma concreta de conocimiento histórico.
—Finalmente, en la década de los ochenta toma fuerza
lo que se ha venido a denominar la “contra~revolución”
en el pensamiento sobre el desarrollo, que, desde una
posición ideológica liberal, crítica el análisis
económico subyacente a la Economía del Desarrollo,
calificándolo de dirigista y pesimista respecto a la
idee de las posibilidades de utilizar las
exportaciones como factor de crecimiento económico, e
Indicador de ventajas comparativas. Se arguye además
que los problemas del desarrollo sólo pueden
resolverse por un sistema económico que genere
precios correctos, Para ello es preciso que los
mercados funcionen bien y que el Gobierno se ocupe
más de eliminar las distorsiones o imperfecciones del
mercado existente, que de creer otras nuevas.
En algunos casos extremos se ha llegado incluso a
pregonar que la Economía del Desarrollo se ha
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constituido como un cuerpo de doctrina orientado
exclusivamente a justificar las prácticas dirigistas,
la sustitución de importaciones y el proteccionismo,
en los paises en vías de desarrollo y que loe efectos
de su existencia, como cuerpo teórico separado, han
sido tan nefastos que hubiese sido mejor que no
hubiera nacido, resultando más beneficioso y
conveniente que desapareciera para la buena salud
tanto de la economía de los paises desarrollados,
como para la de las economías de los palees en
desarrollo.
Esta contra—revolución que reivindica el realismo
y la relevancia de los teoremas fundamentales de la
economía del bienestar para la mayor parte de los
paises en desarrollo, va unida a los nombresclO) de
Harry Johnson, Peter Esuer, Deeper Lal, lan Little y
Bela Balaesa, entre otros.
La aplicación neoclásica del pensamiento sobre el
desarrollo ha visto en la experiencia del desarrollo
de paises como Corea del Sur, Taiwan, Singapur y
Hong—Kong una defensa de sus tesis en favor del
crecimiento eficiente basado en la ventaja
comparativa y en los incentivos al ahorro, al trabajo
y a la inversión extranjera a través de los
mecanismos del mercado. Sin embargo, se han producido
reacciones de defensa, arguyendo que el éxito de los
tUCa asiáticos tiene hasta cierto punto un carácter
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OSpecí fico Y Coyuntural. Son excepciones que no
ob] gan necenarí asnente a cambiar de paradigma. tina
asejore de l~ capacitación de la mano de obra, la
e>ttrehsada.nt. ifltenaiva utilización de esa nno de
obra y la £rga ee3nana laboral, han constituido la
base de la ~ internacional japonesa y la
da í~C pal ase del sudeste asiático. Ello ha
PSrftItido reeolt.0- el problema de la “realización”
del desarrol lo a través de las exportaciones.
En algún Sentido puede decirse que la venida de
esta “ce.ntra—r..cíucíón.. en la teorí a del desarrollo
fue anlllialnente ignorada por quienes analizan los
problesas del desarrollo desde una perspectiva
pci 1 tica de Caenhios sociales. Pero no cabe duda que,
desde el punto de vista de la política de desarrollo,
el enfoqus neooláaíco se encuentra hoy menos separado
qu. hace treinta atios del enfoqus marxista,
—Actualmente, las teorías del subdesarrollo se
encuentran e co~no dice flirschnnn<20), en un “ocaso”.
La crisis real afeota al pensamiento teórico, y el
avance de esta aubdisciplina se ha frenado
notablemente. De ella se dice que está produciendo
menos ideas nuevas, correctas o equivocadas que en
los años cincuenta o sesenta, aun cuando la
producción actual de análisis empiricos es
probabiemente mayor que nunca.
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Itas este breve análisis se puede observar cómo
no hay acuerdo entre los diversos tratadistas que se
han acercado al estudio del subdesarrollo a la hora
de especificar las causas que han determinado una
situación así; por eso, difieren en las propuestas y
remedios que proponen para conseguir un nivel de
crecimiento que per,3ita un desarrollo rápido y
equilibrado.
La característica de la mayoría de las teorías
del subdesarrollo es la de estar formadas por
hipótesis de alto nivel de generalidad que resultan
ser muy difíciles de refutar empíricamente; sin
embargo, estas teorías proporcionan pistas y
conjeturas que han demostrado ser útiles tanto para
la explicación del subdesarrrollo como para la
política de desarrollo, Los paises subdesarrollados
constituyen un colectivo tan heterogéneo y con
trayectorias históricas tan distintas que, en alguna
medida, son sorprendentes y arriesgados los intentos
de formular teorías del subdesarrollo con
pretensiones de generalidad y aplicación universal,
Los objetivos de la política de desarrollo
han ido variando durante las tres últimas décadas, en
función de los cambios que se han producido en la
economía internacional y de la variedad de
experiencias de los propios paises de desarrollo,
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Lo que interesa subrayar aquí es que las
diferentes ideologías y problemas que lleva consigo
la adaptación de los principios del análisis
económico a las especiales condiciones de los paises
de bajos ingresos, dan pie a interpretaciones muy
diversas de la experiencia histórica, Esto nos obliga
a replantear, en alguna medida, nuestras teorías
sobre sí desarrollo, todavía ny imperfectas e
insuficiemtemente contrastadas. No es ajeno a este
propósito el presente trabajo.
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CAPITUlO fl ORTRTTVOS ORNRPALRS DR DRSAOLLO PS
1.— Te esnaclffo4dd dcd cneo nfrIpRuifl
.
Los sIlos 58—80 fueron los de la independencia de
la mayor parte de las antiguas colonias francesas e
inglesas del continente africano, Algunos Estados
que accedieron en aquellos ntoc a la
independencia, escogieron de entrada ‘la vta
socialista del desarrollo”: unos, la vía de un
socialismo aparentemente radical, otros, la de un
socialismo moderado: ‘el socialismo africano”.
Mientras que algunos paises proclamaban su
preferencia por la libre iniciativa del capital
aunque fuera extranjero, casi todos se afanaban por
poner en practica “Planes” que constituían para estas
nuevas naciones, obj etivos ambiciosos.
En cuanto a Cate d’ Ivoire la opción estaba clara
según se recoge do las palabras de su presidente
Houphouét Boigny:
“For muy importante que sea en la economía de nuestro
Joven Estado la agricultura no podrá ella sola
persitirfiOs franquear el usbral del subdesarrollo” (1),
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La desceordinación entre agricultura e industria
en los paises subdesarrollados es casi generalizada,
cuando la doerdinación, por el contrario, ha de
situarse en el núcleo—motor de todo proceso de
modernización o desarrollo industrial de un país
retrasado. Por otra parte se ha venido considerando
que los paises bajo dominación, constituían la
reserva de materias primas agrícolas para las
naciones de la viese Europa, lo que permite calibrar
la aran importancia que el sector agrícola ha tenido
en los primeros períodos de desarrollo de algunos de
estos paises (2), Sin embargo, en la mayor parte de
los paises subdesarrollados, las exportaciones de
materias primas hacia los mercados de las antiguas
metrópolis hablan alcanzado en 1960 niveles elevados,
sin que esto sirviera para comenzar su proceso de
desarrollo. Debido al control político que ejercían
sobre las colonias, las :netrópolis, preparadas para
oganizar la superproducción de artículos coloniales,
les permitían mantener sus precios. Esta limitación
considerable en las rentas de los paisee productores
y la existencia de un pacto colonial que reservaba a
la metrópoli la provisión a las colonias de productos
industriales, e%plican el bloqueo del proceso de
industrialización en esta etapa del desarrollo.
linicamente en el contexto de las independencias
los poderes políticos podrían cambiar el curso de la
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evolución. Bajo el efecto de la competitividad
internacional y la débil elasticidad de la demanda,
los precios de los productos tropicales registraban
entonces una tendencia a la baja en el mercado
internacional. Era necesario, por tanto, lantarse a
una política de diversificación de loe productos
agrícolas, con los ri,esgns que ello comportaba, o
seguir el ejemplo de Japón, país independiente, que,
sin materias primas nacionales, había llegado a lo
largo de las décadas precedentes a conseguir un
despegus económico en el marco del sistema
capitalista mundial, concentrando su esfuerzo, casi
exclusivamente, en la industria con vistas al mercado
de exportación <3>.
Lina vez hecha la elección de la estrategia a
seguir por cada país, los objetivos generales y
sectoriales fueron concretados en planee con las
correspondientes políticas económicas a aplicar. La
planificación que reinaba en estos paises se reducía
a coordinAr y orientar loe ae¿tuermoe a~rsndidoe en
la vía del desarrollo económico. Estos planes, en
general, se limitaban en muchas ocasiones a hacer
compatibles loe múltiples objetivos propuestos con el
peso alladido de las fuertes presiones exteriores a
las que se encontraban sometidas cotas micro—naciOnCC
africanas. Así, por ejemplo, en Cate divoire, los
objetivos generales y sectoriales, a lo largo de dos
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décadas, han sido elaborados en las “Perpectivas
Decenales’ de l960—l9qo, que fueron redefinidas en
1991 en el Plan quinquenal 1971—1995 y iMe tarde por
la Ley Plan de 1996 y 1980. En este sentido
constataremos a lo largo de este trabajo la
limitación a la que ha estado cometida la
planificación del país, por cuanto los centros de
decisión interna han sido mininos, debido al
sometimiento de la acción productiva a las decisiones
de las firmas multinacionales.
Cate d’ Ivoire constituye un ejemplo de los
bloqueos e inconvenientes que se producen en un
modelo de crecimiento autosostenido desde el
exterior, en el que la planificación se reduce a
prever cono me podían evitar ciertas incoherencias y
bloqueos,
Puede considerarse que a escala africana, Cóte
d’ Ivoire constituye un modelo de explotación
inteligente sobre las masas campesinas por parte de
la élite política y urbanizada de Abidjan; una
colonización de las tierras del interior por Sus
propios dirigentes más eficaz que la de la antigua
metrópoli. En efecto, el presidente de Cate dIvoire,
Houpbouát Boigny, ha sabido no ir demasiado lejos en
esa explotación de los campesinos, fijando precios
agrícolas sin duda bajos, pero lo suficientemente
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estimulantes como para que el campesino marfileño
trabajara. Esa es una diferencia esencial entre Cóte
dlvoire y el resto del Africa Occidental. El
campesino marfileño ha sido esquilmado al máximo,
pero no ha sido desollado vivo, contrariamente a lo
que sucede en paises vecinos, como Ghana, Mali o
Burkina Paso (4).
A pesar de las presiones de la planificación en
Africa, los objetivos industriales planificados son,
por todas partes, relativamente ambiciosos. Sin
embargo, las proyecciones previstas en los planes de
loe diferentes Estados no dan tanta prioridad al
sector industrial como lo hace Cóte d Ivoire. En el
modelo de crecimiento marfileño destaca sobre todo el
rol central que debían desempeñar las actividades
industriales en el florecimiento de la economía desde
los años 1960 a 1990. En las “Perspectivas Decenales”
1960—1970 se pretendían tasas de crecimiento anual de
cerca del 20% a lo largo del primer quinquenio y del
16% después. Mientras que en otros Estados, como
Camerún o Ghana los objetivos de crecimiento son
menos ambiciosos (sólo un 10%). Según Samir Amin
las condiciones de estos paises hubieran permitido,
sin embargo, apuntar más alto <5).
Las metas fijadas en la induatrialinción eran
poco más o menos idénticas en casi todos los paises
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de Africa. En primer lugar, la industria debería
persitir un indice del crecimiento del Producto
Interior Bruto relativamente fuerte. En Senegal y
Cóte dívoire se proponía un 8% y en un menor grado
so Ghana y Camerún, un 5~6%, para hacer frente al
subempleo provocado por un crecimiento urbano
importante. La industria debería nsi,nieno, contribuir
al equilibrio de los intercambios con el exterior y
por último lograr la evolución de la mentalidad
tradicional y las estructuras de une sociedad
preindustrial.
A estos objetivos económicos y sociales, comunes
a todos los Estados africanos, se anade en Gata
divoire la búsqueda de un prestigio internacional.
Se esperaba, por medio de una industrialización más
rápida y sofisticada que la de sus paises vecinos,
haber llegado a crear una imagen de marca en
determinados sectores que destacara en el conjunto de
las actividades económicas de Cate d ivotre. Esto 55
ba intentado por ejemplo, en el turisnj y enla
agricultura da exportación.
Loe Estados del Africa Negra que presentan
rasgos comunes con Cate d Ivoire, en su proceso de
desarrollo, non bastante raros. Puaremos nuestra
atención, sin embargo, en tres paises del Africa
Occidental, Ghana, Camerún y Senegal, cuyas
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características estructurales puden ser comparables a
laa de Cóte dIvoire.
La presentación de las principales condiciones
económicas y sociales que heredó el Gobierno
marfileño cuando su país accedió a la independencia
en 1960, constituyen una premisa indispensable para
el análisis de las orientaciones y de las
consecuencias de su modelo de desarrollo, así cono
para la comparación de estas características con las
de los paises vecinos que parecen poseer mayor
analogía con la situación marfileña, Por supuesto, se
pueden efectuar ciertas comparaciones con las
experiencias llevadas a cabo por estos paises en vías
de desarrollo, y lo haremos frecuentemente, paro las
diferencias o similitudes observadas no nos autorizan
a dar un juicio irrefutable sobre los resultados.
Incluso dentro del marco al que nos henos
restringido.
Las condiciones en las que las políticas
económicas se llevan a cabo, la naturaleza y el valor
de las informaciones disponibles son tan diferentes
que seria demasiado pretencioso querer proceder a
comparaciones sistemáticas,
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2.— A,,tentir,tdnd africana y le lwrennia rnlnrial
La sociología africana ha mostrado que las
antiguas civilizaciones del Africa Negra poseían una
organización familiar y política propia, unos
sistemas característicos de creencias religiosas y de
concepción de la vida, y su propio modelo económico,
En efecto, antes de la ocupación colonial, cada
sociedad africana habla elaborado un modelo de vida
que permitía a la colectividad sobrevivir y a sus
miesbros llevar desde el nacimiento hasta la muerte,
una existencia equilibrada y plenamente humana(6).
El análisis sociológico muestra que durante los
95 años del periodo colonial, aproximadamente desde
1885 a 1960, al introducirse la técnica industrial,
aunque tunidamente, ésta afectó a todos los niveles
de actividad económica de la sociedad tradicional en
Africa. La falta de cultura es el efecto
sorprendente y más llamativo que ha dejado este
contacto de Africa Occidental con la civilizaciOnes
occidentalás(7). El “dualismo va a ser la
característica generalizada de estas economías cuando
los Estados africanos acceden a la independencia.
Cóte d’ Ivoire constituye una de las muestras más
representativas, La vía puramente africana quedó
totalmente descartada en la elección de su estrategia
de desarrollo. Esta concepción de desarrollo la ha
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expresado el presidente de Cóte d’ Ivoire en numerosas
ocaSiOnCS
La vide es una lucha. Quien dice lucha dice
movimiento, en esta carrera desenfrenada hacia el
progreso en la que todos los pueblos están
comprometidos, nosotros, pal ces en vise de desarrollo,
debemos elegir un modelo” (8).
La mirada al modelo japonés se explica porque
existe una atracción irreversible en todas las
sociedades de la época contemporánea a favor de
ciertos bienes materiales. ¿Por qué la industria,
que es la vía de acceso obligatoria para la
adquisición de estos bienes, no podría originar una
civilización auténticamente africana?. A este
respecto. le experiencia japonesa mostraba que la
revolución industrial no se había realizado sin
tensiones frente a modos de vide importados, y este
procesO de falta de cultura se percibía de forma
clara como el elemento más significativo a superar.
Sin embargo, a nuestro entender, la elección de
un modelo autónomo de desarrollo para Africa presenta
problemas. En primer lugar, Cate d’ Ivoire no
disponía •o 1960 de todos los avances de los que ha
podido beneficiarse Japón. Desde el punto de vista
humano lo que caracterizó a Japón en su fase de
dsspegue fue una disciplina, un autoritarismo y una
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Serarquía, es decir una violencia” como fuente de
energía por excelencia además del fenómeno de la
revolución Neijí en 1868. Desde el punto de vista
económico, Japón disponía de una fuerte densidad de
población, de un buen nivel en educación, de una
productividad reAs importante y de una verdadera
estructura nacional <política e ideológica). En
resumidas cuentas, la imitación de este modelo
parecía utópico para un pequeño pais africano que
despegaba con un siglo de retraso. Por otro lado
suponiendo que el miemc resultado fuera posible ¿no
me irla a pagar demasiado caro?. Algunos efectos
bien conoctdos de la revolución industrial japonesa
presentaban un aspecto inquietante: destrucción del
tedio, crecimiento acelerado e incontralado de 1am
ciudades, despoblación de los campos, condiciomee de
trabajo difíciles, agrupamientos colectivos y
sociales insuficientes, narginación de capas
importantes de la población e imperialismo económico
y militar, elevado tamaño de la población.
Partiendo de estas constataciones, en lo que a
~delos se refiere, podríamos decir que el ejemplo de
China constituía para Africa una segunda orientación,
opuesta radicalmente a la considerada anteriormente,
En Africa, la escuela inspirada en el modelo
chino, ha tenido también su Mesías con el presidente
Kwase Mkrunab de la República de Ghana. Fue uno de
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los promotores más convecidos de la unidad africana.
Nacionalismo y psnafricanieufl eran para él los dos
términos de una misma ideología de liberación<9).
Podemos estimar en su obra los esfuerzos para forjar
un africano nuevo, liberado de sus complejOs de
colonización, dándole un talante socialista, pero
sobre todo decidido a tonnr la responsabilidad de su
propio destino.
A pesar del fracaso de la política de Nkrumah,
que se tradujo en su propio derrocamiento en 1986,
esta vía fue cobrando cada vez más adeptos en Africa.
Cuando nos referi~s al modelo chino destacalece
en él algo relevante, que podría servir de ejemplo a
los paises africanos. En efecto, los chinos supieron
llegar a conservar su identidad nacional y a actuar,
de tal manera, que ninguna clase social quedara fuera
del progreso. Se trataba, por tanto, de elegir un
modelo que revaluritara los valores africanos
tradicionales, como son, el grupo, la solidaridad, el
calor comunitario más que el individual, manteniendo
un desarrollo económico rápido e igualitario. Sin
embargO, este modelo ha planteado problemas en cuanto
a sus posibilidades de éxito en la práctica. Pero
aunque la elección de este modelo presentaba
dificultadoS obvias provenientes de las diferentes
condiciones de despegus, históricas, políticas y
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sociales en Africa, la vía china no presentaba los
abusos y excesos de la japonesa.
La experiencia más importante de este tipo es sin
ninguna duda, desde 1087. la vía tanzana. En su
declaración de Arusba, el presidente Kyerere
planteaba las bases de un nuevo socialismo africano,
cuyo principal objetivo era la mejora inmediata del
nivel de vida de todos, es decir, de los agricultores
que representaban el 85% de la población total, Así,
le prioridad en su país no será tanto la industria
como la agricultura. A la población rural debía
asegurársele una alimentación equilibrada, un vestido
y una Vivienda convenientes, así como una buena
educación de base, antes de pretender un desarrollo
urbano.
En el modelo tanzano, contrariamente al modelo
sarfilefio que espera un desarrollo agrícola
generalizado a partir de la irradiación ejercida por
grandes operaciones de desarrollo integrado, se
encoge una vía que da prioridad a los proyectos de
pequeña escala, de pequefio coste para las comrniidndes
rurales y que requiere el mínimo de financiación y
recursos extranjeros. Este programa de desarrollo
rural tiene con, principal originalidad besar su
realización en la creación de pueblos “ujanas” <en
lengua vernácula Swshi Li, ujamaa” significa a la vez
coninidad y familiaridad>. Este modelo se caracteriza
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por la creación de cooperativas rurales que resulta
más apto, en principio para asegurar la felicidad del
hombre africano según sus propios valores, en la
medida en que permite la supervivencia de las
tradiciones indígenas, favoreciendo al mismo tiempo
la mejora en las condiciones materiales de vida.
Ahora bien, esta tentativa original se encuentra
innegablefleflte confrontada a obstáculos diiicilmente
superables. Aparecen, en efecto, ciertas tendencias,
tales coso una tan de crecimiento derwgráfico
galopante y un crecimiento de la población urbana
todavía más rápido que no pueden ser eliminados de
manera natural. Por eso sí Gobierno de Tanzania tuvo
que tomar medidas contra sí éxodo rural erigiendo
cmrnetB de residencia para justificar la presencia de
las gentes en las ciudades (10).
Aparte de estos y otros obstáculos ya
mencionados, existen otros de orden político que nos
parecen esenciales. Se trato en definitiva de que sea
cual cea el modelo, el objetivo sigue siendo la
xejora de las fuerzas productivas. Sino se socializfl
siás que la necesidad. coso sellalaba Marx, lo que se
hace es hacer renacer la competitividad para lo
necesario.
Pero en lo que respecta a los objetivos de
crecimientO, el sodelo tangsno presenta.
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comparativamente resultados peores que los de otros
modelos, como por ejemplo el de Cate d’Ivoire, del
que podemos afirmar que los resultados obtenidos 55
han acercado a un éxito excepcional en el conjunto de
los Estados de Africa Negra.
Si bien es verdad que las instas de estos dos
modelos no son las mismas, sin embargo, sí Plan
tanzano de 1969—1994 fijaba una teca provisional de
crecimiento anual del Producto Interior Bruto de un
65 ‘4 anual acumulativo. El presidente de Tanzania
Nyerere en su declaración de Arusha, que se ha
considerado coso un paradigma de autenticidad
africana, sefialaba lo siguente:
‘el día en que tengamos mucho dinero podremos decir que
senos un país desarrollado (. . .). De la misma manera,
si día en que este,~s industrializados podrenos decir
que estanos desarrollados <it>.
De estas palabras se puede deducir, a grandes
rasgos, que la finalidad Gítima del desarrollo es
siempre la misma, la industrialización.
La principal diferencia en todos los modelos
africanos parecía pues basares en el lugar que
debería ocupar la industrialización a lo largo de las
etapas del desarrollo. Así vemos que, en Cóte
d’ Ivoire, se considerabe la industrialización rápida
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como una condición necesaria para asegurar el
despegue económico, En Ghana, también se consideraba
que una industrialización rápida era necesaria, pero
debía hacerse en los limites permitidos por el
mantenimiento de los valores fundamentales de Africa,
y en el merco de las condiciones económicas de
producción. Tanzania era, por supuesto, el ejemplo
máe fehaciente de este modelo. Camerón y Senegal
tenían una posición interxdia entre estos dos
grandes modelos.
Conociendo ya los objetivos, es necesario
determinar por medio de qué opciones políticas, loe
diversos gobiernos africanos esperaban alcanzar lo
más rápidamente y con la mayor certidumbre posible
su última neta: la industrialización.
3.— OrtsnttkOlonCS polit4cfts de alg.,nos Rstañns
a 1r4 can nc
Trataremos de presentar aquí una visión de las
orientacioneS políticas que han servido de base a los
modelos de desarrollo adoptados por algunos Estados
africanos y analizar si las opciones políticas del
capitalismo o del socialismo son determinantes para
un desarrollO industrial en Africa.
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En Africa &egra, la diferencia entre los sistemas
socialista y capitalista, es más sensible en cuanto a
las ideologías profesadas por sus dirigentes que en
cuanto a los atedies puestos en práctica para
construir una, sociedad verdaderamente distinta de
aquella que han heredado,
El presidente de Cóte d Ivoire ha sido uno de los
presidentes africanos que ha puesto toda su autoridad
al servicio de un sistema capitalista, donde las
principales opciones son, el liberalismo en el campo
interior, la cooperación con los paises de Occidente
y, más particularmente, con la ex—metrópoli y una
política que, en opinión del Gobierno marfileilo, no
significaba el ~laissez—faire~’de los clásicos sino
que intentaba e intenta un liberalismo conciliable
con la planificación nacional. Por el contrario, el
presidente «¿ame llkrumah de Ghana fue uno de los
primeros jefes del Estado Oeste—Africano que quiso
comprometer a su país en la vía socialista, Esta
consistía en poner en cuestión la economía dualista y
desarticulada heredada de la colonización, Y
reemplazarla por una economía nacional sobre la base
de la propiedad pública de los rnsdios de producción y
de distribución
Entre estas dos opciones podemos situar paises
talos como Senegal, para quien su presidente Leopold
Sédar Senghor quiso construir un socialismo original,
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‘auténticamente africano’, y Camerún, cuya opción se
acerca más al “liberalismo planificado’ marfilefio.
La vía del capitalismo en Cate d Ivoire tuvo como
base estratégica crear, por parte del Gobierno, un
clima favorable a las inversiooes privadas nacionales
o extranjeras. Así, una declaración del presidente
HouphouUt Boigny en mayo de 1962, contribuyó mucho a
la confianza internacional de la que goza su país:
Cóte d’Ivoire garantiza la libre transferencia de
capitales y de beneficios realizados por las empresas
privadas, y prohibe proceder a expropiaciones de otra
forma que no sea mediante el diálogo y el pego de una
justa indemnización” (i2).
Las ‘Perspectivas Decenales” del país son también
explicitas a propósito de las relaciones con los
agentes extranjeros: el desarrollo económico sólo
podía ser asegurado con la condición de que durante
largos aflos pudieran trabajar en Cóte dívoire
inmigrantes extranjeros. En suma pues, no existía en
Cate dívoire otra política para comenzar el.
desarrollo, que la de recurrir al exterior.
Si la doctrina proclamada por las autoridades
marfileilas estuvo constantemente caracterizada por la
voluntad de favorecer al máximo la libre empresa, el
análisis da la estrategia de los poderes públicos
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evidencia la acentuación del papel del Estado desde
la independencia. Tanto la acción planificadora. como
la promoción industrial, la instalación de una
adainistración abierta a las preocupaciones
económicas y la realización de infraestructuras
indispensables para la eficiencia industrial,
muestran la voluntad y la capacidad de animación y
coordinaotón del Estado ,aarfilello que resulta
e,.cepcional en Africa.
Alternativamente, en Ghana y Tanzania, el
fracaso de la política liberal adoptada poco después
de la independencia, condujo a las autoridades hacia
una orientación de la economía por vías socialistas.
Fue primero Ghana en 1962, la que adoptó una política
económica de descolonización integral, presentando su
interas de estabilización del sector comercial como
is principal fuente de financiación del inical plan
de desarrollo. Después del periodo de transición de
I958—l~6l, la llegada da las inversiones extranjeras
permitió la realisación del plan quinquenal. A lo
largo d.1 periodo 1473—98 el desarrollo dal sector
minero reposaba todavía, casi exclusivamente, sobre
las inversiones capitalistas privadas, que
representaban cl 58% de las previsiones del Plan
<13>.
El Gobierno de Ghana, para desarrollar su sector
industrial, puso su confianza en las empresas
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manufactureras del Estado, dirigidas de manera
autónoma o en asociación con empresas privadas
extranjeras. La voluntad manifiesta de introducir
técnicas modernas que permitieran la producción a
gran escala, condujo al Estado Ohaneano a tomar
medidas bastante semejantes a las de Cóte dIvoire.
con el objeto de atraer capitales extranjeros, a
pesar de la profunda desconfianza expresada hacia
ellos en los escritos y discursos de E. Nkrun,ah.
Las dificultades crecientes de las finanzas públicas
y de la balanza de pagos obligaron al Estado Ohaneano
a aumentar fuertemente la presión fiscal en el sector
industrial. Pero
1 viendo en el exterior un radio de
resolver los problemas presupuestariOs, en lugar de
considerarlos como medios para la realización del
Plan, se adoptó una estrategia tendente a obtener la
reinversión de los beneficios (14).
La actitud de Senegal no ha sido menos
contradictoria con respecto a su opción de desarrollo
si considerare los esfuerzos desplegados por el país
desde su independencia para atraer los capitales
e,.tranjeros a la industria por un lado, y sus
opciones socialistas por otro.
En el momento actual, el país del Africa Negra
cuya política económica se acercaría bastante en su
aplicación al llamado “socialismo científico’ seria
Tanzania, a pesar de que incluso aquí las opciones
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socialistas, referentes sobre todo al sector rural y
al recurso de los capitales extranjeros para crear
las bases de la industrialización, siguen siendo
ilnportantes.
Es preciso reconocer que la insuficiencia de
recursos económicos y humanos nacionales respecto a
las enorises necesidades de la industrialización en
Africa, condujo a algunos gobiernos africanos a
tomar medidas no muy acordes con una filosofía
socialista. Si los dirigentes africanos no han
podido encontrar otra alternativa posible que la de
la inversión extranjera, quizá quiera decir esto que
el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas era
demasiado débil para servir de base a un vasto
programa de nacional izaciones y a una planificación
autónomá y autosostenida.
Cate dlvoire, sin embargo, pudo ver desde un
principio las ventajas de una industrialización
orientada a la exportación, que permitiera el acceso
a un mayor mercado, con la consiguiente mejora en la
utilización de la capaciadad productiva del país. En
definitiva, una mejor adecuación de su estructura
productiva a la dotación de factores, donde la
asignación de los recursos fuera acorde con las
Ventajas cOmparativas y la Cepecialización.
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CAPITULO II.— T.A INDURTPIAL!ZACTON Y LAR Cíln>lcTpgRq
RC.ONflKYCfl-.~JCTAi~R nR Ya PEFENCIé cflt.flffTAY
.
1.— res t,arantarl st! Cas nstr,ct,,rnl es de la ciei,nrip
El proceso de industrialización en sus etapas
iniciales suele estar relacionado con la dimensión de
los mercados nacionales. Esta dimensión se mide por
el número de habitantes y por el volumen y estructura
de los ingresos.
Sabemos que una fuerte diversidad en las
estructuras del consumo acrecienta la estrechez del
mercado interno, puesto que en tales circunstancias
un gran número de productos deben ser importados o
fabricados localmente a precios elevados, ajenos a
los beneficios que repartan las llamadas economías de
escala,
Según los trabajos de CHENER? citados por Celso
Purtado (15): si tomamos como punto de referencia
‘un nivel de ingresos de 300 dólares por habitante,
un país con 10 millones de habitantes presenta un
grado de industrialización —definiéndose éste en
términos de producción industrial per cápita~- del 40~4
más elevado que uno que tenga sólo 2 millones de
habitantes. En caso de un país con 50 millonee de
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habitantes, su arado de industrialización sería 100%
más elevado que el de 2 millones”.
La población de Cóte dIvoire se estimaba en 3,?
sillones de habitantes en 1980, lo que la situaba en
el grupo de países africanos medianamente poblados:
Senegal (6’? millones>, Camerún <4? millones) y
Ohana <87 millones>. La ex A.O.P. <Africa
Occidental Francesa) contaba en conjunto con 19
sillones de habitantes, es decir una población 2>6
veces menor que Francia. El débil p55o de la
población constituía un gran handicap para cada uno
de estos paises. El único país de Africa Negra que 55
encontraba en una situación privilegiada desde este
punto de vista, era Nigeria con sus casi 50 millones
de habitantes.
La demanda de bienes de consu,n, en Cóte dlvoire
se veje sin embargo, estimulada por la relativa
importancia de la población joven: los menores dc 16
silos representaban cerca del 50% de la población
total. Este ratio se debió a un ersoimiento
demográfico que variaba entre el 21% y el 29%
anual, según los paises. Cóte d’lvoire contaba con
una de las más elevadas tasas de crecimiento
demográfico de Africa debido a los fuertes
movimientos migratorios extranjeros.
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Pero la dimensión del mercado interno depende
tanto de la renta par cápita como del volumen de la
población. Según Celso Purtado (16):
Las diferencias de renta explican el 70% de las
disparidades en niveles de industrialización en el
conjunto de las economías nacionales”.
El producto interior bruto(l?> en 1960 a precios
de mercado entendido como el conjunto de los valores
ailadidos para todos los bienes producidos y servicios
proporcionados por los residentes de un pate se puede
ver en el siguiente cuadro:
Cuadro n~ 1. El PIE en 1960 de los paises limitrofes
a Cate dIvoire.
yuente,Annuaire Etatistiqus econoniqus et finan-
ciare, Abidjan.
Sta d [voire 1426 miles de millones de fr OPA
hana 3347 miles de millones cte fr Cfl
Camerun 1=50 miJes de afllonee de fr CPA
Senegal 145’8 miles de millones de fr OPA
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Ghana disponía de un PIB 2’3 veces superior 41
de Senegal y al de Cóte d’Ivoire, y cerca de 2?
veces más elevado que el de Camerún.
La demanda global de Ghana. era pues la más
elevada¡ sin embargo, la demanda de productos
industriales está influida tanto por la estructura
del consuno c0 por el volumen del mercado nacional.
Esta estructura es estrechamente dependiente del PIB
per cápita. y de la distribución de la renta y esta
fuerte correlación entre el PIB par cápita y la
producción industrial no colocaba a estos paf sea en
un nts,n pie de igualdad en un principio. En afecto,
en la misma fecha, 1960,Ghana el PIE per cápita 55
acercaba a 50.000 fr. GFA, lo mis= que Senegal,
48,000 fr, OFA que era ligeramente superior al de
Cate dIvoire 39.000 fr. CFA y macho más elevado que
aL CamerÚn 27.000 fr. CFÑ,
El desarrollo fundado sobre una política
aút&rqutca de sustitución a las importaciones corría
el riesgo de chocar con las siena dificultades
encontradas por cierto wú,no de paises asiáticos y
latí noemericenos. En efecto, a lo largo de las
décadas anteriores, se habían emprendido numerosas
tentativas da induetriatización nadianta la política
de sustitución a las importaciones. Después de un
periodo de crecimiento rápido, estos paIses se vieron
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confrontados rápidamente a una limitación del mercado
interior, a pesar de tener una población generalmente
superior a la de los paises africanos. En Africa,
coso en todas las economías en tilas de <issarrclio, la
rente monetaria conoce un cierto n,in~ro de
disparidades tanto regionales como urbanas y rurales.
En el interior de la zona rural las diferencias
de renta monetaria media per cápita se escalonaban en
1960, según las regiones, de la siguiente manera:
de 1 a 5 en Cate d’ Ivoire.
de 1 a 25 en Ghana.
de 1 a 35 en Camerún.
Senegal, aun disponiendo de zona forestal rica,
contrariamente a los otros tres paises, tenía un
reparto regional relativamente homogéneo, En Cate
dívoire, las diferencias de renta parecían más
importantes. En este país, las diferencias sociales
eran todavía mayores por el hecho de existir una
clase privilegiada de “propietarios de plantación”
(plabteurs). Según Samir Amin (18>1
En 1966 cerca de 26.000 plantadores ricos explotaban
un cuarto de las tierras, empleaban loe dos tercios de
la sano de obra asalariada y se beneficiaban de rentas
anuales del orden de 400 sil francos de media”.
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Las proporciones en la distribución de las
poblaciones rurales y urbanas alcanzaban también
proporciones muy elevadas, sobre todo en Cóte
d’Ivoire. En efecto, se puede estimar que el abanico
de las rentas medias de estas dos categorías en los
paises que se citan ea el siguiente:
de 1 a 9 en Cóte d Ivoire.
de 1 a 35 en Ghana.
de 1 a 4 en CamerÚn.
de 1 a 7 en Senegal.
A esta disparidad se aI¶adía el hecho de que el
medio marfileilo estaba marcado por movimientos
migratorios importantes y relativamente recientes, de
los cuales, el más fuerte contingente venia de los
paises del Sahel (ex Alto Volta, Mali, Níger>. En
total, un millón de extranjeros vivían en Cate
d’lvoire en 1960, de los cuales cerca de 300.000 eran
temporeros. Su presencia se bacía sentir sobre todo
en las ciudades en las que representaban el 40% de
la población urbana, y el 19% de la población
residente total. En Cate d’Ivoire, las disparidades
citadas se vieron además agravadas por el lugar que
ocupaban loe europeos en la actividad económica
nacional. Según seflala Samir Amin (19>, de 1950 a
1965 las rentas brutas de explotación de las grandes
empresas extranjeras, los beneficios de los
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empresarios individuales y los salarios de los no—
africanos representaron una proporción constante y
muy elevada —cerca del 50%— de la renta no agrícola.
Ahora bien, estas rentas estaban destinadas a ser
transferidas o a la compra de productos de lujo
importados.
Una estructura parecida pode~s encontrarla en
Senegal. En 1980, la población no—africana se
estimaba en cerca de SO 000 habitantes en Senegal,
(de los cuales ís.OOo sirio—libaneses> Y 25,000 en
Cate d’ Ivoire, mientras que Camerún sólo contaba con
15.000 y Ghana sólamente con 12,000.
Por eso, la existencia de un mercado potencial
reducido por su tamafO y su limitación, es una
característica fundamental de estas nicrcnaciones
africanas, que puede constituir un potente freno para
la industrialización.
2.— T,s enrsctr<fl+mn>en de inc factores de la
producción
.
Sea cual sea el sistema económico que se examine,
la industrialización exige una serie de condiciones
favorables por parte de la oferta de los llamados
factores de producción. que han de utilizar en el
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proceso tecnológico de producción. Estos factores
los podemos agrupar en los siguleotes:
—recursos naturales,
—factor trabajo,
—capital,
—e xternalt dades
Analizando a continuación cada uno de ellos,
podremos ver cómo los obstáculos por parte de la
cierta de los factores de la producción fueron igual
de importantes que la estructura de la demanda,
2. 1— Los recursos naturales.
Si tenemos en cuenta que la naturals%a de los
suelos troptcales y ecuatoriales se degradan
rápidamente por los efectos de la erosión y por la
aplicación de técnicas tradicionales, las
posibilidades ofrecidas a la extensión de 105
cultivos son tanto más grandes cuanto más débil ea la
densidad: 9 hec/Km cuadrado en Camerún frente a 11
en Cóte d’ Ivoire, 15 so Senegal y 2B en Ghana. Cono
sedalara Ph. Hugo,, <20>:
Camerún sería el país más favorecido en Africa Negra y
Cate d’ I.cire y Ghana tendrían potencialidades agrícolas
bastante cercenas. Senegal con su clima y su suelo,
sería el renos ventajoso debido a las condiciones
natotales’.
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Estas condiciones naturales han permitido a otros
paises conocer períodos de crecimiento rápido a lo
largo de la época colonial gracias a los productos
agrícolas de exportación, Tal fue el caso del
cultivo cacahuatero ea Senegal <1914 a 1985>, el
desarrollo de la economía de plantación en Ghana
(1914 a 1981> y el de la extensión de los cultivos de
café, cacao y bananas en Cate dívoire y Carsrún,
Analizando el ejemplo de Cate dIvoire podemos
comprobar que las exportaciones de la agricultura
industrial en 1965 alcanzaban 328 miles millones de
fr, CPA, es decir, cerca del 74% de las exportaciones
totales. Ahora bien, la parte de los productos
salidos de esta rama transformados por la industria
local era extremadamente reducido, Ciertos productos
agrícolas sufrían una transformación industrial en
06ta d’ Ivoire, sobre todo para responder al mercado
nacional. Los granos de palma comercializados se
utilizaban íntegramente por la industria de los
cuerpos grasos para la elaboración de productos
intermedios <aceite de palma y palmiste> y de
productos terminados <jabón y aceite de masa>, Hl
palmiste era, casi totalmente exportado <552
millones>, así como una débil parte del jabón
producido (96 millones>.
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La utilización industrial del algodón en grano,
permitía a la fábrica de tejidos de Oonfreville,
situada en Bouake, producir 222 millones en fibras de
algodón. Las exportaciones eren insignificantes. El
tabaco en bruto era casi en su totalidad incorporado
a la producción de cigarrillos para sí mercado
nacional. Estos tres productos, grano de palma,
algodón y tabaco, respondían en Cóte d”!voire en 1960
a una demanda intermediaria de las empresas. Pero su
producción comercializada era débil e incapaz de
satisfacer el mercado marfileflo, lo que le hacia
recurrir a las importaciones.
2.2,— Los factores humanos y la industrialización.
En 1960, la mayor parte de los factores humanos
parecían constituir un obstáculo con vistas a una
política, cuyo eje era prioritariamente la
industrialización.
En la distribución de la población activa,
aparece la preponderancia del sector primario. Las
características mentales, culturales y técnicas de
una población concentrada en las actividades rurales
tradicionales no eran propicias para la capacidad de
innovación de las empresas necesarias en la creación
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de actividades manufactureras (21). Antes de la
Segunda Guerra Mundial, las potencias coloniales
apenas se preocupaban de la formación de cuadros
superiores~ la enseflanza prinaria estaba poco
avanzada en Cate d’ Ivoire, por ejemplo. Sólarente
estaban escolarizados el 10% de loe nulos y la
confianza primaria no eflsUa prácticamente. Excepto
en Senegal, no había ningún centro de ensefianza media
en el área del Africa Magra francesa.
Los diversos sondeos y censos efectuados en
diversos países del Africa Occidental francesa hacia
los altos óO, proporcionan tan sólo una idea
aproximada de la población activa y de su tipo de
actividad principal. Permiten, sin embargo> repartir
la población activa según el criterio, ya clásico, de
la tripartición sectorial definida por Colín Clark
<22). Este establece una relación entre el progreso
eccnbmico y el paso progresivo de los individuos
empleados primeramente en las actividades agrícolas
de pesca o de la crianza de animales <sector
primario>, hacia actividades industriales y mineras
<sector secundario> y después hacia actividades de
servicios (el terciario>,
En Africa cono nuestra la tabla siguiente
el sector primario ocupaba entonces a la mayoría de
las personas activas. El nivel de actividades
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económicas desde el punto de vista de sus funciones y
de sus dimensiones reflejaba el grado, poco intenso,
de la división del trabajo.
Ojadro n~ 2. Ls población activa por sectores ea 1960.
¡ ¡
1 población ¡Cote divoirel Ghana
1 aCtiva ¡ (1960) ¡ <1980) Senegal<1980>
1 Caserón 1
<1965> u
1 1 ¡
SECTORES 1 Pobí, % ¡ Pobí. % 1 Pobí, % 1 Pobí. % U
1 activa ¡ activa ¡ activa 1 activa 1
1 ¡ 1 ¡
¡ Primario 1 1.450 06,5 ¡ 1.509 62,01 1.092 83,0 12,043 82,51
1 1 ¡ ¡
¡ Secundario ¡ 67 4,0 1 370 14,5 ¡ 92 7,0 ¡ 185 7,51
¡ ¡ 1 1
1 Terciario ¡ 159 9,5 ¡ 594 23,5 1 134 10,0 ¡ 250 10.01
¡ __________ ¡ _________ ¡ __________ ¡ _________
¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡ TOtAL 1 1.676 100 2,544 100 1 1.318 100 2.478 1001
¡ ________ 1 _________ u _________ 1 _________ ¡ ________
¡ 1 1 ¡ ¡
I%ccnrespec¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡te a pobia—¡ ¡ ¡ ¡ ¡
Iclóntotail 48% — ¡ 38% — ¡ 44t —1 48% 1
¡ ¡ j ¡
________ ¡ _________ 1 _________ 1 _________ ¡ ________ ¡
Fuente: “Cote d4voire 1965. Populatina’. Recogido ea ¡ley, 0.2.
~fle Political Economy of Colonialien in Obana”. Xoaent
de 1 industrie africaine”, 1966.
Cate divoire, Senegal y Camerún, se
caracterizaban por la importancia de un sector
primario que empleaba más del 80% dc su población
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activa, mientras que este procentaje caía al 82% en
Ghana, Este último país disponía de un sector
terciario <23,St> relativalMnte importante para el
continente africano. Por el contrario, CAte d’Ivoire
acusaba un retraso bastante grande del sector
secundario <4%> con respecto a todos estos paises.
Esta estructura. hubiera sido todavía más
desfavorable para Cóte d ¡voire si hubiera contado
sólo cen la población nacional. En efecto, en este
país y contrariamente a los otros, los censos han
mostrado que más del 50% de la población urbana era
de origen extranjero y ejercía la mayor parte de
actividades artesanas> comerciales y de servicios.
precisamente, la ausencia de tradición artesana, corso
no fuera en algunos sectores tales como al textil,
constituía un grave handicap para La
industrialización marfilefla, Parecía imposible
fundar el desarollo industrial en la pequefla y
mediana empresa local. Por el contrario, Ghana en
particular, tenía la suerte de poseer una fuerte
densidad de empresas artesanas, cuyos empresarios
tenían la fama de ser “laboriosos e ingeniosos”.
Camerún disponía también da una atnia dinámica, el
grupo Ba,niléke, el más importante por su nÚmero, cuya
concentración en las actividades comerciales y “su
gran ardor en el trabajo’ servia da base para
— 64 —
la creación de una clase de empresarios en el sector
industrial (23>.
En todos estos paf ces, se estaba sin embargo
todavía muy lejos de una estructura sectorial del
empleo que caracteriza a las economías desarrolladas,
donde sí sector secundario representa del 40 a 507. de
los activos,
La pnblaci¿n asalariada era muy reducida. Las
condiciones particulares del trabajo asalariado en
fábrica exigen un personal cualificado y habituado a
las precisiones de la tecnología moderna. El
conjunto del nomero de asalariados del sector moderno
contaba ea 1960, con í~0.ooo personas en Cate
d’Ivoire~ es decir, apenas el 5% de la población
total, y poco amán del 10% de la población activa, El
sector agrícola era preponderante con el 46% de los
asalariados, seguido de cerca por el sector terciario
C381> y muy de lejos por el sector secundario (16%>.
En Ghana se contaba con un mayor número de
asalariados, 499.000 personas, es decir, el 25,1% de
la fuerza del trabajo,
La industria moderna estaba todavía en estado
embrionario y los sectores manufactureros ocupaban
menos del 5% de los efectivos asalariados totales en
Cate dívoire, En Senegal, la industria empleaba
12.600 personas que constituían el 9,5% de los
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asalariados y en Ghana 24.000, es decir el 10% de los
asalariados,
Los asalariados de la industria estaban
fundanenta]mente repartidos en actividades
tradicionales asroaliroentarias, textiles y sederas.
La carencia de
responsable del
actividades que
tales como la
maderera, que
elementales cte
alojamiento>.
La penuria
amplificada por
la educación,
era netamente
secolarizados>
fct-maqlón profesional era en parte
estancamiento de estas industrias en
exigían pocos conocimientos técnicos,
agro—alisentaria, la textil y la
respondían a las necesidades
la población <alimentación, vestido,
de mano de obra cualificada se veía
la insuficiencia y la inadaptación de
En 1960, el indice de escolarización
más favorable en Ghana, (60% de
y en Camerún (50%>, comparado con
Cate d’tvoire <38%) y Senegal <28%>.
La educación marfilefla en IteO, caracterizada por
un nivel general relativamente débil, no era apta a
la demanda industrial, en primer lugar, por la
ausencia de snse¡iar.za superior local y en segundo
lugar, por la falta de formación profesional.
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Pocos narfilefios frecuentaban en esta época las
Universidades del Africa francófona en Dakar. En la
enseflanza técnica sólo se contaba con 1.460 alunmos
marfilef¶os, frente a los 4.268 de Camerun.
Cuadro .S 8. La eecolarlsacióm del pe<e pcr niveles en 1960.
ng de escala— ¡ Cote d ¡ Ghana u Carerún 1 Senegal ¡
1 rltados u Ivoire ¡ u ¡
1 1959—60 ¡ 1959—00 1 1960—61 1 1960—61 ¡
________ ¡ _______ u _______ ¡ _______ ¡
¡ ¡ ¡ ¡
u Uncí ¡ ¡ u
U príario ¡ 239.000 ¡ 597.000 ¡ 468.000 1 129.000 ¡
_____________ ¡ ________ u _______ ¡ _______ u _______
¡ 1 1 u
¡ uval ¡ u i
¡ Secundario i 11.000 1 87.000 1 18.000 ¡ 12,000 ¡
_______ ______ u ______ ¡ ______ ¡
¡ 1 1
1 Técnicos u 1.000 ¡ 3.000 ¡ 4.000 1 2.000 1
________ ¡ _______ ¡ _______ U _______
¡ 1
1 SuperIor ¡ — 3,000 1 — ¡ 1.000 ¡
____________ ¡ _______ u ______ u _______ ¡ _______ ¡
¡ u ¡
¡ total ¡ =50,000 U 587.000 ¡ 464.000 U 142,000 ¡
¡ _______ u ______ ¡ _______ 1 _______
Fuente: Statistiques Comamunautes E.Á,X,A. 1959
La —no de obra extranjera representaba cerca de
la mitad de los puestos de asalariados en Cate
d’!voire. Para paliar la insuficiencia del factor
trabajo, las empresas recurrieron ampliamemente a
asalariados no marfiles06. Cerca de un ~aillón de
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extranjeros vivían en Cóte dívoire después de la
independencia de los cuales alrededor de 300.000
eran peones, principalmente de Burquina—Paso y 25.000
no africanos es decir, cerca del 28% del conjunto de
los residentes. Esta tasa era una de las más elevadas
de Africa. Ghana contaba con 811.700 africanos no
Ohaneanos y ií.o=o europeos, pero esto no llegaba más
que al 12% de los residentes. Senegal era sin
embargo, todavía más dependiente de la 5K metrópoli,
si juzgamos por el número de europeos, que era cerca
de asaco personas.
La importancia de los extranjeros en CAte
d’ Ivoire, se manifiestaba entre la población
asalariada. A juzgar por un censo efectuado por la
oficina de empleo marfilefla en 1962, el 45% del total
de la mano de obra asalariada era de origen
extranjero; en la industria, el 86% de los puestos de
dirección y cuadros técnicos estaba en manos de
europeos. La política seguida bajo el periodo
colonial podría explicar esta grave carencia. Pero
la diferencia observada en el caso de los empleos
considerados como subalternos, puede explicarse más
bien por razones de orden histórico y sociológico.
Las actividades penosas que ensucian las manos y las
poco lucrativas eran más fácilmente aceptadas por
africanos originariOs de los paises del norte,
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encontrando así sus únicas perspectivas de ganar el
pan.
La salarios del sector industrial eran
relativamente elevados en Cóte dIvoire y en Senegal.
El salario/hora medio en la industria marfilefia se
acercaba a 120 francos Cfl en 1960, En Senegal se
elevaba a 150 francos CInA, pero en Ghana se estimaba
entre 40 y 65 francos CInA <según las fuentes citadas
anteriormente), La diferencia era todavía irás
importante si comparamos con los paises asiáticos,
Por ejemplo, el salario medio/hora del personal
masculino en las industrias manufactureras de Taiwan,
flO representaba más que 22 francos en esta época.
Esta situación se basaba en dos factores principales:
por una parte, el personal expatriado era muy
numeroso en las categorías socio—profesionales
superiores y por otra parte, los asalariados
africanos estaban mejor renunerados que los de paises
Situados en el mismo nivel de desarrollo debido a la
reslamenteción de los salarios heredada del periodo
colonial, y por la carestía de la vida, resultante de
una economía da trata. En 1981 el salario mínimo
profesional era de 40 fr.CFA en Abidjan y venia
después del de Dakar <44 francos>, pero muy por
delante del de otros palees francófonos. , como
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Camerún <33 ir.) o el Burquina—Faso <29 fr,) o un
país anglófono como Ghana <20 fr. CPU.
El coste de la mano de obra hubiera podido
reducirse recurriendo menos al personal extranjero.
Esta solución en las condiciones locales, no podía
contemplares salvo en el caso de unos requerimientos
técnicos sencillos. Pero el empleo de una tecnología
internedia asociada a un personal carente de
experiencia y de formación profesional, hubiera
tenido como consecuencia una drástica disminución en
la productividad. En el rcado nacional, las
medidas fiscales y aduaneras podían mantener la
competitividad de los productos locales, pero en la
exportación, la competitividad de las empresas
marfilellas corría el riesgo de verse gravemente
comprometida. Ahora bien, para un pequelto país
dependiente. obligatoriámente del exterior en las
importaciones de ciertas materias primas de productos
petrolíferos y de bienes de equipo, el alza de la
productividad nacional era una condición
indispensable para sí crecimiento, Tratando de
compensar el coste elevado de la mano de obra
mediante el recurso a las inversiones capitalistas,
se vetan, por otra parte, confrontados a las
limitaciones del mercado nacional de capitales.
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2.0.— El factor capital.
Sean cuales sean las teorías y las doctrinas del
desarrollo económico, todas ellas acent~aYi el papel
fundamental de la acumulación de capital en el
despegus económico, En este punto, la situación de
estos paises se caracterizaba por disponibilidades
nacionales y capitales aparentemente satisfactorios,
pero difícilmente movilizables.
La capacidad de formación bruta de capital fijo
CP,B.C.F,) de Ghana, por ejemplo, era la más fuerte.
En lQÓO,la tase de la P.B,C.P. con respecto al PIB
representaba el 13% en Cóte dívoire. Esta situación
era relativamente buena, a juzgar por los expertos de
la ONU que marcaban una cifra de inversión del 10 a
16% de la renta nacional para franquear el umbral del
subdesarrollo. La posición marfilefla en 1961, se
situaba entre la de Senegal del 0,3%, la de Camerún
del 11% por una parte, y la de Ghana 21%, teca
cercana, por otra parte, a la de los paises
industrializados. Las inversiones anuales
planificadas representaban cerca del 15% del PIB,
tanto en CSte dívoire, como en Camerún, y Senegal,
mientras que la tasa del plan septenal úhaneano, era
excepcionalmente elevada para una país del Africa
Tropical ¡20%>.
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sí crecimiento de la economía marfilefia no se ha
visto interferido por las características del ahorro
nacional. El ahorro bruto nacional narfilefto en 1960
se estimaba en 21,3 miles de millones según los
informes financieros, representando cerca del 13,5%
de la renta nacional, por lo que constituía una tan
relativamente elevada. En la mayor parte de loe
países en desarrollO, se situaba entre el 2 y 8%,
esta tasa se acercaba al 10 y 10% de la renta
nacional en los paises occidentales.
En Cate dívoire, con un volumen de ahorro
aparentemente suficiente, el sector privado se
presentaba incapaz de asegurar su autonomía
financiera <la cuenta de capital seflalaba la
necesidad de financiación de 5.000 millones de fr.
OFA> y esto por las siguientes razones: las empresas
modernas pertenecían. en su casi totalidad, a
sociedades extranjeras; su ahorro bruto era en gran
parte repatriado al país de origen de los capitales;
en segundo lugar, los asalariados no rerfileflOS
traenferien las sumas no gastadas localmente, para
subvencionar las necesidades de su familia, Sus
transferencias no correspondían. por tanto,
íntegramente a un ahorro, Además, el ahorro de los
rurales debía ser considerado más como un
aplazamientO en el tiempo del consumo que como un
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ahorro disponible para los otros sectores de
actividades.
El recurso al ahorro forzoso podía constituir
otra posible vía, pero ello suponía el riesgo de
romper la herramienta económica consituida por las
sociedades y los asalariados extranjeros en un
momento en que loe nacionales no tenían ni la
capacidad intelectual necesaria ni las técnicas
financieras suficientes para ofrecer una solución de
reemplazo. En efecto, no se podía contar con los 77
siles de millones de fr. CInA de ahorro bruto del
sector público. En 1960 este era ya insuficiente para
realizar sus propias inversiones, ya que el Estado
tenía una necesidad de financiación de 3,3 miles de
millones que había sido ya satisfecha por la ayuda
internacional,
Por otra parte, el alza de la tasa de presión
fiscal parecía incompatible con un rápido ritmo del
crecimiento económico. Un alza brutal de la presión
fiscal hubiera frenado el dinamismo económico, En
1961, en Cóte dIvoire, el total de los ingresos
fiscales se elevaba a 30’? miles de millones de fr.
CFA, lo que correspondía a una tasa de presión fiscal
montante total de los ispuestos dividido por el
FIS> del 19%, superior al practicado en la mayor
parte de los paises en vías de desarrollo. Los
impuestos directos no representaban más que 2’? miles
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de millones, practicamente pagados mitad por las
empresas y mitad por las familias. Por el contrario,
la importancia relativa de los impuestos indirectos
era más fuerte, ya que alcanzaba el 91% del total,
Los derechos percibidos por importaciones se elevaban
a 16.000 millones <573 de los impuestos indirectos>.
y los relativos a las exportaciones a 77 miles de
millones (276%>.
Si la reglamentación fiscal marfilefia seguía
siendo sensiblemente la misma que bajo el periodo
colonial, era porque el Gobierno no quena desanimar
a los inversOres extranjerOs. En Ghana, por el
contrario, se pretendía un aumento bastante
importante de los beneficios de las sociedades
extranjeras que pagaban ya un cuarto de loe impuestos
existentes. Esta política se traducía en una fuga de
los capitales de las empresas instaladas allí, Por
otra parte, la movilización de los recursos de los
agentes nacionales chocaba con obstáculos
difícilmente superables en Africa. Además, puede
parecer paradójico que una de las primeras adidas
tomadas por el Gobierno narfileflo fuera, por ejemplo,
suprimir el miniro impuesto directo que afectaba al
campesino marfileflo en el período colonial, Esta
derogación tuvo un efecto positivo, no despreciable,
en la producción agrícola. Los campesinos hubieran
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aceptado mal un impuesto directo que ellos asi,ailaban
a loe antiguos métodos de los trabajos forzados.
A titulo de ilustración, los gobiernos africanos
que han debido recurrir a la fuerza para imponer un
impuesto directo son numerosos. No hay que olvidar
qus el acoceo a un mejor nivel de vida fue uno de los
principales argumentos utilizados por los
responsables políticos africanos para reivindicar el
acceso a la independencia política en 1960.
Teniendo en cuenta el crecimiento demográfico,
las necesidades experimentadas por la población y las
exigencias técnicas, la financiación de las
$nversiones mediante recursos domésticos sólo
encontraba la hostilidad de los agentes exteriores.
2.4.— Las Crternalidades.
En los paises desarrollados, el crecimiento ha
dado origen a polos de desarrollo, urbano—
industriales, y a una infraestructura económica muy
diversificada, fuente de la fuerte productividad que
caracteriza a las industrias que allí fueron
implantadas.
La infraestructura económica ofrecía algunas
posibilidades no despreciables ea estos paises. Una
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de las consecuencias positivas del, periodo colonial
residía en Saber creado una infraestructura que
pudiera servir de base al desarrollo económico y
permitir la inaerción de estos paises en los
circuitos de la economía mundial. Los cuatro paises
que estamos considerando poseían un nivel de
equipamiento, cuyo puesto se situaba entre los
mejores de la costa africana: un aeródromo de clase
internacional, un ferrocarril cuya longitud era de
1.173 Rna en Cate dIvoire, 1.032 Eme en Senegal, 948
en Ghana y 51? en Camerún y una red de carreteras
relativamente densa y de buena calidad,
principalmente en Ghana (3.0?? Kms de carreteras
revestidas de asfalto frente a los 660 Km. en Cate
d Ivoire>. Sin embargo, el mantenimiento y la
extensión de esta infraestructura exigía una
movilización relativamente enorme de capitales
pc~blicos, sobre todo si se deseaba remediar la
dependencia exterior que revelaba la implentación de
estos equipos.
En las economías desarrolladas, la urbanización,
por sus efectos de aglomeración y de economías
externas, constituye uno de los principales triunfos
de la industria, En Africa, las tasas de urbanización
eran todavía netamente menos importantes que en
Occidente, en Europa, por ejemplo, donde alcanzaba un
porcentaje del 87% de la población. Así ea Cóte
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dívotre, en 1981, la población de la ciudad se
elevaba a 500. 000 habitantes, es decir, menos del 15%
de la población total, lo que corresponde a una tasa
cercana a la de Camerún, pero inferior a la de Ghana
<23%), La población urbana de Senegal, una de las más
importantes de Africa Negra, alcanzaba 800.000
habitantes, es decir el 29% del total do los que
395,000 en la ciudad de Dakar.
En estos países, la población urbana estaba con-
centrada en una o dos ciudades; por ejemplo en Cóte
divoire habLa 200.000 habitantes en Abidjan y 50.000
en le segunda ciudad, Enualié, ello hubiera podido
favorecer la ampliación del desarrollo, como fue el
caso en las primeras fases del dsspegue económico de
los países industríslízados <24>,
El ritmo de crecimiento demográfico era muy
rápido en todas las capitales africanas, Su evolución
era del orden del LO al 12% <ekceptuando Dakar donde
se estimaba en un 6%) comparable a los indices que
conocieron los países europeos al comienzo de la
indostrialízación. Xientras que históricamente la
urbaotaación ha estado estrechamente ligada al
fenómeno de la industrialización éste no era el caso
de Africa, donde la traslación rápida se efectuaba
directamente desde el sector primario hacia el sector
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terciario esencialmente, dando lugar en todo caso a
una emigración desde el campo a las ciudades,
No es la mejora del débil nivel de la estructura
industrial lo que podría ofrecer perspectivas de
empleo en la ciudades africanas, como veremos más
adelante.
2.— ~~fln narsotpr< att can eptr,intnralen de la
prod..ccd.Sn <ndustriefl
Entre los paises francófonos Senegal os el país
que mas se henefició de los esfuerzos de la
industrialización, ya que las industrias de Cabo
Verde fueron instaladas desde los silos treinta para
servir al mercado del conjunto del Africa Occidental
francesa <25), En el marco de loe Estados del Africa
francófona, Senegal ocupa el primer rango industrial
seguido de Cate d’Ivoire y de Camerún.
En Cóte d’ Ivoire y en Camerún, la industria-
lización se remontaba a la Segunda Ouerra Nundial con
la instalación de industrias ligeras, pero no
conoció irás que un crecimiento relativamente débil
hasta la independencia. Ghana, considerada <20> como
la más rica colonia británica en el Africa Negra, no
poseía en su acceso a la independencia en 195? más
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que, de una reducida gama de industrias ligeras
tradioior.ales.
Para caracterizar mejor los diversos niveles de
industrialización veamos algunos indiCadOres. La
distribución del PI» de Cate dívoire por sectores
de actividad en 1960 njestra la importancia de las
actividades primarias <46’ 7%) de los servicios (38%>
y el nivel relativamente bajo del sector secundario
<10,1% indijatria, almas y energía. 5,2% construcción>
(2?), Sra baetatte parecido en Senegal, Ghana o
Caserón, Pudiéndose observar sin embargo, la
relativa bipertrofia del sector terciario en Cate
d Ivoire y en Senegel, donde las tasas alcanzaban
porcentajes elevados, incluso más que en los pafsem
desarrollados<28>. Esta estructura era la
oofisecuencia do una política colonial que entregaba
elevadas rereaneraciones a los funcionarios, además
de una economí a del sector comercial que habí a
contribuido a inflar de nera pletórica las
actividades to,íerci ales.
El peso relativo del valor aaadido industrial en
Senegal morpremde. Se explica, sin embargo, por el
hecbo da que cerca del 40% de la producción
industrial aceitera donde la ratio de valor afladido
sobra el volumen de ventas representaba sólatmnte el
26% ea logar del 37% de media del sector y del 50%
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aproximadamente en la imdustria de los otros paises.
Con una producción industrial cercana al 10% con
respecto al J>Jfl, en todos estos Estados se estaba
lejos del indice del 35 a 45% de los paises
industrializados.
En valor absoluto, el peso de les industrias
manufactureras en 1960 era ,aás débil en Cóte dlnoire
y en Camerún. El valor afiadido para lee industrias
manufactureras rodernas se acercaba a 15.000 millones
de fr. CFA en Ghana y en Senegal frente a 6.000
millones en Gata dIvoire y en Camerún, mientras que
la producción artesanal se estimaba en 3.000 a 4,000
millones, según los paises, salvo en Ghana, donde
alcanzaba 12.000 millones de fr. GEA. Por el
contrario, eA sector químico y el de las industrias
retalúrgicas o mecánicas y eléctricas no ocupaban más
que un lugar muy reducido.
La fabricación do loe bienes de equipo era
prácticamente inexistente. Una estructura
radicalmente opuesta a la de los patees
industrializados, coro Francia por ejemplo, Las
industrias de tipo tradicional en Africa no
efectuaban más que el 30% dc la producción, mientras
que las industrias químicas o las ligadas al trabajo
de la metalurgia, realizaban en conjunto cerca del
60% del total, Ahora bien, este último grupo de
industrias es. teóricamente, el que ejerce mayores
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efectos sobre la actividad económica por medio de su
tecnología de vanguardia, de su compleja red de
relaciones ínter—industriales y por el hecho de que
se dirige prioritariamente al mercado intermedio de
las empresas.
El valor afiadidc por habitante se situaba a bajo
nivel. 5a puede estimar que el valor afledido para
las industrias modernas y artesanales alcanzaba cerca
de: 5.000 Ir. CFA en Senegal, 4.000 fr, CPA en Ghana,
2.700 ir. CInA en Cate dívoire y 2.400 Ir. CInA en
Camerún
Para juzgar el nivel de industrialización de
estos países, basta con recordar que la producción
industrial media por habitante en 1960 en Francia era
oler, veces superior a la marfilefa.
El sector secundario sólo ocupaba una debil
proporción de la población activa. El número de
personas activas empleadas en el sector secundario se
elevaba aproximadamente a: asocco en Ghana, 95.000
en Camerún, 92,000 en Senegal y 50.000 Cm Cóte
d’ Ivoire.
El sector secundario marfileflo, ocupaba al 3% de
la población activa frente al 11% en Ghana, 7% en
Senegal y 5% en Carneron <26) con 8.200 empleos en las
industrias manufactureras modernas en 1960. Vemos
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pues en cada uno de los Estados africanos
mencionados, que las diferencias entre la demanda
nacional de productos manufacturados y el volumen de
producción. permitía prever el desarrollo de las
industrias de sustitución de importaciones. El
analisis de la estructura de las importaciones
nuestra, en efecto, que las importaciones de
productos manufactureros representaban, por ejemplo
en el caso de Cate d’!voire, el 90% de las
importaciones totales y cerca del 20% del PIB.
Sin embargo, la tasa de cobertura de la demanda
nacional por la oferta local era netamente superior
para el grupo de las industrias calificadas de
tradicionales, y en el da las industrias llamadas
modernas, tanto en los paises en losqus la
industrialización era relativamente más avanzada
<Senegal y Ghana> como en los que estaba rAs
retrasada (Cate divoire, Camerún>. Este último
grupo de productos es justamente el que exige
proporciorialsente la mayor parte de los capitales de
la mano de obra cualificada, de energía,
infraestructuras, externalidades, etc.
La inadaptación y la debilidad de estos factores
en las economías africanas constituía el principal
obstáculo para la transferencia da tecnologías
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adaptadas a las condiciones de producción de los
paises industriales.
Si consideramos que el cuasi monopolio de la
producción industrial es lo que ha permitido a los
paises llamados desarrolladose adquirir el nivel del
que disponen actualmente, no es extrafio que la
independencia política haya coincidido en todas las
naciones africanas, con la búsqueda, a veces
desenfrenad,, del mejor y más fácil medio de
acrecentar la producción de bienes manufacturados.
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CAPITULO III. laS CflWPOWRNTRS flR ¡A WAC.TOW WAPPILE*A
.
1.— <‘Ate d~ Tvnlre. P~ país y ~“ rhíacíAn
OSte dívoire cubre, en el oeste de Africa, una
superficie de 322.000 kilómetros cuadrados, inscrita,
a grandes rasgos, en un cuadrado de 600 Km de lado,
relativamente llana Como relieve, salvo en su parte
e’cterna occidental<l). La latitud determina en
general tres zonas da vegetación natural. Esta se
desarrollía produndamente hacia el sur por el centro
del país, ea Lo que comunmente se denonina la ‘V
Daoule 2. El paralelo nueve marca el limite norte
de la sabana arbórea, mientras que al norte de ésta
comienza la sabana herbosa sudanesa.
El país conoce dos grandes tipos de clima(S): el
clima sudanés, de estación de lluvias únicas en
verano, al norte del paralelo nueve y el clima
guineano con dos estaciones da lluvias en primavera y
en etolio al sur de esta línea. Se da una alternancia
entre el viento mousson” que sopla en el verano del
mar hacia el interior, orientado sur—oeste, norte—
este y el “harnattan’, viento Seco que sopla en
sentido contrario en el invierno. Se distingue un
clin de montafia en la región de Man, un clima
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e-ttié en la selva occidental mucho más húmedo, y un
clima “baulé” en el centro y en el oeste que es mucho
más seco.
Las temperaturas son casi en toda la zona sur
bastantes iguales: media de las máximas de 32 grados
en marzo en Abidjan .y media de las mínimas de 22
grados en agosto, con humedad constante siempre
superior al 80%. Temperaturas más frías en altitud
al oeste<4), En el norte, la máxima media es de 41
grados en Ferkeesedougou en los meses de marzo y
abril y la minina da 18 grados en enero, la humedad
relativa es del 45%.
En cuanto a loe ríos, del este al oeste tenemos
el Día, Comoé, los dos Bandama <blanco y rojo> y su
afluente el NzS, ol río Saseandra y Cavally, que
tienen cauces medios entre 400 y 700 metros cúbicos,
a menudo cortados por torrentes rápidos, siendo poco
útiles para la navegación, más bien lo son para el
transporte fluvial de la madera en su curso inferior.
Por el contrario, la red lagunar que cubre cerca de
300 kilómetros constituye a lo largo de la costa sud—
oriental una vta de comunicación natural mejorada aún
mas por la construcción de los canales de Aseiní y
Asagni cl).
— ~o —
Cate divoire se sitúa en la zona central del
Africa del Oeste. Linita al oeste con Senegal, al
norte con Xali y Burkina Paso y al este con Benin,
Togo y Nigeria. La población de Cóte dívoire es muy
reciente y sus habitantes no se remontan a nichos
siglos atrás, Venidos del Este, los banulé, los agní
y los abron <grupo akan), ocupan la mitad norte de
Aboisso al sur, así como al interior de la “V” que
perfila la sabana baulé entre las dos zonas
forestales del este y del oeste desde flouaké a
Tiassabé(ó>, Instalados en su hábitat actual desde
el siglo XVII, época en la que estas poblaciones SC
desunieron de la rama madre de los Ashantí de Ghana,
los Agní y los Bauolé conservaron de su inmigración
una organización de monarquía fuertemente
jerarquizada (7)
Las poblaciones que les habían precedido en esta
zona forestal estaban situadas en 51 este del río
Bandan y en la zona forestal al norte de las
lagunas entre el río Bandama y el Concé, de
Bongouancu en Agboville. Los habitantes de las
lagunas <Abé, Attié, Abría, Alladjan, Adioukou, etc>
son étnicamente vecinos de los “ak&n” pero su
organización social es más primitiva y
jerarquixeda(8>. Lo mismo ocurre con el conjunto de
poblaciones que ocupan la zona forestal al oeste del
mandama. Otros grupos venidos del oeste, están
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divididos en un gran número de pueblos, cuya
organización ha seguido siendo poco jerarquizada, sin
monarquía ni poder político que supere el marco del
pueblo. Los principales son Bété <región de Gagnoa>,
Oída <región de Divo>, Oueré <región de Toulepleu—
Guiglo), Krou <región de Tabouflo>, Estas
poblaciones occidentales que ocupan la franja norte
de la selva, en contacto con los Mandingues<10),
sufrieron una influencia cultural más o menos
profunda. Así ocurre con los Yacnuba o Dan de la
ragión de Man y Danané<ll> y con los Onuro, que
ocuparon el curso de los ríos Banda,.. alrededor de
Bouaflé, Los Gagou, en la región de Duma, serian los
descendientes de loe habitantes más primitivos del
país, asimilados después por los Gouro.
Al norte del paralelo ocho dominan los pueblos de
la sabana malinké, séncufo, lobí y koulango. Los
malinké ocupan una vasta área a caballo entre los
cuatro países, Senegal oriental, alto valle del
Senegal y Níger, la alta Guinea <Siguiri—Kankan—
Rourousea> y la parte noroeste de Cate d’Ivoire, de
Odienné a roubá y Seguél&. Loe salinqué de Gata
d’ Ivoire, fuertemente jerarquizados, organizados en
castas y en monarquías militares, han estado
profundamente marcados por las guerras de Samory a
finales del siglo XIX. La parte central del norte de
Cóte dívoire, las regiones de Beundialí, Rorhogo,
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Ferkassédougou, Matiola y Dabatale, está ocupada por
los sénoufo, cuyo dominio se extiende al norte, en
Mali <Sikasso> y en Burkina Paso <Banfora>, sólidos
cultivadores de cereales, están organizados en
sociedades rurales poco jerarquizadas. La parte
noroeste del país alrededor de Bouna está ocupada por
poblaciones del grupo voltaipo, lobí y koulangO, que,
extremadamente tradicionales, han pemanecido hasta el
presente, fuera de las grandes corrientes de la
modernización,
En todas las sabanee del norte, los grupos
Dicula, constituyan paquetes comunidades medio—
rurales, medio—comerciantes: en el pain Nalinicé,
alrededor de Saguela; en el paf e Sánnufo, alrededor
de Rorbogo; en el país Senoufo y el país Kou]angO
alrededor de Kong. Así, las fronteras de Cate
d”tvoire como las de todos los países del ossts
africano, no corresponden ni a una tradición
histórica sólida ni a realidades étnicas. Basta
1919, la colonia de Cóte drvoire comprendía la mayor
parte de Burkina—Paso.
Los países del norte de Cate d’Ivoire están, si
no enteramente islamizados, al manos en vías de
islamización rápida. Los Malioké y los Dicula son ya
nusulsanes, los primeros desde el final del siglo
ifltimo y los Sénnufo, durante mucho tiempo apegados a
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sus tradiciones animistas, han pasado al Islam,
aunque en un nivel superficial. Ilnicamente los lobd,
y los koulango rechazan obstinadamente abandonar los
cultos animistas de sus antepasados. Una influencia
musulmana bastante superficial, penetra en las zonas
forestales mandingas. Todos los demás pueblos del
Sur siguen siendo ampliamente animistas. En las
ciudades, sin embargo, el cristianismo ha progresado
rápidamente en los últimos atoe. En el campe, la
cristianización encuentra menos obstáculos en las
sociedades poco jerarquizadas del oeste y de las
lagunas, que en las sociedades monárquicas
jerarquizadas del grupo Akan, Ciertos pueblos de las
lagunas han pasado casi enteramente al cristianismo
católico , protestante o harista’ <una iglesia
africana),
1.1.— Loe modos de ~idn y los cultivos básicoe
tradicionales,
Los sodas de Vida en este país como en los de su
entorno, se encuentran determinados por las
condiciones naturales, La distribución geográfica de
los grandes cultivos básicos da buen testimonio de
el lo
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El cultivo tradicional seco del arroz domina en
la parte más Occidental de la selva, al Oeste del
Saseendra, catre los Yacouba, los Quera y los Krou
así como en Liberia y en Guinea forestal. En la
selva occidental, entre el río Saseandra y el Bandan
el arroz de cultivo seco tiende a extenderse cada vez
más, sobre todo entre los fleté y los Gouro. En el
norte, los Malinké y los Séncufo conocen desde hace
tiempo el cultivo del arroz, Este cultivo recibe
desde el final de la Segunda Guerra Mundial,
numerosos incentivos y realiza progresos notables en
los últimos tiempos.
El maíz tiende a convertirse en el gran cereal
del norte. Cultivado hace varios siglos por los
Sénoufo, penetra entre los Malinké recientemente, En
el sur, sobre todo en la sábana Bacula y en el país
Gotero, se ha introducido con gran fuerza. Pero en
otras partes, aunque las condiciones naturales sean
favorables, no es todavea conocido,
El mijo y el sorgo contituyen tradicionalmente
los cereales de base de los Malinké, de los Sénnufo y
de los lobi-koulango, Estos cereales han sido
ampliamente reemplazados entre los malinké y los
sénotefo en Cate dívoire, por el arroz y el maíz. El
Same y la mandioca ocuparon, también, en la
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alimentación de estos pueblos un papel importante.
Entre los lobí y los koulango, el sorgo sigue siendo
el cereal base, aunque los progresos del maíz y del
arroz son rApidos. El flama y los tarós constituyen,
por otra parte, un complemento alimenticio
importante.
Entre los malinké, el fonio, cereal de origen
guineano, conserva el papel de un alimento de
prestigio. La alimentación de los pueblos forestales,
con excepción de la de los del extremo oriente del
país, fundada sobre el arroz, está constituida, casi
exclusivamente, por tubérculos y féculas,
principalmente, la banana “plantain (un tipo
especial de banana que se utiliza para cocinar>, el
Same y la mandioca.
El cultivo de la banana plantain cubre en su
totalidad la mitad sur del país, Tiene menos
intensidad al oeste del río Saesandra porque el arroz
proporciona una parte importante de las calorías,
constituyendo el alimento base de las regiones
foreeta]es al este del río Bandama y al Oeste entre
Baculé y el río Saesandra. En la sabana Baoulé
constituye también un alimento de apoyo importante
complementario al liana. La banana plantain es una
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producción de cosecha que erige poco trabajo. El flama
cubre la totalidad del país y entra en los mentis de
todos los pueblos de Cate ¿‘ Ivoira. Pero su gran
dominio és en la sabana Baculé, donde constituye el
elemento principal de la población. Entre los Akan,
los Ocuro y los Bété del oeste, tiene igualmente una
gran importancia, y se va convirtiendo en un cultivo
de apoyo importante en los tres grandes pueblos del
norte.
La nandioca ocupa un campo más limitado. Al oeste
del Saseandra constituye, entre los Yacouba, los
Guare y los Rrou, el tubérculo principal que viene a
completar la ración de calorías proporcionada por el
arroz de cultivo seco. Lo mismo ocurre, aunque en un
menor grado, entre los Malinké del norte donde la
mandioca constituye, paralelamente al flama, un apoyo
importante con respecto a los cereales, arroz, maíz,
mijo y fonio. La importancia del lugar ocupado por
1. mandioca en todo ci cesto de Cóte d’ Ivoire CC
explica quizás, al menos en parte, por Cl papel que
desempella el cultivo de los cereales. Este es muy
absorbente y aunque se revela como suficiente para
nutrir a la población, se impone un complemento de
tubérculos. La mandioca exige poco trabajo, mientras
que el fiare que exige mas trabajo puede constituir la
solución. La mandioca ocupa también toda la Zona
— 9? —
costera central y Oriental, y constituye entre los
Dida y sus vecinos los lagunares y los flan costeros
(de la región da Adiaké—Aboisso: Abouré, Eéttié,
Zéna>, el complemento de la banana plantain.
Por último, los taras, ocupan un campo
preferencial al de la región Agní forestal y del país
Koulango de la sabana, mientras que la producción de
cacahuetes está concentrada entre loe Sémnufo y
accesoriamente entre los Malinké.
Ningún pueblo de Cóte d’ Ivoire practica a gran
escala la crianza de bovinos, no Sólamente a causa
del tripanosoma sino también por falta de tradición,
En 1985, este ganado contaba con 300,000 cabezas de
las que el 85% pastaban al norte del paralelo 8. La
crianza de pequefios animales está más extendida y más
igualmente repartida. Contaba, en la misma fecha, con
1.200.000 bovinos y caprinos distribuidos entre las
diferentes regiones casi proporoionalmente a las
cifras de la población y 100,000 porcinos criados
principalmente por los baoulé de la sabana central.
Los productos de pesca lacustre y marítima
artesanal practicada por ghaneanos, sen
tradicionalmente exportados en forma de pescado
abusado.
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Los dos principales cultivos de exportación Con
el café y e] cacao, El café se extendió en casi todo
el Sur del país con excepción de la región de Tabou
en el entreno sur—oeste de 06ta d’Ivoire. Sin
esbargo, la vieja zona forestal oriental, primera
región comunicada por ferrocarril y carretera,
proporciona todavía el 36% de la producción en
regiones como Agbiville y Abengourou. La lejanía de
Abidjan de las vías de comunicación ha dificultado el
cultivo todavía ita en la zona forestal extrema
occidental. Sin embargo, esta región proporciona el
17% de la cosecha, concentrada alrededor de Man y a
ln largo del eje de carreteras Toulep]eu—Danané—MAn—
Daba y a lo largo de la carretera Gagnoa—Sassandrt.
La sabana baoulé no constituye en principio un
medio natural muy favorabl, para el café y. que las
variaciones de la pluviomatrl a determinan
fluctuaciones muy bruscas en la producción. Sin
embargo, las plantaciones de cafetales se han
fomentado de tal manera que la región proporciona una
media del 16% de la cosecha, En el norte, alrededor
de Saguála, sn medio que nc es demasiado propicio,
las plantaciones esporádicas de café proporcionan el
1% de la producción cafetera total del país,
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El cacao, cultivo más antiguo que el café en Cate
dIvoira, cuenta con extensiones más reducidas. El
62% de la producción procede de zonas forestales
orientales y el 20% de la sabana baoulé.
te Dinbokro a Bocanda por Bongouanou y Ouellé,
una carretera en circu]o atravesada por el
ferrocarril, comstituy~ lo que se ha dado en llamar
‘el nucleo del cacao’, que proporciona la mayor parte
de la cosecha. Sin embargo, en la zona forestal del
oeste del rl o Bandaras, sobre todo en las regiones de
Divo y de Gagnoa, este cultivo se ha extendido
recientemente y proporciona el 17% de la producción
del país. En el extremo oeste, alrededor de flan y de
Saesandra, algunas plantaciones esporádicas suponen
el 1% de la cosecha, Aparte de las plantaciones de
bananas que están concentradas alrededor de Abidjan.
El sur-este del país, desde flivo a Tiaesalé,
Agboville, Adzopé, y Áboisso, proporciona el 95% de
la producción, el resto proviene de Saesandra. Las
pitas se desarrollan, sobre todo, en la región de
Abidjan, Tiasealé a Aboiso.
La extensión de las plantaciones de exportación
ha ido modificando profundamente el modo de vida
tradicional(12>. Pero les formas y resultados de
esta transformación son muy diferentes según las
regiones. En primer lugar, parece que en las
regiones de la civilización flan <Zona forestal
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oriental Agní y sábana Baculé) marcadas por una
fuerte Ierarquización social tradicional, la
explotación del café y del cacao ha precedido a la
extensión de las plantaciones africanas, recurriendo
masivamente a peones extranjeros de la raza mcci en
ate mayor parte.
tos diferentes jefes tradicionales han hecho
valer sus derechos sobre la tierra convirtiándose en
verdaderos propietarios privados. A la antigua
diferenciación social flan, se ha SuperpuestO una
diferenciación nueva de tipo moderno entre los
propietarios del terreno agní y baoulé, y los obreros
agrícolas extranjeros. En las otras regiones de
civilización tradicional, más primitiva y manos
jerarquizada entre los pueblos lagunares y los del
Oeste forestal, este proceso de evolución de
propiedad privada del suelo y de contribución da
asalariados ha avanzado nuc~o menos. El recurso a
peones extranjeros se allí más limitado y una parte
m¶kcbo más iniportante del trabajo se realiza sobre
todo mediante mano de obra familIar. Además, en estás
regiones menos organizadas, donde los emigrantes
extranjeros han podido instalarse más cómodamente y
en mayor escala, se han credo pueblos enteros y una
ecooomia de pequedas plantaciones familiares.
El cuarto cuadrante sur-este del país ha recibido
la mayor masa de inmigrantes y’ emplea relativamente
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el mayor número de asalariados agrícolas, de tal
manera que en las plantaciones industriales de
bananas y pifias, prácticamente toda la mano de obra
está coneituida por peones y obreros inmigrados, nl
cuadrante Suroeste de Cóte d’Ivoire y algunas
regiones lagunares han recibido relativamente menos
extranjeros, pero una mayor proporción de estos están
agrupados por familias y por pueblos instalados por
cuenta propia<13).
La extensión de las plantaciones de exportación y
la forma que ésta ha operado, han modificado la
distribución de los cultivos básicos y la importancia
relativa de cada uno de ellos. Algunos ejemplos
muestran la interacción de estos diferentes
fenómenos. En ol país Agni-Baoulé, los propietarios
de plantación originarios, liberados del trabajo de
preparación de la tierra, de su mantenimiento y
cosecha del café y del cacao por peones, continuan
dedicándose a sus cultivos básicos tradicionales, En
la sabana Baculé, por ol contrario ya que el café es
más aleatorio y exige más trabajo, la extensión
reciente de la banana “plantain’, que exige manos
trabajo que el fiase, da testimonio de esta
interacción, En la región Agni—Baoulá, se encuentran
la mayor parte de loe dueflos de plantación ricos, por
eso se ha introducido el arroz importado en la
alimentación corriente.
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En las zonas forestales occidentales, entre el
río Bandan y Sasssndra, la mano de obra asalariada
para el cultivo del café y del cacao al estar renos
extendida entre los agricultores originarios 5
innigradot nc ha podido dedicaras iatensivamente a
los Cultivos básicos, Por eso, la mandioca que exige
poco trabajo, tiende a reemplazar al llame. En el
oeste de Saesandra, la costumbre de cultivar arroz ha
limitado la extensión del café y del cacao tanto por
las dificultades de transporte como por la ausencia
de una mano de obra asalariada.
La explotación de la madera, ha florecido
cotsiderablemente a lo largo de los últimos cinco
aflos, comenzó por la zona vecina del litoral y por
los ríos del sur-este que constituyen una red de vías
de penetración. Poco a poco, los mejores sitios de
estas regiones se han ido agotando y la explotación
ha ido deeplazandose hacia el cesta y el norte. La
disposición y la extensión progresiva de la red de
transportes ha jugado un gran papel. Los sucesivos
puertos de Cate d Ivoire, cran Sasnan, Pcrt—Bouet y
después Abidjan están situados al este de la costa
sarfileila, a cien kilóretros de Ghana.
El ferrocarril, cuyas obras se inIciaron
inmediatamente después de la conquista colonial,
atraviesa la zona forestal oriental en st> parte te
estrecha, para alcanzar la sabana baoulé en Dimbokro.
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A partir de este ferrocarril las primeras ramas de
carreteras permitieron la explotación del este
forestal y la sabaná Baculé, Poco a poco se creó una
red de ferrocarril de en un radio de aproximadamente
300 kilómetros alrededor de Abidjan, permitiendo
cubrir el cuadrante sur—este del país desde Gagnoa a
Ecuaflé, Botialié y Bondoukou, con un excelente sistema
de transportes,
La prolongación del ferrocarril hasta
Ouagadougou, después de la megunda Guerra Mundial, la
creación de un eje de carreteras paralelo hacia el
sur-este y el centro de Malí (Sikasso, después
Koutialá y Moptí>, han dado a las regiones centrales
del norte de Cóte d’Ivoire <el país Sénotifo), una
posición privilegiada a la largo de los grandes ejes
del norte, Sin embargo, el tercio occidental del
país, al oeste de la línea de floundiali—Mankono—
Daloa—Gagnoa—Sassandra, sufre todavía un relativo
demasiado alejamiento de Abidjan. La creación del
nuevo puerto de San Pedro y de su ferrocarril hacia
Man, Odienné y eventualmente Bamako, puede
desempellar, sin duda, en los silos futuros el papel de
eje: Sikasso—Bobo—Dioulasso—Korhogo-.Bouaké—Abidjan.
El puerto de San Pedro ha sido la desembocadura, no
sólamente de una inmensa zona forestal a caballo
entre Cóte divoire, Liberia y Guinea, sino también
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de les sabanee de Odiené, de la afla GUIT.ea y del
sur—oeste Noliense.
3.— Te re.4nnpl4rec4An ~
5
’
La administración colonialCl4> habLa dividido
Cate d’ Notre en diecinueve círculos y cuarenta y
nueve subdivisiones, algunos de estos círculos eran
teuy poco honog«neos en el aspecto socio.conósico,
ciertas subdivis±ones estaban netamente a caballo
entre dos regiones naturales muy diferentes. La
adsinistraci¿n narfilefa, volvió a dividir el país cii
seis depsrtantos, Sur, Este, Norte, Centro, Oeste y
Centro—Cesta, que no corresponden a ninguna realidad
socio—cultural. Así el departame,~to del Sur, se
extiende sobre toda la costa de la frontera de
Liberia a la de Ghana. El del centro agrupa.
alrededor de Souaké, una parte del país Sénoufo
cerealista. El departamento del Este se extiende a
lo largo de la frontera gbaneana en una franja
estrecha desde Beuna basta el lago de Adiané. Estos
seis departaseutos están subdivididos en 104
subprefecturas.
La rsgionaltzación de Cate d’Ivoire es
relativamente más difícil de efectuar que la de
ciertos paises co~ Senegal o Guinea, que se dividen
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espontáneamente en regiones relativamente homogéneas
desde el punto de vista soctceconónico. En Cate
d’Ivoire~l6), la regiorxalizaci¿n tornaría en
consideración los siguienteo elementos analiticos:
12.— Las etnias y la estructura social
tradicional: sociedades de monarqul es militares del
tipo Akan, trozos do grandes imperios de tipo
Nalinké, sociedades dispersas y poco jerarquizadas de
la selva occidental, lagunas y zonas cerealistas en
las regimos Séncufo y Lobí.
22.— El modo de vide tradicional y loe
cultivos basicos principales, teniendo en cuenta que
estos ~dos de vida están determinados no
directamente por el medio fleico —zonas de
vegetación—, sino por la interacción del medio físico
con las estructuras sociales y con les tradiciones de
origen de los pueblos Instalados en Cate d’ Ivoire
desde hace pocos sIglosClC).
32.— La extensión de las plantaciones
comerciales y el tipo de economía de plantación —
pequetias plantaciones familiares dominantes y
regiones con un fuerte empleo de mano de obra
asalariada— que dependen de las condiciones naturales
y de las estructuras sociales precoloniales.
42.— La extensión de la red de transportes y
la lejania de los grandes ejes y de Ábidjan<l?).
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Parece que se imponía una primera división del
país Cm sur y norte. La línea de separación del
paralelo t, sólo corresponde aprolcimadamente, al
limite norte de la selva. Todo el interior de la
llamada ‘V Banulá” se encuentra incluido en el sur,
al que pertenecen étnica y econóraicamente. Así, la
sabane dc flouaké con eus plantaciones de café y
obreros agrícolas ansi y plantadores baoulé, es muy
diferente a las fiabanas de Malinke, Touba, Sueguála
y Monkono que han quedado fuera de las corrientes
de la moderoízacíó,~
La línea de reparto que corresponde al limite
norte de las plantaciones de café y cacao, sigue a
grandes rasgos las frónteras septentrionales de las
antiguas subdivisiones de Man, Vavoua, Zuénoula,
Béousi Bouské, M’Sahiakro y corta la subdivisión de
Bonduoukou dejando el tercio septentrional de ésta al
país del norte. Este limite del paralelo ocho
coincide con el de los grupos étnicos: Malinké,
Dicula, Sénoufo, Lobí y Koulango al norte,
completamente islamindos exceptuando a loe Lobí y
Reulango en vías de serlo.
El sur deCate dlvoire se encuentra dividido en
Cuatro reglones: la zona forestal oriental, al este
de Bandama. Esta zona ocupa los territorios de los
antiguos círculos de las lagunas de Qrand—nassas,
Áboisso, Agobovílle, Tiasealé, Abengourou, la
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subdivisión de Bongouanou, la mitad sur—oriental de
la antigua subdivisión de Dlmbokro, dos cantones
orientales de la antigua subdivisión de Bocanda, la
mitad esta de la antigua de MEahiakro y los dos
tercios meridionales de la antigua subdivisión
Bondoukou. La parte septentrional y oriental de la
región corresponda al país flan <Sgml y Abrón); la
parte sur—occidental a las átniae lagunares <Abé,
Attié, Abría). El cultivo de los cereales es
prácticamente desconocido en la región, aunque
esporádicamente hacen aparición campos da maíz. En
las regiones de flan la alimentación es a base de un
compuesto de banana plantain, llames y tarós. La
región proporciona el 45% del café y del cacao, ‘te
del 80% da las bananas y de las pinas. La red de
comunicaciones es extensa y la explotación antigua.
La región flan es por excelencia la región de las
plantaciones africanas ricas que recurren a la mano
de obra asalariada inmigrante. Al Sur, los pueblos
de raza Moscí, flambera, Bobo, procedentes de Burkina
Paso y Mali etc, se instalaron poco a poco entre los
lagunares,
El porcentaje de población de origen extranjero
es muy elevado. La densidad do población, el modo de
explotación, la estructuras sociales tradicionales y
modernas del sureste recuerda mucho al suroeste
Obaneano que lo prolonga. La región está fuertemente
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urbanizada con ciudades como Abidjan, Adzopé, Alepé,
Bingerville, Orand Bassarn, Aboisso, Adiaké,
Abengourou y Bondoukou,
El interior de la y Baoulá ocupa los
territorios de las antiguas subdivisiones de Béoumi,
Bouoké, Tiébissou, Toumodi. Unicamente la geografía
natural distingue esta región, ocupada enteramente
por los baculé del sureste forestal. La región
proporciona el 16% del café y del cacao que los
obreros Moscí, muy numerosos, cultivan en tierras
ricas propiedad de dueí¶os de plantación baoulé. La
alimentación se realiza a base de Sane y
accesoriamente de bananas plantain, El maíz y la
mandioca se extienden poco a poco. Las cabezas de
partido de las circunscripciones citadas son todas
pequelsas ciudades en vías de desarrollo. Bouaké, la
gran capital de la región es la segunda ciudad da
Cate divoire.
La zona forestal centro—occidental, entre el río
Bandama y Sassandra, ocupa el territorio de los
antiguos círculos de Daba, Bouaflé, Gagnos, Gumé y
crand Labou. En el país Oouro al norte <18> y 34ta y
Oída al sur, las estructuras tradicionales están poco
Jerarquizadas. El arroz alimento de prestigio en
todas estas poblaciones, aparece masivamente
alrededor de Gagnea y el naiz conoce aquí un reciente
desarrollo, La banana plantain sigue siendo, sin
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embargo, la base de la alimentación. El Sane lo es
entre los Oouro en el norte y la mandioca entre las
poblaciones del sur de la región. La zona forestal
centro—occidental proporciona el 25% del café y del
cacao del país. La región, con las capitales de los
antiguos círculos citados y algunas grandes
poblaciones como Vavoua, Zuénoula, Sinfra, Iscia al
norte, Lakota y Divo al sur, está bastante bien
urbanizadas. Las poblaciones de inmigrantes del norte
son relativamente menos numerosas dónde se ha
Instalado, sobre todo, plantadores o agricultores por
cuenta propia.
La zona forestal occidental, entre el río
Sassandra y Cavally, ocupa los territorios te
sotiguos de Man, Tabou y Saseandra, El cultivo del
arroz domina en esta zona y la mandioca, la banana
plantain’ y accesoriamente el fiare vienen a
completar la ración alirenticta, La región sólo
proporciona el 12% del café y del cacao de Cate
d’ Ivoira que, proviene casi por entero de la parte
norte 4e la región <Man Danamé, Toulépleu y
Duékoué). Por otra parte, constituye la única zona
poblada que une al resto del país por la carretera
del Oeste de Man—Daba, La parte sur—oeste da la
región <las subdvisiones de Guiglo, Tabou, Soubré y
Seasendra> está prácticamente vacía, las únicas
ciudades comerciales de Tabou, Grand Béréby y
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Sesoendra abiertas al mundo exterior por el océano
están poco urbanizadas y no atraen más que algunos
inmigrantes del norte.
El norte se subdivide en tres grandes regiones:
el noroeste, el país Malinké que ocupa los
territorios de los antiguos círculos de Odienné y
Séguéla. Esta región vive replegada sobre ella misma
coso la alta Guinea y el sur—oeste maliense del cusí
es prolongación. Se cultiva el arroz, el mijo, el
maíz, paro la alimentación sigue dependiendo, todavía
ampliamente de tubérculos como la mandioca y el flama.
Esta región, poco urbanizada, tiene poca producción
comercial que ofrecer. Su explotación, como la del
Oeste forestal, depende, sin duda, del puerto de San
Pedro y del gran eje de Banako-Man—san Pedro. La
densidad de la población es débil y la explotación
exige un gran cultivo mecanizado de cereales.
El centro—norte cubre el paf s Sénoufo de
Enundialí, Xorhogo, Perkessédougcu, ¡Catiola y Dakala,
donde el maíz es el primer cereal, seguido del arroz
y el mijo, Esta parte, situada en el eje ferroviario
y la carretera de Abidjan, Mali, Burkina—Paco, se
enfrenta con la ventaja de una población de
agricultores y de densidades a veces bastante fuertes
(de 20 a 50 e incluso ?0 habitantes por kilómetro
cuadrado). Para ser un país de la sabana, el país
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Sénoufo conoce un cierto desarrollo gracias al
algodón, cacabuete y tabaco, que afiaden a los
cultivos de cereales comercializados ingresos
monetarios no despreciables<19. fil llame constituye
un complemento alinenticio importante. El noroeste,
territorio de la antigua subdivisión de flouna y el
tercio septentrional de Bondoukou,es, seguramente, la
región mAs desheredada de Cate d Ivoire. Los Lobí y
Roulango viven todavía en sus tradioiones animistas,
cultivando sorgo, tarós y llame y la región es naedio
desértica.
4,— Rl preót ,.<entn ,qprrrAl4 qn siobal y ia
~rn4grpn~An
,
Para estimar la población africana de Cate
dívoire poco antes de la independencia disponemos
de los censos administrativos. Recogen 1.631.000
habitantes en í92i, 2.066.000 en 1948, 2,471,000 en
1955 y 2.681.000 en í956 (20), es decir
1 unas cfras
que se elevan rápidamente y en las que el factor que
mas contribuye a su crecimiento es la fuerte
inmigración extranjera. La encuesta por sondeo
efectuada en 1958, daba el verdadero valor de la
población, con una probabilidad del 0,95%, en
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2.965.000 e 3.210.000 y con una media de 3,068,000
habitantes (21).
La comparación de los resultados administrativos
de 1956 y los de la encuesta de 1958 tiende a mostrar
que el crecimiento en las zonas rurales se fue
concentrado en el sureste y en el centro—sur
respectivamente, lo cual pude explicarse por una
inmigración masiva de obreros agrícolas extranjeros.
En otras regiones el crecimiento fue ~derado e
incluso nulo, exceptuando el suroeste.
Los resultados de las estimaciones
administrativas de los aflos 1948—58 dan las siguentes
cifras <22>: 2.080.000 babitantes en 1948, 2. 190. 000
en 1950 y 3.230.000 en 1980. Estas cifras
corresponden a una tasa anual de creci,niento del 4%
para la década 50—80, que parece elevarse rápidamente
basta 195? y después vuelve a bajar. Estas
fluctuaciones tienen como causa primordial los
movisientos de inmigración por una parte y los
errores de la diversas estimaciones, Los censos
administrativos y la calidad de las informaciones
recogidas por los administradores de los servicios
ectadisticos parece reflejar que estos censos
admInistrativos estuvieran ligeramente sobrevaluados,
Une de las razones de este erro? sistemático es que
los mismos administrativos visitaban todos los
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pueblos que dependían de sus circflnsctipcibfles y
sumaban las cifras recogidas en aSes diferentes.
El análisis de los datos del censo por sondeo en
1963. revela un crecimiento natural de la población
aprozisadante del 2% anual <23>.
Desde 1980 a 1983 se estabilizó algo el
crecimihntn de la población. En lOAS se esti,sbe una
población de 9.407.000 habitantes que erecta a una
tasa anual del 3’6%.
Cate d’ Ivoire, coro la mayoría de los países de
Africa cuenta con una débil densidad de población del
orden de 29’2 hab, por kilómetro cuadrado,
1 ¡ ¡ 1 ¡
1945 U 1950 ¡ 1965 ¡ 1970 1 1980 ¡ 1990
¡ 1 ¡ ¡ 1 ¡ ¡
¡l,980.000 12.170.000 ¡3,880.000 I5,400.00019.470.000 ¡lt,200,000
¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡
Fuente: Bulletin Statistique de Cóto divoire et flulletin Statis
tique de la Comaunauté fluropésune (pays africains assoc¡éS>
Cuadro aQ 4: La población de Cate d’ [voire <19201990)
— 114 —
La población r.arfilefla presenta varias
características constituyendo los rasgos principales:
— gran diversidad étnica,
— grandes tasas de crecimiento. -
-y una rápida urbanización.
4.1.— El crecimiento urbano.
¡lacia 1950, la población urbann contaba con
180,000 habitantes aproximadamente comprendiendo
cerca de un tercio de extranjeros, en su mayoría de
Burkina —Paso, En el campo, los obreros de este mismo
origen eran alrededor de 50.000(24), venidos en
primer lugar de los trabajos forados y después, a
partir de 1951, por el ESTAfO <Sindicato Enter—
profesonal de Encaminamiento de la Mano de Obra)
siendo la mayor parte jóvenes temporeros. La
población extranjera en Cóte dIvoire era cerca de
100.000 personas en 1950. Pero sí gran periodo de
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inmigración del norte entre 1950 y 1985 se extendía
con la explotación acelerada de las plantaciones del
sur de café, cacao y bananas, Esta inmigración
principalmente de raza Mossi de Bobo y de diversas
poblaciones de Burquima—Faso, y también aunque en
menor grado, de Bambar~ y Sarahollé de Mali así como
de varias poblaciones de la sabana, habría aportado a
Cóte divoire, en quince aflos, cerca de 850.000
personas. Esta aportación era imaportante pata la
economía de Cóte divoire por cuanto que se componía
de hombres jóvenes trabajadores.
La población no se instalaba definitivamente en
Cate d> Ivoire, ya que se componía prioritariamente de
trabajadores temporeros. Poco a poco, estos
trabajadorea llegaron a instalarse, aunque no
definitivamente, dejando a sus mujeres e hijos en su
país de origen. De todo ello resultaba una pirámide
global de edades y de sexos sesgada sistemáticamente
por esta inmigración. No hay duda que al principio
estuvo compuesta casi exclusivamente de adultos
varones, que alcanzaba el 70% de las poblaciones del
norte; en 1965, este porcentaje bajó alrededor del
40% o 50%, sin duda reflejo de la progresiva
instalación que poco a poco realizaban los
trabajadores con sus familias, rompiendo sus lazos
<~‘
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con loe pueblos de origen y adaptándose jebe o menos
definitivamente a su nueva patria.
Cuadre m~ 5¡ La poblacUa rural y urbana desde 195065.
Originarios e inmigrados por edad y sexo en miles de
millones.
¡ 1950 ¡ 1965 ¡
RURALES ¡JIlBAHOS ¡ RURALES TJflU0S ¡
¡ 1 ¡ ¡ 1 1 1 ¡
1 OrIgi—¡ ¡ami— ¡ Origt—I lsr.i— ¡ Origi—I Inri— iOirgi—¡ Inni—I
¡serios ¡gr adoslnarios¡ gradosí narios ¡ gradoelnatiosl grado1
— ¡ — ¡
¡ 1 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
tifos y IIOta 1 8 ¡ 51 1 8 ¡1.330 1 230 1 200 1 70 1
anciaoosl 1 1 1 ¡ 1 ¡ ¡
hombres 1 499 ¡ 35 ¡ 26 ¡ 35 ¡ 570 ¡ 310 ¡ 105 ¡ 110 ¡
nujeres¡ 49¿¡ 7 ¡331 116101 180(115 1501
¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡ 1 1
totales ¡1.060 1 50 ¡ 110 1 50 ¡2.510 ¡ 720 ¡ 420 ¡ 230 ¡
Fu.ntet capitalisme en Oste divoire.Andn8. Le de’~’e1oppanent Su
Ed Xinuit, 1967.
En esas condiciones, la Sano de obra
potencialmente activa de origen extranjero, compuesta
por hombres de edades comprendidas entre 15 a 80
afice, representaba en Cate dívoire cerca del 35 el
40% de la mano de obra masculina potencialmente
actí va.
— 117 —
Los censos administrativos permiten seguir, a
grendes rasgos, la urbanización de Cóte dívoire. Así
en 1910 (25), Grand Lahou, contaba con 8.680
habitantes y Orand Basaan, cabeza de partido
administrativo, con 1.120 habitantes. Constituyen las
dos únicas aglomeraciones que tienen una actividad
diferente a la agrícola, El resto de las ciudades
costeras, Tabou, Grand Béréby y Saesandra, no cuentan
más que con unos cientos de habitantes ocupados en el
comercio y en la administración. Las regiones de la
selva ignoran todavía la civilización urbana y las de
la sabana septentrional conocieron un embrión de
civilización urbana.
En 1020, la población urbana se puede estirar en
25,000 habitantes, es decir, aproximadamente el 16%
de la población. Grand naesan, que seguirla siendo
hasta 1934 cabeza de partido administrativo con 7370
habitantes, se convierte en la ciudad principal. La
creación de Port—Bodet, final del ferrocarril de
penetración y de Abidjan al norte de la laguna,
hicieron del conjunto Abidjan—PortBouet, la segunda
aglomeración con 5.370 habitantes, El ferrocarril de
penetración, alcanEaba Agboville en 1906, flimbokro en
1910, Bouaké en 1912, Ferkessédougou en 1926 y Bobo
Dioulasso en 1934. Bouaké se convirtió entonces en
un centro comercial importante donde vinieron a
instalarse los Dicula del norte y las Casas de
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coserolo coloniales, contando con 3.580 habitantes.
St, l~30, la población urbana en el país era de 40.000
habitantes <2,3% de la población total) y en 1945
cerca de 120,000 habitantes (6% de la población
total), de los cuales 48,000 vivían en Abidjan,
22.000 en Bouaké y el reato repartido entre diez
ag1o~ners~cionss de tres a ocho zdl habitantes.
El censo de 1955 (2d> seflalaba pera Abidjan,
126,000 habitantes, .41.000 en Bouaké y 108.000
habitantes en diez aglomeraciones, da cinco a quince
mil habitantes cada una y 64.000 en catorce
aglomeraciones, de tres a cinco mil habitantes. ¡Sn
total 330.000 habitantes que representan el 13% de
poblaciós urbana de la población total del país En
1958 127>, Según loe resultados de las encuestas,
Abidjan contaba con 150. 000 habitantes, Bouaké con
43.000, ocho localidades da diez a veinte mil
habitantes <cerca de 114.000), once localidades de
cinco mil a nueve mil cerca, aproximadamente 77.000
habitantes. En total, en 196B, suman 466.000
habitantes de población rural, es decir, el 15% de la
población total del país. La estimación de la FAO en
1960, era de 425 • 000, representando el 14% de la
población total del país.
Se conoce bastante bien la evolúción del
crecimiento de la capital <Abidjan) que pasaba en
1912, de 14.000 habItantes a 22.000 en 1939, 48.000
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en 1948, 125,000 en 1955 y 285.000 en 1965. Desde
1948 a 1985 este crecimiento se realizó e un ritmo
de más del 10% anual: cerca del 12% por alo de 1950
a 1960 (180.000 habitantes) y un ritmo del ?‘5% de
1960 a 1965 <28).
Todas estas estinsciones corresponderían,
entonces, a u» crecimiento urbano global ¡radio de
cerca del 10% anual para el perIodo 1950 a 1965. En
1950 no había más que cinco ciudades con más de
10.000 habitanteS, excluyendo a Abidjan, cuya
población media, era de 12.000 habitantes y ocho
aglomeraciones de 10.000 habitantes (aproximadamente
5.000 habitantes por aglomeración como media>, En
1965, existían diez ciudades de más de 10.000
Cuadro n9 6: La población de los .mniciptoe urbanos, <1946—l9d&).
1 ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡
1 Afios 1 1946 ¡ 1948 1 1955 1 1958 ¡ 1960 11965 1
¡ ______________________1 _______________________ 1 ______________________ ¡ _________________________ 1 ________________________ ¡ _________________________
¡ ¡ 1 ¡ ¡ 1 ¡
1 llmbí— ¡ 74.000 ¡ 85,000 1 222.000 ¡ 322,000 ¡ 360,000 1385.000¡
tantee 1 ¡ 1 ¡ ¡ 1 ¡
¡ 1 1 _____¡ 1 1 ______
Fuente: Cuadro citado en lEDES. <Les Imveetisaeents publice
natioeaux et exterisure dane les pays francopbones dAfrique 1r2
picale, 1946—60, Paris 1964, Vol 11. P. 37.
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babitamtes y quince aglo>reraciones que gravitaban
alrededor de ura media de 7.500 habitantes <29).
La población marfilefia, todavía mayoritariamente
rural se está urbanizando cada vez más. Late fenómeno
se ha manifestado de manera sensible desde el
comienza de los afice cincuenta con el desarrollo de
la ciudad de Abidjan,
Abidjan, capital basta 1983 constituye la ciudad
del pate con más habitantes en igas. Su población era
en este aflo de 17 millones de habitantes, Bouaké, la
eeguoda ciudad en importancia del país contaba con
350.000 habitantes en 1983.
El crecimiento de la población urbana ha seguido
creciendo a tasas r~uy elevadme, sobre todo a partir
de 1960. Desde 1980 a 1985 el crecimiento total de
la población fue del 33% y la población urbana
creció en un 53%. De manera que de una población
total de 8.000,000 en 1960, 3.100.000 correspondían a
población urbana. En 1985 de 9.407,000 habitantes,
4.050.000 eran urbanos. En 1990 las cifras
correspondientes a la población total y a la
población urbana eren de 11.217.000 y 5.320.000
respectivamente.
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Cate dívoiré es uno de los raros paises
africanos cuya población europea (francesa
primordialmente) ha aumentado fuertemente desde la
Independencia. Constituye actualmente uno de los
pnlses más urbanizados del Africa Subsabariana.
4.2.— T..~ entr.¡nt’,rn nael on,.’ y de,r,
1ráftaa de ~n
pnhI no
1 ón nfr1 cate urbana’ el SUI~l so no sari gola
.
La población global de las ciudades había pasado,
como he,nos visto, de í80,oOO habitantes hacia 1950 a
660. oco en 1965. El crecimiento extremadamente
rápido de esta población se debió en gran parte a la
inmigración proveniente de los campos ¡aarfilCflOS y
del extranjero sobre todo, de Burkinm—FasO y Mali,
Con una tase natural de crecimiento del 2% anual, la
población urbana de 1950, pasó en 1965 a 210.000
habitantes. Este crecimiento rápido de las ciudades
a lo largo de quince aflos, además do estar
ampliamente determinado por la inmigración
extranjera, produjo en la pirámide de la población
urbana una estructura sietemáticainenté sesgada.
En el conjunto de ciudades censadas en el país
hacia íqss, <Abidjan, Bouaké, Man, Aghoville,
DimbokrO y AbengourOu) (30> exIstía un 37% de
hombres y 26% de mujeres adultos. La razón por la
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cuál este porcentaje de hombres adultos era itAs débil
en otras ciudades que en Abidjan, era evidentemente
por el flujo de iomIgraotes todavía más inportamte e»
la capital, no sólanente en términos absolutos sino
también en términos relativos. Paulatinamente 50
fueron estableciendo proporciones menús anormales. E»
1963 y en Abidjan había un 34% de hombres, 25% de
mujeres ad.fltaa (40% frente al 32% en 1955>, y en el
conjunto de las aglomeraciones urbanas, el 36% dc
bombres adultos en 1950 y 33% en 1965, 25% de mujeres
adultas. Había, por tanto, en las ciudades en 1986,
1,3% de hombres adultos por cada ,awjer, frente al
1,5% en 1950. Menos mujeres significaba también
menos nulos: los jóvenes de menos dc 15 aSos eran,
en 1950, el 35% de la población de las ciudades y en
1965 tetes del 40% trento ~1 48% en el conjunto del
pa i 5-
La población urbana de origen extranjero era muy
numerosa. El censo de Abidian descubre, et, 1965, un
19% de burltinabés y 15% de sudaneses. Por otra
parte, el 82% de la población urbana eran nacidos en
Cate d’lvoíre.
El estado mmtri,no~$al en la ciudad resultaba muy
diferente de lo que er, en el resto del palaz el 50%
de los hombres de las ciudades de más de 15 afios
eran solteros. La población era jóven, el 75% de
bosbres de las ciudades tenían sólanente de 16 a 30
u
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anos. Pero también, entre los hombres menos jóvenes,
muchos extranjeros de los pueblos habían llegado a
Cate d’ Ivoire cono solteros y no encontraron como
casarse en la ciudad por falta de mujeres.
Domina la monogamia, sólo el 14% dc los hombres
casados son polígamos. Tres principales razones
explican este hecho: primero, se trata de una
población jóven donde la poligamia ligada a la
riqueza es sobre todo un hecho de hombres de más edad
e incluso viejos. En segundo lugar, el cristianismo
contaba en aquella época con un 43% de adeptos en la
ciudad, frente al 31% de musulmanes, mientra, que el
conjunto del país contaba con 320.000 cristianos,
prácticamente todos de población urbana y 515,000
musulmanes, de los cuales 240.000 urbanos y 335, 000
rurales. toe Malinké, principalmente una masa de
población cercana a 3.000.000. eran animistas y
practicaban la poligamia como los musulmanes, Por
último, en ciertas capas, el modernismo de las
costumbres y el nivel cultural más elevado contribuyó
también a explicar el retroceso de le poligamia.
Apenas existe información sobre el paro urbano en
esta época, difícil de captar en este tipo de
sociedades tan poco estabilizadas, El censo de
Abidjan en 1965 sefialaba 49.000 hombres de 15 a 60,
afice de los cuales 40.000 ejercían una profesión y
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estaban en activo, Rabia pues en esta época un 18%
de parados. voluntarios o no, entre los hombres
adultos, Mo era una tase muy elevada, teniendo en
cuenta la naturaleza del crecimiento urbano
marfileno, En Dakar y Lagos, por ejemplo en la misma
época, habla ¡abs del 35% de parados definidos de la
misma manera. Esta tasa de paro estuvo aumentando
bastante rápidamente en sucesivos ellos, al menos en
att.
En 1983 de 83,000 hombres adultos en esta ciudad,
no habla más que 84.000 empleos, lo que dejaba un 23V.
de parados. Para el conjunto de las aglomeraciones
urbanas, se puede estimar el paro en 1950, en un
Indice del 15% de los adultos varones y del 18% al
20% en 1985, teniendo en cuenta que el paro estaba,
prebablenente, menos extendido en las pequeflas
ciudades que en Abidjan.
El empleo femenino progresó rápidamente en
Abidjan. En 1955 existían 1.750 empleos femeninos
en la capital Abidjan es decís el 6% de las mujeres
adultas. En 1963, existían 8.350 empleos femeninos lo
que representaba el 11?. de las mujeres adultas. En
]as pequellas ciudades, la tase de empleo femenino
seguía siendo la misma, del orden de un 6%.
En las aglomeraciones urbanas se contaba con
alrededor de 12.000 agricultores, lo que deja para la
estimación de la población activa no agrícola, un
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total de 42.000 empleos en 1050 y 174,000 en 1905.
Cuando esta cifra se acercaba a la de los hombree
adultos extranjeros, que eran aproximadamente de
35.000 y 110. 0000 respectivamente, puede verse hasta
que punto la aportación exterior desempefló un
decisivo papel ea el mercado de trabajo.
Considerando que la casi totalidad de los parados
masculinos pueden reclutarse entra estos inmigrantes.
La población extranjera en 1905 proporcionaba del 50
al 80% de la mano de obra activa no agrícola.
4.3.—.— Va d1stt~biit1 ánnaolonfll y reulÚwal de la
uobI Aol An rur., 1
A partir de diversos informes proporcionados por
la encueste de 1058 (31>, se puede construir con
aproximación, la distribución de la población rural
de Cóte d Ivoire en aquella época. La población rural
se elevaba en 1958 a cerca de 2.710, 000 babitantes de
los cueles 2,320.000 originarios y 390.000
extranjeros. Sobre ‘Jna población global de origen
extranjero de 520.000 personas en 1958 (100.000 en
1950 y 630.000 en 1960), cerca de 130.000 estaban
concentradas en las ciudades, representando un tercio
de la población.
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Sn 1985, la población rural total era de
3.230.000 personas, de las cuales cerca de 2.510.000
nacidas en el pase Rabia cerca de 950.000
eXtranjeros en tate dvoire, de los cuales 250.000
cli las agloneraciones urbanas. La población rural
extranjera, podía distribuirse, según las reglones,
casi proporcionalnsnte a las partes respectivas en
las producciones de café, cacao, bananas y pillas, que
representaban los grandes cultivos de plantación a
los que recurría esta mano de obra extranjera. En
1955, cerca deL 60% de esta sano de obra en la región
forestal oriental, proporcionaba el 52% del café y
del cacao y el 9~% de las bananas y de las pifias,
dIstribuyéndose el 17% en la sabana baculé, el 18% en
la zona del centro oeste y el 1.77. en la zona forestal
extrema occidental.
La población de origen se distribuía 1960 según
las alamas proporciones que en 1058. LaS proporciones
de mano da obra extranjera en 1985 se distribil, de
la siguiente manera: 50% en la zona forestal oriental
<que proporciona el 45% del café y del cacao y 90%
da las bananas y de las pifias>, 16% en la sabana
bao,jlé. 23~4 en la zona forestal del centro— oeste y
11% en la zona forestal extrema occidental. La
estructisra de la población rural se mantenía casi
idéntica a lo largo del períodolo5o—65.
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La distribución étnica de la población rural
originaria en 1965 era, a grandes rasgos, la
siguiente: el grupo de forestales con 850,000
personas, vendría a la cabeza(gouro 170.000, yacoub&
200. 000, gi>eré 100. 000, bété 130. 000, dida 100. 000,
krou 40,000 y diversos 110.000>, Seguido de cerca
por el grupo akan—lagunaires con 810.000 personas:
agni—boulé-abrou <640. 000> y lagunarios (170. 000>,
Después vendrían los sénoufo (450,000), malinké y
dicula (320.000> y en último término loe lobí—
koulango. Los forestales del oeste se encontraban
casi todos, en las regiones del oeste y centro—oeste,
En la más occidental de estas dos regiones, se
encontraban al norte alrededor de 300. 000 entre
yacoula y gueré. Al sur, más de 40.000 rou y 80.000
personas pertenecientes a pequeflos grupos étnicos
diferentes (cube, ouibi, bakoué, koidia, neyo>. En
el centro—oeste se encontraban los gouro, dida y beta
en total 150.000 y 40.000 lagunarios al lado de Grand
Lahou más 30,000 personas pertenecientes a diversos
pueblos. La zona forestal oriental contaba con
130.000 lagunarios y 280.000 agní—baculé, mientras
que la totalidad de la población rural del centro—sur
estaba constituida por 410.000 baoulée. El noroeste
es por excelencia el país de los malinké que contaba
con 290. 000 personas, algunos sénoufo (20, 000 al
norte y 20.000 al este), El centro—norte contaba con
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430.000 senoufo y 30.000 entre mnalinké y diula. Al
noroeste 80.000 persorias entre lobí y koulSlbSO.
Podemos decir que en la zona forestal oriental,
en la sabana baoulé y en la zona forestal centto
occidental, la población extranjera representaba un
porcentaje muy elevado de la población rural total.
4.3.1.- La estructura derográfica de la población
rural.
En seneral la estructura demográfica de la
población rural en la época que estamos analizando,
estaba, en cierto modo, deformada. Por una parte,
debido a la inmigración de los elenentos extranjeros,
en cuya composición la proporción de hombres adultos
era muy elevada y por otra parte, la innigración a
las ciudades de un pequefia parte de la población
adulta originaria. En conjunto, los adultes varones
extraejeros, representaban en 1965, cerca del 35% de
la población adulta masculina rural. En las zonas de
plantación esta proporción llegaba hasta el 70% 5
incUso más.
Desde 19-20 a 1950, la evolución demográfica de
Cate d<Ivoíre no presentaba ninguna característica
particular. La inmigración extranjera era moderada;
bacía 1950, nc había más que apenas 100.000 africanoS
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de origen no narfilefo, de los cuales 35.000 obreros
en las aglorneraciones urbanas. Estas no reunían más
que 160.000 habitantes <60,000 en la capital> que
todavía era una pequefa ciudad administrativa
colonial.
A partir de 1950, una inportaate evolución
marcaría la bistorta del país. La explotación
extremadamente rápida de las posibilidades agrícolas
de explotación del café, cacao, bananas, pifias y
madera, sobre todo a partir de 1960, produjo la
instalaciqcn de un conjunto de industrias ligeras, lo
que acarrearía una inmigración prodedente del norte
del país: burkinabes y después saliensee y guineanos
en gran escala (32).
La urbanización se iba acelerando a lo largo de
los quince aflos a partir de 1950, ya en 1965, las
ciudades multiplicaron por cuatro su población,
pasando de 160.000 a 650.000 habItantes, de los que
265.000 residían en la capital. la población europea
en Cóte d Ivoire, seguía un ritmo paralelo, contando
en í980 con 28.000 no africanos frente a sólamente
10,000 en 1950.
En el campo, la influencia de inmigrantes
modificaba considerablemente las proporciones
nacionales, regionales y demográficas. Los
extranjeros representaban en 1950, el 2,5% de la
población rural y eran casi exclusivamente peones
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dispersos en les regiones de plantaciones ¡abs ricas,
que venían a completar la mo de obra familiar, En
1965, representaban el 22% de la población rural y el
35% de la población adulta masculina. Br. las tres
zonas de plantaciones irÁs prósperas. el este, el
centro-oeste forestal y la sabana baculé, los
extranjeros constituían más de un tercio de la
población. De hecho, en las zonas de plantación.
constituían la mitad o loo dos tercios de le meno de
obra activa,
Aunque en ciertas tonas de cultivo de
exportacióo, la nano de obra original, de origen
local, representaba un porcentaje importante de
trabajadores <sobre todo en el oeste>, en el este no
ocurría lo mismo. Las poblaciones de origen 55
transformaron en propietarios de plantaciones, donde
el trabajo era realizado, casi excluSiValDeIltO, por
obreros agrícolas provenientes del norte del país.
Al mismo tiempo, venían los extranjeros a iristalarse
como duesos de plantación, en el oeste y en el sur
entre todo. El resultado fue que la distribución de
la población rural se rió en quince alice
completameote cambiada <33).
Pero la población de origen e,ctranjero no estaba
exclusivamente compuesta de trabajadores rurales,
estos sepresentaban un tercío de la población urbana
y .1 50% de sus hombres tenían de 15 a 60 eSos, En
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las ciudades, los empleos administrativos muy
lucrativos y menos penosos estaban todavía
reservados, casi exclusivamente, para los irarfileflos
de origen, mientras que las gentes del norte,
proporcionan la masa de trabajadores manuales no
cualificados en la industria, la construcción y las
obras públicas Ray que alladir a esto una
proporción de trabajadores cualificados que iba
aumentando, obreros y también cada vez más, cuadros
intelectuales que favorecieron al resurgimiento de
Cate di Ivoire, Ciertos grupos extranjeros de Mali y
Ghana jugaron un papel importante en el comercio
privado por razones de tradiciones étnicas africanas,
Todos estos hechos se tradujeron en una realidad
fundamental: el desarrollo de Cate dívoire a lo
largo de los aflos 1950-1960 se fundó, casi
exclusivamente, en el trabajo de los no marfileflos,
dando lugar a graves tensiones, Los inmigrantes del
norte, trabajadores tenaces, iban tomando cada vez
más conciencia de su importancia, muchos de ellos
buscaban adquirir una mejor cualificación, aumentando
su consciencia del rol que podían jugar en el
desarrollo del país.
La solución preconizada y adoptada en enero del
68 fue la de le doble nacionalidad e igualdad de
derechos, Pero esta solución, tropezó con la
hostilidad, principalmente de los duel¶os de
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plantación agní—baculé que sacaron el mayor provecho
de los primeros veinte alíes de desarrollo después de
la independencia. SI enriquecimiento de estos duelos
da plantación que a su vez serían los responsables de
cargos públicos, era la doble ventaja con la que ha
contado el Gobierno para hacer de su país un poderoso
polo de atracción.
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CAPITULO IV.— Va APPPTUPA a? flTRPTflR CflWíI flPCTflW Ar
.
LEBAREOLLD.
1.— Una ,,cnnom<a de prnd.ieciAn ~r<~~1 t~
erportaclón
.
Teniendo en cuenta que las posibilidades humanas
y los recursos naturales son poco abundantes, y que
la importancia de la estructura, la unidad de lengua
y territorios y otros muchos elementos son de bajo
peso en Africa, no es extraflo ver cómo casi todos los
dirigentes africanos, poco después de la
independencia de sus paises, no encontraron otra
solución satisfactoria fuera de una participación de
la inversión privada extranjera. La mayoría
necesitaba esta ayuda para asegurar los nuevos gastos
de funcionamientO de un Estado moderno <gobierno,
ejército y diplomacia) y, sobre todo, inversiones
para su desarrollo económicO y elevación del nivel
de vida. Como sefala el profesor Vidal Villa:
‘A través de la apropiación de la tierra por parte de
las opresas o.pitalistafi metropolitanas se iniciaba la
reconversión interior en las colonias bacía los llamados
cultivos de plantación.../. • Desde el punto de vista
capitalista, las colonias se estaban convirtiendo ea
economí es de sonocultivo o en altasente eepcializadas
en la producción de unos cuantos productos agrarios” <34)
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Esta opción de decarrollo Se CXPrC5éV
soberanamente en el momento de la indtpellder.CiS del
país, aunque en realidad es más antigua, pudiéndose
remontar a 1.951. Loe intereses económicos de los
duchos de plantación narfileflos hablan llevado
entonces a un “movimiento anticoloníalista”, Aristide
Zolberg, lo observa diciendo:
Al elegir esta vía, el presidente de Cate dívoire
tesaba la contrapartida del que pasaba entonces por Ut
prestigioso euanctpador de loe pueblos africanot (35)
Cate 4 ¡vol re da prioridad al crecí ni neto
económico que pasaba inevitablemente por su apertura
al mundo exterior.
Siendo los capitales locales netamente
insuficientes, no se duda, desde la independencia en
recurrir a íes inversiones extranjeras, Del mismo
¡todo y debido a una débil eecolarización de cuadros
técnicos rerfileflos, se recurre a la asistencia
técnica exterior, El Presidente de la nación contaba,
en primer, lugar, con la ayuda de Francia y las
relaciones privilegiadas que su país mantenía con
ella. La política econonica que acompaisaria a estos
dos objetivos era la de creación y antenimtento de
la confianza de los inversores extranjeros
garantizando un medio y un clima que lee fuera
favorables.
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Habiendo proclarado abiertamente sus prioridades
y objetivos, el Gobierno del joven Estado marfileño
iba a intentar desarrollar las ventajas comparativas
que se podían obtener del intercambio internacional.
Al reposar la economía, casi exclusivamente, en la
exportación del café, cacao y madera, la apertura del
país al exterior iba, a ser deliberadamente acentuada
con el fin de aumentar ingresos y financiar el
proceso de desarrollo global.
Por eso, la pci1 tica económica fundamental de
Cóte dIvoire es de un realismo total. No pone su
esperanza en un utópico desarrollo industrial,
inmediato y espontáneo, sino en la agricultura de
exportación capaz de financiar la diversificación del
sector primario y desarrollar después los otros dos
sectores,
La madera, el café y el cacao van a constituir
los pilares de la economía marfileña, Introducidos
timidamente por algunos colonos europeOs, los
cultivos de los arbustos del café y cacao, se
extendieron rápidamente en toda la zona forestal del
país, sobre todo en la mitad sur.
Los esfuerzos desplegadOs por los dueños de
plantación de Cate d Ivoire, animaron a loe cuadros
teenicce privados y a los funcionarios & crear sus
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propias plantaciones en sus pueblos de origen.
manteniendo un “nito campesino”.
Pero las causas del aumento de la producción del
café y sobre todo del cacao se deben buscar,
fuodameotelnente en la muy favorable política
económica de estimulo a la producción mediante
precios garantizados a los productores por parte del
Gobierno y prias, ayudas a los cultivos por una
sociedad del Estado (SATNACX>, y en la expansión
geográfica de las plantaciones. La elevación de los
precios, combinada con volúmenes de producción cada
vez más importantes, produjo un considerable aumento
de los ingresos de exportación, asegurando rentas
interesantes a los dueños de plantación y
multiplicando Ion recursos financieros del Estado
mart ileSo.
Les duenos de plantación <planteurs> ¡10
intervenían directamente en el mercado; eran
sustituidos en las operaciones de entrega de
productos, por una Caja de Estabilización y apoyo a
los precios y a. las producciones sgrlcolas que tenían
el ronopolio de la compra y el control de las ventas
de productos de su competencia.
La Caja de Estabilización se creó en 1962 bajo la
antoridad del Gobierno marfileño, transformándose en
1964 ci. sociedad estatal, Sin detenernos en detalles
técnicos, el papel que jugaba la Caja era el de
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garantizar cada año un precio de compra del producto,
asegurando la recolección. También animaba y
controlaba la comercialización y transformación del
café y del cacao, Además, el E5tadO«36> Intervenía
ampliamente para mantener en las plantaciOneS costes
de producción bastante bajos cono un salario mínimo
agrícola inferior al-salario urbano, primas, ayudas y
políticas de atracción de mano de obra extranjera
Los paises que podían disponer de un gran
excedente, debido a las exportaciones, como Nigeria,
Ghana, Costa de Marfil y Senegal, incluso los mejor
situados, dependían de las variaciones de los
precios en su producción agrícola o minera, mientras
tanto la población, sobre todo en el interior,
seguía viviendo según las formas tradicionales. Esta
falta do ernonia que no podía mantenerse durante
mucho tiempo sin tensiones, indujo a los dirigentes a
tonar medidas en afice sucesivos que tuvieran una
incidencia en una elevación el nivel general de vida
de la población.
In a¡rrlgt’lt,’rp ,.rlllptS
.
El objetivO de un desarrollo agrícola rápido
escogido por las autoridades marfileñas, exigía la
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necesidad de intensificar tanto. los cultivos de
productos alimenticios de pri,íera necesidad cono los
cultivos de plantación. Para los primeros, la
fOtensificación era el único medio de aumentar de una
forma rentable la producción percápita, al menos en
lo que se refería a los cereales, permitiendo, por
tanto, al país satisfacer las necesidades oada vez
mayores que implicaba la urbanización.
A medida que la urbanización de un paf 5 progresa,
]as importaciones de productos alimenticios aumenta,
Cate divotre no escapaba a ello, al igual que otros
paises de Africa Occidental con una presión
demográfica notoria. Los habitantes del norte del
país (los sénoufo>, llegaron a introducir, casi
espontáneamente, ciertas mejoras en les plantaciones
de sus cultivos básicos alimenticios, pero los
resultados fueron muy modestos y de una eficacia
relativa, Esto mismo ocurrna en Africa Tropical en su
conjunto (37).
Por otra lado, sí crédito agrí cola nc era
suficiente en Cóte divoire. Los propietarios de las
plantaciones del sur fueron los principales
baneficíarios, aunque a menudo utilizaran estos
créditos no para equiparse e intensificar sus
métodos sino para ampliar sus propiedades
contratando más obreros agrí colas. Aun cuando en las
regiones meridionales del país, las posibilidades de
extensión de una economía de plantación se
convirtiera en algo nada despreciabíe. la extensión
de este tipo de economía 55 desarrolló
prioritariamente en el sur forestal. Esto suponía
que la protección de la tierra fuera algo que hubiera
que haber emprendido con urgencia. La extensión
démasiado grande de las plantaciones de ciertas zonas
de la sabana baculé y del este forestal amenazaban el
suelo. Se calculan entre sesenta y ochenta años para
reconstruir la selva marfileña. Ahora bien, de abora
a esa época existen todas las ratones para pensar que
los progresos de la industria química habrían
permitido reemplazar la madera ea la mayor parte de
los casos. Este razonamiento, válido quizás para
ciertas regiones de Africa como Gabón, nos parece
peligroso transferirle a la franja forestal estrecha
del golfo de Guinea. Se trataba en Cóte d’ tvoire de
repoblar para rantener las condiciones
climatológícns, sin las cuales los cultivos de
exportación tienen un limite. ib olvidenos que la
zona litoral del golfo de Benin Accra y de Cotonou,
que hablan sido en el pasado destruidas
progreeivaflleOte por las densas poblaciones de
cultivadOres, se han ido desecando y convirtiendo en
una región impropia para ciertos cultivos ricos de
plantación.
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En cuento a los primeros productos agrícolas, la
experiencia en Cóte d’ Ivoire tuestra, que la demanda
urbana de productos alimenticios debe jugar en el
porvenir un papel motor en el desarrollo agrícola.
Se han desarrollado zonas privilegiadas alrededor de
las ciudades
1 pero únicamente 14 protección
geográfica les ba permitido enriqueceree al alimentar
mercados urbanos da productos muy caros coro las
aves, carne, legumbres, raíces y tubérculos, todos
ellos proporcionados por explotadores tradicionales
debilmente productivos. Cuando esta protección
geogr~lca no entra ya en juego, como por ejemplo,
para los cereales o la carne congelada que tienet% que
soportar transportes marítimos largos, la agricultura
y ganadería tradicional han sido incapaces de
nantener la competitividad. Esiste pues una situación
de vide cara en las ciudades, que ha constituido un
iuerte bandicep a la induetrialización.
Una verdadera diversificación en Cate d’Ivoire
hubiera exigido entonces la organización de la
producción intensiva en una amplia escala de
cereales, sobre todo del arroz en el norte del país y
el desarrollo de una horticultura tropical en ciertas
regiones del sur, así como la creación de zonas de
cría intensiva de animales.
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La participación de las empresas europeas en la
economía agrícola comercializada ha sido durante el
periodo 1960—05 de un 5% a un 10%, además, el sector
europeo seguis jugando un papel decisivo en la
producción de la banana, la pifie y el caucho. Se
aflade a esto la explotación forestal y la pesca
industrial, cuyo desarrollo habría aprovechado más el
país si hubiera podido retener una proporción más
elevada de beneficios.
La intensificación en la agricultura parece haber
retenido incontestablemente la atención de los
autores de las Perspectivas 1960—70’ (38>, ya que se
preveía para 1975 una producción de 510.000 toneladas
de caté y de cacao, lo que significaba el triple
rendimiento da los obtenidos hasta esa época. Lo
mismo ocurrió con la protección de la selva al
considerares como objetivo la obtención de 700.000
toneladas de madera para exportar en 1975,
En materia de diversificación de loe cultivos en
ellos sucesivos, el acento del Gobierno se puso
deliberadamente sobre el aceite de palma (140,000
toneladee en ~975) y en el caucho (15 hectáreas en
19755. Se favorecieron también ciertos cultivos
iridustriales como el algodón (55.000 toneladas en
1975>, caucho (iS hectáreas en 1975>, fibras duras
(13,000 toneladas en 1975), caSa de azucar (60.000
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toneladas en 1975> y tabaco que dobló su producción
de 1965 a 1975 <39). Para las bananas y las piñas se
tuvo en cuenta la disminución del posible ritmo de la
demanda exterior, siendo loe objetivos de producción
en 1965, de 60,000 toneladas para las bananas y
63,000 toneladas para las pitas. SIXI embargo, 1’
materia de cultivos de primera necesidad y de la cría
de animales, las ‘perspectivas” parecen
extremadamente tímidas; en 1975, este sector,
seguiría siendo todavía tradicional en el conjunto de
su ra y el Indice de crecimiento no sobrepasó el
3.5 t anual a lo largo del periodo 1960—75.
El que Cate 4’ Ivoire obtuviera beneficios de las
cixcunatancias para desarrollar extraordinariamente
los principales cultivos de plantación, no es objeto
de cHtica por nuestra parte, sin embargo, hubiera
sido necesario quizas, disipar algunas ilusiones
sobre el optimista porvenir a largo plazo de estos
productos. Por otra parte, la timidez mostrada en el
campo del cultivo de alisentos de primera necesidad y
de la cría de animales, supuso a nuestro juicio el
mayor error en la estrategia de desarrollo. Una
política de desarrollo de los cultivos de primera
necesidad fue sucesivamente ignorada a lo largo do
los planes de desarrollo.
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2.1.— La producción de los grandes cultivos de
plantación.
Los cuatro grandes cultlvoe de plantación en Cate
d Ivoire son, por orden de importancia: café, cacao,
banana y piña
Las estadísticas .de los productos alimenticios de
primera necesidad en Cate dIvoire son a veces
mediocres, por el contrario, las estadísticas
concernientes a los productos de plantación gozan de
una excelente calidad.
Las cosechas de café y cacao han sido muy
variables de un alio a otro en función, sobre todo, de
las variables condiciones climatológicas. La zona
forestal oriental, por ejemplo, siempre ha estado a
la cabeza en la producción, proporcionando ci 38% de
la cosecha y el 62% del cacao, Seguida por la zona
forestal occidental, centro—oeste y región de Man,
que proporciona el 40% de la producción de café y el
18% de la del cacao,
A lo largo de quince años a partir de 1950, las.
plantaciones de café y cacao se desarrollaron
ampliamente en la sahana Baculé, proporcionando el
Ia% del café y el 20% deI cacao. La punta sur de la
y Baoulé, constituía un medio natural favorable
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para este tipo de productos, pero las regiones
septentrionales, sobre todo alrededor de Bouaké, no
eran propicias en absoluto(40). Una pluviometría
insufIciente como la que se produjo en 1904, por
ejemplo, acarreó una inportante caída de la
produoción,
Aparecen continuamente importantes divergencias
entre la producción y la exportación de estos
productos durante los aI¶os de mayor crecimiento en
Cate divoire, lo que nuestra entre otras cosas, las
diiicultadea de salida del mercado mundial
sobrecargado crónicamente,
El gráfico 1, muestra que para el café, se
obtuvieron tasas de crecimiento muy regulares para el
periodo 1950—65 que alcanzaron de un 10% a un 11%
anual, lo que implicaba una producción de exportación
‘ajustada. de 65.000 toneladas en 1950 y 250,000
toneladas en 1965,
En cuento al cacao, como muestra más adelante el
gráfico 2, la curva está representada por dos rectas
inclinadas diferentes, que marcan Un ereoin¡iento
lento desde 1947 a 1957 y después más rápido, de tal
manera que las estimaciones ajustadas más
caracteristicas del movimiento parecen ser de 50.000
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toneladas en 1950 y 120,000 en 1965, orislnándose una
tesa de orecisteoto del 6t anual.
El café, introducido en Cóte dívoire en 1991,
llevó a este país a ser el tercer exportador mundial
del producto, tras Brasil y Colombia. La producción
que era del Orden de 1.000 toneladas en 1980, se
situó a finales del periodo 1960—65 en alrededor de
280, 000 tonqladas(41>.
La variedad cultivada en Cate dtvoire ea el café
‘robusta • A lo largo de loe años sesenta se
introdujeron importantes mejoras de calidad en esta
especialidad (42)
El cacao se introdujo en Bergenville a finales de
siglo. Se obtuvieron 1.000 toneladas aproximadamente
en 1920 y 55.000 e» 1939. El porcentaje de calidad
‘superior” pasó a ser del 14ñ en 1953 al 8O~ en ¡950.
Pero a pesar de algunos progresos realizados entre
1950 y 1965, loe rendimientos siguieron siendo
mediocres. En 1.980. se recogieron aproximadamente 450
kg. por hectárea(43).
Los precios del café y del cacao han ido
sufriendo en el mercado mundial fluctuaciones muy
aapiias. Después de un período de euforia hacia 1955
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que siguió a la II Guerra Mundial marcado por un
retraso en la producción con respecto a la demanda,
se entró en una superprcduccíón crónica que acarrea
urna caída de los precios. En ns@, se crearon las
Cajas de Estabilización del café y del cacao, Estas
practicaban precios de mantenimiento, precios mínimos
por debajo de los cuales el producto no podía ser
comprado, Los productores eran libres, si las
circunstancias lo permitían, de obtener los
mejores precios segOn la concurrencia de los
compradores.
Cate divoire disfrutaba ademas de importantes
privilegios en el marco de la zona del franco, sobre
todo, de los contingentes franceses. Su asociación
con el Mercado Comon le permitió extender sus salidas
en buenas condiciones, mientras que el espíritu
liberal que animaba a sus compafleros de Francia, en
la Comunidad Económica Europea, invitaba a alguna
reserva respecto al porvenir a largo plazo. Sin
embargo, Cóte d’Ivoire llegó, gracias al desarrollo
del uso del café soluble, a colocares en el Mercado
Mundial en buena posición. Ya cm 1984 (44) las
exportaciones de café y cacao con destino a Francia
representabarn el 36% del volumen global, mientras que
se colocaba en otros paises del Mercado Común en el
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25% y en el resto del mundo, sobre todo en E. E. U. U,
en el 39% del total.
Un acuerdo firmado en 1960 entre los productores
africanos de café —Kenya, Uganda, Tanzania, CaTeerun,
R.C.A., Congo-Brazaville, Gabón, Madagascar y Cate
d’Ivoire— con Portugal, limitó la competitividad y se
fijaron contingentes a la producción. Pero el
acuerdo se refería a los productores no africanos.
que eran loe principales productores mundiales. Sin
embargo, no pudo realizarse ningún acuerdo relativo
al cacao.
En 1965, el Gobierno marfileflo tomó la decisión
de transformar las cajas de estabilización de precios
en sociedades de Estado encargadas de la
comercialización, mientras se creaba paralelamente
una sociedad de almacenainieotO del café. Pero para el
cacao, la climatOlógia no permitía un almacenamiento
local.
La banana fue introducida posteriormente. La
primera plantación se instaló en Saesandra en 1931.
Hacia 1938, Cóte divoire producía 10.000 toneladas
de bananas de la variedad “sinensis”. Esta variedad
fue reemplazada en 1950 por la banana “poyo”, más
resistente. Hoy Cate dívoire es el primer productor
africano de bananas.
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Los gráficos 1 y 2 muestran tres caracterí atices
etapas: de 194? a 1956 con un crecimiento de la
producción del café al rit,w anual del 6%; después,
hasta 1962, al ritmo del 30% y desde 1962 la
producción sufre una ligera dieninución st el ritno
de crecimiento.
La perspectivas para la banana fueron mejores que
pare el café y el cacao, sobre todo a partir de 1955
como se observa en el grático 4. Por un lado, el
mercado francés, saturado, atribuía dos terciom de
sus contingentes a las Antillas y un tercio a Africa
y Madagascar y otros mercados se abrían a los p5t555
de la Comunidad Europea, sobre todo, a Italia cuyos
compromisos con respecto a Somalia terminarían
absorbiendo el 25’/. de las exportaciones marfileñas.
tas piñas ocuparon un lugar ~nos inportante en
la econonía de plantación. Le producción comenzó
hacia 1950, alcanzando en 1952, 1.100 toneladas de
frutas frescas, 32.900 en 1962 y 40,000 en 1965, de
las cuales, cerca de 28.000 toneladas so exportaban
en conservas (45).
A estos cuatro productos de la economía de
plantación, hay que añadir los productos de
explotación forestal, cuyo crecimiento fue todavía
más rápido. La primera madera fue exportada desde
Cate d Ivoire en 1885. Vemos en el siguiente cuadro
la importante evolución que siguió a partir de 1950.
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Gráfico n5 3: le prMxurrlán de ñara (1950—65)
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El volumen de exportaciones de madera pasó de
49.000 toneladas en 1947 a 470.000 en 1964, lo que
indica una teca aproximada de crecimiento del 19%
anual (46>. Al precio medio de producción de 10.000
francos, la tonelada <precio F,G.B. de 110.000
francos> (47) había pasado de 0,9 miles de millones
de francos OFA, en 1950 a 12,5 miles de millones en
1965.
La exportación de madera corría el riesgo de
chocar con algunas dificultades a partir de 1985. Por
un lado, el desplazamiento de las zonas de producción
de Africa hacia el sur—este de Asia, cuyos precios
eran más bajos porque la selva era explotaba más
racionalsente, inducia a desequilibrios prolongados
entre oferta y demanda, con el consiguiente deterioro
de loe precios. Esta competitividad repercutía en el
mercado francés, que absorbía el 36% de las
exportaciones marfileñas y también en el Mercado
Común con .1 46% de las exportaciOnes, así como en
el resto del mundo que absorbía el 18% de las
e)ípOrtSOiOnCS.
Pero hay que destacar que la explotación de la
selva marfileña se hizo sin ningún esfuerzo serio de
repoblación forestal. Ello ha implicado
posteriormente problemas de desertización muy
gravee(48). Cate dIvoire llegó a sobrepasar a
partir de 1960—61 a los dom grandes productores
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africanos de madera, Gabón y Ghana, pasando e ganar
el primer puesto en Africa.
POr Últit*Ou podemos preguntarnos las razone. por
las cuales este capitalismo agrario se ha
desarrollado en el país Agní más que en otras partes.
Creemos que la razón esencial hay que buscarla en la
estructura de la sociedad tradicional precolonial,
Los Agní y los Beculé pertenecen, en su gran imayoría,
a los pueblos flan (49), organizados en annarquias
militares desde hace mucho tiempo. A lo largo de la
inmigración colectiva en el siglo XVII y de su
instalaesón en los actuales domioios, las estructuras
sociales de los agní y baoulés se han ido
constituyendo en clases jerárquicas de jefes. En
estas condiciones no ha sido difícil, para los Jefes
tradicionales transformar sus derechos de soberaní a
sobre las tierras tribales en el derecho a la
propiedad privada del suelo,
Poco a poco se fue constituyendo una nueva clase
de propietarios del suelo. Los extranjeros inmigrados
no ten¡ en otra posibilidad más que ser empleados como
obreros agricoles. En el sur de esta región oriental
del país, es donde se encontraban más frecuente,jente
pueblos da comunidades extranjeras inmigradas. En
pleno psis asní—baculé, esto era más raro, sin duda
como consecuencia del ejercicio del monopolio <so>.
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en el oeste, las propiedades trdioionales se han
diferenciado poco, sin clases sociales más que muy
incipientes, sin castas, sin monarquías, ni
jerarquías de jefes militares(5l>.
3.— f.c nnl<tlrS is desnrrnhln ,rf11efl~
.
3,1.— El liberalisr económico.
Cate d Ivoire sobresale por ser uno de los paf see
(si no el único) de Africa ifegra que ha elegido la
mayor apertura al exterior y que ha aceptado también.
de manera voluntaria, el control extranjero sobre sus
medios de producción. Los dirigentes marfileflos no
renunciaron, no obstante, a la esperanza de acceder
progresivamente a una mayor independencia económica y
al dominio de su propio desarrollo. Pero, por
razones de eficacia se optó por una estrategia que se
pensaba debía evolucionar en función del nivel de
madurez de las condiciones concretas de desarrollo.
Esta estrategia incluía la creencia de que el éxito
final de toda política nacionalista no puede ser
garantizado reAs que si las empresas y los cuadros
locales son capaces de asegurar el relevo de los
intereses extranjeros sin perjudicar las reglas de
rentabilidad econ6iaica.
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Para preparar esta alternativa se tratóde atraer
al máximo los factores de la producción que faltaban,
y sí mismo tiempo diversificar su origen geográfico
com el fin de reducir la subordinación ligada a la
influencia preponderante de la ex-potencia colonial.
En las orientaciones económicas to~adas en el
país, se expresa claramente que el sistema
capitalista mundial es el único capaz de aportar a
Cate dtvoire los medios de producción y la extensión
del mercado que necesita, La atracción de los
capitales extranjeres no es sólamente una necesidad
financiera, sino que está fundada en razones técnicas
y comerciales, Se ve, como algo esencial, que
técnicos extranjeros aseguren so Cate d Ivoire el
despegne de la producción y la formación de mano de
obra, Mas necesario aún es sobre todo, la presencia
de empresas modernas que favorezcan la explotación de
productos locales y su exportación.
Tras los buenos resultados obtenidos por la
política de apertura hacia el exterior en Cate
d’lvoire, las nuevas orientaciones del Plan
quinquenal de desarrollo 1971—1975 se dirigieron
entonces hacia preocupaciones nacionales, Los
marfileños deberían ocupar progresivamente su puesto
y seguir participando, cada vez más, en las
iniciativas,rssponsabilidades y en los recursos de su
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desarrollo nacional. Este refuerzo en la
participación de los agentes nacionales en la
economí a, debía hacerse preferentemente ~O? ~sdio de
una política de iniciativa y contractual, pero
también reglamentada si fuera necesario. El modelo
marfileño pretendía así una toma de responsabilidad
acrecentada, por parte de los nacionales en los
asuntos económicos. Esta política se parecía en
muchos aspectos, a la de cualquier país africano y en
particular, a la de Camerún y Senegal, pero la
habilidad política de los dirigentes marfileñOs les
ba permitido no chocar de frente contra los
intereses extranjeros, obteniendo al sismo tiempo
resultados a veces superiores a los de sus vecinos,
junto a una reducción progresiva de la financiación
exterior que pasó del 50% en 1950 al 25% en 1985
(52). Si la financiación de la industria seguía
siendo asegurada por el capital privado extranjero,
la de las inversiones públicas lo era cada vez más
por fondos marfileños. Además, a pesar del
crecimiento extreradamente rápido de la economía
marfileña, ésta no sufrió en el curso de los primeros
quince años de su desarrollo ninguna dificultad en
los pagos exteriores.
Aunque las importaciones inducidas por un
desarrollo de esta tipo aumentaban paralelamente a
las exportaciones, es decir, tan rápido como el
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producto, el excedente de la balanza comercial
aumentaba en términos absolutos y relativos, En
estas condiciones, Cate d Ivoire pudo en principio
hacer frente, sin dificultad, a las transferencias
hacia el exterior de beneficios y ahorro extranjero
cuyo aumento era paralelo al de la producción. El
crecimiento extraordinario de las exportaciones, más
rapido que el del PIB, permitió el equilibrio de la
balanza de pagos. Sin embargo, venticinco afice
después los resultados parecen ser de estancamiento,
retroceso de la producción, dificultades de fondos
públicos, aumentos de la deuda exterior consecutivos
al desarrollo desordenado de los gastos
administrativos y cono consecuencia, agravamientos
en la dependencia exterior,
La opción de desarrollo marfilefa, por tanto, 55
encontraba enmarcada en un liberalisino, tanto en el
dominio económico como en el social y político. En
con ocasión del VII aniversario de la
iodepeodencia, Félix Xoupbouét—noígny reafirmaba su
convicción:
‘Yo repito claramente, una vez más, que Cate d’¡voire ha
escogido la vía del liberalismo y que en ella se
tantendra 153~,
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La nacionalización no parecía ser una respuesta en
Cóte dívoire, Algunas decisiones iban a temer una
importancia inmediata, como por ejemplo, la fijación
de un precio común para todo el territorio de loe
productos de base —café y cacao— cualquiera que fuera
la distancia entre los lugares de producción y el
puerto de ezabarquel un precio único en todo el país
de la energía eléctrica, aún modesta y puesta por
primera vez en Africa al alcance de todos, El Estado
se dotó de organismos especializados colocados bajo
su cr~ntrol. El primero de estos organismos, la Caja
de Estabilización da los precios de los productos
agrícolas, iba a jugar un papal considerable en la
vida económica del pata, y también en la financiación
del posible futuro desarrollo.
En varias ocasiones el presidente habla analizado
en sus discursos las causas principales del
subdesarrollo de Cóte d’ Ivoire: debilidad del ahorro
privadO, falta de capitales, falta de mano de obra
cualificada, insuficiencia de la cultura científica y
de la formación técnica.
Otros dirigentes africanos, como el presidente
Rkrumah, pensaba que el mantenimiento del modelo
colonial podría asegurar un cierto grado de
expansión. pero ciertamente no aseguraba la
independencia real, De ahí 55 deducía, la necesidad
de una intervención masiva e inmediata del Estado en
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el campo económico con el fin de obtener un, mayor
libertad en las opciones de Bus objetivos
fundamentales reduciendo al si nino el peso del
extranjero, Según G,lkoku(54>, después de su
tentativa liberal, i#krumab seguía afirmandO que
desarrollar las estructuras económicas imperialistas
ausria decir prolongar la dependencia, incluso en el
merco de una colaboración con las empresas
extranjeras, debido al hecho de que la decisión
correspondí a siempre al elemento extranj ero y como
consecuenci, las relaciones eran necesariamente
desiguales. Ademas, en lugar de una economía
dirigida desde el exterior, Convenía crear mejor una
econonte. autocentrada en la empresa pública que
jugara un papel determinante y e» la que el sector
privado estuviera estrechamente controlado.
bespues de la caída de lflcrumab, en 1986 hubo un
periodo de estabilización en el peso de las empresas
del Estado, mientras que se día un impulso nuevo a la
industria privada Ohaneana para favorecer la
im1flantacitn de pequeflas industrias en las zonas
rurales. Sin embargo, debemos reconocer que a pesar
de la vehemencia da los discursos de sus dirigentes
contra los explotadores extranjeros, Ghana, a imagen
de otros paises socialistas africanos, aceptó una
cierta dependencia con respecto al sistema
capitalista occidental, Esto ponN en evidencia que
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en condiciones de ciertas estructuras económicas y
sociales de la herencia colonial, rechazar la
apertura al exterior por las desventajas políticas,
económicas y sociales que de ella se deriva,
significa para las nicronacio»55 africanas una
cierta incapacidad para realizar su revolución
industrial contando sólo con sus propias fuerzas.
Unicamente un paso directo de la era preindustrial a
la era postindustrial podría permitir a Africa
escapar de estas relaciones de dependencia y
conservar mejor su propia identidad. Hubiera sido
necesario orientar sus medios hacia la bcsqueda de
reemplazantes locales mejor adaptados a la estructura
de producción africana. Una modificación en los
modelos de consumo y de producción, chocaba con
obstáculos difícilmente superables. El fracaso de
esta tentativa sufría el riesgo de tener
consecuencias en cuanto a desequilibrios económicos
todavía más importantes que los de la apertura al
exterior. El obstáculo más importante a ésta
voluntad de cambio parecí a residir en el hecho de que
en Africa, las Clites dirigentes intelectuales
estaban occidentalizadas, aunque sólo fuera por el
sistema de educación. Además estas Mitas eran poco
numerosas como para desear una vuelta a sus
tradiciones.
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El problema del cubsesarrollo en este contexto Se
reduce a determinar, sí existe en el cuadro de un
país dado y en las condiciones de funcionamiento de
la economía mundial actual, una estrategia de
apertura hacia el exterior que permita compartir las
ganancias del crecimiento y al mismo tiempo un
control progresivo de sus medios de producción.
3.2.— Loe factores del. crectÉ,ento.
3.2.1.- La inversión.
Una vez escogida la estrategia de orecinie,~to se
hacia necesaria la ayuda exterior para continuar un
crecimiento viable a largo plazo. Por otro lado, se
adov.t~ le. idea de ,an’¿tlizar el trabajo con la ayude
de técnicos extranjeros,
Cóte divoire, además de tener las condiciones
politices favorables para su mercado exterior, gozaba
de un crecimiento de su mercado interno,
estimuléndose la inversióo privada.
tas inversiones extranjeras eran importantes
tanto a nivel macroeconamico como microeconómico. Las
entradas de capitales privados fueron ampliamente
compensadas por las salidas a titulo de rentas de
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inversión. En conjunto, podemos decir que las
inversiones privadas han sido financiadas, en los
primeros tiempos, prácticamente por recursos
nacionales.
Es difícil medir el papel desempeilado por los
inversores extranjeros. Existía una clara debilidad
del apartado inversiones directas’ cm la
financiación local de las empresas aunque crecían sus
beneficios y dividendos.
En cierto modo, las inversiones privadas.
incluyendo las financiadas desde el exterior, son una
consecuencia del primer factor de crecimiento: ‘el
mercado de exportación”.
La relativa autonomía de la inversión, puede ser
considerada como uno de los factores del crecimiento,
que tuvo como consecuencia:
* El desarrollo del aparato productivo.
• La extensión de ciclos de ingresos
internos.
* La constitución de un poío de crecimiento:
Abidjan
Abidjan se ha llegado a convertir en la
actualidad, en un centro industrial que goza de una
significativa importancia en la UMOA, lo que le da
muchas posibilidades de exportaciones industriales.
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Sin embargo, no se ha logrado que Cate d’ Ivoire sea
un país industrial, Aunque la parte de la industria
en el PIE haya crecido de un 8% en 1968 a un lluB% en
1981 y más de 300 empresas industriales se hayan
creado pera satisfacer algunos sectores de la demanda
de consu, de inversión o de exportación, no se
puede decir que constituyan un tejido industrial. La
red de intercambios interindustriales no proporciona
apenas apertura al exterior, La diversidad y la
concentración de las industrias oc aporta las
disponibilidades necesarias en cualificación,
materiales y medios de mantenimiento de las que
gozaría un paisindustrializado.
Desde 1968 a 1975 los ingresos del sector
agrícola se duplicaron. El crecimiento de los
ingresos del Estado y las recaudaciones de las
administraciones públicas se triplicaron y el gasto
público en bienes y servicios se cuadruplicó. Durante
los eSos más cruciales para Cate d’ Ivoire, el papel
del Sector Público tuvo una importancia creciente
1
sirvió de drenaje y rediatribucían del superávit
agrícola, procediéndose no sólo a la construcción de
la infraestructura necesaria, sino también a la
creación de un cierto sector industrial y al
resurgimiento de Abidjan.
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Algunas empresas públicas ejercían tareas propias
del Estado, pero otras más o menos controladas por
él, invirtieron en sectores cruciales y en sectores
que estaban fuera del alcance de las pequeflas
empresas. La inversión pública obedecía a la misma
lógica que la inversión extranjera, es decir,
grandes empresas con t~cnologia moderna, próximas al
centro de Abidjan y cuya relación con otras
actividades económicas era pequefa, Esto comporta
unos efectos de difusión muy reducidos (salvo para
las empresas complementarias de actividades
agrícolas). Sin embargo, esta inversión contribuyó al
enorme crecimiento económico, La apertura de un
puerto y los flujos comerciales aseguraban un cierto
desarrollo a Abidjan. La idea de desplazar la
capital para asegurar una estructuración territorial
más armoniosa en el país ha venido lamentablemente
demasiado tarde, El superávit obtenido por el Sector
Público fue ampliamente gastado, creándose un medio
sociosconómico semejante al de los países
industrializados, pero sumergido en una masa de
marfileflos y extranjeros casi igual de numerosos.
Desde 1960, el Gobierno marfileflo ha concedido
una gran importancia a la utilización de recursos
nacionales para construir la infraestructura del
palo. Pero habría que preguntarse en qué medida
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estas inversiones pueden ser consideradas como
factores de crecimiento. tas inversiones realisadas
por el Gobierno <aparte de las empresas públicas)
crecieron desde 7,000 millones de francos CFA en 1960
a 260,0ó0 millones en 1999, cayendo después a 170. 000
millones en 1983 <años de la sequía), y después
sigueron bajando por la crisis financiera,
Pero el impacto de estas inversiones en la
capacidad de producción no ha logrado todos Sus
efectos; los medios de cosinicación instalados
siguieron siendo subutilizados, la constitución de un
sistena escolar apenas ha comenzado a dar 5115
frutos, Quiz& no sea tan lamentable el hecho de que
la crisis financiera haya puesto un freno a 14
trayectoria que desde 1976—1980 babia llevado a la
inversión a enormes cifras, La crisis financiera ha
conducido en todo caso a una mejor proporción entre
la inversión y la capacidad de absorción del pa1s~
En rss,~nen, podemos decir que al gran esfuerzo de
inversión pública de finales de los años setenta, a
pesar de so evidente efecto en algunos sectores como
el de la construcción, no dinamizó la economía del
mismo modo que en los años anteriores. El alza de los
ingresos desde 1975 a 197? provocó un “shock”
inflacionista, quizá el mayor desde la independencia.
La producción manufacturera no aumentó más que el 26~i
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en cinco afine, frente ml 34% en los servicios
mercantiles. U» hac»o significativo en el sector de
la construcción es su notoria disminución a partir
de 1980, mientras que las inversiones del sector
público se mantienen en su nivel más elevado hasta
1082.
3.2.2. — Rl fartnr h’inn
.
El factor humano fue capital en la estrategia de
desarrollo de Cóte d’Ivcire, Ya incluso antes de la
independencia, el tercer plan cuatrienal <1958—1962)
elaborado en el marco del FIDES (Fondo Francés de
Inversión para el Desarrollo Económico y Social>, se
decl a:
‘entre las diversas opciones urgentes que se presentan fin
e¡ país, éste be optado por la construcción económica y
pone todos los medios y recursos para acrencentar el
bienestar de sus habitantes, para aportarle, la verdadera
Independencia, aquella que da la riqueza tanto al
espíritu cono al cuerpo” (55).
Poco después de la independencia, Cóte d’Ivoire
consideró la política educativa como prioritaria, en
el marco de su política económica. Esta estrategia de
desarrollo estaba fundada no sólo en la capacitación
técnlca y preparación adecuada para crear una base
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económica capaz y suficiente ea capital humare, sino
en la educación como objetivo de desarrollo, en la
medida en que promociona el cambi•c de una sociedad.
Por esn las autoridades marfileflas pensaron en la
enseñanza como institución básica a partir da la cual
tendría lugar un cambio de estructuras tal, que
permitiría la tan deseada construcción nacional.
La experiencia de Cate 1’ Ivoire en materia de
educación es destacable por cuanto la aspiración a
Caté llevó a lea autoridades marfileñas a
la puesta en marcha de una política educativa que
produjo elevadas tasas de crecimiento en
escolarización. En tan sólo veinticinco años se
llegaron a alcanzar unos niveles que no tenían nada
que envidiar al nivel de otros paises de los llamados
desarrollados. Así si comparamos algunas cifras
desde entonces hasta cates últimos años, podemos
apreciar tanto en el nivel primario y secundario como
en el de la enseflanza superior universitaria, altas
tasas de crecimiento, Uniendo cifras de las
instituciones públicas y privadas, habla en el país
1.02L000 nUlos eccolarizados en 1981 y 1.179.000 en
1985. frente a 641.000 de 1914 y 236.000 st. 1980,
esto suponía una teca de crecimiento del 83% en diez
años y de 395% en veinticinco años. En el nivel
secundario, el namero en formación han pasado de
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197,000 alumnos en 1981 a 245,000 en 1985. En 1960,
había 11.455 alumnos es decir una tase del 22% (56).
En cuanto a la enseñanza superior, de 11,970
estudiantes de los cuales 9.700 marfileños en 1984,
las diferentes facultades y escuelas han pasado, a
principios de 1.988 a 12.756 estudiantes, de los
cuales 11.244 marfileños, es decir, un aumento del
6,6% encuatro años. Aunque la progresión parece aquí
menos sensible, no hay que olvidar que el Centro
Superior de Enseñanza de Abidjan contaba sólo con
cuarenta y ocho estudiantes en 1959. LLegó a ser
Universidad en 1963, registrando el mismo año, 618
inscripciones, 1.466 en 1966, 2.700 en 1969, 4.200 en
1972, 5.400 en 1977 y 12.000 en 1980 (57).
Preesoolar..,.,,.....,...., 7,493 0,5 3,745
Enseflanza de 10 redo..... 1.159824 80,6 476. 180
Enseflanza de 25 grado 2.209,872 16,0 65.50?
Enseflanza Seo. Tecn,y pof. . . 22.080 1,6 9.165
Enseñanza Sup. (¡miv. 115EV) 14.425 1,0 2.860
Escuela del profesorado
<CAFAO—EN[—EN&IPNET> 5.045 0,4 ——
TOTAL 1.439,099 100,0 ——
Puente: Annuaire Statisqu. Economiqus et Financiar. Abidjan 1988.
cuadro n9 7¡ inforación genes-al sobre el sietes educativo ¡198t/1489.
mJjerejtotal
— 170 —
Ea el curso de sus quince priros años de
existencia de la Universidad marfileña practicainente
se doblaba al número de alumnos cada tres o cuatro
años, Respecto a la enseñanza técnica superior el
INEBT <Instituto Nacional de Enseflanza Técnica
Supariorl creado ea 1975, agrupaba en 1980 cerca de
1.400 estudiantes, triplicándosa en cinco afios. Por
otra parte, un esfuerzo especial se realizó en
materia de formación técnica general, con la apertura
en 1982 de cinco nuevos liceos profesionaleS que
cubrían los sectores claves de la economía.
La inversión en capital humano, en Cate
d’ Ivoire no ha sido el único contribuyente al
crecimiento, pero está muy correlacionado con él.
?,H.Hsrbison señala a este respecto:
Un pate que río pueda desarrollar las destrezas y
conocimientos de cus habitantes, no podrá desarrollar
nada te’ (58),
La experiencia de educación en Cóte d IvOire, 55
el resultado de una política económica dirigida hacia
la prenoción humana. Esta política tiene su
fundamento en la idea de que todos los factores del
desarrollo se circunscriben al factor prioritario, la
educación, en el cual st depositan todas las
esperanzas del mismo. Esto contribuyó sin ninguna
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duda al fulgurante crecimiento económicO de Cóte
d’ Ivoire(5Q> que destaca entre sus paises vecinos del
Africa occidental que comenzaron su independencia con
unos recursos económicos semejantes.
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.
Aunque Cóte d’Ivóire se haya beneficiado de
circunstancias favorabl9s, no es del todo cierto que
el despegus del crecimiento (1960-4970> fuera fruto
del asar, sino de una politice deliberada en términos
de “planificación liberal del desarrollO”. Es decir,
un ~delo fundado en la apertura al exterior donde
todas las acciones del Gobierno se orientaron a
favorecer su funcionamiento.
Las autoridades marfilefas eran conscienteS de
que este modelo de crecimiento presentaba
inconvenientes, principalmente el de la dependencia
respecto a los mercados exteriores y todo tipo de
riesgos de bloqueos en el caso de disminución del
flujo de inversiones extrmnjérae.
El modelo sra capaz de provocar un crecimiento
rápidol en efectO, el mercado interior era demasiado
pequeño para poder desempeñar un papel motor en el
desarrOllO de la producción y la fracción de esta
prodiucciór. que parecía posible deducirse del
consumo, era insuficiente para que fuera la inversión
quien jugara el papel motor del crecimiento, Sin
embar5O, la apertura al exterior permitía un
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crecimiento rápido do loe productos agrícolas de
expertación distribuidores de rentas para amplias
capas de capitales así como les necesarias
condiotorjee para la imduetrialinción inducida por la
expansión de rerítea y de la demanda interna.
La estrategia de desarrollo de Cóte d’ívoirC 50
encuemtra en los diversos planes quinquenales
llevados a cabo y sobre todo, en las “Perspectivas
Decenales” de l9s0—1910. Estos plan.s fueron marcando
las grandes lineas de la posible y deseable evolución
de la econon~a y cociedad marfileñas. La estrategia
de desarrollo estuvo dirigida a la adopción de un
cierto número de objetivos y medios con vistas a
- obtener un crecimiento que contribuyera a la
realización del desarrollo del país. flesde este punto
de vista, el periodo relativo al plan 1971—76 aparece
como particularrnte importante, porque se sitúa de
alguna manera cono bisagra entre dna decenios: el
decenio 1960—70 que fue la década del despegus del
crecimiento y la década 1970-80 que pretendí a ser la
década del paso de una economía de crecimiento a un
desarrollo social.
Radie duda de que la década 1960—70 haya
constituido en la historia del país, la del despegue
del crecimiento.
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En el modelo de crecimiento elegido ha jugado el
papel esencial el agente económico externo <comprador
de capitales y proveedor de mano de obra y cuadros
técnicos cualificados>, lo cual be sido vital para el
fulgurante crecimiento del país. Algunas cifras
ilustran estos resultados: en 1960, el sector
primario así co la agricultura y la pesca
representaban el 488% del PIE y en 1969 el 323%.
Simultáneanente, los sectores secundario y terciario
con tasas anuales de crecimiento del 15’?% y del
131% pasaron respectivamente del 15’2% al 223% y
del 38% al 454% del PIE en los ismos años,
Expresado en francos corrientes, el PIB del
sector primario creció en 45,000 milloneS de fr. CFA
pasando de 61.000 millones en 1960 a 108.000 en 1989.
En los sectores secundario y terciario, el
crecimiento era todavía más impresionaftte, pasando
el sector secundario de poco menos dc 20,000 millones
en 1960 a 76,000 milloneS en 1969; o sea un
crecimiento de 55, 000 millones, y el sector terciario
pasó de so. 000 millones en 1960 a 140.000 en 19691 0
sea un orcoisicotO de cerca de 100.000 millones,
En total, en diez afee, el producto interior
bruto se multiplicó por 20 en el sector primario.
por 3’? en el secundario y en el sector terciario por
tres, Mediante estos recursos cada vez más
importantes obtenidos gracias a la rapida expansión
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de la producción, el Estado se encontraba en
condiciones para el inicio de la oonsectición de sus
objetivos de tndustrialización. Así fue como en el
mismo periodo, el valor añadido de la producción
industrial pasó de VS miles de millones en 1960 a
493 ‘oiles de millones en 1910, cuando éste sólo
representaba en 1960 el 8% del PIE y en 1970. .2. 14%
del producto interior bruto que aumentaba en un 125%
a lo largo de la década
De 1960 e 1970, cl número de empresas
indosta-tales pasaba de íao a 355. En 1970, estas
empresas representaban 71’? miles dp millones de
inversiones brutas acumuladas, 83.000 milloneS eYI
volumen de ventas, 18’ 8 miles de millones de salarios
y cargas sociales y 30,800 empleos.
Pero para comprender la estrategia de desarroll.0
seguida por Cate divoire es preciso recordar los
grandes objetivos de sus “Perspectivas decenales”:
•se contaba con la agricultura primordialmente
para exportar, con el fin de poder después
industrializar y equipar el país. Estos planes
pretendían a su vez aumentar ía productividad de
ciertos cultivos 4. renta coro el café y el cacao
pare impedir la extensión indefinida de superficies
que auxeentaren la producción. Por otra parte, co~
los precios dé los tras principales productos
exportados -cale, cacao y bananas— descendían, fue
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necesario al mismo tiempo diversificar la
agricultura: al Sur del país piñas, aceite de pelma,
caucho y en el norte y centro algodón, arroz de
irrigación y caña de azúcar. Estos cultivos
aumentaron notablemente los ingresos de los
agricultOres y algunos proporcionaban a la industria
productos básicos.
Se contaba con la industria como factor de
despegue de la economía, conforme a la terminología
de VV Rostow. Los autores de la “Perspectivas
decenales’, estimaban que Cóte d’ Nofle se encontraba
entonces <i960—70>. en el período de la etapa
rostowiana de la transición —condiciones prelintlaras
al despegue y que el take~off podrí a venir a partir
de los años setenta.
Sin discutir aquí sobre el matiz de si se daban o
no las condiciones para la aplicación del esquema
rostowianO (1>, los resultados de tal esquema, sólo
fueron alcanzados parcialmente en Cóte d’ Ivoire ya
que los beneficios obtenidos por los productos
destinados a la exportación. iio fueron debidos a los
incrementos de productividad, sino gracias a la
roturación que sufría la tierra,
De la misma manera, la infraestructura económica
del país, el nivel intelectual, la preparación
técnica y la eficacia en la administración eran
demasiadO desiguales para que se pudiera hablar de un
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período de transición. Muchos de los objetivos que
la planificación intentaba alcanzar durante el
período llaanado de despegue, harían en realidad de
Cóte d’ Ivoire un pal a en transición despuÉs de 1970,
lo que prenitíría mas tarde, la influencia de la
industria en el crecimiento económico.
La industria como efecto expansivo de la
economía, mediante las necesidades que tendría en
personal cualificado, en bienes y servicios y por los
bienes que movería en el mercado nacional e
internacional deberla en primer lugar, proporcionar
la energ¡ a y el agua de las que temían necesidad las
otras industrias y la población. Finalmente, la
industria tendería a cubrir las necesidades del país
en productos alimenticios y en bienes ds consumo
tales como los textiles, por ejemplo.
>íetante la industrialización, se esperaba un
crecimiento inducido del sector servicios.
Ciertamente con el desarrollo de la producción se
consolidarían los diversos servicios de transporte,
la comerciaíízaoión y los servicios bancarios.
La primera preocupación para llevar a cabo los
planes fue crear un puerto (2>, que permitiera
desencla,ar el sur—oeste y dar una salida a Mali.
Después se creyó necesario asegurar un desarrollo
continuo de las infraestructuras para adaptarlas al
ritmo de creci,.iento de la economía, lo cual
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significaba mantener y desarrollar las redes de
comunicación en el interior del país. Por último era
necesario prever un cierto ncmero de obras, que
permitieran al país dar un nuevo paso para hacer
frente a las necesidades del futuro: hidraúlica,
lineas eléctricas de alta tensión, etc.
Respecto a las infraeStructuras cultural y
social, los planee preveían que la enseñanza habría
que adaptarla a las necesidades del país, corrigiendo
ciertas distorsiones, así por ejemplo que la
educación llegara a más mujeres e insistir en la
enseñanza técnica y ea la formación profesional. Se
velaba también para que la enseñanza primaria
integrara una formación agrícola da base para que los
jóvenes no se sintieran arrancados del medio rural,
El desarrollo de la infraestructura en salud
pública debía permitir, tanto mediante la medicina
preventiva como la curativa, influir en el
crecimiento demográfico disminuyendo la mortalidad y
tener una influencia también sobre el dinamismo y la
capacidad de trabajo de la población reduciendo la
morbosidad. Así venia explicito este objetivo en los
diversos discursos del partido del Gobierno, el PDCE—
RDA (3>:
‘Loe servicios sociales deben corístribuir al estudio y
puesta en aplicación de todas las sedAdas necesarias
~r
~1~
0 -4 Lt
~
>1
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para Jorar las condiciones da Vida atería1 y moral dé
los individuos y de las colectividades”,
La infraestructura administrativa, debería estar
lo cuí icienteneute dotada para que el Gobierno
pudiera actuar con una aparato administrativo
adecuado a las nacesidades del país.
Frente a estos objetivos y sobre todo frente al
crecimiento de una población que afluía a las
ciudades y que tenía grandes necesidades en materia
da alimentación, vivienda, formación, empleo etc.,
era necesario elegir un proceso coherente, en función
de dichas prioridades. La estrategia de Cóte d’ Ivoire
inscrita en el —roo de una planificación liberal del
crecimiento, presentaba ciertos aspectos •senciales
en el interior, la libre empresa con el mínimo de
intervención del Estado y elY él exterior, la
apertura, [imitando las presiones sobre los
movimientos de bienes y de capitales. Este
liberalismo puro tuvo como finalidad atraer cuadros
técnicos, trabajadores, inversiones extranjeras y
también, estimular la iniciativa de los narfileflos.
Sin embargo, el liberalismo no logró provocar la
modernización de la agricultura ni el desarrollo de
la infrastructur. nacesaria. Su libre juego dificultó
el crecimiento de las industrias nacionales,
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En este contexto nacieron las “Perspectivas
decenales” como una serie de medidas que trataron de
corregir el liberalismo puro con la intervención del
Estado en los diverene sectores de la economía, La
intervención en el mercado de bienes se realizaba
mediante derechos de aduanas y otros impuestOs para
proteger las industrias nacientes y procurar al
Estado recursos fiscales. Sin embargo, el código de
inversiones propuesto fue una forma de volver al
liberalismo ya que las empresas que se beneficiaban
estaban exentas de derechos de aduana sobre los
bienes de equipo y sobre los productos intermedios y
exentas también de ciertos impuestos.
El Estado intervenía en el mercado de trabajo
para que los salarios de personas menos cualificadas
no quedasen a niveles demasiados bajos, pero esta
intervención no aportaba más que un ligero correctivo
a las leyes del mercado. Intervenía también en el
mercado de capitales, por una parte, dando préstamos
e invirtiendO, y por otra, favoreciendo préstamos
bancarios con intereses preferencialeS. El Estado se
convirtió así en empresario de las ramas que exigen
inversiones importantes y que no eran rentables a
corto plazo, como por ejemplo, e» el campo de la
energía y en las grandes plantaciones. En algunos
casos, se asociaba a empreSariOs extranjeros para
crear empresas de economía mixta, en las cuales el
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Estado aportaba capital y los participantes
extranjeros, mamo de obra y tecnología.
El presupuesto especial de inveraionee y equipo
facilitaba a las enpresas con rentabilidad débil Cl
acceso a los préstamos bancarios, se creó también el
(5101.> Banco Eacton.l para al I3.sarrcllo Agrícola que
concedí a préstamos a bajo inter¿s para promoCiOnar
la agricuLtura. EL Estado se dotó de los
Instrumentos esanoiales de la política de inversión.
2.— WI rr<o.<o de uu.-slsrpoIAy. eronósice <1990..CN)
.
El crecimiento económico de Cóte d’ Ivoire desde
1950 a 1965 fue notable con una tasa de crecimiento
del 9% anual. Este ritmo se fue acelerando, pasando
del ‘7% al 8% a lo largo de la década 1950—60 y del
11% al 12% en el curso de quinquenio 6065. Esta
aceleración Se vió acompatada por ur,a distribución
sectorial característica de un crecimiento hacia el
exterior con un 7% cm la agricultura de alimentación
básica, deI 9% el íút para la agricultura de
exportación comercial, cerca dcl 20% para la
expletacié, forestal y 11% para las demás sectores;
donde un 14% pera la industria, artesanía y
construcción, lOt para transportes, comercio y
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construcción, 10% para transportes, comercio y
servicios, y del 12 al 13% para la administración
pública.
La parte correspondiente a la agricultura, en el
mismo periodo pasó de ser la mitad del PIE en 1950 a
un tercio aproximadamente en 19651 mientras que la
parte correspondieflie a la industria pasó del 9 al
17%, la de los transportes, comercio y servicios del
34 a 40% y la de la administración del 6 al 9%.
Hay que señalar también, la aceleración en el
crecimiento de la industria moderna de
transformación, cuyo indice pasó del 15% anual en la
primera década, al 25% en el últin~ quinquenio. Por
otro lado, el crecimiento de los gastos
administrativOs a partir de 1981—62 no fue más que de
aproximadamente el 8%, El PIB, estimado en los
precios de 1065, pasó de 65. 000 millones de francos
OEA en 1950 a 230, 000 millones en 1985.
La producción de alimentos de primera necesidad
como tubérculos y raíces (flama, banana plantain,
mandioca> pasó a una producción efectiva de 850.000
toneladas de fisme en 1950 a 1.504.000 en 1965. La
producción de cereales como el arroz, maíz y mijo,
pasó en el mismo periodo de 193.000 toneladas a
300. 000.
l~o obstante, el déficit de alimentos de primera
necesidad, cubierto por las importaciones de trigo y
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02,000 en 1065 que proporcionaban entonces el 75% del
consumo en las ciudades y el 14% del consumo en el
campo, donde los hábitos alinticios se han visto
modificados con la zonetarisación de la economía de
plantación.
El desarrollo de CAte dívoire en el periodo
1950—60, estuvo basado principalmente en las
exportaciones de café, caceo, bananas, pifas y madera
como lo expresa el siguiente cuadro:
Cuadro nR 8, La producción de los productos de exportación.
Café 1 Cacao ¡ Bananas ¡ Pifias 1 Xadera
____________________________ ________________________________1 __________________________________
1 1 1 1
To,~ela 1 1 1 ¡
das 1 55.000 1 50.000 1 20. 000 —— 1 50, 000
<1950~ :
1 1 ¡ ¡
Tonela 1250.000 1 120.00 1 150.000 40.000 Il.250.000I
(19652 ¡ ¡ 1 ¡ 1
Fuente: L’Afrique de LOuefl bloqué.. Samir Amin,
Editior,s de .inuit. Pag. 77.
& partir de 1960 intervino un segundo elemento de
aceleración del crecimiento: la creación de un
conjunto de pequeñas industrias de sustitución de
importaciones como aceites, conservas, cerveza,
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cigarros, tejidos, productos de plástico, serrerías,
montaje de vebiculce etc,,
La industria y la artesanía pasaron de 4’9 miles
de millones de francos CFi en 1950 a f1’1 miles de
millones en 1965; la construcción y las obras
públicas pasaron de 6~8 miles de millones a 266
miles de millOneS los transportes, de 3’8 talles de
millones a 176 miles de millones y el comercio y
los servicios de 165 miles de millones a 839 siles
de millones.
El crecimientO económico del país iba acompañado
de un crecimiento de la población no menos grande y
de una urbanización acelerada, La población pasó de
1.540.000 habitantes (25.000 urbanos> ea 1920 a
2.170,00 (160.000 urbanos> en 1950 y 3.880,000
(860,000 urbanos> en 1985. La afluencia de
inmigrantes, principalmente de la raza moesí de
Burkina—Paso pasó de 100.000 en 1950, a 950.00 en
1965, proporcionando a las zonas de plantación y a
las actividades urbanas nuevas, una mano de obra
esencial. La población africana extranjera
representaba en 1985, la cuarta parte de la población
total del país.
La asimilación y nacionalización de estos
trabajadores extranjeros constituía uno de los
problemas más serios de Cate d’Ivoire. La pirámide
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de edades, caracterizada por una elevada proporoión
dé Jóvenes dé menos de 15 años, seguía siendo todavía
fuerte, sobre todo por la inmigración de varones
adultos jóvenes, Abidjan en 1965 contaba con un 33%
de hombres adultos de 15 a 60 años, frente a un 257.
de mujeres de las mismas edades,
Aunque débilmente urbanizada hasta 1950, Cóte
divoire ha logrado sobrepasar a los paises del oeste
africano más Cvolucionados, Senegal, Ghana y Nigeria.
En 1910, la mayor aglomeración <Grand—Lahou>, lugar
principal dotado de un embarcadero, no tenía más que
700 habitantes Sn 1920 Grand Basean, cabeza de
partido, no tenía más que 7.370 habitantes y ?ort—
Boueí—Ábídsan 5.370. Abidjan pasó de 46.000
habitantes en 1945 a aes.ooo en igós, Bouaké,
segunda ciudad del país, contaba con íío.ooo
habitantes en 1985.
El esfuerzo de inversión que el rápido
crecimiento de caté d’Ivoire exigía, pasó
progresivamente deI. 15% del Pm al principio del
periodo 1950—40, al 19% a] final del mismo, sí
crecimiento económico del país exigió para el periodo
60-os una meza de inversión cuyo montante, a precios
de 1965, se elevó a 335.000 millones, de los cuales
~ millones para la agricuítu~
5 61 millones para la
industria, 126 millones para infraestructura Y
a
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transportes y 58 millones para la vivienda, Durante
el decenio 50—60, el papel ~tor fue desempeñado por
la inversión pública de infraestructura, que
representó basta un 60% del total. Durante el
quinquenio siguiente, el relevo fue tonado por las
inversiones industriales cuya prporción pasó del 12%
al 25%. Esta transferencia del centro de gravedad de
las inversiones, trajo consigo un esfuerzo eficaz en
el equipamiento. La autofinanciación desempeñaría
cada vez un papel más importante en la financiación,
Paralelamente la evolución da ingresos y gastos
públicos permitía obtener un superávit cada Vez
mayor. La presión fiscal se elevaba progresivamente
desde el 15% del producto interior en 1950 al 20% al
final de 1960, los gastos administrativos corrientes
no sobrepasaban el 16% del producto en 1965, frente
al 12% en 1950. Entre 1956 y 1961 se temía que Cóte
d’lvoire, como la casi totalidad de los paises
africanos, optara por la vía de un aumento
desordenado y demasiado rápido de los gastos
públicos, ya que en i96l, representaban ya el 21% del
producto. En los últimos años del periodo volvió a
una austeridad relativa a la de la época colonial que
babia precedido. la “Ley Marco’,
La financiación de la industria siguió siendo
asegurada por el capital privado extranjero durante
todo el periodo, mientras que la de la inversión
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pública iba siendo asegurada cada vez más por fondos
marfileños. Además, a pesar del crecimiento
extremadamente rápido, la eccnoini a marfileña no
a~fr$ó a lo largo de los quince a~na del 195065
ninguna dificultad en sus pagos exteriores. En estas
condiciones, Cate d’Ivoire pudo hacer frente sin
dificultad a las transferencias de beneficios hacia
ej. exterior y al ahorro extranjero, que aumentaron
paralelamente al producto, mientras que la aportación
del capital extranjero tanto público como privado
tambian . aumentaba, pero más lentamente.
El flujo neto de transferencias de capital y de
beneficios creció considerablemente en 1950. eSte
dIvoire recibía 46 miles de millones de capitales
públicos y privados y exportaba 1.000 millones, En
1985 no recibía mis que 154 millones y exportaba
252 millones.
Rl periodo 1985—70 continuó con un crecimiento
bastante alto, alrededor del 7%, El aumento anual
medio del indice de precios era de un 3V.
aprnxtndaisente y el volumen de exportación en cada
uno de los años del perIodo 1952—1968, pacó
sucesivamente de un indice del 84% al 100%, 120%,
117%, 115%, t07% y 137% a lo largo del periodo. La
pesima cosecha de 198? estuvo compensada por una
excelente cosecha en 1988. La teca de crecimiento
anual medie del volumen de las exportaciones en este
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aflo se situaba entre un 7% y un 8%. siendo
ligeramente superior a la del PIE real, mostrando con
ello el persistente carácter da un crecimientO hacia
el exterior.
Las importaciones anuales desde 1962 a 1968
fueron respectivamente de 39, 42, 53,. 64, 65 y 78
miles de millones de francos OEA. La balanza de
pagos destacaba las transferencias hacia el exterior
en rentas de inversión que pasaron de 5’1, 7, 68,
84, 89 y 95 mileS de millones sucesivamente a lo
mírgo del periodo; las transferencias privadas fueron
de 54, 73, 75, 8’?, 89 y 92 miles de millones; y
otras operaciones corrientes no gubernamentales
fueron de 36, 5. 3’?, 58, 8’2 y 75 miles de
millones. Los haberes netos del Tesoro en las
institucionés marfileñas pasaron de 31 miles de
millones al final de 1962 a 93 miles de millones al
final de 1965 y 103 miles de millones al final de
1988.
La evolución favorable en la estructura de
financiación, en cuanto a cierta reducción de la
aportación s,~terior habida en el peri edo 1960—65, no
permitía, sin embargo, que el aberro privado
marfileño temara el relevo del capital extranjero
(4). El ahorro bruto global pasó de 279 miles de
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millones en 1960 a 48~5 en 1965, acusando una tasa de
crecimiento del 12%, ligeramente superior a la del
producto. Pero una parte creciente de este ahorro
total estaba representado por la autofinanciación de
las empresas extranjeras, le que significaba que el
ahorro privado marfileño no realizara progresos
sustanoiales.
La situación de Cate divoire en 1970 mostraba ya
una gran dependencia del impulso exterior acompañada
de una integración creciente en el mercade
capitalista mundial con la consiguiente transferencia
de valor creciente bacía el exterior. En 1970, la
dependencia exterior se acentuaba y el momento del
despegus se iba alejando y desembocando en una
situación a la que A. Gunder Frank denomina el
desarrollo del subdesarrollo (5>.
Los hechos son pues complejos. Su análisis se
impone. Nos poderce preguntar; ¿cuáles han sido los
mecanismos del “milagro” marfileflo?, ¿ cuáles los
tipos de estructuras económicas y sociales a las qué
éste ha conducido? y ¿que perspectivas 55 abren?.
Estas son las cuestiones a las que trataremos de
respooder mediante el análisis de las fuerzas del
Ctecimiento económico de Cóte d’ ¡voire desde 1950 a
1970.
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3.— V4e4 Ay genere1 $ le st t,,po4Ar, $e la prntl.co4ón
en Cate divoire
Trataremos de examinar aquí el impulso que ha
presidido el desarrollo econósicosccial y cultural
de Cóte d’ tvoire. Este estudio se apoya e» las obras
de base que constituyen los “planes do desarrollo” de
este país. En general la estrategia de desarrollo
adoptada por las autoridades marfileñas muestra que
Cate d’ Ivoire no ha quedado encerrada exactamente en
el modelo de desarrollo que le legó el periodo
colonial, sino que este modelo se convirtió en algo
joSe complejo.
En este país, como ea el resto de Africa, el
sistema de producción vigente a comienzos de los altos
sesenta. era, en gran parte, un sistema tradicional
estrechamente ligado a las condiciones ecológicaS.
La ecomomí a moderna no representaba más que un
enclave bastante localizado,
Los climas de Cate divoire son propicios para
producCiones variadas; la selva proporciona inisensos
recursos en madera, La sabana herbosa y la sabana
arbolada son propicias para los cereales y la cría
dé animales. El patrimonio hidrográfico supone una
fuente de riqueza para Cóte d Ivoire. Durante la
independencia. de todos los ríos orientados aortr
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Sur, únicamente el Eta fue objeto de
acondicionamiento hidroeléctrico en Ayataé.
Posteriormente, el Bandan, SaCSalYdra y CaVallY
fueron dotados con presas bidroeléctricas.
La investigación geológica ha acusadO
constabteznemte grandes retrasos en Cate d~IvoirC.
Duraste mucho tiempo los resultados otenidos no
dieron IAgar a yacimientos mineros o de hidrocarburos
importantes que hubieran permitido al país langarse a
industrias pesadas. La explotación de manganesO Cfl
Oand—t.ahou duró algunos años (1959,’t970>, Se encontró
un poco de oro. La producción da diamantes bajó y se
hizo necesario esperar a los altos ochenta para que
dos yacimientos importantes de petróleo entraran en
explotación. Se contaba también con yacimientos de
hierro del monte Klahoyo, entre >Can y Duékomá, pero
su explotación estaba condicionada por enorlYes
inversiones en infraestructura, vía férrea, puerto e
tnSt*l,ciones, y por una coyuntura internacional
javorable a una demanda constante de hierro, En
otras palabras, Cate d’ Ivoire tendría que contar elY
prisa. lugar con sus propios recursos agrícolas que
so» los que podrían conducirle a un posterior
desarrollo industrial.
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En los afios sesenta, la visión general del modelo
de producción de Cate d Ivoire es caracterizaba por
los siguentes hecbos(6>:
por una parte, la producción agrícola ea realizaba
de manera tradicional con una débil productividad
debido al éxodo de los jóvenes a la ciudad y del
crecimiento de la población, sobre todo en las
ciudades. Esta agricultura respondía cada vez menos a
las necesidades, cono por ejemplo, —lo que más tarde
fue un hecho— la necesidad de importar ciertos
productos como el arroz o la carne; y por otra parte,
el que pesaran mucbas incertidumbres sobre los cuatro
productos primarios café, cacao, bananas y madera que
en igoo proporcionaban el 90% de las exportaciones.
Las autoridades roarfileflas comentaron a prever que la
demanda de estos productos crecería poco y
lentamente, Además no se podía poner indefinidamente
en explotación nuevas tierras para aumentar la
producción del café y cacao. Por eso, estos
productos no podían seguir siendo siempre la
“locomotora” de la economía marfileña. En cuanto a la
madera, las reservas comenzaban a descender de manera
inquietante y la explotación no interesaba más que
para maderas de calidad, deepreciándose en la
preparación de terrenos millones de metros cúbicos de
otras calidades;
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—por otro lado se hacia necesario no sólo proteger la
selva, sino explotarla conforme a otros criterios y
Sobrs todo preparar el porvenir con una repoblación
forestal. Todavía no había consciencia de que nc se
podía acrecentar de,aasiado la exportación de estos
productos, sin poner en peligro el equilibrio
ecológico.
Cate divoire, por su historia e infraestructura
estaba zwy abierta, especialmente hacia francia. En
1960 exportaba la mayor parte de los productos de sus
plantaciones que no consumían e importaba bienes de
equipo e incluso bienes de consumo corriontes que no
producía y que le eran necesarios, Ya, durante el
periodo colonial, se habían instalado las primeras
infraestructuras de producción que ligaban
estrechamente a 06ta d Ivoire con Francia y con
Occidente. Este desarrollo vino determinado por otros
imperativos: la orientación norte—sur de los ríos,
la necesidad de controlar militarmente y luego
administrativamente el territorio y posteriormente
por la necesidad de productos franceses así como
facilitar el flujo de los productos marfileños hacia
Francia.
El crecimiento de infraestructuras en
comtjnícacíones se rigió por la situación del puerto
- 203 —
de Orand—Basean, depués Port—Bouet y finalmente el de
Abidjan, que se desarrolló rápidamente a partir de la
terminación del canal de Yridi en 1950: su puerto fue
inagurado el primero de septiembre de 1955. Abidjan
se dotó de un aeropuerto internacional cuyas
instalaciones y equipos sé acrecentaron según las
necesidades del tráfico. Progresivamente en el
interior se iban construyendo pequeños aeropuertos
que comenzaron siendo simples pistas de tierra.
Las principales carreteras, partían de Abidjan
bacía el noreste en el eje Adzopé, Abengourou.
Hacia el norte en el eje Kdouci, Bouaké,
Perkessédougou. Bobo—Dioulasse, casi paralelo a la
vía férrea, Hacia el oeste, peor cuidada, toaba
primero el eje del norte, y se bifurcaba en dirección
de Oagnoa, o bien a partir de Yamoussoukro, en
dirección a Daba, a partir de Bouaké hacia Eégt>éla y
finalmente a partir de Perkessédougou bacía Korhogo y
Odienné,
Las vías transversales y la unión con los países
vecinos, excepto con Burkina—Fasso, estaban muy
descuidadas, la red de telecOmunicacio,ee se extendió
también a partir de Abidjan. Desde ant.s de la
independencia, se podía comunicar con Francia por
medio de un centro enisor—rSOCptOr en Bingerville.
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3.1.— La balanza da pagos.
A comienzos de los altos sesenta la situación de
la balanza de pagos tenía las características
stguientest
—Excedente en la balanza de bienes,
—Déficit de la balanza de servicios,
—Excedentes de transferencias corrientes
—Excedente en la balanza de capital
1
El excedente de la balanza de capital provenía de
la aportación de capitales privados y públicos, una
vez hecha la deducción de los reembolsos.
Cáte d’ Ivoire disponía de un excedente en sus
reservas monetarias a principios de los altos sesenta,
Posteriormente, en los altos setenta, se producta el
deterioro de las mismas, comprobándose una estrecha
dependencia con respecto a Francia, Rumerosas rentas
de servicios iban a Francia. Se comprende pues, la
importancia que dió Cate d’ Ivoire a una balanza
excedontaria de bienes, para hacer frente al menos
parcialmente, a los déficita de otros capítulos de la
balanza de pagos.
Las exportaciones de productos aumentaron, en
francos corrientes, ¿e un 18 15% desde 1900 a 1981
de un 2032% desde 19152 a 196$. En 1982, Cate
d~Jvoire exportó un total de 47893 miles de millones
de trancos ~A en n*rcanctas entre las cuales el
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café, cacao, las bananas y la madera representaban el
8?’35% del total: el 3969% para el café, el 22’ 12%
para el cacao, 1946% para la ondera y 8% para las
bananas. El 46’43% de estas exportaciones, es decir
22’148 miles de millones de francos CPA, frente al
51% en 1960, fueron hacia Francia. Otros clientes
importantes eran: U.S.A. (14243%>, Argelia (68%),
Italia <8’5%>, RFA. (54%>, los Paises Bajos
<52%>. Francia, fue el primer comprador de café
verde (55% de las exportaciones), el segundo
comprador de cacao después de U.S.A. y el primer
comprador de madera y bananas,
Respecto a ]as importaciones, en el año 1962,
Cate d’Ivoire importa 38543 miles de millones de
francos CFA en mercancías que se repartían según su
importacia de la siguiente manera:
cuadro n9 9: o ixportaciones en 1962.
I,±portacinnes1962 miles de
sillones
Productos acabados para el consuw 12.544 fr.CFA 35,1
Productos acabados para te industr. 8,867 fr.CPA 23
Alisentación, bebidas, tabaco 7,502 fr.CFA 19,5
Productos intermedios 5.410 fr.CPA [4,0
Energía, lubrificantes 2.014 fr.CPA 5,2
Productos brutos de origen anIsal 840 ir. CFI 2,2
o vegetal..
Productos acabados para la agricul. 213 fr.CPA 0,6
rroductos brutos de orig, uineral. 144 Ir, CPA 0,4
TOTAL 38.534 IrCEA 100,0
Fuente: ¡NADES— docusentación, Abidjan 1988.
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~i unimos los productos acabados para el consumo
y la alimentación, bebidam y tubérculos que
representaban el 546% de las importaciones, podeos
comprobar que las industrias sustitutivás de
importaciones ofrecían entonces importantes
poesibilidades. Los productos destinados a la
industria —productos acabados para la industria,
productos intermedios, energía y lubrificantes.
productos brutos de origen animal o vegetal y
productos brutos de origen mineral— formaban también
una masa importante, en total del 454% pero para
Cate dIvoire resultaba difícil prescindir de ellos,
cobre todo al querer acrecentar sus propias
producciones industriales. Los principales paises
abastecedores eran Francia, 24, 129 miles de millones,
es decir el 62,6% del total de las importaciones
frente al 65% en 1960, mucho más ]ejoa, detrás de
ella, estaba U.S.A. (4’26%>, la RFA. (4%), los
Paises Bajos (27%) y Marruecos (268%).
El análisis de los intercambios de Cate divoire
en 1980, muestra que el comercio exterior dependí a de
un reducido número de patees que eran a la vez
compredores y abastecedores; los paises del oeste y
con ello. el papel preponderante de Francia, Se
realizaban relativamente pocos intercambios con los
paises vecinos, excepto Mali y el ex—Alto Volta, así
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como con Níger, aunque es cierto que existían
múltiples transacciones a un lado y otro de las
fronteras que escapaban del control aduanero. Los
intercambiOs de Cate d Ivoire en 1962, eran
excedentarios (9169 miles de millones de francos CFA
en 1962), lo cual le permitía reducir diversos
déficits de su balaftra de pagos. El único déficit
comercial importante se produjo con Francia, por lo
tanto, dentro de la zona del Franco, Pero al afiadir
a la balanza comercial, los servicios que no son
factores de producción (transporte marítimo, otros
transportes, seguros>, el excedente se redujo. Asi,
los déficite cada vez más serios de la balanza de -
servicios —pagos de intereses, rentas de la
inversión directa, salidas de rentas del trabajo,
transferencias de asistentes técnicos no percibían
entradas en la balanza, mientras que sus salidas se
multiplicaban. En la balanza de pagos se iba
sintiendo cada vez más el coste de loe capitales.
trabajadores y cuadros extranjeros. Ray que tener en
cuenta que las rentas que los trabajadores enviaban a
Burkina—Fase y Mali, se quedaban dentro da la zona
monetaria de la UNOA (Unión Monetaria del Oeste
Africano>.
Finalmente se puede observar que a pesar del
cuantioso volumen de intercambios mantenidos por Cáte
dIvoire con el resto del mundo en los alto, sesenta,
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estos son los de un país subdesarrollado. Sus
exportaciones dependen de un pequeño número de
productos agrícolas no transformados en el país y por
Otra parte, los productos manufacturados y los
productos alimenticios ocupan un importante
porcentaje de las importaciones, Veamos más
detenidamente la estructura de las importaciones y
•SpOrtacion,e,
3~ 2.— La evolución del comercio exterior en Cate
d’ Ivoire deede 1950,
Las estimaciones del total de las exportaciones
que Cate divoire realizaba en 1950 alcazaron los
14’4 miles de millones, 33’? miles de millones en
1960 y 63’5 en 1985. El volumen de las importaciones
para cada uno de loe tres años fue de 122, 28’6 y 54
miles de sillones respectivamente.
Las cifras del comercio exterior de Cóte
divoire, como las de los paises de la comunidad
africana occidental francesa eran bastante conocidas
en 1950, ya que los intercambios exteriores en el
conjunto del Africa occidental francesa fueron objeto
de diversos informes aduaneros, Después, los
interca±sbiosen el conjunto del Oeste africano, sobre
todo en Burquina-Faso y Mali, no eran tan conocidos,
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Las estimaciones oficiales(O) establecidas a partir
de loe datos del puerto de Abidjan señalaban que en
1985, las importaciones alcanzaban la cifra de 61
millones de dólares que, al tipo de cambio vigente
entonces, se traduciría1 respectivamente para loe
alíes 1960 y 1965, en 137 y 18’? miles de millones
de fr. OFA.
El crecimiento del comercio exterior de 06ta
d’Ivoire a lo largo de 1950—65, fue
extraordinariamente rápido, incluso mAs fuerte que el
de la producción. La proporción de las exportaciones
pasó del 24% del producto interior bruto en 1950 al
28% en 1960 y al 31% en 1965 <7).
tas importaciones que eran del orden del 85% de
las exportacionesa en 1950, dejaban en la balanza de
pagos un excedente creciente que pasó del 3’8% del
pin en 1950 al 46% en 1966. Sin embargo, Cóte
d’Ivoire pagó caro el posterior deterioro que
sufrieron loa precios de loe productos de base en el
mercado mundial,
3.2.1.— La estructura de las exportaciones.
La estructura de las exportacioens cm 2960 (6>
era ti picameroté la de uit pele subdesarrollado. Los
productos de plamtación, café, cacao, pifias, bananas,
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caucho y frutos, representaban prácticamente el total
de las exportaciones. Entre las otras exportaciones.
únicamente loe productos de la pesca industrial (atún
congelado y en conserva), los diamantes y el
anganeso, tenían una tiaportancia no despreotable.
Las exportaciones de productos manufacturados en i960
eran insignificantes, adem&s esta estructura no era
cualitativamente diferente a la de ígso, salvo en
que en aquella época la madera sólo representaba el
10% de las exportaciones, y los productOs de
plantación totalisaban el 75%.
La exportación tenía ya un mercado exterior casi
asegurado, porque se trataba sólamante de productos
de base que habían sufrido mínimas transfofl»acicnes
como las conservas de pifias, pescado, madera y pasta
de papel, aceite de palma, caucho, etc. Aunque 55
propusieron objetivos de exportación inportafltefi en
esa época, las dificultades para alcanzarlos han sido
grandes. No nos detendremos en este epígrafe en el
análisis de los productos de exportación por ser
objeto de estudio en capitulo posteriores.
Para un país pequeño como Cate d’ ¡vire, la
construcción prograciva de una economía desarrollada.
exige, esportacionee industriales importantes con la
integración de una industria local ea el conjunto
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industrial. La solución consistente en la exportación
de productos industriales hacia otros paf seo mas
subdesarrollados para importar lo necesario para el
país, es poco realista, porque a su vez el mercado de
loe pal sea subdesarrollados choca con la
competitividad da los pises industriales avanzados y
además porque estos paises comienzan su propia
industrialización por la misma gama de productos que
los que se les propone precisa2flflte para su venta.
Mientras los intercambios industriales no se
organicen entre los diferentes países senos
avanzados, asociándose en un espacio comón de tal
modo que las ventajas sean distribuidas de una
manera aceptable, los paises menos avanzados no
estaran dispueStos a pagar productos que pueden
procurarse a mejor precio en paises industriales.
3.2.2.. La estructura de las isportaciones.
Las estadísticas del comercio exterior e» Cóte
d’ Ivoire durante estos alio. muestran que las
importaciOneS cnn extremadamente sensibles a la
coyuntura económica. El volumen global de
importaciOflss en lQSO era de 54.000 sillones de ir.
CFA.
El
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Resulta difícil establecer una estructura de las
importaciones por el hecho de que elconjurito definido
por las clasificaciones narfileilas de las
importaciones so 1950, reagrupa a los productos, cuyo
destino era funcionalmente diferente <consurn final,
equipo y consumo intermedio>. Una distribución
aproximada do las importaciones sen a la siguiente:
44% para bienes de consuno, 21% para las materias
primas seniacabadas y energía y el 35% para los
materiales y bienes de equipo.
Las impottaciones de productos alinmnticios en
1950 eran considerables, representando el 22% de las
importaciones totales, La agricultura local no
llegaba a satisfacer la demanda urbana, a pesar de la
importancia dominante de la población rural. Las
crecientes importaciones de arroz, harina y después
de trigo, desde la instalación de los grandes molinos
de Abidjan, estuvieron destinadas a hacer frente, no
sólasente a las demandas de las ciudades, sino a la
de los campos del sur, donde la economía de
plantación cetaba modificando las costumbres
alimenticias. Estas importaciones pasaron de 15.000
toneladas de arroz en 1950 a 60.000 en 1965 y de
12.000 toneladas de barina a 65.000 de trigo(O).
tas importactones de ganado de los países del
norte del pele, Mali y Burquina—Faso, se estianban en
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90.000 bovinos y 150.000 ovinos y caprInos, <10> que
representaban 6.000 toneladas de carne deshuesada, a
las cuales hay que añadir las 3.900 toneladas de
carne local comercializada y 300 toneLadas de carne
congelada procedente de Níger, Argentina y Francia y
las oonservas, Este consuno urbano, 12,200
toneladas, era de loo kilos per cápita para los
europeos y de 14 kilos para loe africanos. Los
precios de Las importaciones, eran de 20.000 francos
para los bovinos y 3.000 francos para loe ovinos y
caprinos. Las importaciones de ganado procedentes del
norte pasaron de 0O miles de millones en 1950 a 22
miles de millones en 1985.
Las importaciones de pescado seco y ahumado de
t4opti (Níger maliense> en 1965 se estiman, en 12. 000
toneladas (equivalente a 36,000 toneladas de pescado
fresco), con un precio medio de importación de 135
francos el kilo (11).
El resto de las Importaciones de productos
alimenticios destinadas a la poblacién africana ea
elevaron, en 1965, a 27 miles de millones, y se
componien, sobre todo, de azúcar, leche condensada,
galletas, pastas y sal. Las raciones medias •ran~ de
65 kilos per cápita aproximadamente para .1 azúcar y
16 kilos para la leche importada. E» realidad,
salvo para la sal, se trataba de productos cuya
elasticidad de la demanda con respecto a la renta
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monetaria era way fuerte. Abora bien, l~ renta
monetaria africana se vid multiplicada por 4’5 en
estos quince alios (1950—1985). Mientras, la cifra de
la población se multiplicaba sólo por 1’8, siendo la
renta psi- cápita afectada por un coetioisnte del 2’5,
Una elseticidad de la demanda con respecto a la renta
monetaria del orden del l’5 (común para estos
productos>
1 implicó importaciones en 1950 del orden
dc 08 miLes de mIllones, lo que correspondía a carta
de 6,000 toneladas de azu’car o sea 3,000 kilos par
cápita y por Ano y 2.000 toneladas de leche importada
es decIr 0,8 kilos per cápita y por alio. Estas
últimas cifras parecen muy aceptables cuando se las
compara con otros datos disponibles más antiguos, es
decir, ‘1.900 toneladas de azúcar y 24700 toneladas de
teche (12L
Otras importaciones de productos alimenticios SC
destinaban prlncipalmaeníe ml consumo europeo, sobre
todo, vinos y alcoholes, legumbres, frutos secos Y
cor~servas, cuyo valor global fue en 1905 de 26 miles
de millones. Estas importaciones fueron 3 ¿ 4 veceS
más ¿Chites en 1950, cerca de 0’B miles de millones,
a). ~a~lttplttarse 1. población europea por 2’8. Las
importaciones de productos alimenticios pasaron entre
1950 y 1985 dc 3’8 a 12.000 millones. Las
Importaciones de productos de consumo no alimenticios
alcanzaron un volumen de 12.000 millones: ~‘1
a
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para los texti1as~ 0>4 para automóviles y 1’d para
otros productos de la industria mecánica, 0’4 para la
gasolina y el queroseno y 1,5 para productos diversos
(farmacia, jabón ect>. El consumo de productos
manufacturados expresado en miles de milloses, pasó
de 25’3 a 114’4 entre 1950 y 1905.
La producción industrial local pasó de 4’9 miles
de millones en 1950. de los cuales 43 miles de
millones eran bienes de consumo final y de 51.000
millonesen 1966, de los cuales cerca dc 34.000
oorrespondían a bienes de consumo final, La
estimación para las importaciones de productos
manufacturados de consumo en 1950, era de 3~4. miles
de millones, valor 1966 (13).
Las importaciones de bienes de consumo,
alimenticios y otros, representaron en 1950 cerca del
42% del consumo privado comercializado de Menos y
servicios, proporción que se redujo al 31% en 1985
después del importante desarrollo de las industrias
locales de consumo e lo largo de los últimos afios del
período considerado, Las importaciones de productos
manufacturados de consuno final se vieron
multiplicadas por 3.5 en quince afios. Pero la
distribución de estas importaciones en 1950 no era
precisamente lo que caracterizó la situación en 1900,
ya que el desarrollo de las industrias de sustitución
de importaciones fue muy desigual según los
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productos. tas iiaportáciones de materias primas,
scsi-acabadas y otros productos intermedios
(carburantes, piezas de recambio etc) se elevaron en
1965 & lis siles de millones.
Los consumos intermedios de la industria de los
transportes, del comercio, de los servicios, de la
producción forestal y de la pesca industrial, pasaron
de 9>5 miles de millones en 1950 a 559 miles de
millones en 1966, representando en los dos casos un
tercio aproximadamente de la prducoión bruta de estas
ramas. Los consumos intermedios de la agricultura,
aparte de la autoprovisión de semillas, no SOn
importantes en 1965.
La industria local proporcionaba al consumo
intermedio menos del 10% de su producción en 1950, es
decir, 04 siles de millones y cerca del 20% en 1985
con 10.000 millones. La estimación de las
importaciones de bienes intermedios en 1950, ascendió
a 15 miles de millones. Se observa que, mientras la
parte de las importaciones de consumo final
disminuian desde un 42% a un 31% del consumo final
comarc$.lizado, la parte de las importaciones de
bienes intermedios seguía globalmente invariable, del
orden del 40% del consumo intermedio. Este es un
fenómeno que no tiene nada de -sorprendente ya que Cl
conjunto industrial marfilelio estaba orientado hacia
la industri, ligera y de consumo. Las importaciones
a
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destinadas al equipamiento donde se incluyen los
materiales destinados a la construcción y obras
públicas <cemento, hierro para el cemento, cemento
armado, pinturas, cristales> y los materiales de
equipo de las empresas y de las adninietracioftes
(vehículos y otros materiales de transporteS,
maquinaria diversa, etc> se elevaron en 1985 a 4’5
miles de millones <í~>. Cerca de 250.600 toneladas
de cemento a 4.500 francos C.F.A. la tonelada, 56.000
toneladas de metales comunes a 48.000 francos la
tonelada, 1,500 toneladas de pintura a 185.000
francos la tonelada y io.óoo toneladas de cerénica a
65.000 francos la tonelada. Estas cifras
representaron el 20% del valor de las inversiones
brutas en la construcción y en las obras, coeficiente
técnico que daría para 1950, importaciones de i~1
miles de millones.
Las importaciones de maquinaria y materiales de
transporte se elevaron a 14>2 siles de millones en
1965 y en igso eran de 2’5 miles de millones. Las
importacioneS de vehículos crecieron a un ritmo
regular del 20% anual del parqus, con una extCflSi¿11
de un ritmo anual del 10%, implicandO compras para
las admnistrficiOrles y empresas, superiores a 600 y
3.400 vehiculos ligeros entre 1950 y 1985.
A lo largo de los quince años 1950—65, la
expansión de la economía de plantación y de la
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indoetria ligera de sustitución a las import5Oi0X~e5
determinó modificaciones profundas en la estructura
de las nismas~ la parte de bienes intermedios pasó
del 12% al 21%, y la de los bienes de equipo del 29%
al 35%.
Pode~~s observar que, aunque los productos de las
industrias ligeras sustituían a las importaciOneS,
sus consumos intermedios eran ampliamente importados.
Aun cuando la materia prima principal era
proporcionada por la agricultura local, la energía y
los iafltiples productos industriales diversos, sobro
todo, productos químicos, herramientas diversas Y
piezas de recambio eranimportados. El contenido en
las importaciones intermedias del conjunto de
Industrias ligeras instaladas para un país como OSte
d’Ivoire desprovisto de industrias de base, era
demasiado elevado.
Otra característica de asta evolución que llama
la atención es que, a pesar del progreso de la
agricultura y del crecimiento rápido de la industria
ligera de sustitución, ]as importaciones en bienes de
consumo alimenticios y otras importaciones iban
aumentando claramente, La proporción de las
isportaclones de bienes de consumo pasó del 59% al
44% del total de las importaciones, su volumen
representaba una proporción constante, sin duda
incluso creciente, de la renta de las familias. Las
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importaciones de bienes de consumo, en francos C,F,A,
era del orden del 13% al 14% de las rentas globales
de las familias. Los bienes de consumo importados
representaron una proporción estable del consumo
privado total, que era del orden del 30%.
El crecimiento de la economía de plantación,
introdujo riqueza monetaria en el campo,
determinando profundas modificaciones en la
estructura del consumo rural en favor de los
productos alimenticioe importados como la carne, el
arroz y el pan, que sustituyeron a las raíces y
tubérculos. Unicamente el desarrollo rápido de una
agricultura productora de Artículos conercializables
de primera necesidad de tipo intensivo podría
proporcionar a la ciudad y al campo el arroz y la
carne necesarios, cuya demanda crecía muy
rápidamente. Además, a pesar de la instalación de
industrias ligeras de sustitución, la gama de
prodnctos manutacturados de consumo demandados se
ampliaba peralelánellte a la riqueza monetaria que
implicaba el que siguieran siendo necesarias
importantes importaciOnes.
Un balance aproximado de la balanza de pagos
expresado en miles de millones, presentarla las
siguientes caracteristicas un excedente de la
- 220 —
balanza comercial de ¿‘2 mIles de millones en 1959 y
de 5.000 millones en 1985; la ayuda pública exterior
y el flujo de entrada de capitales privados fue de
4’6 miles de millones en 1950 y de 1.684 en 1965.
Las transferencias privadas parecen ser de una
relativa constancia representaando a lo largo del
periodo señalado, cerca del 11% del P.I.B. Esta
constancia se explica por el hecho de que la
estructura de la distribución de la renta nacional
fue invariable durante este periodo, siendo la parte
de la renta de las sociedades, de los empresarios
individuales y de los asalariados no africanos, del
orden de la mitad aproximadamente del producto no
agrícola. Las rentas de las grandes empresas pasaron
de 4.000 millones en 1960 a 27’6 miles de n,illones
en 1965. TenIendo en cuenta la ligera fiscalidad que
pesaba sobre estas empresas, los beneficios
transferidos fueron del orden del 40% de las rentas
brutas de estas empresas, es decir, de 128 miles de
millones en 1950 y de ll.Oo0millones en 1985, Las
transferencias de los trabajadores africanos,
instalados en Cóte d’ Ivoire, voltaicos y malienses
Iundamentals.ente, se estiman en 5.000 millones
aproximadamente, durante el peri edo estudiado(l5).
- 221 -
CAPITULO VI.— TrIS ppcrR.~s RCnNnWTCOS DR ACOXTTT.ACTAN
.
(a 4nvers4¿” póhl4ofl
.
EntendiendO por inversión pobliOs el conjunto de
invsrsiones administrativaS en infraestructura e
inversiones de empresas públicas <ferrocarrileS,
correos, telecomunicaoión, energía) financiadas con
fondos públicos. Cate d’ ¡voire dedicó importantes
recursos a, la inversión durante el perIodo 1950—60
(18).
La mitad aproximadamnte de estas inversiones
públicas fueron financiadas con fondos locales:
presupuestO territorial de Cóte d’Ivoire, presupuesto
general de la ex—Africa Occidental francesa,
presupuesto de la RAM. <Red de Ferrocarriles de
Abidjan—NigCr), presupuestO autónOmo del puerto de
Abidjan, el p.g.n.s, <Fondo de EquipamientO Rural
para el Desarrollo EconómicO y Social>, fondos para
carreteras, cuentas autónomas del café y del cacao,
oficina de correos y ~eíeco,t,unicaoion55, y por
último, el presupuesto de los munucipios. La cuantía
global de estas inversiOnes para la década 50—60, se
elevó a 39’? miles de millones de francos GEA.
valor 1960 (17>.
— 222
La otra segunda mitad de las inversiones públicas
del período provenían de los presupuestos francese0
sección local de E. ID, ES. (Fondo de InversiOtiCS
para el Desarrollo Económico y sociafl, sección
general del F.I.H.D.E.S.F.A. (fondo de ayudas y
cooperación), inversiones de la C.C,C,E. <Caja
Central de Cooperación Económica) anteriormente, Caja
Central da Francia de Ultramar y Retado francés
<Oficina de Investigaciones ?etrolífer$5>. La
cuantíe de estas inversioones se elevó a 40’8 siles
de millones de francos C,F.A. valor 1960, para el
conjunto de la década 50—60. Las inversiones públicas
brutas tijas pasaron de 9’ó miles de millones en 1960
a 186 miles de millones en 1984 CIS),
El gráfico 5 resenado a continuación muestra que
la inversión pública en Oste d’ Ivoire pasó por tres
etapas fundamentales: da 1947 e 1953, donde su
crecimiento fue muy rapido, del orden deI. 20% anual.
De 1953 a 1959 que disminuye sensiblemente pasando el
crecisiento de las inversiones públicas de un 2% a un
3%. A partir dc 1959—80, las inversiones públicas
vuelven a tonar una cadencia acelerada, siendo el
ritmo de crecimiento anual del orden del 12%, 10 que
elevaba el nivel de las inversiones en la recta de
ajuste, a 17, 000 millones en 1965,
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Gráfico nQ 6: RIten an,,aI da las ingprelnnpp póhileen ~iO5O-65t
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El punto 1050, situado en el centro de este
periodo en la recta de ajuste, darla una estimación
de las inversiones públicas de 6.000 millones, valor
1985. El punto central 1958, darla como estimación
media de las inversiones del período cerca 8’8 miles
de Iniliones va]or 1965.
1.1.— La estructura de la financiación de las
1 aversiones públicas.
EJ. examen de los resultados de los diferentes
presupuestos públicos permite reconstruir la
evolución de la estructura de financiación de la
inversión pública a partir de 1980.
Loa principales gastos de inversión se
regk-istaroa en la BATE. (Presupuesto Autónomo
Especial de Inversiones y Equipo, alimentado por loe
excedentes del presupuesto general de funcionamiento.
reemplazado a partir de 1962 por el
3.8.12. (Presupuesto Especial de Inversión y Equipo>.
La cuantía de los gastos efectuados por estos
presupuestos pasó de 2>2 miles de millones en 1959 a
5.000 millones en 1960 y a 11’? en 1985 (19>.
Los gastos de los fondos de carreteras, dedicados
principalmente por el presupuesto general, fueron del
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Orden del 1’l miles de millones a 2’2 miles de
nillones anuales durante el quinquenio 1960—84.
Otros gaetos públicos menos importantes, fueron
financiados directamente por presupuestos de los
municipios de los grandes organismos públicos con
autonomía financiera, como son, los ferrocarriles,
oficinas de correos y telecomunicaciones, puerto de
Abidjan y energía eléctrica de Cóte dlvoire.
Los gastos de equipo inscritos en los
presupuestos de los municipios eran, en 1960, del
Orden de 200 millones, de los cuales, la mitad a
titulo de ‘nuevos trabajos’; esta partida pasarla a
260 millones en 1962, lo que nos permite estimar los
Sastos de equipo, a titulo de presupuestos comunales,
en 2,000 millones aproximadamente para el periodo de
cinco anos de 1960 a 1984. La casi totalidad de los
excedentes de los ingresos de la RAIL sobre los
gastos de explotación se dedicaba e la inversión.
especialmente para trabajos de mantenimiento. Este
excedente, que era de 365 millonee en 1960, superó en
1961 y 1962 los mil millones anuales, gracias al
fuerte crecimiento del tráfico de tránsito con
destino a Mali.
Nra el conjunto del periodo quinquenal de 1960”
64, los excedentes destinados a la inversión fueron
del orden de 3’5 miles de millones. Los excedentes de
la Oficina de Correos 0,11.?. <Office National de
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Postes) cor. etas gastos de explotación, que habían
sido nulos hasta 1980, se elevaron a 300 millones
anuales correspondientes al quinquenio 1980—64, con
inversiones del Orden de 12 miles de millones
anual es.
Los presupuestos de equipo del puerto de Abidjan
totalizaron para el mismo período cerca de 2.000
millones y las inversiones brutas directamente
financiadas por la energía de Cóte d’ Ivoire sobre sus
beneficios brutos eran del orden dc 2,000 millones
para el conjunto del periodo quinquenal.
Cate d’ Ivoire disfrutó de créditos concedidos por
Francia y por la Comunidad Económica Europea por
parte de P.B.D.0.X. <fondo Europeo de Desarrollo de
Qutre—Ner,. El total de los créditos exteriores
utilizados en el periodo 1980—84, fueron de 11.000
millones 120>.
La recapitulación del conjunto de estos gastos de
equipo permite estimar aproximadamente, las cifras
globales de las inversiones públicas proporcionadas
por las cuentas económicas, cuya cuantí a total fue de
80>1 niles de millones corrientes para el periodo
1960—1964 <21)
No sen a, sin embargo, correcto incluir en estas
cifras la aportación exterior a la financiación de
las inversiones públicas para el periodo 1900—85. El
ELe. o el FED, , fueron importantes en la
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financiación de infraestructuras, sobre todo, en
carreteras, Se utilimó un procedimiento nuevo,
inaugurado en 1960 y llamado de “convenciones a pago
diferido>’; se trataba de una financiación vía
préstamo exterior, aunque jurídicamente funcionaba
como un préstamo interior ya que los pagos se
realizaban a una sociedad cuya sede social se
encontraba en Abidjan.
Las cargas de reembolso de estas deudas estaban
aseguradas por la CA, A. (Caja Autónoma de
Amortización>. Aseguraba, de una manera general, la
carga de las anualidades de la deuda pública de Cóte
d Ivoire transferidas progresivamente desde de 1960 a
1964, Esta deuda pública comportaba, además de estas
convenciones a pago diferido, diversos préstamos
sobre el Estado marfileño contraídos con la CEE.
bien directamente en el mercado financiero francés, o
en préstamos contraídos por colectividades públicas
como municipios o empresas avalados por el Estado.
El conjunto de la deuda pública de Cóte d’Ivoire
pasó de 87 miles de millones a final de 1980 a 161
miles de millones a final de 1984 (22>. En cuatro
años, Cote d’ Ivoire recibió del exterior recursos
financieros netos del orden de 7,5 miles de millones.
Estas aportaciones no representaron la integridad de
los préstamos exteriores netos al Sector Público, ya
que eventuales préstamos de colectividades locales o
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de empresas públicas sin el aval del Estado se
encontraban excluidos de la deuda pública tomada a
cargo por la Caja Autónoma de Amortización.
La aportación neta exterior para este quinquenio
se puede estimar en cerca de 20’5 miles de millones,
de loe que 19 miles de millones anuales cc media a
titulo de préstamos exteriores netos, es decir, una
vez hacha la deducción de los reembolsos y VS miles
de sillones a titulo de donaciones del P,A.C. y del
F.E,D.O.N. . La aportación exterior neta global
representó cerca del 36~ de Los gastos públicos de
eqnipo <2S>.
La evolución en la estructura de financiación de
la inversión pública aparece muy regular (Véase
gráfico ¡2 5>. El primer periodo, de 1947 a 1953,
caracterizado por inversiones públicas elevadas donde
la aportación exterior es determinante.El crecimiento
de la inversión pública se realiza a un rápido ritmo
del 20%; la aportación local aunque aumentaba
igualmente muy rápida, del 16 a 17% anual, no era
suficiente para reducir la parte de financiación
eMterior, En el alio 1950, la financiación exterior
proporcionó el 72% de los fondos. Durante el segundo
periodo <1953—1959), marcado por un escalonamientO
del crecimiento de las inversiones públicas
1 éstas
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sólo aumentaron a un ritmo del 2% al 3% anual.
Resulta así que la parte de la financiación local se
elevaba progresivamente pasando del 35% de las
inversiones públicas al comienzo del periodo CiOSa> y
al 60% al final del periodo <1959>. En 1956. la
participación de las finanzas locales era del orden
del 42%.
De esta manera quedaban preparadas las
condicioneS para el tercer periodo, i959—65, a lo
largo del cual las inversiones globales y la
financiación local ausentaba paralélente a un ritmo
del 12% anual aproximadanente. de manera que, las
respectivas partes de la financiación local y de la
aportación exterior neta seguían siendo relativamente
estables de un 85% a 35% respectivamente.
1.2.— La distribución sectorial de las inversiones
públicas de 1950 a 1965.
Durante los años 1950 a 1980, el montante de las
inversiones públicas se elevó desde 8’2 miles de
milloneS, aproximadara»t5. a 90 mil millones por
aflo (23>.
El destino de algunas de estas inversiones se
distribuía según la naturaifla del origen de los
fondos con los que e. habían financiado; las
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inversiones financiadas con el presupuesto de la
RAE. se destinaban, por ejemplo, a la
infraestructura y al equipo ferroviario.
Pero el destino de los gastos y equipos
financiados con el presupuesto territorial de Cóte
d’ Ivotre y el presupuesto de Africa Occidental
francesa no se conoce con tanta precisión. El examen
de algunos da los presupuestos de este periodo
nuestra qu~ los gastos corresponden a setVitiO$
sociales Sr, un 27% y a la agricultura en un 5%. Del
mismo rodo, el destino de una parte de los fondos de
origen francés es mas conocido; así ocurre COn los
fondos del F~, lAYE., sección local, los préstamos que
C.C.?. O.K. concedía a las sociedades de economía
mixta.
Otras partidas indican claramente, por si mismas,
el destino de los fondos~ búsqueda de pozos
pretrolíferos, infraestructura aeronáutica e
investigación científica, Los gastos del Estado
francés consistían esencialmente en gastos de equipo
de las principales administraciones y Cccfisoriamente
de servicios sociales, El destino de los otros
fondos - como el P.1.D,S, sección general
F.l.D.E,S.AO.F., FAO., prestamos de la C.C,P,O.J4.
a los territorios, gastos del E. tItE. y préstamos de
la C.c,0,x. , constituyen la partida menos conocida de
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las inversiones públicas desde el punto de vista de
su destino efectivo.
Una distribución aproximada de las inversiones
públicas de los alTos 1950—80, en miles de millones,
valor 1965, puede ser obtenida de la siguiente
manera: la economía productiva babrí a recibido el
22% de los fondos, de los cuales el 12% pára el
agricultura y el 5% para la energía. Para
infraestructura el 40% y el 36% parC el equipo
administrativo y social. Desde 1060 a 1065 .1 examen
sistemático de los presupuestos de equipo permite
precisar la estructura de la distribución de la aran
masa de Inversiones públicas (24>. La distribución
sectorial del conjunto de estos gastos de equipo
durante estos seis años es la siguiente: ?‘3 miles
de millones corrientes para la economía, i9l miles
de millones para infraestructura y 6’9 miles de
millones para el equipo administrativo y social.
Las inversiones aplicadae durante los afos 1961-
1964, supusieron una cuantíe global de inversion4s
públicas del orden de 88.000 millones, valor 1985.
El análisis de las proporciones para .1 conjunto de
estas inversioneS eran: 26% para la economía, 51%
para la infraestructura y el ¿6% para sí equipo
administrativo y social.
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Estás distribuciones sector-tales para la década
60-60 y para el quInquenio 80—85, muestran que no
hubo grandes cambios estructurales desde 1980. El
mOntante global de la infraestructura y los
transportes se elevaron a 61.000 millones, valor
1985, para el conjunto del periodo, o sea cerca del
30% de las inversiones públicas. Al igual que las
inversiones en infraestructura y transportes cuya
cuantía global para los afine 50—65 se elevó a
58.OOOaillones, valor 1965, es decir al 37% de las
isversinnea públicas que se centraron sobre el equipo
urbano y la construcción de viviendas, los servicios
de educación nacional y de salud pública, el equipo
administrativo general y diversos gastos de estudios
de alcance general, La acción pública en el campo de
la ecosomia productiva con una suma global de
inversiones del orden de 59.000 millones, valor 1965,
representó el 25% de las inversiones públicas. La
Intervención del Estado en el campo de la economía
productiva ha sido especialmente en tres sectores:
agricultura, equipo del sector elétrico y agua, y la
investigación minera y geológica.
La cuantía de las inversiones públicas en
agricultura se elevó a 18.000 millones
aproximadamente. Un análisis sucinto de los
principales presupuestos con los cuales estas
inversiones fueron financiadas nuestra, que la
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lnvestigación agronómica absorbió 4.000 millones
casi más del 20% de los gastos en este sector), la
construcción de edificios administrativos rurales se
acercaba a 2,000 millones de fr. CEA, la construcción
de carreteras y ferrocarriles, sobro presupuesto de
la F.E.R.D.E.S., fue de 2.000 millones, mientras que
los trabajos de preparación agrícola se elevaron a
4.000 millones aproximadamente,
El equipamiento de las centrales eléctricas y de
los servicios hidraúlicoe recibieron más de 12.000
millones a lo largo del periodo, de los cuales una
parte importante fue financiada con recursos propios
del sector, mientras, los recursos exteriores al
sector permitieron la financiación de grandes
instalaciones cono le central Lidraúlica de Ayasé.
Las formas en las que se realizaron estas
inversiones (subvenciones públicas> falsearon el
cálculo económico, al ser sistemáticamente inferiores
a los precios efectivos de energía. Los coeficientes
técnicos que se desprenden del examen de los informes
de la construcción de la central llevan a estimar los
trabajos cii 6.000 millones, las construcciones en
2.000 millones y loe terial.s y equipos en 5.000
millones (25>.
La acción pública en los otros sectores de la
economía productiva se lireitó a pocas cosas, Se
invirtieron cerca de 9.000 millones, de los cuales
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un tercio aproximadamente dedicado a la industria,
otro tercio a trabajos públicos y el resto a la
financiación de los bancos de crédito social y a las
Sociedades inmobiliarias.
El conjunto global de los 3astos atribuidos a la
investigación geológica y minera fue muy débil, lo
que crigínó unas pequeñísimas posibilidades del país
en este campo.
El esfuerzo atribuí do a los gastoe en
infraestructura de transportes fue miy importante.
En este campo, el equipo de carreteras absorbió
cerca de 33.000 millones a lo largo del periodo.
Estos gastos de inversión permitieron elevar la
longitud de red de carreteras con viabilidad
permanente de 8.000 kilómetros aproximadamente en
1950 a 18.000 en 1985, de los cuales mil kilóntros
de carreteras asfaltadas y la longitud de la red de
carreteras supuso un total de 12.000 kms (26). Las
inversiones brutas en el equipo de carreteras no
comprendía el mantenimiento de la red, que era en
este campo del orden del 2% del valor de la
carretera lo que correspondía a 200.000 francos por
kilómetro para carreteras asfaltadas, 90~ 000 francos
pera carreteras de tierra con Viabilidad permanente y
10.000 francos para pistas temporales. Betas normas
mínimas implicarían costes corrientes de
mantenímíento que habrían pasado de 850 millones
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hacia 1950 a l’8 miles millones en 1965, siendo el
valor de la red de carreteras de í.o~a millones en
1965 frente a 33 miles de millones en 1950.
El coste de construcción del puerto de Abidjan y
las vías lacustres, se cifraron en íí.óoo millones,
de los cuales, cerca de 3.000 para el periodo
inicial de su creación 1950—52; siendo después de
2.000 millones en 1958 y 1959 para la .xtensióft de su
capacidad. El presupuesto autónomo de puertos
aseguraba ampliamente con recursos propios el
mántenimiento, que se cifraba en 400 millones
anuales. La realización del gran proyecto de
construcción del puerto de San Pedro costó más de
5.000 millones únicamente para la primera fase de las
obras, El único aeródromo, Port Boust en Abidjan,
absorbió la casi totalidad de los 4.000 millones
gastados en el campo de la aeronáutica civil, a lo
largo del primer decenio estudiado.
A lo largo del quinquenio 60—85, se realizaron
menores inversiones en este campo. El actual
ferrocarril fue construido enteramente en 1984, Su
valor puede estimarse en 57 miles de millones lo
que suponía cerca de 45 millones por aparato de
tracción. Los equipos de correos y telecoríunicaoión
absorbieron cerca de 5,000 millones en el periodO
estudiado, de los cuales 2.000 millones para
instalaciones telefónicas, otro tanto para telefonOs,
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materiales de radio y un millón aproximadamente para
las coostruocíones de los edificios de correos.
La parte de inversión pública atribuida a los
trabajos de urbanismo y a la construcción de
viviendas se elevó a 18.000 millones aproximadamente,
de los cuales 12.000 para trabajos de urbanismo,
propiamente dichos y 4.000 millones para
construcción de viviendas. El conjunto de los gastos
de infraestructura en urbanismo fue de cerca de 4.000
millones y consistieron principalmente, en edificiOs
escolares, sanitarios y administrativos.
2.— le Inversihn privada: estructura evnl.,clAn
:1 nwmnnlr,ol>Sn
El valor aproximado de las inversiones privadas
durante todo el periodo era de aproximadamente
183.000, millones en valor 1985 2?>, Y para el
periodo 81—65 fue del orden de 98.000 millones, de
los cuales 42.000 millones para obras y
construcciones y 58.000 millones para materiales de
equipo y vehículos.
El gráfico 6 muestra como el crecimiento de la
Inversión privada se aceleraba muy rápidamente a
partir de 1960.
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Desde 1950 a 1960, la tasa de crecimiento era del
nrd,u del 13% anual y del 18% en el periodo
si gui ente.
La coyuntura, determinada por el volumen Y él
precio de las principales cosechas de café y cacao,
había desempeñado un gran papel en la amplitud de
estas variaciones anuales; la constrtlCtióii de
viviendas y el equipo de los transportes por
carreteta, fueron muy sensibles a ello. Observazt3s en
el gráfico 8 que desde 1950 a 1960 las diferentes
unvsrsion,s privadas conservan proporciones
relativamente estables. A partir de 1980 la
industria desempeña un papel motor en el avance de
les ibvetsiones, pudiendo definirse el periodo 60—65
como el de un “boom” de inversiones • La instalación
de vn grupo de industrias ligeras en la región de
Abidjan acsrreó una prosperidad general en la cual la
industria desempellaba el papel motor esencial.
El montante global de las inVCrSioflCC no
administrativas pasó de 36 miles de millones en
1950, & ¿64 siles de ¡nilones en 1966. Los recursos
con los que se financiaron fueron de cuatro tipo5~
I1n&nCiaci¿n pública (subvenciones y préstamos de
equipo>, ahorro privado local de las familias y de
las empresas, autofinanciación y capitales
exteriores privados.
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El aumento del total de la financiación pública
pasó de 0’1 miles de millones en 1950 a 0’3 milles de
millones en 1960 y a 0’8 miles de millones en 1965.
Se puede considerar que tanto la construcción de
viviendas cono el equipo de pequeños transportistas
fueron financiados únicamente por el ahorro privado
de las familias africanas, esencialmente, y de las
libanesas, accesoriariente. La cuantía de las
inversión para vivienda pasó de 1,1 miles de milloneS
en 1950 a 3’? miles de millones ea 1980 y 5’2 miles
de millones en 1955, En cuanto a las inversiones
brutas de los transportes por carretera, — pasó de
l’2 miles de millones en 1950 a 3’? miles de millOTIes
en 1980 y 49 miles de millones en 1965, de donde la
mitad aproximadamente pertenecía a pequeños
transportistas africanos. La aportación del ahorro de
las familias a la financiación de las inversiones
pasaba de 1’? miles de millones en 1950 a s’s miles
de millones en 1960 y a ?~8 miles de millones en
1985.
Se pueden distinguir dos E~P~ donde los.
comportamientOs de financiación de las inversiOltes
eran muy diferenta según los sectores. El primero,
reunía a las empresas de comercio y servicios cuyas
inversioneS brutas pasaron de 0’9 miles de millones
en 1950 a 2~4 miles de millones en 1980 y a 4.000
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millones en 1985, Se puede considerar que estas
empresas. cuyos beneficios brutos eran muy
importantes y sus necesidades de inversión modestas,
no tenían apenas necesidad de recurrir al exterior
para financiar sus ampliaciones de capital ya que Se
autotinanciaban. El otro grupO se reitere al sector
industrial, pesca, explotación forestal donde ocurría
todo lo contrario.
En conjunto, la contribución de los recursos de
autofinanciación a la financiación de las invetsione5
brutas del total de las empresas pasaba de 15 mileS
de millones en 1950 a 4>8 miles de millones en 1960 y
de 12,000 millones en 1985. En cuanto a las
extensiones destinadas a la industria, al equipo de
empresas de construcción y a las empresas forestales,
fueron financiadas por capitales extranjeros
privados.
3.— Le evnIue-.IAn de la ~nvers1Ai’ $blir y pr
<
nnt”ntn: dletrlbi,cfA» sertnr~l
.
El montante 8lobal de las inversiones fijas 55
elevó durante el periodo 1950—65, a cerca de 335.000
millones.
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El gráfico 7 nuestra que la inversión pública
desempeila un papel moto? hasta igss, siendo ¡aucho Se
importante que la inversión privada. Representaba a
partir de 1950 más del 60% del total de las
inversiones. La situación cambió a partir de 1*55 y
1958, tras 1980, con la instalación de industrias en
Abidjan; el papel notor pasó a las inversiones
privadas que al término del periodo, en 1965,
representan a su vez más del 60% del volumen global
de las inversiones
El gráfico 8 indica la aceleración del ritmo de
la inversión a partir de 1960 y el cambió operado en
su estructura a favor de la industria,
El ritmo anual de las inversiones pasó del 8% al
9% desde 1950 a 1960 y al 15% aproximadamente en el
periodo siguiente. La proporción de la inversión
industrial ea el PIE pasó del 12% a lo largo del
primer periodo al 25% en el siguiente.
~í volumen global de las inversiones fijas
durante el periodo 50—60 era del orden de 172000
millones; el coeficiente de capital bruto global en
este mismo peri odo fue del 2’5% aproximadamente.
frente al 17%. en el periodo 80—85, y con un volumen
de inversiones del orden de 185.000 millones.
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La aceleración del crecimiento producida en la
década 1950—80 fue notable, La tase anual de
crecimiento pasó del ?‘5% del decenio 1950—60, al
il’5% en el quinquenio 81—65. Si realizamos un
analisis sectorial del crecimiento del producto,
podemos comprender mejor cómo ha podido producirse
este rápida aceleración del crecimiento global. La
producción total <agricultura, industria, la
construcción, el comercio y los servicios>, con la
exclusión de la de las administraciones, alquileres
y servicios domésticos pasó de 56.000 millones en
1950 a 188,000 millones en 1965, mientras que las
inversiones brutas, directamente productivas, eran
del orden de 108.000 millones, lo que indica un
Coeficiente de formación bruta de capitel fijo del
Orden de 08.
La rápida eficacia de las inversiones
industriales corresponde a la naturaleza de las
industrias instaladas a lo largo de este período,
sobre todo a partir de 19d0, Se trataba de un
conjunto de industrias ligeras para el mercado local
de productos primarios de exportación, sin embargo,
Cóte d’Ivoire trope2aria con las mismas dificultades
que sus vecinos Senegal y Ghana ya que las
poelbilidades da tales industrias fueron bastante
limitadas, ademas, una etapa posterior exigiría la
implantación de industrias básicas.
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El gráfico 9 indica cómo la parte de financiación
exterior, pública y privada, ba Ido descendiendo
regularmente durante el periodo 1950—65, pasando del
47% en 1950 al 25% en 1960.
Desde 19150 la financiación pública entró en un
período desahogado que permitía cada año un ahorro
público importante y creciente. Esta situación 55
convirtió en tan excepcional dentro del continente
africano, que es preciso subrayar este hecho con
fuerza.
La aceleración del crecimiento con un aumento del
esfuerzo de inversión sólo es una parte del mismo.
Esta aceleración se explica en Cate divoire más bien
por los dos fenómenos siguientes: un aumento de la
atención hacia la agricultura tradicional que la
innigración extranjera masiva permitió, y el
establecimiento de un conjunto de industrias ligeras
A pesar de la aportación de capitales privados
extranjeros, a los cuales Cóte divoire debe las
implantaciones industriales de Abidjan, el capital
aportado por Francia llegó a cubrir un 74% de las
necesidades de financiación del país,
Los sobreprecios que Francia consentía a CUs
d’ Ivoire para ciertos productos, encargándose de una
asistencia técnica no onerosa, aumentaba
artifíciaí¡n~nte la capacidad local de financiación.
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Pero es preciso decir, por el contrario, que Cóte
d’ Ivoire sufría, como todos 105 pál 5~S
subdesarrollados, precios anormalmente bajos que los
paises desarrollados imponen a sus e,<portaciones,
gracias a la posición de fuerza monopolística del
dominante mundo occidental.
Por otro lado, Cate d’ Ivoire que no imnponf a
restricción alguna a las trameferencias exteriores,
dejababa salir cada alio un ahorro superior al de la
suma total de las aportaciones exteriores <cono hemos
visto en el capitulo anterior). Esto permite concluir
diciendo que Cóte d’ Ivoire se financiaba en gran
medida sus propias inversiones. El problema era que
ya no resultaba tan fácil financiar las isVerSicIlCS
orientadas de otra manera, como lo hubiera exigido la
preparación de una etapa ulterior del desarrollo,
porque la creación de industrias de base que esta
nueva etapa exigía, no interesa a un capital
extranjero deseoso de repartir-ss los beneficios, El
Estado debió entonces sustituir la carencia del
capital privado.
A su vez la austeridad administrativa redujo las
posibilidsde5 de ahorro privado que por una perte
supone el fruto de una rápida prosperidad y el
enriqueoimiento de las vías o tendencias nuevas que
se desarrollan, directa o individualflent•, a partir
de los gastos presupuestarios.
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Las inversiones destinadas a la intensificación
agrícola, constituyeron el otro aspecto de la
preparación de la nueva etapa que exigirí a también
diii oiles reconversiones.
Otras orientaciones tonadas posteriormente,
i¡npliosban también profundos trastornos. Ello permite
calificar al crecimiento obtenido por Cóte divoire
en el periodo 1950—85 de frágil <28).
4.— fa f4sc~1<dad y la •4na~r4pe4An de lps ~nstns
aInh¡vdstret4vns
,
La estructura del sistema fiscal para el periodo
analizado era la siguiente (29): ingresos indirectos
que pasaron de 69 mlles de millones en 1950 a 171
siles de nilones en 1980 y 348 miles de rallones en
1985. Impuestos directos, cuya cifra global en 1985
se elevó a 6’1 miles de millones, siendo en 1950 del
orden de i’8 miles de rallones. Otros ingresos
fiscales y parafiscales <registro, ingresos de
terrenos, tasas municipales, etc) pasaron de O”?
miles de millones a 5’3 miles de millones en 1985.
El total los ingresos fiscales y parafiscalee
pasaron de 94 mitas de millones, valor 1950,
trepresentaba .1 147. o 15% del P.t.B.>, a 44’2 miles
de millones en 1986, es decir, el 19% 6 20% del
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P, LB. A estos recursos locales se añaden recursos de
origen exterior <franceses). Ea 1950, la cuantía de
gastos civiles y pensiones a cargo por el presupuesto
francés se elevó a 0’3 miles de millones en 1950 y en
1985 a 34 miles de millones. En 1965 los recursOs
locales superan epliaiYatC los gastos
administrativos corrientes, permitiendo un ahorro
público y una importante contribución a la
financiación de las inversiones públicas. Desde 1961
el ahorro público local aumentó, paeando de 68
miles de millones a 11.000 milloneS en 1965.
Comparando paralelameflte ingresos fiscales y
parafiscales efectivos, a lo largo de los años 61 y
65, con los gastos de las administtaCiOflCs locales,
encontramos que, los gastos administratiVOS,
cubiertos por las administraCiOneS locales, pasaron
de 243 miles de millones en 1961 a aSS miles de
¡sillones en 1985, dejando ast un excedCTltC, cuyo
crecimiento, aunque se viera afectado por las
fluotuaoiones coyunturales. iba en aumento.
Durante el periodo anterior a 1980. al análisis
resulta ras difícil. Por una parte, el sistema
fiscal era más débil al haberse suprimidO a partir de
1980 algunOs derechos de aduana. Parece ser que de
1950 a 1958, los derechos fiscales soportados por la
economía marfileña fueron superiores a los gastos
admi,.istrátivOs corrientes. En efecto, el conjunto
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de derechos fiscales y parafiseales percibidos en
Cóte d’lvoire pesaron de 53 miles de millOteS
corrientes ea ~950 a 21’6 miles de rallones en 1956.
Los derechos percibidos por el servicio de aduanas de
Abidjan para las mercancías de consuno bien en Cóte
divoire o bien en Burquina—Faso, fueron disminuyendo
regularmente a lo largo del período 1950—60. Los
derechos soportados por las importaciones de
Bm-quina—Paso fueron de 14 miles de millones en 1953
y de 3.6 miles de millones en 1958. LoS ingresos
fiscales y parafiscalsa de Cóte d’ Ivoire, excluidos
los derechos soportados por productos para el consumo
en Lorquina-Paso, fueron de 42 miles de millones en
1950 y 178 miles de millones en 1958, Ahora bien,
los gastos de funcionaniento en el conjunto de
presupuestos (Cóte dIvotre, Africa del Oeste
francesa y Francia) se elevaron a 47 miles de
millones en 1950 y 172 miles de millones en 1958. Dl
excedente de ingresos fiscales y parafiscales
atribuido al equipamiento era de 1’? miles de
millones en 1950 y 52 miles de millones en 1958.
La aportación exterior en Cóte d~ Ivoire, de 1950
a 1058, la constituye la financiación por parte de
Francia y Africa Occidental francesa, aportación
esta última importante ya que era del orden de 43
miles de millones en 1950, pasandO a 5.000 millones
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en 1*58 <el máximo de todo el periodo 1*50—58> y
bajando luego a alrededor de 4.000 sillones en 1958.
En 1985, por el contrario, 1. aportacIón exterior
se elevó a 0>4 miLes de millonesí 8 para la
financiación de equipo y 3’4 miles de millones para
funcionamiento (asistencia técnica>.
Los gráficos 10 y 11 que vemos a continuaciór,,
sezalan para el periodo 1950—55, la evolución de la
masa global de lo. gastos públicos de funcionamiento
y de equipo y la respectiva aportación de la
financiación externa neta.
El movimiento de las dos curvas es
característico. El conjunto de los gastos aumenta
bastante regularmente en 1950—58, Puncionami.nto y
equipo van progresando casi a la par, Más rápido
hasta 1*53 y luego menos entre 1953 y 1958. Entre
1958 y 1981 aparece un au¡aeato de loe gastos de
funcionamiento y los gastos de equipo que progresan
mas rápidamente que los gastos corrientes.
La aportación exterior neta total casi es estable
desde 1950 a 1958. Luego se acrecienta mas
regulermente, aunque de forma menos rápida que la
financiación local,
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La financiación representaba a principios de i950
cerca del 14% a 15% del producto interior bruto, y se
elevaba progresívanente basta cerca del 18 al 19% en
1958. En 1985, a pesar de la supresión de ciertos
derechos fiscales a lo largo del último período, la
aportación de la financiación local representó del
19% al 20% del PIE. El examen del código general de
impuestos y del estatuto privilegiado de las
inversiones privadas cao> muestra que la fiscalidad
directa era todavía más débil, El fraude fiscal
debilitaba el peso real, Por otra parte, el
crecimiento de los gastos de funcionamiento fue
moderado a lo largo de este último periodo y pudieron
ser puestos a disposición del país, recursos públicos
cada vez mayores.
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CAPITULO VII,— ~ DRSA»POYYfI AORICIi!.A Y r.A psnn,wr.TnN
TNDURTPTAT. nR latió a 1965
.
1.-~ Rl oreol ni entn de la pgr~e,ilt,,rit ertilSflfl
,
El crecimiento de la producción de alimeiitOs de
primera necesidad durante 195080, fue
aproximadamente paralelo al de la población rural
debido a la debil densidad rural que permitió la
u
extensión de superficies cultivadas, según los <1
métodos tradiciOnaleS, es decir, sin la
intensificación que implicaba el cambio de la
estructura social. Durante este periodo esta densidad
varió de 13 a ~o habitantes por kilómetro cuadrado
según la regiones.
En algunas nicroregiOnes como el norte alrededor
de Korhogo, el sur, alrededor de Abidjan, de Oagnoa y
en la zona del cacao y al oeste, alrededor de Man, se
alcanzaban densidades más fuertes. Las tierras
virgenes eran suficientes para que pueblos enteros de
extranjeros vinieran a itastalarse, a preparar el
terreno y a explotarlO agrícolamente según las
tradiciones locales. Por eso, los campos de Cate
dívoire absorbieron en quince eSos a casi 670.000
extranjeros. cuya proporción pasó de un 2% o 3% de la
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población rural en 1950 y del 22% en 1965,
representando el 35% de hombres adultos frente el 7%
en 1950.
En toda la mitad sur del paf a, esta inmigración
propició un fuerte crecimiento demográfico: la
población rural pasó de 1.325.000 habitantes en 1950
a 2,380.000 en 1965, registrando un indice de
crecimiento del 4% anual. La mano de obra masculina
pasó, al mismo tiempo, de 328,000 hombres en 1950
(11% extranjeros) a 666.000 en 1985 <45%
extranjeros), con un indice de crecimiento del 5%
anual, Este crecimiento no planteó ningún problema
de producción alimenticia grave a las regiones
meridionales. La extensión del cultivo de raíces y
tubérculos, según los métodos tradicionales, dispuso
a lo largo de setos 15 alios de suficientes tierras.
Por otra parte, como esta agricultura no exigía más
que un esfuerzo de trabajo moderado, los agricultores
podían dedicaras, sin esfuerzo, a cultivos de
exportacIón, creando métodos extensivos análogos a
los practicados para los cultivos alimenticios de
primera necesidad. De esta manera, no adíamente las
poblaciones del Sur pudieron alimentar-se, sino que
incluso aparecía una demanda solvente, con un
creczaíento urbano que comercializaba en 1965 el 9%
de la producción de productos alimenticios de primera
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necesidad en raíces y tubérculos, frente al 4%
solamente en 1950.
Al mismo tiempo el sur, se caracterizaba por Un
déficit todavía débil en 1950 y en 1965, consumiendO
el equivalente de 45.0000 toneladas de arroz pelado
que no se producía en el país. Pero este déficit nO
era atribuible a la incapacidad de éstas regiones por
satisfacer sus necesidades alimenticias, ya que en
podía haber obtenido una progresión ¡abs fuerte de la
producción de raíces y tuberculos. El origen de estO
déficit es encuentra en el cambio del consumo de
raíces y tubérculos tradicionales <ñame, mandioca.
etc,) por productos como Cl arroz y el ~Sfl
considerados como alimentos de prestigio. Es cierto
que si las poblaciones meridionales hubieran
producido sus propios cereales para alimentar-se, no
hubieran logrado producir tanto café y tanto cacao
sin cambiar sus métodos de producción, o stn
intensificar la agricultura.
El progreso de la agricultura era más lento en el
norte porque el cultivo de los cereales exige níu~bo
más trabajo. La demanda exterior fue el origen del
progreso del cultivo de plantación en el sur. tina
demanda interior creciente el, las ciudades y campos
¡neridionales no consiguió crear, sin embargo, un
progreso tan rápido de la producción de cereales en
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el norte del país. La población rural del norte pasó
de 885. 000 habitantes en 1950 a 872.000 cm 1985 con
un crecimiento de 1’8% anual y la producción de
cereales pasó de 115.000 a 174.000 toneladas, lo que
corresponde a un Indice de crecimiento del 28%
anual.
En el norte del país, co en casi todo Africa
tropical, la débil densidad rural permitía a la
producción seguir cómodamente el crecimiento
demográfico sin cambiar los métodos de la
asricultura, aplicando simplemente la explotación de
más tierras
1.1.— La economía de plantación.
La producción par cépita comercializada de
productos de plantación para el conjunto de las zonas
del sur pasaba entre 1950 y 1965, de 7.000 a 14.000
ir. CFA. Este ptogreso se obtuvo no tanto por el
progreso en profundidad de las plantaciones como por
Su simple extensión geográfica. Así es como
progresivamente, la casi totalidad de la población
del sur ha estado integrada en la economía del café y
del cacao. Se puede estimar que la mitad de la
poblacía., del sur se dedicaba en 1950 a estas
producciones, pero la proporción se elevaba alrededor
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del 80% en 1985. Unicamente algunas zonas aisladas
del oeste del pai e quedaron fuera del vimientO.
Cuando una economía de plantación se instáIs en
una región, tiende poco a poco a ertenderse al
máximo. Este máximo que en el este alcanzó, en 1965,
dos hectáreas de plantación por hombre activo, en
otras regiones sólo ocupaba una hectárea por hombre
activo, lo que aseguraba una renta global del orden
de 15.000 a 20.0000 francos per capitá
La razón que hacia posible una rápida extensión
de la economía de plantación era la posibilidad de
continuar satisfaciendo nuy ampliamente las
necesidades de alimentos con poco trabajo y con la
condición de contentarse con una alimentación de base
de raíces y tubérculos, La economía forestal de
plantación tiene la ventaja de que sus posibilidades
de extensión son mucho mayores que las ofrecidas a la
economía comercial de la sabana de los pueblos
cultivadores tradicionales de cereales, por ejemplo,
el cacabuete en Senegal. Allí, el cacahuete no puede
desarrollarse más que en detrimento de cultivos do
alimentos de primera necesidad; el mijo, parece que
exige mucho trabajo a menos que se intensifiquen y
aumenten los procedimientOs por trabajador a la vez
del cacahuete y del mijo. Dificultades del mismo
tipo se oponían a la extensión de la agricultura de
plantación en el oeste de Cóte dívoire, entre los
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cultivadores de arroz, a no Ser que renunciaran a su
arroz en provecho de una alimentación que pudiera
dejar un lugar mayor a las raíces y tubérculos.
Existía un techo en la extensión de la
plantacibn extensiva del café y del cacao. Esta
límite se alcanzó también en otras partes de Africa
occidental, Por otro lado, este tipo de extensión de
la economía de plantación, hubiera sido imposible en
Cóte dIvoire sin la mano de obra inmigrada, cuya
proporción en las zonas de plantación pasó del 15% en
1950 al 45% en l~85.
Cuando el límite de la plantación extensiva se
alcanza, 00 hay mas que un único medio de progresar
realnente: intensificar, es decir, poner en práctica
técnicas más avanzadas que permitan obtener una
producción mayor a la vez por hectárea y por
trabajador, aracian entre otras cosas, a la
aportación de abonos o a mejores cuidados o a una
mejor preparación de terrenos.
ti cultivo extensivo que deja simplemente a la
naturaleza el cuidado de reconstrucción del suelo,
exige extensiones forestales considerables. Cuando la
densidad de la población rural, supera los 15
habitantes por kilómetro cuadrado, el. cultivo
extensivo se convierte en algo peligroso, ya que 105
suelos no tienen tiempo de reconstruir-se. Una
destrucción de<initivs es un peligro en Cate d’lvoire
— 261 —
sobre todo en ciertas regiOnes del este forestal y de
la sabana flaoulé, Este peligro se ha ido e,ctendiendo
en nuevas regiones del oeste, cuya población
creciente permite una explotación rápida en el marco
de una plantación e¡<tensiva.
2c H~ oree4 itt coto de Th proAIirn4 An odh,str4nl
Según las cuentas económicas de los años 1968—60
se
y 64 (31>, la producción de las industrias de :4
transformación y de fabricación artesanal pasaba de
14’? miles de millones en 1968 a 462 miles de
millones en 1984.
El rápido desarrollo de un conjunto de
industrias ligeras C~ la región de Abidjan es el
hecho más sobresaliente de estos afios. El progreso
de las industrias de transformación, desde 1958, fue
verdaderamente inpresionr.te. La cifra de negocios
en las industrias de transformación pasó de 7’4 miles
de millones eta 1956 a 313 miles de millones en 1984,
]o que corresponde a una tasa de crecimiento, a
precios corrientes. del 27% anual<32).
La producción de las grandes industrias
alimenticias y asimiladaS, como el tabaco, aceiterás
y jaboneras en 1964 fue del orden de 12’2 miles de
millones de francos C.P.A. <33).
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La gran industria del tratamiento de cereales
alcanzaba, el mismo alio, una cifra de negocios de 2?
miles de millones, Loa ‘Grande floulins dAbidjan”
que comenzaron su funcionamiento en marzo de 1983,
obtuvieron 76.000 toneladas de trigo, principalmente
para el consumo local, pero también para la
exportación de harina a Burquina—Faso, los excedentes
fueron exportados a Gran Bretafia, Se crearon dos
importantes empresas de panificación industrial: la
‘Panificación Industrial Chanproux’ flC, creada en
1950, que tenía una capacidad de 9.000 toneladas
extensible a 20,000 y la Eoulangerie abidjaniense”.
Posteriormente, la industria del arroz que contaba
con das fábricas en Korbogo, una fábrica cuya
capacidad era de 5.000 toneladas de arroz paddy. El
tratamiento artesanal de los cerales lo realizaban 42
panaderías y algunas pequellas fábricas de bizcochos Y
pastas alimanticias.
La iodustrla de las conservas, cuyo volumen de
ventas era en 1984 de 26 miles de millones
aproximadamente sólo industrializaba tres materias
primas: la pilsa, el atún y el café. La totalidad de
las conservas de piSa estaban a cargo de dos
empresas: la Sociedad Alsaciana de Cate d Ivoire
(Salen y la Conservera Prancoafricana <Colfra), las
dos creadas en 1947. Su capacidad de producción se
elevó en 1967 a 38.000 toneladas de frutos, La
- 283 —
conserva de atún la realizaba la Sociedad General
para la Industrialización de la Pesca <Sogip> con una
capacidad de 18.000 toneladas, La Sociedad de
Construcción y Explotación de InstalacioneS de
Frigoríficos de Abidjan <Socef) explotaba un
importante frigorífico administrativo y frío
industrial en construcción. La Sociedad de Conservas
de Cóte dívoire <Seodí> puso en 1981 en
funcionamiento una conservera de 1.600 toneladas de
atún. La Copec de tres silos más de existencia y la
Compailía narfileila de pescado, creada en 1964,
explotaban otras dos conserveras.
La fabricación de café soluble fue introducida en
1962. La Capral, filial de Nestlé, trataba en 1960,
8.000 toneladas de calé al ato, previendo una
extensión de hasta 24.000 toneladas de café en bruto
y q.ooo toneladas en polvo para 1990.
En 1955, la firma Eloborn y sus tres filiales: la
franco—african de refinado, las plantaciones y
aceiteras de Cate d Ivoire, constituían un conjunto
integrado desde la plantación hasta el aceite
refinadO y el jabón. La sociedad silicato,
suministraba a la jaboneria el silicato de sodio. La
aceitera de Dabou y AcobO estaba regida por la
compaflia de los aceites de palma <CátE.P,) y otras
tres fábriCas de aceite por Y • R. II. 0.
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La producción industrial cantab, con 18.000
toneladas de aceite en 1985 y 15.000 de jabón;
frente a 0.000 toneladas de aceite bruto para la
refinen. y Ya jabonerla en 1950. En la primera fase
de su ejecución y ligadas al proyecto RED. de
preparación de 32.000 hectáreas de palmerales,
entraron en servicio las ocho fábricas previstas,
Eloka, touzangue, Coerou, Saesandra, y AnguedédoU.
Abby, Enubré y mruto que permitieron multiplicar la
producción de aceite por reAs de siete,
La cifra de negocios para las Indistrias
alimenticias eran en 1964 dc ¿‘1 miles de milloneS,
incluyendo principalmente el tabaco, la mantequilla
de cacao, los copos de bananas y el acondicionamiento
da la leche. La manufacturera de Boualcé creada en
1956, tenIs una capacidad que sobrepasaba las
necesidades del psis con 1.300 toneladas de
producción.
El cacao “barry”, instalado en 1950 y su filial
inaugurada en 1965 trataba 12.000 toneladas de habas
para su mantequilla. Los copos de bananas, tratados
por S.M.A.C.I. en 1955 y por Cobafruit eL 1958,
volvieron a resurgir, después de muchos fracasos, en
1962 con Banaflor. La industria de la leche con
Beatlait, que entró en servicio en 1983, se limitó a
acondicionar la leche en polvo danesa. Sólo una
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empresa de confiterta merece ser calificada de
industrial en esta época: las instalaciones Abinader,
El volumen de ventas de las confiterías artesanales
era muy reducido.
La producción de las empresas industrialeS del
textil y del cuero era ea 1964 de 58 miles de
rallones, mientras que la de los artesanos europeos
<sastres y costureras> era inferior a los 200
millones y la de los artesanos africanos rurales y
urbanos (tejidos tradicionales, sastres y costureras)
se estimaba en 900 millones.
El hilado del algodón dependía en Bouaké de la
C,F.D.T. • empresa con una capacidad de 0.000
toneladas de algodón en grano y de Korhogo en las
instalacones de Escarré, más antiguas e instaladas en
1948, pero con una capacidad menor (4.000 toneladas).
La industria textil, propiamente dicha <hilatura,
tintura, tejido estampado y bonetería> estaba todavía
poco desarrollada. Algunas industrias, instaladas ya
desde 1022 en Bouaké como las fábricas de
Gonfrevillé, constituye la segunda empresa del país,
además de la serren a de E. CA. r. de Grand Basen.
Hasta épocas recientes las fábricas de Bonfrenville
se limitaban a la fabricación de hilados para el
artesanado local, Se realizaron importantes
inversiones <1’5 miles de millones>, a partir de
íqóc que convirtieron a estas fábricas en un
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importante complejo industrial de hilaturas y tejidos
CD 1965, La capacidad fue de 3.300 toneladas de
hilados y 1.400 toneladas de tejidos en 1964. En 1970
serian 7.200 las toneladas de tejidos.
La impresión de telas corrí a a cargo de la
Sociedad de impresiones de tejidos Icodí, cuya
capacidad representaba un tercio del mercado,
Existran además otras dos fábricas textiles, una en
Dimbokro y otra en Abidjan, A partir da 1970, la
industria textil marfilella se vió en la necesidad de
emplear toda su capacidad de exportación ampliando
sus productos, La industria de botones y la
confección industrial correspondía a las fábricas de
Dernniey—Recoing, instaladas desde 1954, con
capacidad de 3 millones de piezas: Sáb con capacidad
de QQ toneladas, Safrica con 300.000 piezas y Macobí
con 200.000 piezas por alio. Las hilanderías de
Bouaké, instaladas en 1942, y la saqueria de
Pilliseo, creada en 1985 afladen a la producción de
los textiles la del vestido, la casa y el mueble.
Las industrias mecánicas y eléctricas, en el
sentido estricto del término, realizaron en 1984 un
volumen de ventas de 2~l miles de sillones.
Las reparaciones navales estaban a cargo de
Carene (filial Delnas—Víeljeux) creada en 1953 y la
Sociedad francesa de empresas de dragados y trabajos
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públicos S,F.E.D,T.P.) que disponía de maquinarias
portuarias importantes.
La primera empresa de montaje de vehículos,
Safar, producla en 1985, cerca de 2,000 vehículos
Renault, principalmente los andoba 24 y 28. Se
montó una segunda fábrica de Citroen, Peugeot y Simca
y una de motociclOres M.A.C. oreada en 1900.
La fabricación de objetos de metal corría a cargo
de las siguientes empresas: SADEN, creada en 1950
Sasela, fundada en 1954, y Safeon y Sicomeca,
fundadas en 1958. En 1957 la claveteria de Cóte
d’lvoire y después se asadió, en 1981, la
sociedad de Industria de Abidjan de materiales
agrícolas, Mecanembol de embalajes metálicos, y la
empresa Francquet de camas metálicas, fundada en
1966. El nontaje de material eléctrico y transistores
comenzó en 1980 con la creación de la empresa SAR.
Entre todas las industrias, el trabajo de la
madera es la única que se desarrollaba
considerablefltnte. El volumen de ventas del
artesanadO de la madera se elevaba en 1964, a 5’6
miles de millones, frente a VS miles de millones en
1958. Las serrerías y carpinterías industriales, con
una cifra de negocios de 5~l miles de millones en
1964 totalizaron el 90% de la actividad de la rama,
siendo el resto en 1964 de 540 millones,
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tas herrerías son en Cate d’!voire relativamente
antiguas: las herrerías de la SCA?. en Grand Baesan,
son en 1918 la primera empresa industrial del paf e.
Seguida en 1927 por la compallía forestal de Indénie
<C.P.X,DJ, en 194? por la de la fábrica de madera
contrachapada de Sapci y en 1951 por la instalación
de Jacob. Pero esta industria sólo conoció un
desarrollo rápido desde 1955 con la explotación de la
selva narfilefla. Una decena de grandes empresas, por
Orden de importancia: S.C.A,F,, CA’.I., Chandor,
S.E.P.C,, Lalanne, Jacob, Scblosser, P.A.B., CIS. y
Beuglot proporcionaban la mayor parte de las maderas
trabajadas, Si bien más del 80% de la madera era
exportada en bruto, la producción de maderas
serradas SC multiplicaba por más de 10 en 15 afios.
Des pequefias fábricas de contreobapado, SC
convirtieron en seis importantes fábricas de
constracbapado, dos fábricas de la SCA?, dos fábricas
de la serrería de Bandama, la oficina de la C,I.B.
<filial del grupo italiano Muesí de Lissone> y
Sibois. En 1988 se inauguró una fabrica de celulosa
de 10,000 toneladas de papel y 15.000 de cartón,
El volumen de ventas de todas las industrias de
materiales de la construcción, química, industrias
diversas, era en 1984, tan sólo de 3’5 miles de
millones. En 1965 sólo existía un pequetio embrión en
industrias químicas, cuyas ventas no superaban 17
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miles de millones, La fábrica Air Liquide, fundada en
1947 con una capacidad de i’5 millones de metros
cúbicos de oxigeno, 250.000 metros cúbicos de
acetileno y 700.000 toneladas de gas carbónico, era
la única que proporcionaba algunos productos de base.
Las otras industrias químicas transformaban
sólamente materias primas importadas. Lo mismo
ocurría con toda la serie de plásticos, productos
moldeados, sandalias, tubos, artículos caseros ect,
embalajes y aislantes inaugurados por Aflez en 1957
seguido de 0.1.?. y Mipa en 1980, Polyplast en 1962,
1<1.1.3. y Cobafruit, Bata en 1963 y Eonaacoch. Los
productos de mantenimiento corc lejía, jabón y
detergentes contaban con la empresa Senvard, fundada
en 1982 y la de artículos de aseo y perfumería
Sicod, en 1961, Los insecticidas con la empresa
Sofaco, pinturas y barnices, SAE y SIPEO y
productos farmaccúticos y sanitarios L.P.A. creada en
1964, esta última importaba sus materias primas
químicas esenciales.
gí tratamiento del Lataz lo realizaba la sociedad
africana de plantaciones del caucho y la Compaifía del
Caucho de Pakidié, las cuales se beneficiaba de las
buenas perspectivas para la actividad del caucho. En
1970, se creó la primera fábrica de neumáticos.
En 1960 sé creó una fosforera que satisfacía las
necesidades del país en cerillas, 350 toneladaS, y
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exportaban a sus vecinos del norte, el 40% de su
producción,
La fabricación de abonos realizada por Siven,
fundada en 1985, recurría a materias primas
importadas y fabricaba 12.000 toneladas de
superfosfatos, 2o.oúo toneladas de sulfato de amonio
y 30.000 toneladas de abonos compuestos,
Otras industrias importantes en este periodo
eran,, la ladrillería de Sobricí, la cartonería de
embalaje de Sonaco y la cristalería de Sociver,
La producción de la gran industria de
transformación aumentó en un 25% con respecto al alio
1960. En 1965 las ventas fueron del orden de 3W5
miles de millones frente a los l1’8 miles de millones
de 1980 (34).
Realmente en 1950, la industria en Cóte dívoire
era casi inexistente(35), La producción, que
constituye un indicador aceptable, era extremadamente
modesta: 700, 000 toneladas de aceite de palma, 3.000
toneladas de jabones para la industria de cuerpos
grasos, 30, 000 metros cúbicos aproximadamente de
maderas serradas, 275 toneladas de hilados y cerca de
3.000 toneladas de conservas, pifias principalmente,
50,000 bectólitros de cerveza y bebidas gaseosas, a
loe cuales se aI¶aden los comienzos de la fabricación
industrial de oxigeno y acetileno y de algunas
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mecánicas. La industria se reducLa, esencialmente a
dos pequeflas conservaras de pifias, algunas aceiterías
y jabonerías para las necesidades locales, dos
fábricas de cervezas y linoasdas y una pequefla
hilatura de las instalaciones Gonfreville de Bouaké y
algunas serrerías.
La tasa de crecimiento de la producción
industrial, a precios constantes durante la década
igSO—80, fue del orden del 15% anual, Esta tase se
acelero a partir de 1958, pasando al 18% en los dos
últimos al¶os de la década y después para los aflos
1980-85, el 27%. Se puede decir que la tasa de
crecimiento medio de la producción industrial y
artesanal en el curso de los quince afios 1950—65, fue a.
de aproximadamente un 17% anual con una tendencia a
acelerarse durante el quinquenio 1900—85. El valor
alladido al coste da los factores <salarios e
ingresos brutos de empresa, sin incluir la fiscalidad
indirecta), pasó, en valor constante, de 17 miles de
millones en 1950 a 207 miles de millones en 1965.
correspondiendo a una tasa de crecimiento del 18%
anual.
La evolución en la distribución de la producción
entre la gran industria y la ertesanía merece ser
subrayada: la parte preponderante de las grandes
empresas iba afirmándose cada vez más, pasando del
68% de la producción total del conjunto en 1950, al
1’
»1
~1
1
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87% en 1985. Se trataba de un tipo de evolución muy
coln, la artesanía, que comprendía la artesanía
foderna de producción y servicios, no podía aumentar
tan rápidamente como la industria sobre todo en las
primeras etapas de la industrialización. Subrayamos
el lugar proponderante de la gran industria de
transforraoión. La producción pasó de 28.000 millones
de fr. CEA a 39~5, es decir, del 84% sI. 88% de la
producción total de las grandes empresas.
La producción de energía seguí a siendo modesta,
aunque se consiguieran considerables progresos
durante los quince afios estudiados. La producción de
energía pasó de 01 miles de millones a 3’Q miles de
millones, es decir, de un 3% a un 9% de la producción
de las grandes empresas. Esta proporción casi
despreciable en 1950, nuestra que en aquella época
Cóte d’ Ivoire era una colonia todavía poco y mal
explotada, sin aglOmeraciones urbanas importantes ni
industrias consumidoras de energía. Incluso en 1985,
se refleja la ausencia de industrias consumidoras de
energía, ya que la mitad del consumo de electricidad
se destinaba al consumo final <iluminación urbana,
iluminación doméstica y Olijintización>. Del mismo
rodo, se puede observar un crecimiento relativamente
lento de las industrias extractivas, cuya producción
pasó de 04 miles de millones a 1,6 miles de millones
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durante los silos 50-85. Esta disminución de la
industria entractiva pasó de un 13% a un 3% de la
producción total de las grandes empresas.
3— loa trnnspflrtflfl
.
Las cuentas económicas de 1958—64 proporcionan
estimaciones del volumen de ventas de los transportes
y del valor añadido que pasaba de 4.000 millones en
1958 a 1053 ¡siles de millones en 1984. Los Indices
de crecimiento correspondientes a estas cifras,
tanto para la producción cono para el valor añadido
(siendo éste igual al 60% del primero), fueron del
15% al 20% anual según los años y con una media del
18%.
Si distiguimos cinco sectores: actividades
portuarias transportes en lagos, transportes
ferroviarios, transportes por carretsra y automóviles
y por último los transportes aéreos, el mejor
indicador de las actividades portuarias y del
volumen de actividades, lo constituye el tonelaje de
las mercancías manipuladas en el embarque y
desembarco <ae>, que pasaba de 609 millones de
toneladas on 1950 a 1,272 en 1958, 1.891 en 1981,
3.084 en 1983, 3.509 en 1964 y 3,780 en 1965 para el
conjunto de los puertos del país en aquella época
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(Abidjan, Sassandra, Tabou y Gran Eérsby) Los
tonelajes manipulados se multiplicaron por 62 entre
1050 y 1965. La reducida progresión de los costes por
tonelada, se explica claramente por la mejora de
instalaciones, siendo las manipulaciones en un buen
puerto de agua profunda, como el de Abidjan,
incomparablemente menos costosas que los de Port—
Bouét y Orand Rassam, La apertura del canal de Vridi
y el puerto de agua profunda de Abidjan totalizaban
el 04% del tráflco marítimo del país. El volumen de
actividad de las actividades portuarias fueron de 140
millones de francos en 1050, 290 en 1958, 430 en 1960
y 640 en 1985.
Loe transportes fluviales lacustres disfrutan de
una red de mas de 300 Kilómetros entre Port Gauthier
•l Oeste y la laguna Aby al Este, desde la apertura
del canal de Aseinie en 1957. nesempefiaron un gran
papel en el transporte de la madera con 80.000
toneladas en 1050, 100.000 en 1954, 400.000 en 1958 y
más de un millón de toneladas en 1965. La madera
representaba casi la totalidad de estos transportes,
que se repartían casi enteramente entre cinco grandes
sociedades: Delmas—Vieljeux. la Transafric,
Neseageries Lagunaires, la S.D.A.E.N. y la Socopao
El material de los transportes fluviales comprendía
más de 200 remolques y una flota de unas 500 lanchas
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con un valor global de 45 miles de millones de
frencos CFA. Las sociedades de transportes lacustres
poseían en su mayor parte remolques, mientras que la
flota de lanchas pertenecían a camas comerciales.
En este sector, los costes fueron reducidos
progresivamente y las cargas fijas en tonelaje se
distribuían de forma creciente, permitiendo además de
una utilización más intensiva del parque, el recurso
a maquinarias más potentes y con mejor rentabilidad.
Estos costes eran de aproximadaente 4.100 francos,
por tonelada transportada y aumentaba en 1958
paralelamente a los otros precios. El hecho de que
los recorridos medios tuvieran tendencia a alargarse
al ser la madera explotada en regiones cada vez más
alejadas bacía el oeste, contribuyó, en gran parte, a
la reducción de los costes por tonelada kilométrica
transportada. La producción de los transportes por
lago expresada en francos de 1985, fue de 330
millones en 1950. 17 miles de millones en 1958 y 42
miles de sillones en 1985.
El ferrocarril RAM, (Régie Abidjan—Níger),
sección autónoma hasta 1958 de la Regle Générale de
ferrocarril del Africa Occidental Francesa, recorría
Cate d’ Ivoire y flurquina—Paso. En 1904, se había
emprendido la vía férra alcanzando varias ciudades:
Agboville en 1906, Dimbokro en 1910, flouaké en 1912,
Bobo flioulasso en 1933 y Ouagdougou en 1955, Existían
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825 kilómetros de ferrocarril en territorio rierfilefio
sobre 1.145 en todo Africa Occidental y en 1960
comenzaron los proyectos de extensión hacia el
oeste, para servir a regiones como Oagnoa, Daba,
Man, Odienné y el suroeste maliense.
El material de tracción contaba con 88
locomotoras de vapor en 1960, y 65 en 1984. En 1983.
existían 28 locobotoras, 21 locotractores y 16
autovías, totalmente diesel desde 1966. El material
remolcado en i950 era de 810 vapores de mercancías y
59 coches de viajeros y en 1963 de 945 vagones de
mercanolas y 97 de viajeros. El volumen de los~
transportes ferroviarios de mercancías y viajeros,
se multiplicaron por 3’6 aproximadamente en 15 afine.
Mientras que en el retamo periodo, los precios medios
se redujeron en un 139. para los transportes de
mercancías que se elevaron un 50%.
Los transportes por carretera son flJcbo más
difíciles de medir. Se conocen cifras desde 1954
cuando se creó un registro después de renovar los
permisos de circulación en 1952. Sin embargo las
importaciones de los últimos cinco aflos de este
periodo constituyen la mejor estimación del parqus
útil construido por los vehículos efectivamente en
uso que en 1985 eran cerca de 17.000 vehículos
ligeros <vehículos de turismo y comerciales), y
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13.000 vehículos utilitarios (camiones, camionetas y
turismos>.
El parque útil representaba una proporción mucho
más elevada que el parque oficial. Las cifras de
vebí culos ligeros para el conjunto del Africa
Occidental frances, en 1954 era de un parque útil de
14.200 unidades frente a un parque oficial de 16,600
y para vehículos utilitarios 19,500 y 24.000 unidades
respectivamente. Esta reducción del porcentaje de
vehículos en estado de uso se explica por el
superequipamientO del que los transportes por
carretera fueron objeto en 1cm años 52—58, periodo de
gran euforia durante el cual numerosos empresarios
africanos se lanzaron a los transportes por
carretera.
Este superequipamiento viene subrayado en el
Informe Tricart (37) que explica la débil
rentabilidad de esta actividad y competitividad a la
que se entregan los transportistas. Estos años de
euforia y superequipamiento, comunes para el conjunto
de ex—Africa occidental francesa, parecen haber
estado netamente más marcados en Cóte dívoire que en
otras partes. El parque útil era en su conjunto
netamente mayor en Cóte d’ Ivoire que en otras partes
de Africa. Seria ésta la razón por la cual Cóte
d’ Ivoire pasó en 1954 al 30% del parque oficial de
vehículos utilitarios del conjunto del Africa del
4,
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Oeste francesa, después, en 1958 al 33%, para caer al
26% en 1981. Erx cuanto a los vehículos ligeros, la
parte correspopndiente a Cóte d’ Ivoire era del 22%
del parque del A.O.F, en 1954; del 29% en 1958 y el
28% cm, 1981.
Cerca de los dos tercios de vehículos eran
camiones que ejercían transportes de mercancías con
una carga media de 28 toneladas en 1950 y de 32 en
1965. El coeficiente medio de llenado de camiones
era del 50%. El transporte de mercancías por camión
representaba en 1950, 55 millones de toneladas y 235
millones en 1965. Mientras que en 1950 el ferrocarril
transportaba í~ós veces más de toneladas kilométricas
que los camiones en 1985 esta relación era de 135.
Esto era debido, no sólo al resultado de une
comnpstiíívídad victoriosa de la carretera sobre el
tren, sino al resultado de la explotación de las
nuevas regiones del país, alejadas de la vía férrea.
El volumen de ventas para el conjunto de los
transportes de vehículos de mercancías y viajeros
pasó de 26 miles de millones en 1950 a 10.000
millones en 1965. Las empresas especializadas en el
transporte de automóviles <Transafricaine, Transport
Co,aun d’Ábidjan, etc) desempefaron un papel
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secundario con respecto a los pequeños transportistas
y a otras grandes empresas.
El transporte de automóviles de viajeros mostraba
que este tipo de actividad era mucho más rentables
que el transporte de mercancías, teniendo en cuenta
que los precios de lina camioneta preparada coro un
taxi ordinario, era muy inferior a la de un camión.
Por eso los habitantes de la ciudad preferían este
tipo de inversión a la explotación de un camión, más
difícil de gestionar y controlar. En 1985, el sector
artesanal contaba con 6.850 vehículos de los cuales
2.800 eran camiones, 2,850 taxis colectivos y 1,200
taxis ordinarios.
En lQSO, los pequeños transportistas poseían el
25% del pa?que, es decir, 800 vehículos, El sector
artesanal contaba con 1.100 vehículos de los cuales
CGO eran camiones, 800 taxis colectivos y 300 taxis
ordinarios que ocupaban una mano de obra global de
i.700 trabajadores. El volumen de transportes por
carretera de mercancías se multiplicó en quince años
por 4’2 y al de los transportes de viajeros
<autocares cocbes rápidos, transportes urbanos por
autobuses o taxis colectivos y taxis ordinarios) por
3,5
En cuento al transporte aéreo, podemos considerar
como indicador del volumen de tráfico aéreo y el
— 280 —
número de pasajeros. El número de pasajeros
embarcados y desembarcados en los aeródromos de Cate
divoire pasaba de 14.000 en 1950 a cerca de 100.000
en 1985, de los cuales el 40% aproximadamente para el
tráfico de Cóte dívoire con Europa y el 60%
correspondía al tráfico de Cóte dlvoire y otros
paises del Africa del Oeste. La cifra de negocios de
lee compaflías aéreas era del orden de V8 miles de
millones en 1965, frente a los 400 millones en 1950.
Air Afriqus totalizaba cerca del 40% al 50% de esta
cifra, La economía marfilefia no soportaba más de la
mitad de los gastos cono viajes de personas privadas
residentes en Cate d Ivoire y por administraciones
locales y las empresas del país, siendo la otra mitad
sufragada, por adininístraciones extranjeras, que
comprendía los gastos de transporte de los agentes de
asistencia técnica, con cargo al Estado francés, o
por empresas extranjeras, por ejemplo, viajeros que
venían de negocios a Cate d’ Ivoire.
4.— Rl rnrct o y 1 nc asrvl nl np
,
La actividad comercial en Cate d’ Ivoire y las
cuantas económicas de 1960—85, permiten analizar la
estructura de los costes de distribución de este
sector.
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Resulta interesante comparar el aumento del coste
global de la comercialización y la evolución de la
masa comercializada. La producción agrícola local,
bien para el mercado, o bien para la exportación,
pasaba de 112 miles de millones, valor 1965, en 1950
a 22~8 miles de millones en 1960 y a 37~O miles de
millones en 1965. A estas producciones agrícolas
comercializadas se afiaden, la madera 0,9 miles de
millones en 1950, 4’¿ miles de millones en 1980 y
12’5 miles de ¡sillones en 1965 y los productos de la
pesca industrial <para cada uno de loe tres afice,
02, 0’4 y 12 miles de millones respectivamente).
El valor de los productos de la industria de
transformación pasó de 23 miles de millones en 1950
a 116 miles de millones en 1980 y 395 miles de
millones en 1965. Los otros productos de la
industria y el artesanado se comercializaban
directamente por los productores Otros productos
como los del artesanado eurOpeO y talleres anejos de
casas de comercio, no eran objeto de transacciones
intermedias, El total de la masa comercializada pasó
de 273 miles de millones en 1950 a 88’2 miles de
millones en 19t50 y 144’8 miles de millones en 1985.
Los costes de distribución en 1985 eran del orden de
485 miles de millones, representando cerca del 32L
del valor de la masa comercializada, este porcentaje
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corresponde & los resultados a 105 que llegaron
autoras de un estudio sobre la distribución en Cóte
dIvoire (38),
El coste global en la distribución pasó de 27,000
millones en 1980 a 46~5 millones en 1966. Este
awnefltó menos rápido que la masa comercial izada que
pasaba de 882 miles de millones a 114’8 miles de
millones para los mismos años. Recia 1900, los
costes de distribución representaban cerca del 40%
del valor de la masa comercializada. La progresiva
disminución de los costes de distribución cuando la
masa comercialiiada aumentaba muy rápidamente. Unos
costes de distribución del orden del 40% dcl valor de
los productos que son objeto de transacciones, era
algo frecuente en paises cuyo mercado es reducido.
Tomando en consideración el valor del alqnilev
del mercado en el conjunto de las viviendas urbanas,
la estiación en el análisis de las cuentas
económicas de las inversiones en la construcción de
viviendas en los años 1958-64, conduce a considerar
dos categorlas de viviendas urbanas: viviendas
populares, que abrigan cerca del 20% de la población
de las ciudades a razón de 468 personas por vivienda
y de vn valor de 198.000 francos por vivienda en 1966
y viviendas acomodadas, que abrigan a razón de tres
personas como media por vivienda, cerca del 10% de la
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población urbana y de un valor de U» millón de
francos C.F.A. por vivienda.
Los alquileres populares, con tasas de 40.000
francos anuales por vivienda y 270. 000 para viviendas
acomodadas permitían a los propietarios recuperar. al
valor de sus viviendas en 42 aflos aproximadamente
En 1985 existían cerca de 122.000 viviendas populares
y 22. 000 viviendas acomodados, frente a 30 y 5.300
respectivamente en 1950.
La producción de servicios diversos, según las
cuentas económicas, pasaba de 38 mLles de millones
corrientes en 1960 a 61 miles de millones ea 1964.
En este campo, lo mismo que para los alquileres, el
alza de los precios fue demasiado sensible, del orden
de un 2% anual, lo que daba una estimación de la
producción, a precios constantes de 1965, una cifra
cercana a 4’2 miles de millones para 1960 y 82
miles de millones para 1964. La tasa de crecimníento
del 10% anual a la que corresponde fletas cifras da
una estimación de la producción de los servicios
diversos cercana a 8,7 miles de millones en 1985
El paralelismo entre el crecimiento de estos
servicios y el de la cifra de población urbana es
bastante evidente; la población urbana aumentó eí~ un
45% entre 1980 y 1965 y el volumen de la actividad de
los servicios diversos en un 80%. Este paralelismo
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encuentra una explicación en el hecho de que los
servicios diversos nc eran apenas conocidos, al menos
bajo su forma comercializada. OtrOs servicios
diversos, como los servicios postales, jurídicos,
contables, servicios de publicidad se dirigían
prirícípalmente a las empresas industriales y
comercísaes así como a las administraciones y sólo
subsidiariamente al consumo privado.
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CAPITULO VIII. 1.A flTSTPTPOCTnW ~C1&’. flE lAR PRWTAR
pnpAr.RS Y UPflANAS
.
i.— las rentan de las fl~preann ertrnnlersm en la
prrviuinolhn prirarin
Las superficies totales de las plantaciones del
café y cacao ocupaban en 1950 cerca de 300.000
hectáreas, y entre ellas 20.000 para las plantaciones
europeas <39>. Los rendimientos por hectárea en las
plantaciones europeas eran alrededor de vez y media
más elevados que la sedia nacioncíl estas
plantaciones proporcionahan cerca del 9% de la
cosecha, es decir, 700 millones de fr, CFA. En 1958,
las superficies eran de 10.000 hectáreas
apro2imadamente (40). El movimiento de liquidación de
las plantaciones europeas se acentuó todavía más,
después de 1960. En 1965, las plantaciones europeas
proporcionaban 200 millones de ir. OFA
apro2imadamente. es decir, el 0’7% de la cosecha, y
apenas ocupaban 4,000 hectáreas para una superficie
total de 820,000.
si ciertos productos como al café, cacao,
bananas, pinas y kola estában enteramente
comercializados, no ocurría lo nismo con otros
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productos como los cereales, raíces y tubérculos,
legumbres y frutas, oleaginosos, productos de la
ganadería y de la pesca artesanales e incluso el
tabaco y el algodón que eran ampliamente consumidos.
Respecto a los cereales loe excedentes
comercializados eran de 5.000 toneladas de arroz en
1950. y 34.000 toneladas en 1965, mientras que los
eMcsdentes comercializados de raíces y tubérculos
pasaron de 34.000 toneladas de llames en 1950. a
137.000 toneladas en 1965. En total, la
comercia]ización de cereales, raíces y tubérculos no
representaba en 1950 mAs que un 3% de la producción y
en 1965 un 10%. Aunque se aumentaba sensiblemente,
la producción alimenticia de artículos de primera
necesidad, la producción seguta siendo todavía
mayoritariamente de productos de autoconsumo rural,
exceptuando la kola y la comercialización de otros
productos vegetales que no proprocionaban rentas
monetarias muy elevadas.
En cuanto a la comercialización del ganado local,
no disponemos de tantos datos, La población del norte
sólo comercializaba el 50% del crecimiento explotado
de su ganado mayor. La comercialización estaba
centrada, sobre todo, en bovinos importados. Lo
mismo ocurría con los ovinos, los caprinos y los
porcinos, para loe cuales se estimaba que el 80% del
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crecimiento explotado se destinaba al autoconsumo
rural. La con,ercialización de las aves
proporcionaban rentas más importantes, incluso, que
las del ganado local. La demanda urbana creciente
pudo encontrar en este caso, una respuesta mucho más
fácil en los campos vecinos,- cuyo aumento de la
producción era relativamente cómodo. La
comercialización de productos de pesca artesanal
disminuyó mucho en beneficio de la pesca industrial
en 1950, se comercíaizaban 10.000 toneladas,
mientras que el autoconsumo de los pescadores era
aproximadamente de 5.000 toneladas.
Podemos distinguir dos circuitos de
comercialización muy diferentes en los productos de
la agricultura africana; el circuito tradicional
representado por rentas directas de los campesinos en
los mercados urbanos y las rentas de los comerciantes
Dicula o de las mujeres chaneanas, relativas sobre
todo a los productos tradicionales como cereales,
raíces, tubérculos, kola, ganado y pescado. Además el
circuito moderno de los productos destinados a la
exportación o a la industria
Las rentas de la población rural hacia el
comercio tradicional aumentaron en su conjunto más
rápidamente que la población rural. Esta progresión
procedía. casi enteramente, del decarrollo de las
- 288 —
ventas de cereales, raíces, tubérculos, legumbres,
fruías y aves que se multiplicaron por 4’6 en
respuesta principalmente a la creciente demanda de
las ciudades y accesoriamentes, coso para el caso de
los cereales, a la de la exportación hacia el norte.
Los desplazamientos de los productos del Campo a
las ciudades evolucionaron de manera desigual. Los
cereales lo hicieron en escasa dimensión con lo que
las importaciones se hacían esenciales. Los
tubérculos y féculas eran suficientes para las
necesidades locales, así coso las legumbres y frutas,
reservándose el recurso a la importación a productos
de lujo. La carne eran muy insuficiente, salvo en el
caso de las aves; la producción local no seguía el
ritmo del crecimiento urbano y el recurso a la
Importación sobre todo del ganado procedente de los
vecinos del norte de Cóte dívoire, Mali, Bijrkina—
Paso a través de Mali y Mauritania, aumentó
consíderabíesanee a lo largo del periodo que estamos
estudiando.
El karite, el cacahuete, los productos de pesca
artesanal, el algodón y el tabaco fueron objeto sobre
todo de intercambios rurales. La kola se destinaba
principalaente a la exportación.
- El progreso en la comercialización de productos
agricoles objeto de transformaciones industriales
modernas como los racimos de granos de palma, algodón
- 289 —
y tabeco y sobre todo, de las grandes exportaciones
de café, cacao bananas y pillas, fue muy importante a
lo largo de los 15 afios del período 1950—1965. El
conjunto de la producción agrícola africana
comercializada pasaba de 101 miles de millones de
francos en 1950, es decir 5.000 francos por habitante
rural, a 35’3 miles de. millones de francos en 1985,
equivalente a 11.000 francos per cápita, pero
repartida de manera desigual en las grandes regiones.
La producción europea de plantación representó en
1965 cerca del 5’5% de la producción agrícola
comercializada, frente al 10% en ígño. El valor
añadido por la agricultura, la ganadería, la
explotación forestal y la pesca industrial con un
indice de 265, correspondían a una tasa de
crecimiento del 63 anual, siendo la correspondiente
al sector africano a una tasa de crecimiento anual
del 8%, que era excepcionalmente elevada para un
período tan largo.
Las rentas de la producción primaria de las que
se beneficiaban los africanos, se componían de dos
elementos; unO no monetario <el autoconsuno), y el
otro monetario, co~rpue5tO de salarios de las empresas
europeas a sus obreros africanos, salarios
distribuidos por los dueños de plantaciones africanos
a la mano de obra que empleaba y rentas de
agricultores y pescadores africanos no asalariados.
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El elemento no monetario disminuyó desde 6.000
francos C.F,A, per cepita en 1950 a 5,500 francos en
1965. Esta disminución fue originada por un
retroceso relativo en la alimentación de la población
de las zonas de plantación y por la producción local
de raíces y tubérculos en beneficio de los cereales
importados. El elemento no monetario fue subestimado
por la Contabilidad Nacional, ya que una gran parte
de las necesidades eran satisfechas por
transformaciones caseras y por lo tanto no
contabilizadas. Además, a la producción agrícola
propiamente dicha de la población rural, se afladian
diversas producciones de productos artesanales como
los textiles, la alfarería, trabajo de la madera y
del cuero, así cono diferentes servicios de tipo
religioso o parareligioso (comprendiendo la medicina
tradicional>, Aun cuando estos servicios nunca
fueron concebidos coso productos sino como la
ejecución de una serie de deberes sociales.
La rente monetaria de la población rural africana
comercializaba de 10,000 a 34.8 miles de millones de
francos en valor constante en 1965 para el período
<1950-65), deducidos los consumos intermedios. Pero
los salarios distribuidos en este sector no interesan
exclusivamente a la mano de obra africana. En las
plantaciones europeas, como Cm la explotación
forestal, los empleados superiores y los cuadros
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técnicos incluso medios eran europeos, En la pesca
industrial la casi totalidad de los equipos eran
franceses, espalioles, portugueses y japoneses <41).
Por lo que respecta a los peones, las cifras son
muy discutibles, porque la mayoría de las empresas
africcoas no declaran a sus asalariados, pero los
cuadros técnicos empleados y obreros especializados
son prácticamente empleados de empresas europeas. El
crecimiento de estos efectivos se debe principalmente
a la extensión de una explotación forestal. Loa
salarios distribuidos, comprendiendo los de los
peones, pasaban de 200 a 2.700 millones de francos
entre 1950 y 1985, mientras que en las plantaciones
de bananas y pillas, los salarios pagados al conjunto
de plantaciones europeas pasaron en el mismo tiempo
de 320 a 710 millones de francos. El número de
asalariados africanos en el sector europeo pasó de
aproximadamente 1.500 en 1950 a 13,000 en 1985. Y el
montante global de los salarios africanos pasó de 280
millones de francos en íQfiO a 1,950 en 1965,
representando alrededor de la mitad de los salarios
distribuidos en este sector.
La renta rural africana total, autoconsumo
incluido, pasó de 325 miles de millones en 1950 a
706 ¡siles de millones en 1985. La renta rural.
ampliamente definida aumentaba menos rápidamente que
la producción agrícola. Las rentas tradicionales so
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encontraban en un indice de 155 <tasa de crecimientO
anual St), las tantas modernas en un índice de 300
(tase de crecimiento anual 9%> y las rentas rurales
globales en un índice de 220. La renta per cápita con
un indice de 135 y crecimiento del 2% anual.
2.- Ip A4ntrlb,,ntAn r.g-nre’ da le rente rira
’
Sn análisis de 1. distribución regional de las
rentas tradicionales no ofrece apenas interCa ya que
la satisfacción de las necesidades flindamntales Cfl
productos alimenticios, alojamientos de tipO
tradicional y productos artesanales era más o menOs
igual por todas partes.
En la distribución regional de los salarios
distribuidos por las empresas europeas, ía masa de
salarios de la agricultura europea provenía de las
plantaciones de benanas <80% de la producción de la
zona forestal oriental y 20% en la zona occidental)
(42> y accesoriamente de las pinas, casi enteramente
situadas en la región da Abidjan. Eran, sobre todo.
las explotaciones forestales las que distribuían los
salarios Ss importantes. Estas ecplotaciones estaban
repartid., entre las dos regiones forestales oriental
y occidental, a lo largo de los ejes de
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comunicaciones fluviales utilizados para el flotaje
de la madera. llaca 1958 esta explotación estuvo
localizada principalmente en el oeste del país a lo
largo de la base del río Comos.
El análisis de la distribución regional de la
producción africana comercializada se divide
tradicionalmente en norte y sur. Hl norte contaba, en
1950, aproximadamente con el 34% de la población
rural y en 1985 con el 21%. Ahora bien, si ea 1950
la participación del norte no superaba el 7% o el 8%
de la producción oomercializada total del país, en
1965 esta proporción era todavía inferior,, del orden
del 8%.
Entre las producciones cosercializadas, el norte
proporcionaba los cereales y alrededor del 10% al 15V.
de las raíces, tubérculos, frutas y aves, ya que la
población urbana de las regiones septentrionales
representaba del 10% .1 15% de la población urbana
total. Se puede barajar por tanto la hipótesis de
que eran los campos Vecinos los que proporcionan a
las aglorraciones urbanas estos productos.
Proporcionaban la casi totalidad de la producción
comercializada del karité, cacahuetes, algodón y
tabeco y la casi totalidad de los bovinos
comercializados, pero sólamente un tercio de los
ovinos y de los caprinos.
411
4
1
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El sur suponía una doble ventaja. Por una parte,
se concentraban todos los productos de exportaciones,
café y cacao, proporcionando en 1950, 7.200 millones
de fr. CPa y 29.400 respectivamente en 1985, y a los
cuales hay que afladir los racimos de granos de palma,
la kola y un cuarto aproximadamente de las cosechas
comercializadas del algodón Allem” y del tabaco
industrial provenientes de la región de Bouaké, Por
otra parte, los campos del sur se beneficiaban más de
la aproximación de las ciudades, comercializando con
destino a ellas del 85% al 90% de las raíces,
tubérculos, legumbres, frutas y aves, dos tercios
aproximadamente de los ovinos y caprinos y la casi
totalidad de la producción artesanal del pescado.
En conjunto, la producción corrcializada pasó de
750 millones en 1950 a 21 miles de millones en 1965
en el norte, frente a los 94 miles de millones y
33’l miles de millones respectivamente en el sur,
Así, la renta monetaria per cápita sólo aumentó
desde 1.100 fr. OFA a 2.400 fr. CFA en el norte, Y
desde q.ioo a 14.100 fr. CFA en el sur. Estas cifras
revelan en este peri odo la gran desigualdad entre el
norte y el sur. Aun cuando los progresos relativos
de la agricultura del norte hayan Sido aparentemente
tan rápidos como las zonas meridionales del país, ya
que la renta monetaria per c&píta se dobló
globalmente a lo largo de este peri odo. El retraso
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del norte era tal que se creó un grao abismo a lo
largo de los quince años considerados, entre las dos
regiones del país.
En realidad, Cate d Ivoire aparece co un país
poco homogéneo, el norte no es muy diferente de los
paises pobres de la sabana interior del Africa del
Oeste, <Alta Guinea basta Nigeria septentrional),
pasando por Mali, Burkina—Paso, el norte de Ghana y
Dahomey. El grado de comercialización de la economía
rural del norte de Cate dívoire no es mucho más
elevado que el del conjunto de los paises de la
sabana. Por el contrario, al sur del paralelo 8, el
país cambia cuantitativamente de aspecto, con
análoga a los paises costeros de Ghana y del sur-
oeste de Nigeria, apareciendo ya cono - fuertemente
comercializado y beneficiándose de rentas monetarias
medías per cápita siete veces más elevadas. Pero
estas medias generales, que se entienden a conjuntos
muy vastos disimulan desigualdades regionales todavía
mas acentuadas.
Si consideramos los dos grandes cultivos
africanos de plantación, café y cacao, la
distribución de rentas medias per cépita entre 1950 y
1965 para las diferentes regiones meridionales del
país, aparece muy desigual. En 1965, la renta per
cápita se repartía entre las dos regiones extremas
con una distribución en la proporción de 1 a 23,
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<menes desigual que en 19~0, dónde la proporción era
de 1 a 11’?). Los avances de la Zona forestal
oriental, la mas antiguamente explotada, eran
modestos. El progreso medio de la renta per cápita
se realizaba principalmente por la extensión de las
plantaciones a zonas nuevas, es decir la entrada en
la economía de plantación da nuevas poblacioneS. En
el este forestal, la casi totalidad de la población
rural se puede considerar integrada en la economía de
plantación. El aumento global de esta región ha sido
obtenido, de 1950 a 1965, priacipalmente por un
aumento de la población, gracias a la inmigración y,
adamas por la entrada en la econosia da plantación de
poblaciones hasta entonces encerradas en una economía
de subsistencia, La distribución y evolución de
superficies cultivadas en esta época dan testimonio
de estas diferencias.
Se puede considerar que la población rural
masculina activa representaba, en 1965, cerca del 22%
al 24% de los marfileños y dcl 40% al 45% dc los
extranjeros inmigrados, frente al 70% en 1950. El
número de extranjeros inmigrados en las zonas rurales
pasaron de 50,000 aproximadamente, hacia 1950, a
720.000 en 1965, de los cuales una fuerte proporción
de inmigrantes se instalaban definitivamente con Sus
familias en pueblos de pequeños propietarios de
plantaciónes Independientes. En estas condiciones.
- 29? - ti
las superficies de las plantaciones del café y cacao
por hombre activo para el conjunto del país pasaron
de una hectárea en 1950 a l’2 en 1.905.
En todas las regiones, salvo en el este forestal,
el aumento de superficies plantadas de cafetales y
cacahuetes por adulto muestra la entrada en la
producción de nuevas plantaciones, hasta entonces
aisladas. más que la extensión de las superficies
cultivadas en las zonas donde la economía de
plantación estaba ya establecida. La reducción de la
superficie par cápita en el este forestal fue de Vfl
a 17 hectáreas. El ausento de la producción en el
este forestal se produjo, principalmente, por la
aportación masiva de sano de obra extranjera, ya que
el cultivo del café y del ceceo estaba ya instalado
allí en 1950. Esta forma de desarrollo da la
economía de plantación dió la posibilidad para un
gran número de jefes de familias de convertirse en
propietarios inactivos.
Una superficie de 2 a 2,5 hectáreas parao.
constituir una especie de techo correspondíente a un
desarrollo máximo de la economía de plantación. Pero
el análisis de la distribución regional no es
suficiente y debe ser coPupletado con el de le
distribución social. Podesos entonces ileaginar cómo
proporciones crecientes de la ~~oblación rural da cada
región han entrado prOgresivamente en 1*. ecOnomía de
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plantación. La apertura de carreteras ha desempeñado
en este proceso de extensión de la econonia de
plantación un papel decisivo, la renta per cApitá,
tomando en consideración la población de las zonas de
econonia repartida, estaba ~nos desigualmente
distribuida según las regiones. De nera global, la
población de las regiones meridionales integradas en
la economía de plantación, pasó en 1950 y 1985 del
50% al 80% de la población total del sur.
Una renta monetaria de 15,000 a 20.000 francos
per cápita procedentes del cultivo del café y del
cacao parece constituir en esa época, el máximo
posible, Pero si hacia 1950 se explotaban cerca de 2
a 250 hectárea por activo en el este forestal, en
las otras regiones de plantación esta cifra 55
reducía a la mitad. Desde 1950 a 1065, los nuevos
propietarios de plantación extendieron poco a poco
las superficies plantadas de cafetales y cacahuetes.
En 1985 se acercaba a dos hectáreas por activo en las
zonas de plantación, quedaban, no obstante, grupos
aislados importantes que no se veían afectados por la
economía de plantación. Existían microregiones donde
se encontraban menos de 0~2 hectáreas de café y
cacao por activo,
El extreno cesta de la zona forestal estaba poco
afectado por la economía de plantación en 1950. Los
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60.000 rurales que se encontraban allí integrados,
cifra que corresponde al 25% de la población rural,
cubrían aproximadamente las poblaciones de las zonas
de Xan—Damaká, lee únicas de la época, bastante bien
servidas por carretera. Poco a poco la región
Guiglo—Toulepleu—Duékoué fue integrándose gracias a
la apertura de carreteras. Toda la parte situada al
Oeste del río Saesandra seguía siendo una región
aislada con cerca de 250,000 habitantes. la la zona
forestal occidental, la economía de plantación que en
1950 se extendía a lo largo del eje de la carretera
Tissalé—Divo—Oagnoa—Daloa, se extendió poco a poco a
lo largo de los nuevos ejes Bouatlé—Sinfra-~0agnoa y
en la región del país de los Onuro y al Sur de
Oagnoa-Lakota, hacia Saseandra a lo largo de la
carretera.. En el Este forestal, sólamente ciertas
poblaciones localizadas al Sur de Abengourou y a lo
largo del río Conos, se encontraban aisladas, La
densidad de la red de carreteras del este forestal
junto con la red de la sabana Baoulé, son las de más
fuerte densidad, lo que explica el éxito del café y
del cacao en la sabana Baoulé,
Las regiones aisladas de la zoma forestal (pero
no de 1.a sabana Baoulé) disponían apenas de un
recurso monetario, el tradicional, como son las
rentas provenientes de la comercialización de la
kola. Esta fuente de renta monetaria parece muy
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uniformemente repartida en las zonas forestales al
poseer cada familia Kolateros en números más o menos
igual, procurando en 1950 a loe 995.000 habitantes
forestales, una renta de 1.400 francos par cápita y
en 1985 a l.835.000 habitantes, una renta de 1,000
francos per cápita aproximadamente. Hay que precisar
que los kolateros pertenecientes a los jefes de
familias originarios y a los extranjeros fueron
eliminados en esta distribución.
En las zonas en que se instaló la economía de
plantación, existían microzonas privilegiadas. En
Cate d’Ivoire, las regiones situadas cerca de las
aglomeraciones urbanas se beneficiaban de condiciones
particularmente favorables, Eátas regiones
proporcionaban prácticamente todas las raíces,
tubérculos, legumbres, frutos, aves, pequeffo ganado y
aceite de palma destinados a las ciudades. En
conjunto, en estas regiones privilegiadas 5~
obtuvieron rentas monetarias de aproximadamente 800
millones de francos en 1950 y 3.200 en 1985.
En cada una de las regiones meridionales del
centro—oeste y del oeste alrededor de las principales
ciudades como Daba, Oagnoa, Man etc., existían unas
microregiones que se encontraban en una situación
favorable, reagrupando a 40.000 campesinOs
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aproxImadamente en el centro oeste y a 30, 000 fin el
oeste. Las raicroregiones privilegiad&S de la mitad
sur del paf a agrupaban a 320. 000 campesinOS ea 1965 y
en 1950, s6lo contaban con la mitad aproximadamente,
es decir, 160.000 caxapesinflfl.
La desigualdad anis distribución regional Seguía
siendo grande, incluso ea la mitad sur del país. Ea
1950, más de la mitad de los campesinos de esta zona
meridional estaban todavía excluidos de los
beneficios del desarrollo, Un tercio de la población
rural del sur en 1950 y dos tercios o 1965 Be
beneficiaban de rentas que es acercaban a los
máximos en las condicionoa de la econoxala extensiva
de plantación, es decir entre 15000 y 20.000 francos
par cápita. Quedaba una pequefa ninorla del 10% al
15% de la población rural del Sur que, gracias a la
proximidad de las ciudades disfrutaba de reatas pr
cápita de vez y media a dos veces más elevada que el
reato.
S. — Y — $4 strl buol As anc~e1 de la renta urb—np
.
Woa proponex3Os examinar aquí el aspecto menos
estudiado basta el presente de la experiencia
‘u
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marfil,t¶a. Las estadfsticas da empleo junto Con 105
censos da le población urbana y Ut estudio
sOCioCCoOómico dc la región de Abidjan. Los censos de
las empresas y diversos estudios sectorialesA sobre
el comercio y la construcción constituyen las fljentes
de docunntactón m&s importantes (43>.
Sri 1980, la industria del país estaba constituida
por 750 empresas apro~cimadanente, de 1S5 que 180 eran
sociedades anónimas, 280 so0iedadts 0011
responsabilidad limitada y 330 empresas individu&1S5
(44).
El número de asalariados permanentes era 14.000
en 1963 (45) y aprorimadamente 19, 000 en 1965. LS
tase anual, de crecimiento era del orden del 17%, de
los cuales se pueden suadir unos 2.000 obreroS por
estación, es decir el 10% de la nno de obra total.
Según las estadísticas del ¡netítuto de Empleo
(40), loa obreros especializados y cualificados,
representaban alrededor del 38% de la manO de obra de
la industria frente a un 41% de peones cualificadOS y
un 10% a un 12% de subalternos. Los cuadros de
dirección y empleados superiores y técnicos
representaban cerca del 10%.
Los salarios mensuales medios eran de 12. 000
francos par. los peones y de 15.000 a 20.000 francos
para lea aiea.. de dirección.
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Los ingresos brutos de opresas industrialeS eran
del orden de ll’4 miles de millones y estaban
distribuidos desigualmente entre las 420 empresaS
censadas. Cerca de 300 pequefas sociedades disponían
de una media de 15 millones de beneficios brutos por
empresa frente a 150 millones para las veinte grandes
empresas inés rentables y 40 millones para un centenar
de empresas medianas. Estas cifras invitan a
interpretar con prudencia la expresión de “gran
industria” utilizada para calificar este sector. En
j/realidad se trataba esencialmente de pequefisa
empresas que utilizaban una media de 50 asalariados.
Los salarios distribuidos por las paquefias
empresas y el artesanado europeo eran del arden de
Seo millones, y las rentas brutas de empresa dc 430,
Menos de un centenar de establecimientos compartían
aproximadamente 5 millones por empresa.
Las rentas del sector artesanal africano se
eleQaban a 700 millones aproximadamente. ContándOse
en Abidjan en 1985 en este sector <47> con 6.lSO
trabajadores repartidos entre 3.600 establecimientOs,
de los cuales, 275 eran talleres de reparación de
motociclos <aso empleados>, 95 dc reparaciones
eléctricaS (200 empleados>, 100 Joyerías (500
ei.pleadoe>, 270 artesanos del textil y de la
confección de los cuales 2.000 independientes, 835
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carpinteros artesanos <850 enpleados) y 350 zapateros
<380 empleados). El número total del artesanado de
otras aglomeraciones urbanas, teniendo en cuenta que
dos tercios estaban concentrados en Abidjan, Sra del
orden de 9.000 trabajadores en el conjunto del país y
la renta anual edia por trabajador, 80.000 francos.
Esta última cifra aun siendo escasa ha sido
ampliamente subestimada en las cuentas OCoflóflliC&5 del
pal s.
Para el conjunto de la industria y el artesanado
se contaba con 32.000 trabajadores cuyo. ingresos
(salarios y beneficios de empresarios individuales)
fueron del orden de 105 miles de millones, mientras
que las rentas de explotación de las grandes empresas
eran de 114 miles de millones. Estas estimaciones
concuerdan con las estadísticas de la mano de obra
asalariada en la industria y el artesanado cuyos
nú,nro total habría sido dc 28.050 en 1003 <48).
EL sector de la construcción, en 1960, contaba
con 80 grandes empresas aproximadamente, más 150
empresas anejas a la construcción: 24 de carpintería,
15 de fontanería y sanitarIos, 20 de pintura y
cristalería, 16 de cerrajería y 33 de instalaciones
electricas (49>. Los salarios distribuidos por las
opresas de obras públicas fueron del orden de 56
miles de millones. Por otra parte, la sano de obra
>aI—
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estacionaria representaba al menos, un tercio de la
mano de obra empleada. mientras los obreros
subaltermos y el personal de dirección representaban
respectivamente de un 6% a un 7%. Las grandes
empresas de obras públicas contaban con
aproximadamente 19. 000 empleos asalariados. Lo
salarios medios estaban muy próximos a los de la
industria, pero los trabajadores temporales, bastante
numerosca, no trabajaban más de 8 a 8 meses por alio
como media,
Las empresas anejas a la construcción empleaban
una mano de obra mía homogénea compuesta, casi
enteramente, por obreros cualificadoS y
especializados. Considerando salarios globales
estimados en 12 miles de millones correspór.difltCS
al empleo de 4.000 asalariados. La riedia de
asalariados por empresa era de 240 para las empresas
de obras públicas y 35 para las empr.saS de la
construcción, Las rentas medias correspondielltes
eran de 40 millones para siaprees’ públicas y de 10
millones respectiváineflte para el resto da las
empresas anejas a la construcción. Unicamente algunas
de las 80 empresas de obras públicas rsrecert•, de
hecho, el calificativo de gran empresa. Entra cuatro
empresas tenían en 1*83, míe del 35% del volumen
total y once ríe del 60%. Venticinco empresas
realizaban rentas brutas del orden de 2 millones por
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unidad, 75 del orden de 8 millones y 10 del orden de
ea millones <50). Las rentas de empresa del sector
artesanal urbano africano eran del orden de 600
sillones, lo que correspondía a 2.000 6 3.000
trabajadores, En total, la mano de obra de la
COnstrucción y de las obras públicas era en 1965, de
25.000 a 20.000 trabajadores, de los cuales
aproximadamente 24.000 asalariados (51).
La cuantía de los salarios distribuidos en 1965
por las actividades portuarias se elevaba a 425
millones, frente a 1.470 pera los transportes
lacustres, 1.870 para el ferrocarril y 35 para los
transportes aéreos interiores,
El puerto de Abidjan empleaba cerca de 6.000
trabajadores, de los cuales una gran inSyori a eran
arrumbadores y peones de mantenimiento, cerca de
2.500 asalariados en actividades portuarias en
sentido estricto y 3.500 de Casas comerciales siendo
su salario anual medio de 170.000 franoos.
La compesí a de ferrocarriles empleaba en 1964
3.647 asalariados <sa> de los cuales las tres cuartas
partes se atribuyen a Cate d Ivoire y el resto a
Surquima—paso. El salario r.edio anual era del orden
dc 585.000 francos anuales. Esta media relativamente
elevada, procedía en gran parte de un importante
número de trabajadores cualificados en este sector y
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de los agentes de dirección. Ello muestra el
estatuto relativamente favorable de los trabajadores
del ferrocarril dentro del tarco del Atrios
Occidental Francesa,
Los puertos, transportes lacustres, ferroviarios
y aéreos, empleaban a 9.500 asalariados,
comprendiendo un 85% de agentes de dirección y un 7%
de empleados. Las rentas de empresas se elevarOn a
175 millones para el puerto y 310 para la comnpaffia
del ferrocarril y los benefioics brutos de los
transportes lacustres, en total 1.060 millones de
francos, eran compartidos por cinco so¿iedades de
transportes por lago y algunas casas coiaeroiales que
explotaban el parque da remolcadores, barcos y
canoas.
Las grandes empresas industriales y comerciales y
algunas empresas especializadas en transpOrteS
explotaban ea 1965 cerca de á,oso vehículos, a razón
de 1’2 trabajadores asalariados por vehículo, cuyo
salario medio era de 25.000 francos por mes y con una
cuantía global de los salarios de este sector de
2,180 millones.
El parqus de vehículos de los artesanos y
pequeflos transportistas se componía en 1960 de 2.800
camIones, 2.850 taxis colectivos y 1.200 taxis
ordinarios; a razón de un trabajador por vehículo lo
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que totalizaba aproxlmadenente UnOS 7.000
trabajadores para el sector artesanal. Según el
censo de 1905, existían cerca de 2.000 enpresas de
transporte, de las cuales 1.950 individualeS, casi
todas africanas. Por otro lado, 430 transpOrtistas
eran electores de la Cámara de Comercio en Cóte
d’lvoirs<53>, Poseían como inedia trss camiones
explotados por ellos mismos con dos asalariados o
ayudas familiares, mientras que 1.500 transportistas
explotaban aMamante su vehículo. Así, para el
conjunto del sector de los transportes por carretera
y automóviles se emplearon cerca de 14.000
trabajadores, cuyas rentas <salarios y beneficios de
empresarios) eran de 41 miles de millones
aproximadamente.
El conjunto de los transportes y de sctividades
anejas empleaba de 24.000 a 27.000 trabajadores. Esta
estimación para 1965 hay que aproximarle 5 ls
cantidad dc 1963 que para el conjunto de los
transportes fue de 18.000 asalariados (54).
Los censos de las empresas para el comercio y 105
servicios en 1984, comprendían 4.080
establec$aientos para el comercio, distribuyéndose de
la siguiente manera: 430 para el comercio de
importación, dentro de este el 15% de grandes
almacenes, 3.300 comercios de detalle especializados
o no y 235 hoteles restaurantes, cafés y bares,
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El censo de empresas proporciona una
clasificación según la nacionalidad y el estatuto
jurídico de las mismas. Según éste, de 200 empresas,
120 comerciales y 20 de servicios eran sociedades
anónimas y un centenar de empresas monopolizaban a la
casi totalidad del comercio de importación—
exportación (66), ¡lay además, siempre según este
censo, 650 empresas individuales europeas de
comercio, 500 empresas de servicios y 150 más junto
con las 650 libanesas. La capital de Abidjan ofrecía
en 1965 cerca da 26.000 empleos en el comercio y en
los cervices de la siguiente manera: 9.100 en el
comercio moderno, 1.100 en hoteles, restaurantes y
cafés, 1.800 en bancos. seguros, auxiliares del
comercio, la industria y profesionales liberales, 500
en la enseflanza privada y 2.500 en servicios
diversos, medicina, profesiones artisticas, etc <56).
En el sector del comercio moderno, Abidjan
representaba en 1963, cerca de 80% del empleo (57).
En 1965 se contaba con cerca de ii.400 asalariados de
grandes empresas conerciales para el conjunto del
pnis, a los cuales habría que suadir 1.340
comerciantes individuales. Cerca de 18.000 empresas
no censadas representaban funda,entalnnte empleos de
mozos de carga y vendedores de mercado. El comercio
ofrecía para el conjunto del país una cifra cercana
a los 44.000 empleos.
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En cuanto a los servicios financieros, sector en
el que no sé conocen más que grandes empresas,
ocupeba a 1,900 asalariados, de los cuales 1.500
aproximadamente en Abidjan. En los servicios, Se
contaba aproximadamente con 1.300 asalariados de
grandes opresas y 900 trabajadores de empresas
individuales europeas; 150 empresas que empleaban
cinco asalariados por empresa como media y 5.000
trabajadores no censados en el comercio, cono
profesiones liberales y artísticas. Para el conjunto
del sector existían 9.100 empleos en el país, de los
cuales 5.900 en Abidjan. La concentración de empleos
en la capital era grande, representaba el ?0~í al 80%
para las grandes empresas de servicios diversos,
sobre todo hostelaria y servicios financieros de las
empresas individuales europeas <restaurantes.
hoteles, bares etc,>, Los servicios diversos de
caracter comercial estaban repartidos de forma más
igual. Las categorías superiores de estas
profesiones, sobre todo las liberales, estaban
concentradas en Abidjan, pero no representaban más
que una pequÉis fracción de los servicios diversos no
censados en el comercio. En total, el sector
empleaba 53,000 trabajadores de los cuales 31.000
eran asaleriados(58>. La oficina de empleo censaba en
I~63, 28.050 asalariados para el conjunto del sector.
‘ItASi~I
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Los asalariados de las empresas individuales del
comercio y de servicios pertenecían, casi todos a la
categoría de obreros cualificados y de empleados
subalternos. Par, estos asalariados, el salario
anual medio era de 300,000 francos, que se reducía &
200.000 para los asalariados de las empresas
artesanales y de servicios diversos, Para el
conjumito de los 31.000 asalariados del sector, la
cuantía global de los salarios era de iiS siles de
millones.
El volumen de mercancías que pasaban por estas
diferentes etapas de distribución en 1983, era de 50
milles de milloneS. En 1965, el volumen de ventas de
las grandes sociedades fue de aproximadamente 35.000
millones de fr. CFA.
4,— r a pstr,,nttlra anetal y la $4striht•rl¿n de la
rnta ,,rb*nm e,. IQ6~
.
La importancia da las grandes empresas en la vida
económica de Cóte d Ivoire, se manifestaba en un
alevado volumen de sus rentas que representaron cerca
del 85% de la mano de obra asalariada total y cerca
del 35% de la mano de obra urbana total.
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teniendo en cuenta que el montante global de los
ingresos brutos de las grandes empresas en 1965 se
elevó a 24’? miles de millones, de los cuales 69
miles de millones perteneolan a la. industria, 3’2
pera la construcción y obras públicas y 148 para los
transportes, comercio y servicios, la participación
de estas empresas en el producto total no agrícola,
era muy elevada. Las cifras revelan el 57% de la
economía productiva no agrícola, con el 43% para la
industria y el artesanado, el 74% para la
construcción y obras públicas, el 73% para los
transportes y el 81% para el comercio y los
servicios.
La participación del Estado en los beneficios
brutos de las grandes empresas era extremadamente
reducida, ya que el sector público y senipúblico
contaba con ]a compa~¶sa da electricidad de Cate
d Ivoire, el puerto de Abidjan y la red de
ferrocarril y correos. Las rentas se elevaron a un
total de 22 miles de millones aproximadamente, es
decir el 9Z de las rentas brutas de las grandes
empresas. El sector público en la economía
productiva, así definido, empleaba 8.000 asalariados,
es decir, el 12% de la mano de obra de las grandes
empresas.
Para medir la importancia del lugar ocupado por
el gran capitalismo extranjero en la economía
=1
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narfiletia, habría que suadir a las rentas de empresa
de las grandes sociedades industriales y comerciales,
las de las sociedades de plantación y explotación
forestal y pesca marf tina, Efectivamente una
importante proporción de los beneficios brutos de las
grndes sociedades extranjeras revertían en el Estado,
bien en forma de impuestos sobre beneficios, O
mediante la participación pública en el capital de
ciertas sociedades, pero esta proporción era todavía
escasa en 1905. La legislación exoneraba ampliamente
las inversiofles extranjeras.
Las rentas de las grandes sociedades privadas
eran de 5’2 miles de millones. Los capitales
invertidos en la gran industria eran del orden de
¿0.000 millones, lo que implicaba amortizaciones del
orden del 23 miles de millones, a razón del 3% anual
para la construcción y 20% para los materiales.
Teniendo en cuenta la fiscalidad directa que estas
empresas sufrían los beneficios netos obtenidos de
sus actividades eran modestos. Mucho más sustanciosos
eran los benefiCioS ds las grandes empresas de obras
públicas, que han sido siempre en Africa los grandes
beneficiarios de períodOs de crecimiento rápido. Sus
rentas brutas de explotación se elevaban en 1965 a
3’2 miles de millones aproximadastflte. compartidas
desigualfllfiflte por grandes firmes y algunas decenas de
empresas modestas, La ligera fiscalidad a la que
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Cataban sometidas y a la moderada carga de
asortíncíones, suponía una tasa de beneficios netos
bestante elevada. Por otra, estas empresas
disfrutaban de una importante ventaja, la de la
movilidad, ya que su equipo compuesto de máquinas
introducidas temporalmente, no dejaba ninguna
posibilidad a eventuales medidas restrictivas del
Estado. Se imponía un control serio en este periodo.
pero las condiciones políticas y técnicas no eran las
idóneas para que este control fuera efectivo.
Las rentas brutas de explotación de las grandes
empresas extranjeras del sector terciario eran del
Orden de 141 miles de millones de donde il miles de
millones para los transportes lacustres, 04 por los
transportes por carretera, 102 para el comercio, 2~4
para los bancos y seguros y 08 para otros servicios.
A pesar de su asociación a las industrias nuevas,
las cacas comerciales y coloniales sufrieron pocos
cambios durante tos ellos 1950—60. Mantenían el primer
lugar del gran capitalismo extranjero en Cóte
d’lvoire, sobresaliendo en importancia, los
beneficios brutos del sector financiero y el
desarrollo de actividades diversas ligadas a la
urbanización y a la propiedad económica como, por
ejemplo, la bostelería.
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Las rentas brutas del sector europeo en la
agricultura, en la explotación forestal y en la pesca
marítima se elevaron a 55 miles de millones
aproximadamente, y entre ellos 04 miles de millones
para las grandes sociedades de plantación
<plantaciones industriales de pillas, caucho y algunas
plantaciones de bananas>, 0.5 miles de millones para
los duelos europeos de plantaciones individuales.
sobre todo de bananas, 42 miles de millones para las
concesiones de permisos de explotación forestal y 0’4
para la pesca marítima. En el campo de la explotación
forestal el número de concesiones fue más importante.
Sin embargo, unas veinte empresas de gran tasafio
aberbian la casi totalidad de las ventas, realizando
unos beneficios brutos de 100 a 200 millones por
empresa.
Detrás del gran capitalismo extranjero en Cate
d’lvoire venta un pequefio capitalismo francés y
libanés, de relativa importancia en la eoonomla del
país. Se censaron en este perLodo, en este capitulo,
cerca de 2.100 pequeflas y medianas empresas
extranjeras, profesiones liberales e independientes.
cuyas rentas eran del orden de l6’i miles de
millones. Incluían a los Jefes de empresa o
profesiones liberales. Estas rentas alcazaron cifras
del orden de 300, 000 a 500.000 francos OFA mensuales.
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Sin embargo, le desigualdad caracterizaba a esto
grupo, cuya fracción minoritaria más acomodada se
beneticía de los frutos de la gestión de más de
doscientas empresas, es decir, de cerca de 8.000
millones por empresa. Dos tercios de estos
empresarios individuales no se beneficiaban apenas de
rentas superiores a los 3 millones anuales
equivalentes a los de los cuadros técnicos europeos
asalariados. Para algunos, sobre todo libaneses, los
ingresos suplementarios provenientes del alquiler de
viviendas, pueden afadírse a estas rentas cuyas
cifras estaban cercanos a los 0’9 miles de millones.
Las rentas brutas de los dueños de plantaciones
individuales y europeos eran del Orden de 05 miles
de millones de fr. CFA aproximada,nnte. Contaba unos
cincuenta explotadores es decir, 10 millones de
medía por duetio de plantación.
La importancia de la pequefia y mediana empresa
extranjera podía medirse por el número de asalariados
que empleaba que eran, aproximadamente, de 20.000, es
decir, el 14% de la mene de obra asalariada total de
país. El valor efladido a costs de los factores para
el conjunto de las empresas extranjeras era del orden
de 22’3 siles de millones, es decir, el 26% del
volumen de las reotas brutas de la economí a
productiva urbana.
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El número de asalariados no africanos de la
economía urbana en 1965, era de 7,400, siendo la
cifra global de población activa africana cercana a
12.500 entre los que 2.iOO eran jefes de empresa,
2.500 asalariados de la función pública. 7,400
asalariados de la economía urbana y 500 asalariados
de plantaciones, e~cpotaciones forestales y pesca
marítima. Las estadistias de la oficina de empleo
sefialaban en 1963, 7.180 asalariados no africanos,
asistencia técnica excluida, y cerca de 6,800
asalariados de la economía privada. El crecimiento de
los asalariados europeos fue del 8% anual, y
paralelo al del producto de la economía moderna
industrial y comercial y al crecimiento general de la
población europea.
La distribución de los asalariados europeos en
1963, según niveles de cualificación (59> muestra
que los grupos superiores —dirección, cuadros
técnfcos, empleados de categoría superior— reunían el
92% del número total.
En las rentas de la población africana urbana se
pueden distinguir tres clases de rentas, los
salarios <función pública, económica productiva no
artesanal y domésticos), las rentas del artesanado
<rentas de los patronos y salarios> y rentas de
empresa y de la propiedad (rentas de jefes de
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empresas no artesanales, rentas da explotación de
vehículos y alquileres>.
Los salarios marfileños distribuidos en la
función pública se elevaron a 17.000 millones para
28. 000 agentes aproximadamente. En la economía no
artesanal, el número de asalariados africanos fueron
del Orden de 77.000 obreros y empleados siendo la
gran mayoría de origen extranjero (Burquina—Faso y
Mali). Los salarios globales distribuidos
representaban del orden de 181 miles de millones y
los salarios globales medios eran de 200.000 francos
para los obreros y 250.000 francos para los
empleados.
De manera general, en la función pública, los
salarios de los agentes marfiletios con cualificación
eran equivalentes a lea del sector privado. Las
categorías inferiores y dias de la función pública
eran netamente favorecidas; 21.000 agentes
subalternos recibían salarios del orden de 400,000
francos anuales de media y 7.000 agentes Con
cualificación media, recibían salarios de 300.000
francos anuales cono media, Las categorías superiores
de la función pública, que ocupan los puestos de
dirección politica del psis, se beneficiaban de
salarios muy superiores a los de los cuadros
africanos del sector privado.
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El artesanado ofrecía cerca de 25.000 empleos, de
loe cuales más de la mitad para el pequeflo comercio.
Las diferencias sociales en el interior del sector
artesanal no eran muy fuertes. Las relaciones catre
patrón—aprendiz, que a veces eran relaciones de
parentesco, tanibién conservaban la huella fraternal
que caracteriza a los gremios. Por otra parte, el
artesanado se define, precisamente, por el hecho de
que no exige la posesión de un capital importante
sino sólanente la habilidad técnica y unos modestos
medios.
El artesanado industrial de fabricación y
construcción contaba con 6.500 patronos y 5.000
aprendices asalariados, Algunos sectores de este
artesanado, los textiles y la construcción sobre
todo estabao llamados a desaparecer, ya que no eran
capaces de sostener la competitividad de la industria
noderna.
Otros, sin embargo, tenían su sitio en una
economía moderna, como el artesanado de reparación.
La entrada en la profesión exigía además del
conocinicoto de técnicas modernas, un capital
generalmente fuera del alcance de la población. Esta
seria la razón por la que en Cóte d~Ivoire este tipo
de artesanado no ha llegado a desarrollarse en
detrimento de la eficacia económica general. Los
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Servicios múltiples de reparación y mantenimiento
que, en las economías avanzadas pueden ser
relativanente baratos para el artesanado moderno, 55
ejecutaban a precios elevados por artesanos
extranjeros o por grandes empresas.
Los pequeflos transportistas no merecían de hecho,
al calificativo de empresarios que se lee ha dado a
menudo en Africa. Sin embargo, subsistían gracias a
las apertaciones financieras exteriores, aunque
reducidos a una situación miserable por la
competitividad de las grandes empresas. La profesión
artesanal del taxi, colectivo u ordinario, es más
remuneradora, pero escapaba hacia el beneficio de
grandes clases acomodadas para las cuales la
explotación de vehículos constituía una inversión
rentable fácil. En 1965, exístian ageo asalariados
en el sector del taxi.
En el comercio, 2,500 tenderos empleaban 7.500
asalariados que no merecen ser nombrados jefes de
empresas capitalistas, a pesar da sus rentas
relativamente elevadas, ya que el capital del que
disponían era modesto. Los vendedores ambulantes Y
las vendedoras del mercedo más Los treoportistas por
carretera, constituian un artesanado que dependía
estrechamente de las casas comerciales que eran sus
proveedores.
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La contribución del artesanado en su conjunto al
producto interior bruto de la economía urbana, era de
3’2 miles de millones en 1965, es decir, del 15% al
16% del producto total. Sólamente en este tipo de
comercio se puede hablar de una verdadera burguesía
africana, sin embargo, sus rentas eran mvy rcdestas
al ser un sector estrechamente reducido. flentro de él
reinaba una gran desigualdad: los mejor situados
eran, sin duda, los comerciantes al por mayor de
ganado, concidos cono niy ricos<00>, A este oomercio
del ganado se añade tradicionalmente el del pescado
del Níger y el de la kola. Esta burguesía de
comerciantes estaba constituida, casi enteramente,
por extranjeros, gentes del norte, malienses,
nusulmanes, cuyo centro de actividad se desplazó poco
a poco del valle del Níger hacia el sur forestal.
Entre la gentes del sur, eran generalmente las
mujeres quienes practicaban el cozrcio. La mayor
parte eran vendedores del mercado de carácter
artesanal, más que comerciantes en sentido moderno,
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<í>v.v. Rostow: Y Ma etapita del ererrtla4e.tn. F,C,A.
Nexico, 1973, Según la obra de Rostow, la
agricultura desempeña un papel muy importante en los
anos de transición en los paises en vías de
desarrollo porque es más productiva, crea rentas Y
por tanto un poder de compra y un ahorro destinado a
la inversión.
<2> San Pedro, primer puerto que permitiría
garantizar a Cate dlvoire los lazos con el exterior.
<3>El PDC¡—RDA: Partí Démocratiqus de Cate d’Ivoire.
Rassenble,ent Dénocratiqus Africain.
C4) Cono supone la teoría Rostowiana del paso
gradual de la economía impulsada desde el exterior a
una economía autodinámica.
<5)A.0. Frank, Cap4taflsme st sn..sd4velopperwnt en
A.,4r~q,,e Tatlr.. Paris, 1968.
(6> Ver Observate.,rpfr4oaln ne 52, Diciembre,
1985.
- 823 —
Q7> Bulletin etatistiques Octubre 1965.
(8) Véase “El comercio exterior de Cóte dlvoire en
1984. S..plan.ntn nl Bulletin Rtatistlqties. Junio,
1985.
<9) Statistiques annuelles du conmerce exterier”.
Abidjan 1965.
cíO) Informe Lacronts y rryc; “informe del ganado”.
Abidjan.
(11) Informe del servicio de Pesca. Abidjan.
<12) Inventaire econonique st social de C’ote
d Ivoire (194?—58). Abidjan, 1060.
(13) Bulletin de Btatistiques. Junio 1965. Abidjan.
(14> Etude ser le coinnerce exterisur en 1964, p. 42.
(15> Ver E. Ainin
op. oit.
T’Afrio’ie de l’O,.est blflgIl~S
.
(18) Ver “Las inversiones públicas nacinales y
e2teriores en los paises francófonos de Africa
- 824 —
Tropical 1946—80”. í. E. n.a, , í904, . Grupo de
trabajo Xaldant—Younéa.
(1?) Ibídem,
<18) Datos citados en el ,, Bulletin trimestral de la
etetistiqus. Comptes Economiques”. Aloe 1981, 1968,
1964 y 1965, Abidjan.
<19) flatos procedentes de ‘Bulletin de etatistiques
de la cosm,naut suropeenne. Serie Pay associés, n9
7. 1965; Les Bulletins de ststisque mensuela.
Octubre 1965, p. 33.
<20) La situacien de Odie dIvoire en 1963: Bulletin
de atatistiques de la CEE. Pays aseociés n9 7,
1965. Anexo, cap VI. Tmb 3.
(=1) Ibides, cap. VI. Tabla 4.
<22 “Cinq annes dactivités 1960—64. Abidjan 1965,
C.A.A. Anexo. Cap. Vi. Tabla 5.
<22) Ibídem Cap. VI. Tabla 1.
(24) Ibídem pp. 354—356.
— 325 —
(25> Ibídem pp. 558—360,
(26> Planificación ea Afrique,
Cooperation. Aneno, p. 157 y as.
Ninistere de la
<27) Véase ‘Les Investissements privés en cate
¿‘Ivoire’. Ministere du Plan. Abidjan, 1960.
(28) Bulletin de atatietiques. Octubre 1905.
(29) Código general de impuestos. Publicado por la
Camera de Comercio de Abidjan. Ley del 3 de
septiembre de 1959.
(30) Ibídem,
(31) Comptes economiques de Cate d’Ivoire 1958 y
1960. Direction de la statistique et des études
economiques st demographiques.
tr1n~estr~e’ tt,. Bullettn n~ens,,pIs eje etatlstlonas
,
(32) Ibídem.
(33) Memento de lEconomie africaine, Xax.chÉa
frnptcanx nQ 918 1983 y flilletin de lifriqe flnire
n~ 391, 1965.
— 326 —
(34> La situación econoniqus de Cóte d’ Ivoire en
1980. p. 34 y se.
(25> Fuentes para 1950 y 1958 en Inventaire
economiqus st social de Cate d Evoire 194?’-58”.
Abidjan, 1960. p. 131. Para 1960 en “La situación de
Cóte d’Ivoire en 1960”. pp. 73 y 80. Para los
últimos silos en el Boletín mensual de estadísticas.
(18) L’etude de l’E.E.D.E.S. sur le transpOrta
terrestres dana lOuest encame. parIs, 1984.
(3?> Etude geographique des problémee de transprot en
Cate d’Ivoire. Le situation en 1959, La
Documentatico fran9aise. Paris 1963. InfrEne.
Tr<cart
.
(28> I.D.E.T,C.E.G.O.S,: ‘La diatribution en la Cate
d’ Ivoire’. 1963.
<39) Inventaire economíque et social de la Cóte
dIvoire 1947—58. Abidjan. p. 72 y 55”
“superficies y producción de las plantaciones
europeas’
(40> Ibídem. pp. 74 y 75,
Lu
(41) publication annuelle de lotfice de la main
d’ouvre despuis 1975, repris dana les rapport sur la
situation economiqus de Cate d’lvoire. Publication
annuelle du Plan. Ver la explotacion foréstel,
linventaire economique. op.cit p. 88.
(42) Comptea economique~, 1958 y 1900, p. 107. “La
situation sco»onique de la Cate & Ivoire en 1982,
1983 y 1964.
(43> Ver las estadísticas de la Oficina de empleo de
la Caja de prestaciones familiares. Estudio socio—
económico de la zona urbana de Abidjan BEAtA. 1963,
resalado en el informe flQ 3 (estado de la población)
y nQ 5 <perspectivas de empleo>. Bulletin de
estatistiques, supplenent trimestriel 1963.
“Rencesenent de enterprises de 1963 et 1064’.
Tn,,rna~ ptflclel gp m CAte d’Tvolre. 10 de Abril de
1984 (elactions a la oLambre de Conmerce), 1963.
(44> Recensement des enterprises de novenibre 1963:
325 empresas individuales, 263 B.A.R,L., 160 SA, y
otras trece empresas.
(45) Statistique de l’Office de la main—d’ouvre. La
situación economique de la Cate d’Ivoire en 1963. p.
64.
— 520 —
<40) Ver sí informe dela SENA.. Vol. 5. p. 153 y
se,
<47> S.B.M.A, Vol. 5 p. 1 y es
<48) La situation de la Cate dívoire en 1963,
op,cit.
(49) Ibídem, p. 55 y es.
<50) Distributions de chiffres d’affaires dane la
Cóte d’Ivoire en 1963, p. 55 y 55.
(51) SENA. Etude socío—economíque de la tonO
urbaine dAbidjan en 1963. Paris, 1965 Vol. 5 p. 76.
(52> Ibídem. p. 70.
(53> Sournai officsel de 10 abril de 1984.
(54> La situation de la eSte d’ Notre en 1963,
cit• p. 192.
(55) I.D.R,T.C.E~ 0.2,: “La distribution en
d’ Ivoire”.
op.
Cate
w— 329 —
< 58> S.E.M.A, a Etude,.. sur Abidian” op. cit,,
Vol 5 p. 87 y es.
(57) Ibídem Vol 5 p.88.
(58) La Cate divoire en 1963, p. 192.
(59> Ibídem, p. 194.
(60) Ver el informe de Lacrouts y Tuye sobre el
ganado en Cate divoire.
- 330 —
— CUARTA PARTE —
flRTPTYVC,s PIANES Y PUDIIICIn» RCflNflWTCA
fl~ C&TP O’ TVOTFR A PÁ~TTP np vos
- 331 —
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hasade en 1 se e.pnrtsn$ flY%pfl de nrnd,,otns nrir4pp
.
Confiar en una notable expansión de las
exportaciones se habla considerado, en la literatura
de los más destacados economistas de los años
sesenta, poco realista. El pesimismo imperaba sobre
todo, en el caso de los productos primarios. Las
razones de la falta de confianza en las exportaciones
de productos primarios corno única salida para los
paises en vías de desarrollo, eran fundamentalmente
las siguientea:
* un pesimis¡~ sobre la evolución favorable de
la demanda internacional;
* torna en consideración de las consecuencias de
los estrangulamientos de la oferta.
*Efectos desfavorables de la sobrevaloración de
las monedas.
En el caso da los artículos manufacturados, se
pensaba que su fabricación masiva estaba fuera de las
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posibilidades de la producción de los paises
subdesarrollados y que, aun en el caso de que con
esfuerzos casi sobrehumanos el Tercer Mundo pudiera
emprenderla, resultaría muy difícil competir con los
ya establecidos paises desarrollados.
Ko obstante, los “pioneros” de la Economía del
Desarrollo consideraban que, pese a todo, deberían
crearse industrias enportadores al tiempo que 55
reemplazaban importaciones, recomendando por un lado,
estrategias proteccionistas que permitiesen superar
las dificultades crónicas de la balanza de pagos y,
por otro lado, políticas de industrialización por
sustitución de importaciones. Se pensaba que esta
sustitución de importaciones además de contribuir a
aliviar la escasez de divisas, situaría a los paises
en vías de desarrollo en la senda del crecimiento
industrial moderno,
El diagnóstico que se hací a entonces sobre la
situación de los paises en vías de desarrollo puede
resumirse, en grandes rasgos, de la siguiente manera:
* Los ingresos en concepto de exportaciones eran
escasos e inestables y las perspectivas de futuro a
ese respecto no parecían halagoeí3as,
• La relación real de intercambio con los paises
desarrollados se habí a deteriorado sustancialmente
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desde la Gran Depresión y continuaba registrando una
tendencia adversa.
* El crecimiento pasado y el potencial parecían
mostrar una particular intensidad bacía las
importaciones.
• Las inversiones e~ctranjeras mantenían un
comportamientO esquivo respecto de los países
subdesarrollados y tendían a concentrarse cada vez
itAs en los paises desarrollados,
La confluencia de catos factores explicaba el
hecho do que las balanzas de pagos de los paises en
vías de desarrollo en esta época, strasen unos
déficita no sólo acusados sino también permanentes.
El carácter estructural de los desequilibrios
e,cteriores hacia, por otro lado, poco efectivas
medidas como la devaluación, la deflación o la
transferencia de capital; instrumentos recomendados
por la teoría económica neoclásicsa para hacer frente
a unos déficits de pagos considerados siempre
tranSitOrios por naturaleza.
Aftos más tarde, ya en los setenta, la
reconsideración de las estrategias de desarrollo
adoptaba una doble vertiente:
a> una crítica despiadada 5 las políticas de
iodustrializáción por sustitución de importaciones.
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tanto desde el punto de visía teórico co desde sí
practico, con especial énfasis en mostrar las
distorsiones que su adopción había generado en la
economía de los países en vías de desarrollo, junto
Con los errores de su prosecución en aquellos paises
que aún la mantenían;
b) la aprobación de las experiencias de los
paises en vías de desarrollo que habían optado
decididamente por la industrialisación por
sustitución de exportaciones.
Los dos aspectos confluyeron naturalmente en la
enumeración de las ventajas que en términos de
Crecimiento tenía la promoción de exportaciones sobre
las importaciones. Se desarrolló una corriente de
peosamiento. en el seno de la economía ortodoxa del
desarrol lo. que se manifestó con contundencia en
contra del proteccionismo y de la industrtalización
por sustitución da importaciones en los paises en
vías de desarrollo y en favor de la liberalización de
sus regí Senes comerciales.
Desde este punto de vista, el periodo relativo al
plan de desarrollo 1971—75 en Cate d’ l’ioire aparece
como particularmente importante, porque se sitúa de
al¿una manera como bisagra entre dos décadas: la
década 1960—70, que fue la decada del despegus y del
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crecimiento y la década 1970—80, cuyo principal
objetivo era modificar una economía moderna y
diversificada en eí marco de una liberalización y una
industrialización orientada al exterior.
En este contexto mundial, Cóte dívoire, se
centró fundamentalmente, en el fortalecimiento de su
infraestructura al mismn tiempo que pretendía
aumentar el crecimiento y la participación de los
nacionales en la actividad económica, Para elloen
su estrategia de desarrollo en este periodo, la
agricultura seguía siendo el principal motor del
crecimientO, cuyo principal objetivo seria llegar no
sólo a un crecimiento cuantitativo, sino a una mejora
en la calidad y a un aumento de la productividad.
Mas que en aflos anteriores se insiste con fuerza en
la necesidad de modernizar la agricultura. Se parte
de la idea de que esta no será posible sin una serie
de medidas que acompallen la formación de
ínfraestructuras adaptadas al ritmo del crecimiento
alcanzado por la economía.
La primera preocupación en este sentido para las
autoridades niarfileflas fue crear un puerto <1> que
permitiera desenclavar el sureste del país y dar una
salida a Mali. Después y para asegurar un desarrollo
continuo de la infraestructura, se intentaron
desarrollar las redes de comunicación en el interior
— 336 —
del país para garantizar los lazos con el ezterior.
Por último, fue necesario prever un cierto número de
obras que permitieran al país dar un nuevo paso para
hacer frente a las necesidades del futuro: un segundo
puente, extender el puerto de Abidjan, mejoras en
bidraúlica y lineas eléctricas de alta tensión.
La ensel¶anza ocupaba un lugar prioritario en la
formación de una infraestructura social y culturan
en primer lugar, se trataba de adaptar la ed¶~cación a
las necesidades del país, desarrollar sus diferentes
niveles y corregir ciertas distorsiones <a>. Se
preveía también que la enacílanza primaria integrara
una formación agrícola de base para que los jóvenes
no se sintieran arrancados del medio rural.
El desarrollo de infraestructuras pare la salud,
debería permitir mediante la medicina preventiva y la
curativa, influir en el crecimiento demografíco
disminuyend~, la mortalidad e influyendo sobre el.
disaoismo y la capacidad de trabajo de la población,
reduciendo la morbilidad.
2. Is Cnnt-<,,u.aci Sn dp un <‘regí ni pntn aoeleradn
.
La prirera cuestión que se le plantea al Gobierno
para la consecución de los objetivos anteriormente
aeocionados es la elaboración del “Plan quinquenal”
para mantener el modelo de crecimiento y
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posteriormente las “Perspectivas decenales” 1970—80
(3).
lIno y otro recogen las líneos directrices
basicas de desarrollo para esos años. Sin embargo,
las exportaciones de productos agrícolas continuaron
jugando un papel decisivo en el crecimiento, así
cono la aportación desde el exterior, de capitales,
y cuadros técnicos y de gestión.
Al considerar cono algo imperativo el objetivo
crecimiento, las políticas preplanificadoras del plan
1971—75, se orientaron hacia la búsqueda de las
~ondiciones que permitieran la obtención de un indice
de crecimiento mas elevado, La diferencia fundamental
t.on los planes anteriores estaba en la introducción
•de objetivos que hicieran evolucinar al modelo de
crecimiento en el sentido de una reducción progresiva
de le dependencia respecto al exterior, mediante el
papel desempeliado por ese motor específicamente
nacional, que constituye la inversión pública.
La inversión pública en este período, iba a jugar
un papel absolutamente decisivo en el crecimiento.
El Gobierno estima posible, mediante un esfuerzo
suplementariO en ¡‘¡atería de inversiones públicas, la
obtención de un Indice del crecimiento superior al 8%
para el periodo 1971—75, Esto quería decir que el
p. IB, evaluado en 1968, iba a alcanzar en 1980 una
cifra aproximada a 758.000 millones de francos eRA.
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O sea cerca de cinco veces itas que en 1960, La
producción pci. capíta, teniendo en cuenta el
crecímiento de la población, seria en la misma época
de 107.400 francos CFA, es decir 2,5 veces más de lo
que fue en 1960.
Acrecentar y reoríentar el esfuerzo de inversión
pública, fue uno de loe principales objetivos de este
periodo 1967-70, Este motor del crecimiento, que
desespetió en los años sesenta un papel poco
relevante, iba a reforzar su acción en el curso de la
década de los setenta. Una poli tica progresiva de
“ivoirizacíáo’ del aparato industrial •y comercial se
consideraba que pedí a contribuir a acrecentar el
papel de los factores endógenos en el crecimiento a
largo plazo del psis.
Loa objetivos sectoriales consíderades como
decisivos para la obtención del crecimiento
proyectado se podrían resumir en los tres Siguientes:
• prioridad de la agricultura y su modernización;
• el paso a una nueva fase de industrialización.
• el desarrollo de un sector terciario marfileño
moderno.
Otros dos objetivos, igualmente importantes para
la realización del crecimiento previsto, eran,
- 339 —
• la cooperación regional;
• promoción y diversificación de las
exportaciones.
2.1.— La prioridad de la agricultura y su
dernización.
La agricultura continuaba siendo el principal
motor del crecimiento en los aflos setenta, a pesar de
la progresiva reducción que esta iba ocupando en el
conjunto de la producción nacional, Por ello, en las
grandes orientaciones del desarrollo económico de la
década 1970—80, se vuelve a insistir en una política
activa de promoción de la agricultura y un esfuerzo
paralelo permanente en el crecimiento cuantitativo,
As, se expresaba este objetivo:
La mejora cualitativa de nuestras producciones, hará
preciso un aueento senaible de une productividad más
elevada que a la vez que asezure pernentemente
muestra competitividad en los mercados exteriores,
permita acrecentar de msoera sustancial la renta de
nuestros campesinos’ (4).
Se contaba con la agricultura para exportar mas
aumentando la productividad de ciertos cultivos de
renta cono el café y el cacao e impedir la extensión
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indefinida de superficies con el objetivo de aumentar
producciones
Por otra parte, como los precios de los tres
principales productos exportables del café, cacao y
bananas, bajaban, fue necesario diversificar la
agricultura. En el sur con pifias aceite de palma,
caucho y en el norte y centro, algodón, arroz de
irrigación y calla de azúcar.
Para mejorar la situación alimenticia de la
población y favorecer su desarrollo se trató de
ausentar la productividad de los agricultores lo cual
períultirta a su vez liberar mano de obra en beneficio
de cultivos industriales, y también dar más
importancia a los cereales que a los tubérculos,
desarrollando cultivos frutales, de legumbres y
cacahuetes.
En conjunto la promoción del mun~do rural, es
decir, el paso de un agricultura y campesinado
tradicionales a una agricultura y campesinado
modernos, constituía el principal objetivo para el
Sector.
2. .2.— ml paso e una nueva fase de industrialización
y el desarrollo de un sector terciario moderno.
La agricultura de exportación en los años
setenta elcperimentaba un crecimiento del sector en
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su conjunto del orden del 39. al 4% anual. Seguía
ocupando gran importancia la agricultura tradicional,
donde las mejoras en la productividad eran débiles e
inexistentes. Ademas de todo esto los precios de los
productos exportados eran muy vulnerables.
Cate dIvoire un país en “transición” desde i970,
no dudó en abandonar el sistema clásico de
industrialización por sustitución de importaciones.
por el de la industrialización de exportaciones. El
objetivo era la implantación de una nueva generación
de industrias, adamas de un crecimiento inducido de
los servicios de transporte, la comercialización y el
sector bancario. Así se preveía en los sucesivos
planes de desarrollo:
‘Conseguir una segunda fase en la industrialización
orientada a la implantación de industrias encaminadas
principalmente hacia los mercados exteriores debo
constituir el objetivo principal en esta década”.
(5>.
El complejo industrial de tejidos que pretendía
instalares en Dinbokro y un importante yacimiento de
hierro en Bangolo donde el puerto de San Pedro
constituirla la salida portuaria, constituyeron los
ejemplos de esta nueva política de desarrollo
emprendida en el país durante la década de los años
setenta, Se constituirían entonces las bases
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necesarias para crear y desarrollar un terciario
superior susceptible de desempeflar un activo papel
en el crecimiento de la década de los setenta,
constituyéndose una de las bases del desarrollo del
país a largo plazo. Asimismo, se perseguía la
búsqueda de actividades fundamentales en los sectores
punta, como la informática, métodos y programa de
educación, técnicas de preparación de decisiones,
métodos de gestión, etc.
Por primera vez se declaraba una política de
desarrollo decidida a atacar en dos áreas cuyos
márgenes de crecimiento eran a largo plazo: un
considerable aumento del aparato industrial del pal s
y la consecución de un sector terciario moderno.
Teniendo de cuenta el papel de poío multinacional
que ya habla deseapesado Abidjan, Cate dívoire
parecía bici, situada para desarrollar estas
actividades. sin embargo, el compromiso adquirido con
los paises limítrofes planteó el deber y el interés
de ayudar al desarrollo mediante una política de
cooperación con los países vecinos, que al mismo
tiempo favorecería la constitución de un Africa del
Oeste tomo una zona de cooperación amplia y activa.
Bien entendido, esto supondrí a para los Estados
Costeros y en particular para Cóte dívoire, ciertos
aacrííscíos en beneíí~í0 de los Estados del interior.
Cóte divoire se encontraría de esta menera
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comprometida en varios Sistemas de cooperación
regional geográfica de diferente intensidad, jugando
un papel visagra de polo potencial y de posteriores
reagrupaciones. El Crecimiento de los intercambios y
de la competitividad condujo al Estado marfileño a
preocuparse de una manera más activa y concreta de la
promoción del comercio exterior. Hasta entonces, sí
Estado se habla limitado a facilitar las
transacciones mediante acuerdos comerciales bí o
mnultilaterales. Todo esto conducía a la promoción de
las exportaciones como una necesidad imprescindible
para mantener el c,-eci,.iento durante los años 1970—80
y constituía un punto común de todos loe planes
realizados en este periodo:
‘Es necesarto proanver una política dinámica de
promoción de los mercados exteriores bien a base e
producciones agrícolas, que alcanzan volúmenes cada
vez más importantes y colocan en ciertos productos a
Cote d’ Ivoire a la cabeza de los primeros puestos da
prnd¡Jctarae smñtaIes, Mas etciaada -hs .ns
industrias dirigidas hacia la gran exportación, ya
sea fOmentando el turismo o un artesanado renovado y
organizado (6>.
La necesidad de una política activa de prontción
de las exportaciones era necesaria para CAte
dívoire, principalmente en lo que se refería a los
grandes productos agrícolas. Para llevar a cabo una
política dinámica de promoción de los productos
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tarfileflos en los mercados de les grandes paises
importadores, sé creó el “Centro Marftl,iiC de
Comercio Bicterior’ con el que se propiciaron las
técnicas más innovadoras de marketing. Se trataba en
definitiva de que en el marco de estas estrategias
comerciales, las acciones especí ficas de aarketing.
permitieran sacar provecho de las disposiciones y
acuerdos tomados en el campo internacional Y asimismo
de paliar sus inconvenientes e incluso sus fallos,
3.— Pl plan nulnn.’en,.1 eje dnaRrrnlln ponnh.,tco 1976-
’
3.1.— mase de~ P~nn.
!n éste documento se insiste fundamentalmente en
las siguientes ideas: modernización, humanización,
privatización e ivoirizacióo’.
En primer lugar se señala coso necesario pasar a
una agricultura moderna y productiva. Por eso la
educación desempeña un gran papel en 16
planificación tanto en lo que se refiere a la
¡modernización la modernización cono la humanización.
uno de los iac.tores de esta humanización sería la
comeervación de las tradiciones nacionales. En
efecto, el concepto de modernización dejaba de ser de
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desculturización con la imitación de los modos de
consumo y vida occidentales, Comienza en este
período la grave preocupación de la pérdida de los
valores culturales africanos:
‘Los modos de consumo deben estar en armonía a la ves
con loa valores preconizados y con los medios del
paSa’ (7>.
En estos planes se insiste en la privatizaciór’
cono una necesidad de orden teórico y en oposición a
las grandes plantaciones del Estado, se alaba la
pequefla explotación familiar,
Asimismo en el sector secundario se entiende la
intervención del Estado sólo en las industrias
estratégicas, sobre todo, en la energía y en los
transportes. Esto en cierto nodo, sirvió de excusa
para que se siguiera estimando como necesarias las
inversiones privadas extranjeras. El insistente
deseo de que el Estado tuviera un papel discreto se
refleja en los sucesivos planes¡
‘Se detectan confusiones entre el partido y el
Estado y entre las autoridades tradicionales y las
sodernas” (8>.
Otro deseo expresado en los planes es la
‘ivoirización” , no sólo por el legitimo deseo de los
marfilef¶05 de acceder a loe puestos de
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responsabilidad en todos los campos, sino también por
una idea de nacionalís,no, en el sentido de que los
r¡arfile¶ios conserven su identidad y no se sientan
minoritarios en una masa de extranjeros que les
impongan sus modos de vida. Por eso en la
agricultura, la industria y el sector terciario se
estima que le ivoirízación es posible y deseable,
además de necesaria, pars el enriquecimiento
bacional. Se comenzaron a tomar medidas restrictivas
en todos los sectores y especialmente en el sector
bancario que Jugaría un papel importante en la ayuda
a las pequelías y osdianas empresas y a los
agricultores.
El tena de la inmigración extranjera se abarca de
esta lerma en los planes:
“Los trabajadores marfilelios deberán ser protegidos
contra uaa excesiva competitividad de trabajadores
que aceptan niveles más bajos de salarios” (9).
3.2.- Objetivos y edios.
El Plan (~uínquenaí 1976—80 presenta el enunciado
de una política económica de objetivos •y medios. En
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los anteriores planes, la unión entre los dos babfa
sido menos rigurosa.
En primer lugar, en la agricultura se fijan cono
objetivos, el crecimiento de la renta y el empleo, la
consecución de una mejora en la renta mediante la
elección de las producciones teniendo en cuenta las
tierras y la capacidad de hombres disponibles así
como las posibilidades del ¡mercado. La >naximización
da los ingresos se busca en los incrementos de la
productividad mediante la diversificación de
productos y promoviendo nuevas técnicas de producción
o nuevos modos de cultivo, en definitiva pues
optimizando la dimensión y estructura de tas
explotacIones. Los nuevos modos de cultivo trataron
esencialmente de dar el paso definitivo a una
agricultura intensiva,
Los medios propuestos en los planes para coneguir
un crecimiento del empleo y la modernización de la
agricultura fueron en primer lugar, la pronción de
las empresas agrí colas mediatas y familiares. La
promoción de estas empresas suponía recurrir a
numerosas medidas que iban desde la adaptación de la
legislación aobre la distribución de las tierras
basta la creación de explotaciones experimentales.
Después y correlativamente vendría una acción global
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para la transformación de la agricultura tradiciomal.
Ello implicaba tomar una serie de medidas pan,.
promover estructuras colectivas nuevas que se
inspiraran en grupos con vocación cooperativa,
La otras ramas del sector primario estaban
también presentes en los planes en cuanto a objetivos
y medios. Asi, para la ganadería se preveía a la Vez
la creación de granjas de talla industrial y la
modernización de la cría de animales en el medio
campesino. En cuanto a la pesca, se fijaron
objetivos para cubrir las necesidades mejorando la
pesca nacional y promocionando a Abidjan como Centro
internacional de servicios de pesca.
Los objetivos reconendadom para el sector
primario. serjala el plan, no podrían alcanzarse más
que con una Política a largo plazo y movilizando
medios considerables La novedad en los planes de
esta década era la especial visión sobre el
artesanado ~í desarrollo al máximo de actividades
artesanales neomanueectureras contaría a partir de
entonces con la creación de importantes empresas, de
las cuales algunas de ellas orientadas bacía el
exterior: míos de hierro del monte Klboyo pasta de
papel, neunatícos, Complejos azucareros.
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3.3.— Conclusiones sobre el Plan.
Al elaborar este plan las autoridades constatan
que los problemas fundamentales de Cóte d’ Ivoire
seguían siendo los mismos e incluso con tendencia a
asravarsel La dependencia exterior y el subdesarrollo
del sector rural llamado tradicional.
La dependencia del exterior se manifiestaba,
primero, por el hecho de que los recursos y la
prosperidad del país dependían, en gran medidas de la
exportación de un número reducido de grandes
productos agrícolas, cuyos precios estaban sometidos
constantemente a las fluctuaciones C incertidumbres
del mercado mundial. Esta prioridad dada a los
cultivos de renta conllevaba trss consecuencias;
* sl desequilibrio entre la zona de selva y la
zona de la sabana.
* La llamada mano de obra extranjera en las
plantaciones.
• La destrucción del potencial forestal.
La segunda dependencia era como consecuencia de
la importancia dada a ciertos factores de producción
y productos alimenticios de base como por ejemplo
el arroz, Por último el crecimiento dependia
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prácticamente de la entrada de capitales y préstamos
públicos privados e>ctranjeroa.
El segundo problema, el subdesarrollo del sectOr
rural llamado tradicional revelaba los siguientes
aspectos;
* unas técnicas y modo de explotación que
reposaban esencialmente sobre trabajos manuales y
sobre un cultivo extensivo itinerante y destructor de
la selva;
* eatructcras sociológicas y agrarias donde las
parcelas de cultivo estaban dispersas;
* la cualificación para la explotación da tierras
era muy deficiente.
El resultado de todo esto era una insuficiencia
da rentas, una incapacidad a medio plazo en la
producción de alípníos y una agravación del éxodo
rural, sobre todo, entre los jóvenes escolarizados
que no tenían ninguna posibilidad de promoción.
La mayor parte de los objetivos eran a largo
plazo ya que exigían grandes inversiones: la
formación, investigación, modificación de modos de
cultivo y la creación de explotaciones agricolas
modernas. Ante la amplitud de los problemas y el
traslor¿dn de los mismos junto con el tiempo necesario
para resolverlos, podríamos preguntarnos si la
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“planificación” podía tener algún impacto sobre la
realidad de Cate d’Ivoire en esos momentos.
4,— Plan gi.tnqisnal de dessrrn~ln sonnómlco 19A1—85
.
4.1.— ln±rndMn~i.&fl.
Este plan se desarrolló en un contexto económico
de menor crecimiento, La crisis económica mundial
producia una disminución de los intercambios, un
aumento de los costes de energta y materias primas
así como de los bienes de equipo. Existían otras
dificultades: el endurecimiento de la competitividad,
un aumento del proteccionismo, el encarecimiento del
capital, y, por último, la basa de los precios de los
productos exportados.
Una serie de problemas que todavía permanecen,
comenzaban ya a manifestarse,POdCIflos sintetizarlos en
los siguientes:
La creciente urbanización de la población cuyo
aumento era del 8% anual en el país y del 10% anual
en Abidjan. Esta urbanización acarreaba un paro
preocupante y al mismo tiempo éxodo ruralta
urbanización constituía el barómetro en la lentitud
de la nodernización de la agricultura. El
insuficiente controlde los recursos naturales del
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psis. sé manifiestaba en una agricultura extensiva e
itinerante, lo que originó una explotación anárquica
de la selva.
Otra dificultad era el insuficiente dinamismo de
los agente. económicos, ello se traducía enla
debilidad del ahorro privado. Las inerstoflta
productivas eran ini nimes, debido a una falta de
productividad de las empresas que solicitaban el
apoyo continuo del Estado, Lo que redundaba en una
reducida eficacia de las intervenCiOnes estatales.
A todo esto habría que añadir dos problemas
ligados a lo anteriort
• la dificultad de llegar al equilibrio
financiero necesario debido al fuerte peso de los
gastos de educación y del elevado sostenimiento por
parte del natado del sector semipúblico.
• desequilibrio en las cuentas anteriores, por
las razones anteriormente mencionadas, y por la
creciente urbanización que implicaba una elevación de
las importaciones en productos alimenticios.
4.2.— Objetivos y estrategias en este período.
A grandes rasgos los objetivos perseguidos Cran’
los siguientesi
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iQ)Asegurar el crecimiento económico a medio y largo
plazo.
20)Reforzar el equilibrio económico y financiero del
psi e.
3Q)Hacer más dinámicos a los agentes financieros,
aumentando la participación nacional en el
desarrollo.
Para el primer objetivo, las autoridades
centraron su atención de nuevo en la modernización de
la agricultura mediante la ayuda a los agricultores y
la formación de jóvenes para el sector agrícola. Con
ello, la insuficiencia alimenticia estaría asegurada.
Por otro lado, los objetivos para este periodo
prevenían contra una posible minoración en la
industria, De hecho, el desarrollo de la agricultura
no me hizo en detrimento de la industria (10),
Para el segundo objetivo las autoridades
propusieron un control de los gastos de
funcionamiento y un progresiva disminución de la
deuda pública.
El tercer objetivo pretendía pasar de una
economía donde se privilegiaba el crecimientO a otra
donde se favoreciera la promoción de la persona,
individual y colectivaineflte mediante la educación.
Por primera vez se incluían explícitamente en los
planes objetivos de desarrOllO.
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La estrategia adoptada por el Plan para la
consecución de estos objetivos comportaba seis
políticas fundamentales:
• Política económica y financiera.
• Política de acompailamiento y apoyo al
desarrollo.
• Política de mejora del medio de vida.
• Política de urbanización y distribución del
territorio.
• Política de cooperación regional.
Trataremos de resaltar los puntos de vista más
importantes de las diferentes políticas contempladas
por dicbo Plan 1981—85.
La politica económica y financiera, consistía en
asegurar un crecimiento económico tuerta a medio y
largo plazo, reforzando el equilibrio económico y
financiero y dinamizando los agentes económicos
¡mediante una mayor participación de los nacionales en
el desarrollo, Esta pofl tica se preocupaba
particularmente del desarrollo agrícola, pero no
apuntaba sin embargo, a otros dios más que los ya
conocidos en los anteriores planes: modernización.
prioridad en la satisfacción de necesidades
alimenticias nacionales, diversificación de la
producción, aumento de la productividad, etc,
- 355 —
La unión entre la agricultura e industria seguía
siendo la misma. La estrategia adoptada pretendía de
nuevo dar a la agricultura el papel motor principal
de desarrollo económico y a la industria el dinamismo
nacesario para una expansión sostenida.
La política de acompañamiento y apoyo al
desarrollo contaba con cinco componenteel política
energética, política de transportes y comunicaciones,
investigación, informática y políticas de precios y
de comercialitación.
De esta manera, junto con la coyuntura y
evolución de la economia, se integraban nuevos
factores de crecimiento Por ejemplo, l~ politice
energética que intervinla en un contexto de
reencarecinientO del precio del petróleo. En el
Plan se expresa as, la plitica de desarrollo a
seguir:
‘Se dna prioridad a las iovestigaciOnes que tienden a
acrecentar diversificar y sodernizar la agricultura, la
cria de anisales, la pesca y la explotación forestal y a
mejorar la naturaleza, las transfor,aCiOflCS y la
explotación de los productos obtenidos de estas
actividades” (II>.
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La política de explotación de los recursos
humanos se presentaba como decisiva, tanto era así
que constituía el cruce de todas las políticas nacionales.
Esta política pretendía la pro~ción del
hombre o lo que era lo mismo la “ivoirizaoión’<l2),
es decir, un acercamiento a la cultura del hombre
marfileño,
4.3.— Conclusiones sobre el Plan.
En cate periodo en Cóte dIvoire se comprueba que
el crecimiento de la economía no podía basares
sólamente en el desarrollo de una agricultura de
exportación. Por otra parte, las industrias
orientadas hacia la gran exportación sólo tenían
éxitos allí donde se disponía de ventajas
comparativas elevadas. Además, las finanzas p¡lblicaa
y la balanza de pagos del país en los años ochenta,
se encontraba con fuertes desequilibrios debido
fundamentalmente al excesivo crecimiento de los
gastos públicos y a un desarrollo orientado casi
exclusivamente hacia el exterior. De todo ello
parecía resultar que el periodo 1981—85 deberla
centrarse en dos objetivos¡
* concentració del crecimiento sobre la
satisfacción de las necesidades nacionales y mejor
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integración de los diferentes sectores en la
economía,
• restauración del equilibrio de los presupuestos
del Estado, sobre todo, mediante un esfueflo en la
reducción de gastos públicos
En función del primer objetivo, los sectores
productivos deberían evolucionar de la siguiente
manera: en la agricultura, se babria de proseguir la
diversificación y la crí a de animales Con vistas a la
autosuficiencia alimenticia, desarrollando los
cultivos introducidos a lo largo de los anteriores
periodos y continuando la búsqueda de un aumento de
la productividad Para ello, gran parte de estos
productos no se habrían de exportar en estado bruto,
sino habiendo realizado previamente una
transformación local con vistas al mercado interior y
de exportación.
Toda esta orientaCión habría de suponer la
lógica continuación de los planes anteriores sin otra
novedadad que la siguiente: apoyo a las industrias
nacionales da dimensiones modestas, intercambios con
los paises de la región y la reducción de las
construcciones y obras públicas con el fin de limitar
el endeudamiento del Estado.
Este plan quinquenal se desarrollaba en plena
crisis internacional con las consiguientes
repercusiones para el país.
— 558 —
CAPITULO X. - 15 CWRTS Vr.OhOWtC.&
,
1..- tntrnA,,colbn
El análisis de la situación económica de CAte
d Ivoire presenta un interés evidente por diversas
razones: en prtmer lugar, se ha hablado durante mucho
tiempo de “milagro” marfileño y efectiVSIbSntO
durante 18 ó 19 años (1960—1978>, Cate dIvoire se ha
privilegiado con éxito da un crecimiento del PIE del
orden del vsi anua]. Cóte dívoire ha tenido la
suerte de conocer un desarrollo rápido de las
inversiones productivas de alto rendinientO, que 55
han autofinanciado sobradamente en los productos
agricolas de exportación. Más aquí que en otras
partes da Africa se puede hablar de vn desarrollo del
capitalismo, pero no estamos autorizados a hablar de
un desarrollo del “capitalismo marfileño”, la
sociedad marfileña no tiene autonomía propia, no 55
comprende sin la sociedad europea que la domina,
Las inversiones realizadas han exigido poca
infraestructura y poca formación dejando un superavit
financiero có~danente movilisable a escala nacional
y un nuperavit de la balanza de pagos. La política de
inversión ha sido muy favorecida por el Gobierno.
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pero llegó un tiempo en que fue necesario intentar la
exportación de productos manufacturados o elaborar
más las materias primas nacionales, entonces el
problema del equilibrio de los gastos de inversión se
convirtió en un problema crucial.
El modelo de desarrollo de Cate d Ivoire se apoya
en el dinamisno del sector exterior, donde el
crecimiento de los ingresos de e,¿portación es el que
asegura el de los ingresos públicos, el de la renta
nacional, el del mercado local,. etc, produciéndose
un desarrollo muy lento de los circuitos internos de
producción.
Cate d’ Ivoire no ha sentido los choques de la
crisis petrolífera como otros paises africanos
gracisa al aumento de sus propias exportaciones y
también gracias al desarrollo de sus propios campos
petrolíferos con los que puede contar para cubrir la
demanda nacional. Sin embargo, en el segundo
cheque petrolífero coincidía con una caída de las
exportaciones nacionales, agudizando la crisis, pero
sin que se pueda por ello decir que en Cate d’Ivoire
la crisis financiera y de balanza de pagos se deba
a la crisis petrolífera. La crisis se debió más bién
a la parte demasiado grande dejada en el extranjero
de los frutos del crecimiento y a la facilidad
financiera de los buenos años en que las inversiones
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se realizaron a precios demasiado elevados y con poco
rigor así como a la extrapolación demasiado
apresurada de elevados ritmos de crecimientO que
parecían legitimar inversiones a demasiado largo
plazo.
Sin embargo, esta crisis ha contado con un factor
externo: la política coyuntural de los países
industrializados, que a partir de í9Zs y para poder
superar sus propias crisis se lanzaron a una audaz
política de créditos a la exportación y d~
inversiones en el extranjero en detrimento de 105
paises que parectan ofrecer suficiente garantía.
Con la crisis mundial, la saturación de los
mercados de exportación se hacia sentir cada vez más.
Las posibilidades de producción para el marcado
interno por sustItución de importaciones tocaban a SU
fin y la elaboración de productos da exportación
tocaba techo. Ciertamente quedaban importantes
necesidades económicas y un potencial de actividad,
pero esto no excluye un techo si la dinámica de
ingresos se ve frenada por el estancamineto da 105
flujos de ingresos dominantes y si los efectos de
expansión se ven bloqueados por la falta de
integración interna de la economía,
La opción por una fuerte política anticiclica en
la recesión del 79. la libertad dejada a las empresas
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públicas, el lugar creciente ocupado por la inversión
pública, el alza de la inflación, el crecimineto del
déficit da la balanza exterior en las transacciones
corrientes, y el elevado nivel de endeudamiento, son
los diferentes elementos que propiciaron un cambio
coyuntural que aparece en escena antes ya de que
cosenzara el periodo is recesión internacional.
2.— análIsis <45 1~ ~.s¡.n¿m<lihrns eonná”~nos en 15
~ia.
Las causas profundas de los fuertes
desequilibrios acaecidos e” C5te d’ Ivoire a partir de
los alios ochenta deben buscarse en las siguientes:
1— El agotamiento del modelo neocolonial de
crecimiento
2— La economía de endeudamiento internacional que
amplificó los desequilibrios.
3— La degradación del entorno internacional a
partir de 1979 como detonante de la crisis.
4— La gestión del estancamiento.
5— Los programas de ajuste,
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Los principales rasgos de este modelo neocolonial
Son:
a) el legado en el ,uento de la independencia
era de una ecomomi a estructurada en economía de
trata, movida por la producción de productos
primarios, esencíal,ente agrícolas y el reciclage de
los ingresos engendrados por estas acti’vidades (el
sector moderno estaba entonces en su conjunto
idomuinado y controlado por los extranjeros>.
bí El desarrollo después do la independencia, de
actividades industriales de importación por
sustitución al abrigo de fuertes protecciones, la
mayoría de les vecem bajo control extranjero, y la
puesta en práctica de grandes operaciones de
desarrollo rural pera sostener el crecimiento y la
diversificación de la agricultura.
c> El lugar creciente ocupado en la economía por
el nuevo Estado, a quien incumbe la carga de las
funciones de base del desarrollo (administración,
Infraestructuras educación, salud> y que se
encuentra progresiva,,~nte investido de un papel
centralizador en el nodo de regulación socio—política
instaurado después da la independencia: pronncionar a
las nuevas capas asegurándoles un amplio acceso a la
Vida ~erna en un *c,nto en que la mycr parte
del sector privado sigue estando dominado por la
presencia de los capitales extranjeros.
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Desde finales de los silos sesenta y comienzos de
los silos setenta este modelo entra en crisis.
Aparece un desgaste del crecimiento agrícola;
crecimiento de las importaciones debido a la
‘modernización” y a la ‘urbanización” a ritmos
superiores al ritmo de crecimiento de las
exportaciones; bloqueo del proceso de importación por
sustituciones y crecimiento de las cargas del Estado
a un ritmo superior a las tasas de crecimiento de la
economía acarreando impuestos cada vez más
importantes sobre la agricultura (que han contribuido
a desorganizaría> y cortando un acceso cada vez mayor
a la financiación exterior. A medida que se agota el
modelo de crecimiento, el recurso al Estado se hace
cada vez más imperioso
El Estado neocolonial aparece como el pilar de un
proyecto de sociedad donde se pretende integrar un
modelo da vida moderna principalmente heredado de la
antigua metrópoli (educación, salud, alojamiento
nivel de ~onsumo y de ingresos), una proporción de la
población en un contexto en el que los extranjeros
controlan la mayor parte de los sectores productivos
y en el que con su presencia ejercen una influencia
determinante en las normas de consumo, de equipo de
servicios diversos. Este proyecto de enriquecimiento
colectivo a la sombra del Estado en este contexto
tan particular, ha engrendrado un modo de formación
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de ingresos compíetaz~nte particular. del que se ha
subsanado de los efectos prerversos desde el punto de
vista económico pero del que importa ver las raíces
profundas del análisis de la evolución de este largo
periodo puesto en evidencia por la crisis. Esta
proyecto, tan profundamente incrustado en todas -las
estructuras legadas por la colonización y reforzado
por una gran parte de las acciones de cooperación, no
es económicamente viable en el entorno internacional
actual de los paises africanos.
Las bases de este modelo neocoloniál de
crecimiento fueron establecidas por la antigua
imetrópolí; despues de la segunda guerra mundial
cuando, debilitada por la guerra y viendo amenazadas
las riquezas que obtenía de sus colonias asiáticas,
tomó la decísión de revalorizar la parte africana del
imperio que babia dejado de lado hasta el momento,
Un fuerte dispositivo da inversiones y de
protecciones permitió un desarrollo rápido de la
economía de trata. Sin embargo, en los años
cincuenta se elevaron voces sT. Francia, estimando que
este sistema era demasiado costoso e impedía la
e¿pansión de Francia en los mercaos extranjeros.
Pero todo ha ido cambiando mientras que Cl
progreso ¡multiplicaba las necesidades de enseñanza,
servicios sociales, cuidados sanitarios, seguridad.
causando grandes gastos.
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Las tendencias ,oroecon¿aicas divergentes a las
que debiam hacer frente los nuevos estados a partir
de esta época, fue lo que notivó la separición
francesa. Se hizo en dos etapas, primero con la
independencia y segundo con el dssmantelaldefltO del
sistema de protección y da precios. Los paises
africanos se han encontrado sólos para soportar en un
entorno internacional, a ,nudo desfavorable, los
costos crecientes del zodelo que les legó la
colonización y un cierto númiero de opciones tomadas
después de la independencia han contribuido a
acantuarlo,
La economía del endeudamiento internacional ha
amplificado enormemente los desequilibrios. Esto es
lo que ocurrió exactamente en el periodo 19?4—79 en
que pera reciclar los petrodólares, sostener mediante
lee exportaciones el crecimiento titubeante de loe
países industriales, y restablecer sus balanzas
corciales desequilibradas por la factura
petrolífera, los banqueros occidentales no han parado
basta conceder nuevos préstii,r,s a los pal sas en
desarrollo a cualquier condición. Este laxis
finamciero intervino en un nto en que las fuertes
subidas de las tasas de los precios de las nteriae
prisas dió a los paises africanos la ilusión de una
nueva y duradera riqueza sobre todo cm un nonato en
que los estados africanos temí es ajobe necesidad de
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este “nana’ financiero para gestionar en una buida
bacía adelante, las tensiones engendradas por los
nuevos desequilibrios que aparecían.
tejos de aprovechar esto para hacer emerger
nuevos dinamismos que relevaran a una economí e de
trata en vías de agotamiento, los préstamos
coocedidos durante este peri odo que forman la mayor
parte de la deuda contraída poco antes de la crisis,
tuvieron consecuencias desastrosas, Un importante
número de ellos han servido pera financiar proyectos
técnicamente o económicamente inapropiados e
inefacaces.
La degradación del entorno internacional a partir
de 1925 cono detonante de la crisis creó
insostenibles desequilibrios de la balanza de pagos,
induciendo a un aumento de la deuda, esta Vez
directamente para financiar los déficita.
El cambio de estas tendencias a finales de los
silos setenta sirvió más que de detonante y
amplificador de la crisis. Sin embargo, la
persistencia de este entorno desfavorable <tasas de
interés elevadas, precios bajos de las materias
primas agrícola), redujo casi a cero los esfuerzos de
ajuste para reestablecer el equilibrio de las
finanzas exteriores.
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Existe una profunda similitud entre los diversos
aspectos de reforma preconizados por los organismos
internacionales de ayuda al desarrollo en cada uno de
los paises africanos.
Esta similitud se debe a la unicidad del cuadro
de anAlisis extremadamente estructurado y cohercitivo
aplicado por el F.M.I. y sobre todo por el E.I.R.F.
a cada una de las situaciones, Mientras un mdmero
de países se instalaban en estas situaciones de
ajuste y se ni~ltiplicaban en el B.I.R.F. los
préstamos de ajuste estructural, el ‘corpus de
doctrina” se extendió hacia políticas agrícolas
industriales, bancarias, sanitarias. Las
recomendaciones, cada vez más precisas, redujeron los
márgenes de autonomía, iniciativa y de negociación
de los gobiernos locales.
3.— La <4psnre~arsnÉAn econA—Ica y si. <noidenota en
la CrI pi a
En los eSos ochenta se comprueban en el país los
limites do la exportación y el relativo fracaso de
nuevas actividades exportadoras. Los dos grandes
proyectos, pasta de papel y siderurgia proyectsdos no
fueron realizados y se eleboró un píen que, por
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primera vez, se situaba en un periodo de
incertidumbre económica y de recesión prolongada.
Por ello el cuarto plan abandona los a,sbiciosos
objetivos de los planes precedentes y propugna un
tecentramiento del crecimiento en la satisfacción de
les necesidades nacionales(l3í. En realidad en los
años ochenta, ya no hay ni crecimiento ni
planificación verdadera del desarrollo, sino una
5imple gestión a corto plazo de la economía bajo la
presión de fuertes desequilbrios coyunturales
amenazadores.
Aunque es cierto que la desacelereción coyuntural
comienza en 1978 bajo el efecto de la disminución de
los precios del café y el cacao son, en gran parte
los comportamientos y opciones estratégicas del
periodo 1975-77, los que explican le prolongación de
la crisis hasta 1985.
tras las opciones liberales, la apertura al
exterior y el apoyo a la iniciativa privada, hay que
subrayar la presencie de un Estado fuerte cuya acción
es determinante en la economía.
En cuanto a la dependencia coyuntural podemos
decir que al mismo tiempo que Cate divoire
nc conoció la deterioración a largo plazo de
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sus intercambios <14>, sin embargo, tuvo que afrontar
una fuerte inestabilidad a corto plazo de los
ingresos por exportación.
A través de estas dos características, se puede
hacer un análisis de los movimientos coyunturales
basándonos en el estudio de las relacione. entre la
inestabilidad de los ingresos de exportación y los
comportamientos de reacción de los agentes pi~blicos y
privados frente a esta inestabilidad. Hay una
permanente tensión entre el crecimiento planificado
estable a medio plazo y los ingresos exteriores
inestables, más o —nos regulados por la politice
económica a corto plazo.
La críais se inscribe en el mercO de una
evolución a medio y largo plazo y es preciso
describir los prelíainares en las características de
los movimientos descritos anteriormente para poder
llegar a una explicación satisfactoria de los
fenómenos recientes,
3.i.— Los sovisientos coyunturales.
Sin querer abordar de manera exhaustiva la
evolución coyuntural, que ya hemos analizado en el
u,
4;
40
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anterior Capitulo, podemos subrayar algunos puntos
Csenoialee.
Cada Plan sarfíleflo de desarrollo corresponde a
un ciclo internacional Cóte dIvoire, como Vints en
anteriores capítulos, ha realizado de 1960 a 1980
tres planes de desarrollo: el primer plan (1967>70),
que se inscribió en la lógica de las “perspectivas
decenales 1960—70”, el segundo plan (1971—75), y el
tercer plan <ioq@—ac> • Todos los planes comienzan
con une fase de expansión terminando con una de
recesión. Así, en el primer aflo del plan. los
ingresos por exportación fueron inferiores a los
ingresos medios previstois, pero Se siti~an en un
arnisiento en alza que ea propicio al optimisro de
los agentes económicos. A partir de ese momento el
Estado ton. una opción entre una política prociclica
de acompanamiento del crecimiento y una política
anticiclica de hzcderaoi,Sn y de constitución de
reservas financieras con vistas a la fase de
recesión.
“Loe ciclos económicos ,rfilenos pueden ser observados
perfectante a partir de le evolución de los ingresos por
exportaciór <15),
El Indice de creciniento y el índice de invarsióm
se acrecentaron e lo largo de los ellos setenta. Los
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dos primeros planes de desarrollo 1987—70 y 1971-75,
estaban construidos sobre el mantenimiento de un
crecimiento elevado del orden del 7,7% anual, en
torno a una estrategia basada en la agricultura de
exportación y en la sustitución de importaciónes!
minas de hierro, pasta de papel. En el tercer Plan
1976—1980, se prevé también una aceleración del
crecimiento del PTB del 7,7% al 8,7% y de formación
bruta de capital fijo del 8 al 12%. Este alza se
esperaba que fuera posible mediante una elevación de
la propensión al aborro y sobre todo de la
autofinanciación de las empresas privadas.
De la confrontación entre los dos acontecimientOs
anteriores, crecimiento de la inestabilidad de los
ingresos de exportación y modificación de las tasas
de crecimiento del PIE y de FBCF, van a nacer los
primeros problemas económicos serios, en Cóte
d’lvoire. Con más precisión se podría decir, 02DO
seilala Jean Pierre Foyri(l6) que les dificultades
proviene» de la elevación existosa, pero no conforme
a los objetivos del tercer píen, de tasas de
crecimiento del PIE y sobre todo de la FECF en un
periodo de fuerte inestabilidad de los ingresos de
exportación.
mí crecimiento de la inestabilidad de los
ingresos de exportación tiene dos efectos sobre la
— 312 —
economía marfileña: un efecto de amplitud y un efecto
de incertidumbre, Loa movimientos de alza y baja de
loe ingresos de eq.ortación tenian una amplitud
excepcional. Por eso, en la primera parte de los
ciclos era urgente definir una política coyuntural
rigurosa. Ademas, en el periodo 1976’?8, de fuertes
ingresos de nportación, se desarrollé el
endeudamiento exterior del país.
El efecto de incertidumbre ejercía a su vez una
doble acción sobre las fluctuaciones de le inversión
privada: en primer lugar acentuaba las fluctuaciones
debido a los desequilibrios entre los ingresos
previstos y los ingresos efectivos en los planes de
los inversores y. en segundo lugar, provocaba también
un novimiento a la baja de la inversión privada que
acrecentaba la dispersión de ingresos poniendo en
juego un fenómeno bien conocido de aversión al
riesgo. Como consecuencia se modificó la estructura
general de la inversión en los atos setenta en Gata
dívoire en beneficio del sector público.
El Estado marfileño consiguió, efectivan,SntC,
aumentar el indice da crecimiento del PIE y de la
FBCF de tal manera que la tasa de inversión, se elevó
luertem.nte hasta 197ó. Pero contrariamente a las
esperanzas del planificador, los coeficientes de
ahorro siguieron siendo estables.
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“Se asiste, de bocho, a una disminución d0 los salarios
dcl 342 deI PIE ea 106 al aot ea 1475 y a una tsainucióe
del consu~ privado del 60% al 50%, en provecho de le
inversión pública y sobre todo a un alza del. déficit
exterior del 1% al 102 en las operaciones corrientes” (1?>.
Los principales proyectos industriales del tercer
Plan no llegaron a realizarse, a pesar de la
abundancia financiera de los primeros altos <1976—78>,
sino que se sustituyeron por otros proyectos
consistentes en gastos de prestigio, o en un
desarrollo del sector de los servicios. Por eso, si
sector terciario creció a un ritmo del 5,2% anual
desde 1960 a 1972 y del 8,3% entre ion y 1918 y el
alza de la inflación en el afio 78, fue acompaftada de
un alza de los precios relativos de los servicios,
pero el crecimiento de los servicios indujo a un
fuerte crecimiento del déficit por cuenta corriente.
3.2.— La recesión económica.
Para comprender el camino de la larga recesi&n
que ha caracterizado a la economía ,nrfilefla desde
1978 a 1985, es posible dividir este periodo en tres
subperl odos:
eLe politice anticlolica de 1978—80.
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A partir de 1978 el país asiste a una caída brutal de
los precios del café y del cacao que bajaron en 1978
el 31% y el 10% respectivannente. Las relaciones de
intercambio declinaron en un 15% entre 1977 y 1978.
Ahora bien, durante tres atoe, el Estado marfileflo
estuvo negando la desaceleración económica.
El Estado practicó entonces, una fuerte política
anticiclica. Pero tal política no pudo retardar la
llegada de la crisis, degradando todavía más los
diferentes indicadores del equilibrio económico.
Loa ingresos de la Caja de Estabilización que
provenían de los mercados de productos prisarios,
normalmente superiores al 10% del PIE (10,1% en
i978) • decrecieron fuertemente no alcanzando más que
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cl 3,8% en 1980, mientras que el déficit poblico se
elevaba del 8,5% del PIE en 1978 al 12,8% en 1980.
Del mismo modo la balanza por cuenta corriente se
bacía cada vez más deficitaria, sobre todo en razón
del pago de intereses: el déficit pasó del 10% del
PIB en 1978, al l6~ en 1980.
El acontecimiento más grave ere la relación de la
ratio del servicio de la deuda con respecto a las
exportaciones de bienes y servicios. Este ratio pasó
de l3~5% en 1968 al 24% en 1980 y todos los
observadores preveían que en razón del endeudamiento
elevado de los años de buena coyuntura 1976—77 y de
la política anticiclica, este ratio debería alcanzar
rópidaraente el 30%, lo que se considera a menudo como
el máximo financieralaente tolerable. Cuando la
recesión internaciOnal se hacia cada vez más
generalizada y prolongada se previno que este ratio
podia llegar a sobrepasar la barrera del 40%, si el
Estado marfileilo <18> continuaba obstinadamneftte su
luoba contra la deseceleraóión económica.
•El primer progra de estabilización de 1981—83.
Hasta 1981, Cóte d’ Ivoire no tuvo que recurrir
précticanente nunca a los servicios del Fondo
Monetario InternaciOnaí. Se puede citar únicamente
un préstamo concedido durante los afos 1975—77, en el
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marco de la crisis petrolífera, de 21,5 millones de
DHO en 1976 y 11,16 millones de DRO en 1977. Sin
embargo, Srs el contexto económico de los ates 1978’
80, Cate d’ Ivoire dirigió una petición conjunta al
Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial y
en noviembre de 1980 pone en marcha su primer
programa de estabilización, acompatado de un amplio
acuerdo con el Fondo Monetario Internacional. En
marzo de 1981 se obtuvieron 115 millones de DEO con
un préstamo de ajuste estructural (PAS> del Banco
Mundial y en diciembre de 1981 otro de 150 millones
de dólares. El FAS se acompaliaba con un préstamo de
asistencia técnica de 16 millones de dólares.
Bate primer programa de estabilización perseguía
dos objetivos: uno, reducir a la mitad el déficit del
Sector público y el de la balanza por cuanta
corriente, estabilizando al mismo tiempo el servicio
de la deuda en un nivel inferior al 30% de las
exportaciones de bienes y servicios y en segundo
lugar, conseguir un equilibrio de la balanza
global de pagos.
Las principales medidas aplicadas para conseguir
esto fueron:
-en el campo institucional, la creación de un
Cosita Internacional para el control y coordinación
de las ioversíones y sobre todo la reforma de las
sociedades estatales que eran responsables, en gran
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medida del déficit público y del endeudamiento
e%terior, Sobre una treintena de sociedades estatales
se suprimieron venticinco2 diez fueron disueltas,
cuatro privatizadas y once transformadas en
establecimientos públicos.
-En el campo económico se insistió en una mejor
centralización de las finanzas públicas con una mayor
disciplina presupuestaria que comprendiera una
disminución de los gastos do inversión y de
funcionamiento en educación , el alza de los precios
de los servicios públicos, la prohibición de
préstamos exteriores a menos de doce meses, así como
una nueva política de iniciación respecto al sector
privado, por ejemplo, refundiendo el código de
inversiones para modificar los precios relativos de
subvenciones y tarifas fiscales.
Sin embargo, los resultados obtenidos no
estuvíeron en conformidad con los objetivos. La
economía estaba totalmente implicada en una fase de
recesión con una disminución del PIB real del 1,6%
anual y con una reducción brutal de los gastos
públicos de inversión, El saldo global de la balanza
de pagos seguía en 1983, con un déficit comparable al
de 1980 del orden de 140.000 millones de francos CFA.
Aunque en términos relativos, el déficit de la
balanza corriente seguía siendo en 1983 del 10% del
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PlB (era del 10% en 1980), el déficit del sector
p~blicc era del 6% del PIE en 1983 y del 12,8% en
1980. Y sobre todo la ratio del servicio de la deuda
de las exportaciones alcanzaba en 1983 un nivel
reccrd de 39,5%.
Algunos factores del contexto internacional en el
periodo 1981—83 eran obviamente desfavorableS, como
la evolución de las tasas de cambio y de los tipos de
interes, la creación de contingentes para la.
exportación de café. Pero la reanudación de la
coyuntura internacional al final de 1982, condujo a
una evolución favorable de los precios de los
productos primarios. Esta evolución positiva se
producia an un momento en el que las fluctuaciones
climáticas -sequía de íQdS—, perturbaron la
producción interior <19) de tal manera que las
e~¿pn,-taciones bajaron también en un 0,2% en ese aSo.
Finalmente, hay que observar que el fracaso general
del programe de estabilización podía haberse visto
mitigado por algunos elementos positivost una
desaceleración sustancial de la casa de inflación, un
crecimiento inicial del excedente de la balanza
comercial, que pasa del 6% en 1980 al. 10% en 1981,
gracias a la disminución de las importaciones y
debido a la recesión interior. Por Otra parte, el
mantenimiento de un déficit elevado de la balanza de
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pagos de 1983, se puede explicar también por el hecho
de que el Gobierno redujo sus recursos al crédito
interior creciendo la masa monetaria en un 6,6% en
1983.
AtOS 1980 ~95l 1082 1983
Masa Monetaria
según el FMI’
Precios al Consumm
9,1 7? 52 5,8
12,8 8,8 6 6,9
* El segundo programa de estabilización de los
atoe 1984—86.
Teniendo en cuenta la situación globalmente
desfavorable en 1933, el Gobierno marfilefio creó en
1984 un segundo programa de estabilización que
disponia de un acuerdo de confirmación de un ato con
el FMI de 82 millones de DRO, y de un segundo
prestamo de ajuste estructural (PM) del Banco
Mundial de 250 nillones de dólares.
cuadro nQ llm Variaciones anuales en t da le msa rnetaria,
Fuente: Publicaciones del FMI.
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El programa del segundo plan de estabilización
era aún más estricto que el del primer plan. Se
perseguían dos objetivos prioritariosm reducir el
déficit financiero y aumentar los ingresos públicos.
Las medidas comprendían, sobre todo, fuertes alzas de
precios en los servicios públicos, supresión de
unidades productivas no rentables <por ejemplo dos
complejos azucarerou, y la gestión directa de los
excedentes de la Caja de Estabilización por el Tesoro
Público, acompanado por un reescalonamiento de la
deuda, obtenido en el Club de Paris y en Club de
Londres.
Este programa se situó en un contexto
internacional ampliamente favorable COfl precios
elevados del café y del caceo en los marcados
nurmdiales y una evolución más satis<actoria de las
tasas de cambio y de los tipos de interés, lo cual
comenzó a tener efectos positivos en 1985.
Desde 1986 el país obtuvo un crecimiento en las
exportaciones de aproxiiradamente un 25%, una
reducción del déficit corriente del 6% del PIE y un
retorno al equilibrio de la balanza de pagos. La
situación parecía más satisfactoria con respecto a
los desequilibrios en los precios y la balanza de
pagos, mientras que la estabilización sigula
Implicando una disminución del PIE del orden del 0,6%
en 1954, En este sentido el aflo 1985 conoció SS O
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menos el ramo casino que el 84. Y a partir de 1985,
el Gobierno narfilello se comprometió en una vía
intermedie que pudiera permitir el paso, bajo la
protección del F.M.I y del Banco Mundial, a la
aplicación de un programa de reajuste económico
centrado en un relanzamiento equilibrado de la
Inversión y de la producción.
4.— Iii crisIs dpi rdelo ecnflóultfl
.
4.1.— La p¿rdida de una larga prosperidad.
Sobre Cate d’Ivoire pesaba la saturación de los
mercados de exportación debido a una larga
prosperidad de los mismos. Esta saturación provenía
fundamentalmente de la inevitable competencia de los
paises tropicales que no encontraban apenas otras
vías de desarrollo que la extensión de sus productos
naturales de exportación, así como de la
inelasticidad de la demanda de estos productos en los
paises más ricos y de una politice agrícola de los
paises industrializados que desarrollaba productos
tales coma el azúcar, productos oleaginosos etc,,
Cate d Ivoire había tratado de escapar desde 1980 a
este bloqueo, diversificando sus exportaciOnes
agrícolas, desarrollando productos manufacturados de
<1
2
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exportación, pero la expansión del mercado estimuló
igualmente la producción del café y del caceo.
todo largo periodo de prosperidad y debido e un
continuo crecimiento de la renta que oculta ciertos
desequilibrios, vuelve insoportables las tensiones
estructurales, acumule problemas potemoisles y
debilita el rigor da una buena gestión económica.
La deficiente gestión de las empresas, sobre
todo, de las empresas públicas planteó un problema
en un itoanto en que los ingresos por exportación
disminuyeron y las subvenciones por parte del Estado
se hicieron más difíciles; aunque es preciso
reconocer que este coste financiero de una gestión
deficiente, no correspondería exactamente a la
perdida económica. La gestión financiera más eficaz,
no es forzosamente la que tiene consecuencias
económicas mas favorablesm
“Estaba claro que en la ~dida ea que la crisis era Una
crisis financiera, la deficiente gestión era uno de los
factores que contribuía a ella” <20>.
Por otra parte, la prosperidad acarres también
alzas de costes por falta de elasticidad de la oferte
y bocas de estrangulamiento. Esto Ocurre sobre todo
en la construcción y en el mercado de trabajo. Las
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fluctuaciones de los mercados exteriores de los
productos de exportación y por consiguiente de los
recursos invertibles agravó aún más este problema en
Cate d’Ivoire,
Una larga prosperidad origina igualmente el
desarrollo de actividades económicas no rentables
debido a la inflación y por la falta de rigor en la
gestión por parte de otros agentes econónices. Estos
factores exigen reajustes estructurales en períodos
de dificultad, pero no se pueden considerar como
•1’
causas profundas de la crisis.
Un analisis de las causas de la crisis en Cate
d’lvoire nos permitiría responder a las siguientes
preguntast
¿la crisis es sólamente una consecuencia de la
crisis internacional?; ¿tiene una causa interna?; si
las causas son múltiples, ¿se trata de una crisis o
de crisis simultáneas de diferentes tipos que se
refuerzan o neutralizan unas con otras?.
A todas estas preguntas podríamos contestar que,
además de la crisis internacional y de los errores y
malversaciones de todo tipo, existen causas más
profundas que trataramos de analizar. En la fiebre
del crecimiento se ba creído que todo estaba
permitido, inversiones más audaces y proyectos más
grandiosos.
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En cuanto al controvertido tema de las
fluctuaciones de los mercados de exportación, diremos
que el análisis de un periodo largo como ha sido el
de la prosperidad económica de cate divoire, pone de
relieve, más si cabe, las consecuencias de las
fluctuaciones del mercado exterior. Las fluctuaciones
de los ingresos en divisas originaron olas de
inversión y crisis de financiación. Un país rico con
oportunidades económicas y con necesidad de mejoras
en su infraestructura no podía resistirse a la
Posibilidad financiera de invertir, incluso si la
capacidad de absorción de la economía era débil.
Esto tuvo como consecuencia, un alza en los precios
para la inversión y una débil eficacia de la misma.
Los proyectos de inversión quedaron en suspenso
perdiendo Cli utilidad por falta de inversiones
suplementarias. En este contexto, los efectos de
expansión se reducen, el mercado interno no se
desarrolia como antes. En resumen, la eficacia de las
inversiones realizadas iba disminuyendo, mientras que
el reembolso de los préstamos SC hacía cada vez
mayor.
Corto hemos seflalado a lo largo de este trabajo,
el crecimiento en Cate dívoire se debió, en gran
parte, e la abundancia de sus recursos naturales.
Recursos naturales que no se agotan como los
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minerales o los hidrocarburos, su existencia, sin
embargo, es frágil por diversas razones: en prime?
lugar, dependen de la meteorOlOgía. La esquía de los
últimos alíes y los incendios forestales arruinaron
parte de la plantaciones de renta, diezmaron los
rebatos de los mercaderes sabelianos de Cate
d Ivoire, lo cual encareció el aprovisionamiento de
alimentos de primera necesidad. Le sequía también
privó de agua a los pantanos que acababan de ser
construidos para proporcionar electricidad el país.
Por otro lado, los recursos naturales están
amenazados por la utilización intempestiva de los
bosques y del suelo. La agricultura se desarrolló,
sobre todo mediante la extensión de superficies. La
protección de un minino de selva podría haber
reducido hoy su extensión. La explotación de la
madera, por ejemplo, según los métodos actuales,
constituye una destrucción de recursos.
Con respecto a la distribución de la inversión
podemos decir que todas lea inversiones que conducen
al crecisiento no lo hacen de la misma forma. Unas
son complementarias de otras, de tal manera que no es
posible determinar su rentabilidad con un salo
criterio que Hy.ncinths Vullierz(21) explica así:
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no puede haber éxito a largo píaso en le inversión
productiva alo una estructura, pero no puede haber
financiación ni mantenimiento posible de la infraestructura
sin inversiones productivas”.
La inversión productiva acrecienta el volumen de
la producción y de los servicios del comercio, Si se
dirige a la exportación o hacia la sustitución de
isportaciones contribuye a nmjorar la balanza
cossrcial y si se dirige bacía el r~rcado interior
puede deterioraría. Le inversión en infraestructura
(económica o social), tiene un efecto indirecto o
inseguro a largo plazo sobre la capacidad productiva.
Acrecienta los sectores públicos sobre todo en la
educación o la salud donde las cargas recurrentes Son
importantes.
El desarrollo de actividades organizativas
(administración pública, banca, corcinlizacióm,
servicios de extensión agrícola, etc), permite
estimular la producción pero constituye un núcleo
socloeconómíco con elevadas rentas cuyo mantenimiento
absorbe de nera perenne una cuantí e din cilunate
reducible de recursos nacionales y de ingresos en
divisas core, la importación en bienes de consuno
típicos de paises industrializados: la construcción.
con efectos muy diferentes según los teriales~
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las técnicas utilizadas y la urbanización “a la
occidental constituyen un peso importante para la
balanza de pagos. En este contexto, toda inversión,
todo desarrollo de actividades organizativas puede
ser un factor positivo o negativo de crecimiento,
dependerá de la evolución, por ejemplo, de la
revalorización de la región, del asesoramiento
agrícola y de la respuesta de los radios de
agricultores y consumidores.
4.2. —El hí ognen estrunt,ira~ del jesarol 1 it
A largo plazo el bloqueo estructural del
desarrollo es la causa más profunda e inquietante de
una crisis. Los circuitos del crecimiento corren a
menudo el riesgo de bloquearse. Los flujos del
crecimiento, al constituir encadenamientos complejos,
conllevan riesgos múltiples y pueden combinarse entre
ellos haciendo aún ra~s difícil la solución. Por
ejemplo, el sector moderno de Abidjan con su
infraestructura urbana, construcciones, actividades
terciarias privadas y públicas, vive del superavit
agrícola. La expansión de este sector durante los
anca de prosperidad ha privado al país de superavit
invertibles en afios posteriores.
— 386 -
El nivel da vida en el campo es bajo y los
martilebos tienden a alejarse de él, dejando ei
cultivo a trabajadores extranjeros. Esta situación
también produce bloqueos al reducir los ingresos del
sector rural, no habiendo comsnzado el mundo urbano
un proceso de desarrollo autónomo.
El desarrollo exige que nuevas actividades tomen
incesantemente el relevo dé la e,cpansibn. El
crecimiento económico de Cate d~ Ivoire a base del
café, cacao y la madera, llega a su fin. El P&i5
perfiló los jalones pare encontrar nuevas vías, pero
ninguna conoce todavl a un éxito cierto, por ejemplo
la industria textil. La dependencia de múltiples
factores bien naturales, externos o de factores
dependientes de la estructuración social, limitan
dramáticamente el campo de nuevas oportunidades(22’.
La concentración económica de Abidjan hace de esta
ciudad un centro que puede ser internacional,flente
cospetitivo. Pero dicha aglomeración, aunque dé una
oportunidad a esta ciudad en sus relaciones con el
exterior, tiene coro efecto absorber población.
superavit econónico. actividades de todo género,
oportunidades de innovación. Por ello la relación de
Abidjan con el resto del país corre el riesgo de
convenirse en un desierto económico donde les
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consecuencias para el resto del país serian: ecología
mal protegida, rentas econónicas débiles y sal
repartidas, ausencia de circuitos locales de
expansión, dependencia política del centro, etc.
A pesar de las externalidades de la concentración
económica de Abidjan, se puede temer que una economía
abierta, en la que el comercio internacional impone
las estructuras de precios exteriores, las
inversiones industriales rentables sean poco
frecuentes. Por otro lado, pensar que una devaluación
pudiera entonces resolver el problema sen a una
ilusión.
Probablemente la crisis pone en juego otros nichos
parámetros, nosotros sólo hemos mencionado aquellos
que conatituyen las causas autónomas de la crisis.
Aun cuando estos lactores sean autónomos, no se puede
decir que no interactoen de diferentes modos; esto
baca que la crisis sea compleja y difícil de
afrontar ya que lo que podría remediar alguna de sus
causas acentuaría los efectos de otra. Así, por
ejemplo, la crisis financiera del Estado no se debe
inicialmente a la de le econoal a, pero se La visto
agravada por la crisis económica impidiendo al Estado
intervenir para apoyar actividades en difícil
situación, diversilicar la producción o mejorar los
circuitos internos del crecimiento.
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Por otro lado, la crisis ecológica que ha
provocado la superutilización de los recursos
naturales, complíca la crisis de la balanza de pagos,
de las finanzas y el desempleo.
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CAPITULO XI • RVflT.UCYflW 1W T.A srrtr.cTaN RCONOWTÚ.A Y
ptyawflTRpa A flPTTR np 1.A SPG?~flA piran nR tos An9
1.— R4t,’póA~ de la aot~.1dfld eronAIw<pS en lORA
,
í.í.— Evolución económica interma.
Es necesario pararnos en la situación y evolución
de la economía suarfilefie en i984 ya que presentaba
una especial situación producida principalmetie por
la sequía que ocasionó una rápida caída de le renta
y del consuno. A seta evolución económica se unió la
disminución de la inversión y una agravación del
paro.
Debido a la gran sequía los resultados del
comercio del periodo 1983’84 son en su conjunto
recesivos en relación a los de 1982—1983, sicceptuando
la producción del ceceo.
Cuadro nQ i2i CoaroialiflOión de loe principales productos.
19804981 1961—1962 1982—1963 1983—19B4
sillOhC5 de toneladas
cacao 418,3 471,7 365,9 417,7
café en grano 366,8 246,8 267,5 85,2
algodón en grano 136,6 136,4 157,0 142,3
Puentes Caja de Estabilización y apoyo de lo. precio. de la
producción agricola (C.S.S,P.P.AA. Abidjan.
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El cosercio del café bajó hasta situarsa en
85.203 toneladas, retrocediendo un 68, 1% con respecto
a las 267,460 toneladas recolectadas un alío antes, La
cosecha de algodón en grano se redujo en 9,3% cayendo
de 156.983 toneladas a 142.547 toneladas, Asimismo,
se regiatró una disminución del 30,4$S en la
producción de casa de azúcar, cuya cosecha se situó
en 1.206.000 toneladas en 1984 frente a las l.BiO.640
tooeladas previstas para esa alio.
Durante los ocho primeros meses del alIo, la
cosecha de racimos de granos de palma fue de 601, 065
toneladas con una progresión de casi un 7% en
relación a la obtenida durante el mismo peri odo del
alio anterior, la producción de caucho iba mejorando,
pasando da 30.547 toneladas en 1983 a 35.506
toneladas en 1984. Sin embargo, contrariannnte a lo
sucedido en el alIo 1983, las exportaciones fruteras
evolucionaron favorable,~nte Según la Cooperativa de
Productores para la comercialización de frutas y
legumbres <CoPRUITELI se obtuvieron 114,98?
toneladas de pitas y 97.346 toneladas de bananas
frente a 60.414 tOneladas y 80.362 toneladas de 1985.
En los productos basicos alimenticios de lC483,las
autoridades tomaron medidas para impulsar un aumento
de sus cultivos. Sli evolución era la Siguiente:
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Pero el mayor impacto en este alío se produjo en
la explotación de la madera en troncos cortados
sufrió una fuerte disminución. En 1984, la
producción se estableció en 2.233,858 metros cúbicos
frente a 2.276.723 metros cúbicos de 1983, es decir
un descenso del 2%. Sin embargo, la exportación de
madera cortada en 1g84 experimentó un alza del 3,2%,
exportándose 447.908 tros cúbicos frente a los
4,333,g48 metros cúbicos del alío anterior.
La ganadería, poco desarrollada en Cate d~Ivoire,
situaba su producción en 1983, en 48.862 toneladas
frente a 44.820 de 1982. Siendo las necesidades
evaluadas en 100.400 toneladas. Este consumo viene
referido, sobre todo, al ganado bovino y a las aves
que representaban casi el 65% del consu,
Cuadro nQ 13¡ Producción dé loe prinoipales produotos básicos.
1961 1982 1963
,lllones de toneladas
mijo y sorgo 51,0 48,3 43,0
375,0 423,0 4i0,0
arroz “paddy” 390,0 450,0 360,0
jndioca 1.218,0 1.230,0 1.060,0
ignara 2.220,0 2.540,0 2.260,0
banana plantain’ 1.278,0 1.320,0 980,0
Puente, Ministerio de Agricultura, Aguas y Montes de Clíte
d Ivoire,
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La producción pesquera, ya de por si modesta,
5~,~r1ó en i984 el cesa de su actividad ea algunas
Sociedades del puerto pesquero de Abidjan. La entrada
de pesca industrial en los seis primeros meses del
afio 1964 descendió en 30, 9%, estableciéndose en
12.351 toneladas frente a las 19.325 toneladas que
habla alcanzado durante el mismo periodo del sf0
anterior.
En la producción de petróleo, el desarrollo de la
extracción fue mas lento de lo previsto; mientras las
previsiones iniciales cifraban la autosuficiencia
para el alio 1985, la producción no alcanzaba anAs que
1.4 nillones de toneladas en 1984,
La prospecoi6n de cro se realizaba en varios
lugares del país. El principal proyecto fue la
explotación del yacimiento de oro de Ití en la región
de Danane. La duración de vida de la misma seria de
trece aros con un ritmo anual de producción de 1,5
toneladas e partir del tercer alío de actividad.
Respecto a les diamantas, el decreto dado en 1984
sonetió a control la a%plotacióTl de este mineral.
La evolución del indice de la producción
industrial en el curso de los tres primeros meses del
arlo 1984 indicaba la persistencia de la disminución
observada en 1983, a pesar del momento propicio que
se habsa producido al comenzar el alío, La fuerte
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actividad durante e>. cuarto trimestre perroitó un
indice de progresión anual adía del 8,4%, después de
la disminución del 14,9% registrada en 1983.
Esta evolución se debió principalmente a las
perturbaciones prolongadas acaecidas en el primer
semestre de 1983 en la alimentación de las unidades
de producción dé energí a hidroeléctrica, Por otro
lado, algunas agro-’industrias. sobre todo las
azucareras. tuvieron que reducir su ritmo de
producción por la insuficiencia en el
aprovisionamientO de materias primas.
La producción de azúcar bajó a 128.425 toneladas
frente a las 204,123 toneladas habidas en 1983. En
este ano sé reconvirtieron dom complejos azucareros
del cultivo de arroz, reforzándose los medios puestos
Cuadro riO 14: Indice de la Producción Industrial, Base 1O?8fl00
1981 1082 1963 1984
primer trimastre...,..,,,. 166,5 136,2 133,4 120,5
segundo trimestre 133,6 134,3 125,1 112,0
tercer trimestre 108,5 129,2 101.6 100,3
cuarto trimestre 113,? 109,6 98.1 120,0
anual 129,7 124,7 106,1 115,0
Puente: Xinistére du Plan et de lindustrie. flirection de la
Statistique. Abidjan.
- 396 —
en práctica en el arco de una política de
autosuliciencia alimenticia.
contraríajoente a le tendencia general, la
extracción de aceite de palma, registró en el curso
de los ocho primeros rcses de 1984 un alza del 8% en
reloción al s,isno período del alIo anterior.
Las tensiones inflacionistas se atenuaron algo en
1984 y el indice de precios al consuno no aumentó te
que un 4,3% frente al 5,9% en 1983.
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Los precios al productor de los productos
agrícolas se revalorizaron sensiblemente, Las rentas
de la población rural pudieron rejorar, salvo para el
café, debido a la fuerte caída de la producción.
1.2.— El presupuesto del Estado.
Al cierre del ejercicio de íO¿3, los ingresos
cobrados por el Estado martilefio fueron de 575,6
miles de millones de francos CFA, mientras que los
pagos efectuados se cifraron en 637.000 millones
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resultando un déficit de 61,4 miles de millones de
francos CPA para dicho alIo,
A pesar de las nuevas medidas tomadas en 1933
para estabilizar y mejorar la recuperación de
impuestos, el descenso de la actividad económica tuvo
una incidencia negativa en los ingresos fiscales.
Estos disminuyeron en 15,4 miles de millones de
francos C.P,A, en 1984, situándose en 394.000
nillones, debido principalmente a la disminución de
12.3 miles de millones de derechos de aduane.
Los gastos globales se situaron en 037,000
millones de francos OEA. o sea a un nivel de 33,9
miles de millones, inferior a lo previsto. Gracias a
ur. control riguroso de los gastos de transferencias y
a la congelación de los sueldos de la función
publica, los gastos de funcionamiento se limitaron en
427,2 miles de millones para unas previsiones de
435,3 miles de millones. Continuaba una tendencia a
la reducción de los gastos de equipo en 1983, que
quedó limitada en 209,8 miles de millones, Esta
reducción se unió a una política de moderación en
aatería de préstamos exteriores. En este sentido,
las reglamentaciones me referían también a los
proyectos que tenía que financiar la Caja Autónoma de
Amortización <C.A.A.> de modo que no se contribuyó al
presupuesto de inversiones mas que con 143,4 miles de
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millones en lugar de los 191,6 miles de millones
previstos.
En el alIo 1984 las previsiones presupuestaria.
iniciales se tuerca en 068.000 millones de trancos
C.F.A, tanto para los ingresos como para las gastos.
La nasa así fijada, se situó en 1,¿% menos qué el
presupuesto del aFlo anterior.
Los ingresos fiscales y otros ingresos se
redujeron pasando de 454,7 miles de mUlcase de
francos OPA. y 29,6 miles de ,nfilones ea 1*83, a
447,0 miles de millones y 27,4 miles de millones
respectivamente en 1984.
Sin embargo, la movilización de finanzas
exteriores alcanzó 193.000 millones en Lugar de los
191,6 miles de millones previstos en el alio anterior.
El presupuesto general de funcionamiento era de
24¿,9 miles de millones de francos C.$.A. con un
retroceso de 6,4 miles de millones, a pesar de una
reducción de 24.000 millones en los créditos
personales, que parcialmente compensaron el alza de
las inscripciones a titulo de servicio de la deuda,
Las dotaciones al presupuesto especial de
inversiones, quedaron prácticamente estables, pasando
de 240,6 miles de millones e 239,1 miles de millones.
La situación noneteria al 30 de Septiembre de
19e34 comparada con la de 30 de Septiembre da 1903, se
caracterizó por una sensible mejora en la posición
- ¿00 -
CMterior neta de las instituciones monetarias, una
reducción del crédito interior y un aumento de la
tasa monetaria,
Entre el 30 de septiembre de 1983 y de 1964, la
posición exterior deudora neta de las instituciones
monetarias se acentuó en 13,4 miles de millones de
francos OEA., pasando de 810,6 mlles de millones a
Cuadro ¡9 17¡ Situación lonstaria de CAte d Ivoire. Septienbre 1964.
1981 1982 1983 1984
axillones de francos C.F.A.
Haberes ext.natne —397.108 —390.918 —610.591 —58?, 198
—Banco Central —268.798 —289. 344 —471,196 —496.905
—Bancos —128.310 —101.572 —139.395 —100,293
Crédito Interior 930,862 1.008.685 1.2~5.438 1.233.772
-Gobierno 14,593 72.024 202.999 250.979
-Crédito a la Economía... 916.269 938.662 1.052.439 981.793
lasa annetaria 550.997 801.284 632.612 888.907
Otros elemíntos netos.... — 17.243 16.436 12.235 — 47.333
Fuente, B.C.E.A.0. Abidjan, 1985.
597,2 miles de millones. Esta evolución se obtuvo
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principalmente por la suavización de la
reglamentación para las importaciones y por una
reducción de las Salidas correspondientes a
transferencias privadas sin contrapartida, El
enderezamiento observado en los haberes exteriores
netos concernía únicamente a le posición de los
bancos, ya que se reestablecierorí los compromisos
exteriores netos pasando de 1394 miles de millones
de francos CFA a 1003 miles de millones. Por sí
contrario, la situación deudora del Banco Central
cara al exterior se deterioró en 25,7 miles de
millones de francos OPA.
Laa reservas oficiales se cifraron en 1,8 miles
de millones de francos CFÁ a finales de septiembre de
1*84, frente a los 2,9 miles de millones del alio
anterior,
El crédito interior bajó el 1,37. durante el
ejercicio 83—84 situándose en l.238’8 miles de
millones de francos CFA frente a los 1,2554 miles de
millones del silo anterior. Esta disminución es debió
a una reducción de los créditos para la economía, ya
que la posición deudora neta del Gobierno de cara a
otras instituciones monetarias creció. La situación
deudora neta durante este periodo pasó de 203 miles
de millones de francos GEA a 251.000 millones. Este
agravamiento de 46.000 millones menos que el
registrado en el ejercicio anterior (131.000
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millones>, fue debido a una importante reducción de
los depósitos públicos del Banco Central, por el
recurso acrecentado del Tesoro a las facilidades que
obtenía del Instituto de Emisión de Moneda y por la
utilización por parte del Gobierno de contrapartidas
en sus emisiones del F.M.I..
La financiación bancaria a corto plazo tuvo una
fuerte caída producida por los créditos concedidos al
campesínado, cuyo nivel disminuyó de 116,4 miles de
millones a 72.000 millones. Los pagos ordinarios a
corto plazo disminuyeron en 5,4 miles de millones en
relación a la ralentízación general de la actividad
económica, sí recurso a los créditos a medio y largo
plazo disminuyó igualmente en 14,9 miles de millones
durante el ejercicio 1984.
Las inversiones del Banco Central, el 30 de
septiembre de 1984 se cifraron en 466,9 miles de
millones de francos CFA, retrocediendo un 5,1% en
relación a loe 49,8 miles de millones alcanzados sí
final de Septiembre del 83. Este movimiento de
repliegue fue impulsado por una reducción del 44,5%
de los créditos sí campo, debido a los modestos
resultados que producía el comercio agrícola. Por
otro lado, el movimiento de desaceleración en las
movilizaciones de créditos ordinerío~, co,nen2ados
estos aflos, se acentuó sensiblemente en 1984 en que
las tasas de progresión fueron del 6,7% en lugar de
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21,1% del alío anterior. Esta evolución se debió a una
sensible mejora en la tesorería de los bancos.
inducida por el crecimiento de los ingresos de
exportación.
1.3.— Las relaciones con el exterior,
La exportaciones realizadas en el periodo 1082—83
Sabían aumentado y el excedente de la balanza
comercial nnejoraba considerablemente. Las
importaciones en 1983 fueron de 92,6 mIllones de
francos OEA frente a los 28’9 miles millones de 1982
y la retio de cobertura de las importaciones, pasó
del 104% en 19d3 a 113 1% en 1984
Cuadro n9 l8¡ Intercasbios exteriores da Cate d Notre,
1960 1981 1962 1983
<miles de millones de francos OPA>
exportaciones 663,9 689,3 747,5 796,8
importaciones 031,9 653,3 718,6 704,2
balanza comercial + 32,0 t 35,0 4’ 25,9 4 92,6
Cobertura de las importaciones
sobre las exportaciones 1%),... 105.1 105,5 104,0 113,1
Fuente¡ Kinisterio de gconomia y Pinanses, Dirección General de
aduanas. Servicio de Estadisticas aduaneras, AbidJan, 1984.
II
— 404 —
Los ingresos por exportación se elevaron
globalmente a 7968 miles de millones de Irancos CFA
en 1983, marcando así un alza del 8,6%. Las
exportaciones de productos agrícolas Cvblucionaron
favorablemente en conjunto; en particular las del
algodón desgranado, que se habían quedado entancadas
en 1982 con 18,000 millones, progresaron hasta
llegar a 31,9 miles de millones, gracias a un
considerable aumento tanto del volúmen de
exportaciones como de los precios.
Las ventas de maderas brutas, alcanzaron 102,2
¡asías de millones en 1984 frente a los 90’ 1 miles de
millones del silo anterior, es decir un crecimiento
dcl 13 4% imputable esencialmente a las exportaciones
de maderas cortadas que propiciaron el resurgimiento
de los mercados internacionales de maderas
tropicales. Los ingresos obtenidos en 1984 por el
cale en grano, aumentaron también alcanzando cerca
del 5% más, pasando de 1522 miles de millones en
1983 a 1595 siles de millones en 1984 gracias a una
mejora en los precios medios para la exportación
debido a que los embarcamíentos disminuyeron de un
alio a otro. Las ventas de cacao en grano registraron
cierta estabilidad y las salidas de productos
petrolíferos que también disminuyeron, no aportaron
mas que 91,2 miles de millones en 1984, frente a
los 97.2 miles de millones del ano anterior.
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Las importaciones se redujeron en 1984 en 144
miles millones da francos GEA, bebiéndose situado en
7042 miles de millones en 1*83, produciéndose el
segundo cambio en la tendencia de las inportaciones
en Cate d’Ivoire. La primera variación producida ya
en 1960, se debió a la reducción de la factura
petrolífera y a la moderación de la demanda interior
por las medidas adoptadas en el marco del programa de
ajuste y reestructuración de la economía,
Las compras de productos petrolíferos bajaron de
1544 miles de millones a 1308 miles de millones
gracias a la sustitución de la producción nacional
por una gran partida de aprovisionamiento exterior en
bruto. Las importaciones da productos alimenticios,
progresaron de 1233 miles de millones a 1299 miles
de millones es decir sn un 54 7. debido al aumento
en las compras de cereales. Las adquisici6n de
material de equipo también aumentó, pasando de 165’?
miles de millones en 1983 a 1727 miles de millones,
junto con el establecimiento de las instalaciones
necesarias para la exportación de yacimientos de
petróleo. Las compras de productos químicos y de
artículos manufacturados diversos, pasaron de 2452
miles de millones en 1982, a 240’2 miles de millones
gracias a una revisión de las tarifas aduaneras
aplicables a las importaciones de bilos y tejidos de
algodón.
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La distribución geográfica en los intercambios
comerciales evolucionó, en 1983, en relación a la
tendencia seguida por las importaciones. Las
exportaciones de los paises de la Comunidad Económica
Europea se situó en el 5l’5% en 1963, es decir casi
al mismo nivel que en el 82, mientras que las
importaciones se elevaron de 473% a 51, 1%. El
excedente habitualmente obtenido con estos paises,
paso de 481 malles de millones de francos OEA a
50.000 millones.
El peso de los otros paises africanos en los
intercambios de productos varió poco con respecto a
las exportaciones, situándose en un 182% ea 1983
frente al 187% en el 1962. Aunntó en cuanto a las
importaciones llegando al 17% frente al 12% del afio
anterior.
La relación con los paises de la Comunidad
Económica de los Estados de Africa del Oeste
~C.E.D. E. A.0.> seguía siendo preponderante a pesar de
la intensificación de los intercambios con los demás
paises del contiente africano.
El comercio en 1983 con los otros paf sea de la
Unión Monetaria Oeste—Africana ((J.M,O.A.> fueron para
las e~<portac1ones del 77% y para las importaciones
el 29/. del total, frente al 87% y el 23$’. en 1982.
Los intercambios con los pai sss de América se
redujeron relativamente en 1983 tanto en las
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exportaciones como en las importaciones
constituyendo el 13,4% de los ingresos y el 7,2% de
los gastos, frente al 148% y ll~4% respectivamente.
del alio 1982. De un aso a otro, el excedente
comercial casi se duplicó, estableciéndooe en 658
mijes de millones.
Las exportaciones bacía los países de Asia
representaron, en 1983, el 5’8% del total, frente al
4’5% de 1982. Este aumento contrastaba con la caída
de las importaciones desde un 205% al 149%. Esta
evolución produjo una reducción de aproxir.adasete la
mitad del déficit comercial, pasando de 1136 miles
de millones de francos CFA en 1982 a 586 miles de
millones en 1983.
Las exportaciones acumuladas a finales de
noviembre de 1984 se elevaron e 1.040,4 riles de
millones de francos OEA frente a los 8843 miles de
millones del alio anterior, es decir, con una
progresión del 52%. Los ingresos delcafé sin tostar y
del cacao en grano, gracias •a las mejores
oportunidades de colocación en los mercados, fueron
considerablenente acrecentados pasando desde 1983 a
1984 dc 1465 millones y it?’? millones
respectivanente a 1776 millones y 318000
millones. Las ventas de madera en bruto aportaron.
en los onc, primeros meses del alio 84, un equivalente
en divisas a íoa.000 millones de francos OEA, es
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decir, 121 miles de millones más que en el ¡aisi¡o
periodo del alio anterior.
Las exportaciones de productos petrolíferos
aumentaron en volt~r,en y mejoraron en cuanto a
precios, ello permitió recaudar 1218 miles de
millones, en 1984, frente a los 72’2 miles de
millones de 1983. Los resultados z~joraron también
para otros productos, principalmente para el algodón
desgranado, el cacao en masa y en manteca, que
aportaron 3i’9 miles de millones y 65.000 millones
respectivamente, a finales de noviembre de 1984 lo
cual supuso una gran mejora con relación a los 27.000
millones y 358 miles de millones observados en
noviembre de 1983.
El valor global de las importaciones al final de
los once primeros meses de 1934 se cifró en 569’g
mi]es de millones de francos OEA, frente a los 6056
miles dé millones de 1983, es decir, se produjo una
disminución del 5’9%. Las compras de cereales,
sobre todo de arroz, crecieron el 57%.
estableciéndose en 427 miles de millones en 1983,
frente a 40’4 miles de millones de 1984. Los
productos lácteos tuvieron un crecimiento del 39%
pasando de 17’9 miles de millones a 18,6 miles de
millones respectívamente, desde 1983 a 1984. Las
importacionea de petróleo bruto aumentaron en 1984
desde 642 miles de millones, en 1983, a 67’5 miles
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de millones a pesar de la disminución de los
suministros. Las adquisiciones de bienes de equipo
evaluadas en 1309 miles de millones en 1983,
acusaron un descenso de 30.000 millones en 1984,
sobre todo debido a la disminución de las inversiones
en material de transporte aéreo.
La balanza de pagos, muy deteriorada en 1983,
acusaba en 1984 un déficit de 1963 miles de millones
de francos OEA frente a los lI0’9 miles de millones
del alío anterior. A pesar de una pequefla disminución
de las exportaciones, el excedente comercial en su
conjunto creció en 1983, llegando e 223.000 millones
de francos OPA, frente a los 109.000 millones de
1962. El saldo negativo de la balanza de servicios
creció en 33.000 millones junto con las inportantes
salidas netas a titulo de rentas de inversión. Por
el contrario, el saldo de pagos unilaterales, siempre
deficitario, se redujo el 102% en 1983 con respecto
a 1982, seguido de una disminución de las
transferencias privadas. Sri definitiva, el saldo
global da los pagos exteriores bajó fuertemente. Las
entradas netas de capital disminuyeron en este alío a
la mitad aproximadamente debido, por una parte, a la
contracción o disminución del volúmen de emisiones
publicas sobre préstamos exteriores y por otra,
debido al crecimiento en la amortización de le
deuda,
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2.— J.c ind.,strlp,ll,.acl¿n del psis en 1985
.
2.1.— 21 nacimiento de la industria.
En 1960, Cate d’lvoire sólo contaba c~fl tina
pequefia actividad industria]> en el sector textil,
las empresas Robert Ocufreville y eh el sector
a~roaliment1oio, loa establectnientbe Andr& Blobóflt
CO?RAI. Y SACO y ta~sb1én la industria de la madera. El
volumen de ventas del conjwnto de las industrias era
del orden de 15.000 rallones 4a Ir. CrA. y ninguna
de estas Industrias podía ser calificada de nacional,
ni por su capital ni por su dirección.
Después de la independencia, el pais no reunía
las condiciones para un desarrollo induStrial,
— debilidad del mercado nacional,
— insuficiencia de infraestructuras,
— aleja,atento de los grandes centros industriales.
— ausencia de producción de energía y
— falta de capital.
La industria fue avanzando durante loe ellos
setenta. En 1984, el país contaba con más de ~5O
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emprases, da ~nera que la producción industrial en
veinte a¡¶os progresó al ritmo del 10%.
La parte del sector industrial en el ?.X.B, desde
1960 se puede resumir en el siguiente cuadro:
Cuadro ng 19: Partioipaoi8n de la actividad de loe sectores en el 1’.!.»
1 3 1
¡ Sectores. 1 í960 ¡ 1970 1 1975 1 1980 1
_________________________________________________________ ¡
¡ ¡
¡ 1) Sector primario ¡ 1 ¡ ¡ ¡
¡ — Agricultura de exportación.: i ¡
— Agricultura de alirsntaelón¡ 1 ¡ ¡
básica. 1 47>0 1 300 1 268 ¡ 28’? 1
— Selva, pesca. 1 1 1 ¡
—— — ~~1 _____________1 _______~ ____________
1 1 ¡
2) Sector secundario. 1 1 1 ¡
— Industria, energla. 5’? ¡ 140 ¡ 149 ¡ 139 ¡
— Construcción y obras públi—¡ ¡ ¡ ¡
¡ cas. 1 ——— ¡ 80 1 86 ¡ 93 u
¡ _______ ¡ ________ 1~ ¡
¡ ¡ ¡
Total 5’? ¡ 220 1 215 ¡ 232 ¡
¡ — Artesanado. 1 43 ¡ 28 1 2’0
¡ _________ 1 — ¡.............~. 1 —
¡ ¡ 3 ¡
Total, ¡ 10>0 ¡ 24>6 ¡ 23’5 1 25’2 1
¡ ~
¡ 1 ¡ 1
¡ 3) Sector terciario. ¡ 430 ¡ 452 1 497 1 48>1 ¡
Fuente~ Xiruisttre de 1 Economía et des Finances. Abidjan,
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El sector industrial ha visto duplicar su
proporción en veinte silos. En 1960, la industria
representaba un 23>2% del P,I.B, en 1985 el 24’9% y
en 1990 un 21’6%.
La evolución detallada del valor industrial por
cada sector seria:
Cuadro 52 20: Evolución del valor industrial ea el P,I.B.
<en millones de fu>. C.F.A.>
1 1
Sectores industriales. 3 1980 1 1985 1 1990 ¡
¡ ~ ____________________ ¡ _____________________ ¡
3 1
1 —Industrias extractivas y petrolíferas (lii 501 ¡ 1882 1 2952 1
¡ —AgroIndustrias, pesca e indutrias alunen. ¡ 1 ¡ ¡
1 tictac 1 774 1 1092 3 153>6 1
1 —Industrias de la madera 1 16>5 3 26>8 ¡ 346 3
1-Obras públicas y materiales para la cons 1 1 3 ¡
¡ trucción (2) ¡ 2170 1 2214 3 311>3 1
1 —Industria química 3 16>6 1 24>3 ¡ 359 1
3 —Industria macánica de noterial para el ¡ 3 1 ¡
¡ transporte ¡ 55’0 ¡ 81>3 1 152>2 ¡
¡ —Industrias del textil 3 475 ¡ 692 1 992 3
¡ ¡
1 Total valor ajustado de la industria (3)3 4991 ¡ 7418 1. 121’5¡
¡ ~ ____________________ u _____________________ ¡
1 1
1 Producto interior bruto 12.144>912.g76’714.aoQsí
_________________ 3
¡ ¡
3 Porcentaje del valor ajustado de la lo— 3 í ¡
¡ duciría en el P.l.B 3 232% ¡ 249% ¡ 26’l% 3
¡ ~ ____________________1 1 ¡
¡ O> entre ellas Refinería del petróleo, ¡ 43>6 ¡ 57>5 u 7>7’3 ¡
¡ (2> entre ellas Obras Públicas 3 2006 3 201’2 3 262’2 ¡
¡ (3> sIn refInería de petróleo y Obras PO— ¡ 3 ¡ ¡
3 hIjeas 3 2549 1 483>1 3 ?62’0 ¡
1 ~ ¡¡ Puente: Xlnistére de lEconomie et des Fínaricas. Abidjan.
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Ray que sellalar que excepto el sector de minas y
explotación del petróleo> que conocieron una tasa de
progresión fulgurante de crecinientó, el resto de las
industrias por orden de mayor a menor crecimiento
seria; la industria mecánica y el material de
transporte, la industria de equipamiento, la
industria química, la iwdustria de bienes de equipo,
la madera, la industria textil, la agro—industria, la
pesca y la industria alimenticia.
Comparando estos porcentajes con los de loe alios
anteriores> obtendríamos la siguiente tabla:
4f
Cuadro n0 21± flistribuci¿n de las diferentes reas industriales en
1 1 1 3
¡ Sectores industriales 1 1970 ¡ 1975 1 1980 3
— __________ 3 ________________ 1 ________________ ¡
1 1 ¡
¡ Industrias mineras canteras 1 VS 1 0’9 1 2>0 ¡
1 Induetrias agrícolas y alimenticlas 3 24½ 1 28’l 1 23>2 ¡
1 Textil y cuero 1 162 1 150 ¡ 154 ¡
3 Industrias de la madera 1 69 1 6>5 3 72 ¡
¡ Química, caucho, refinería 3 22’6 ¡ 22>2 ¡ 188 ¡
¡ )(ateriales para la construcción ¡ 21 ¡ 3>? 3 31 ¡
¡ Xec&nica.electricidad,aaterial de transporte yí ¡ 1
1 reparacion ¡ 15>2 ¡ 116 1 16>5
1 Industrias papeleras y diversos 3 319 1 9’O 1 36 3
1 ElectrIcidad 3 7>3 3 re ¡ 10>1 1
3 1
Total ¡ 100 3 100 3 100 1
¡ _____ 1 _____ 1 _____ ¡
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del i4tntsterio de
Economía de Abidjan.
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La crisis padecida por Cate & Ivoire en 1983,
supuso que el P.I.B. disminuyera en un 43% con
respecto a 1082 y en un 4>1. en 1984 con respecto a
1983, ElIo produjo a su vez en la industria una
disminución paralela. Sin embargo> el porcentaje de
la industria en el P.I>B, en Cate d>Ivoire se ha
encontrado siempre a la cabeza de todos los paises
del Oeste africano.
2.2— Las industrias de transforcíón de los recursos
naturales.
2.2.1>- Las industrias extractivas y de
hidrocarburos.
Esta actividad comprende dos sectores principales
las minas y la explotación de canteras para
materiales de construcción
Las minas terminaron de jugar un papel importante
desde el case de actividad de los yacimientos de
manganeso de Orand Labou en 1970 y de los yacimientos
de diamantes de Tortiya en 1980, Los yacimientos de
hierro en el Oeste del país <región de Bangolo), no
fueron objeto de explotación ya que, por un lado su
lejanía del puerto de San Pedro y por otro> la
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supercapacidad mundial en materia de siderurgia, lo
bacía poco rentable.
La sociedad Sodemí, cnn este sector se reduce
actualmente a operaciones de sondeo del uranio en la
región de IJdienné.
La prospección de oro desde 1980> constituye una
prioridad en este sector teniendo en cuenta loe altos
precios de este metal y el interés de los inversores.
El gran proyecto era el de la miné de oro do Ity¡
este yaci,niento localizado desde 1956 y situado
cerca de Danceé contiene reservas que prodrian
alcanzar 15 a 10 T. El proyecto actual que se
remonta a 1982 ha sido redimensionado con una óptica
¡zAs modesta teniendo el, cuenta la cuantía de las
inversiones y el relativamente bajo nivel actual del
oro.
Paralelamente a la mina de Ity, Sodení instaló
una desleidora ¡nóvil de 30 T/h en ¡asta al borde del
río Lobo>
rambien se han hecbo prospecciones de oro en la
región de Aboisso, realizadas por Sodení y diversas
sociedades privadas. Los trabajos de prospección de
oro ennprsndidos en la región de Seguela continuaron
a partir de 1963. Soderní obtuvo un permiso de
prospección en la región de JUre (Divo> y procedió a
la busqueda en la región de Tauredí, donde se cubrió
la zona Baoulé-Sud y Dida.
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Los trabajos en el sector del diamante se
emprendieron en Bou con la colocación de una unidad
piloto de extracción del diamante.
La explotación de canteras se realiza por medio
de cinco empresas de las cuales una> Sisag (Sociedad
Ivoir-Suiza abidjanaíseí dominaba a las cuatro
restantes, ya que sólo ella representaba el 83% del
valor obtenido en le actividad. Se constituyó en 1979
con un capital 246 millones de francos C.F.A. El
volumen de inversión se elevaba a aso millones, Su
objeto es la explotación trituración y distribución
del granito para la fabricación de hormigón y
derivados. La producción anual es del orden de
550.ooc 1. Otras importantes empresas de este sector
son: Audenard (11% del valor total del sector y Csr
Cl con el 3%).
El sector en su conjunto de productos de cantera
cuenta con los siguientes datos económicos,
Inversiones netas: 269 millones de francos C.F.A.
El capital social globalizado es de 281 millones
donde el 11% privado.
El volumen de ventas era en 1983 de 1.316
millones de francos C.F.A. obtenidos enteramente en
Cóte d>lvoír~ Esta cifra había evOlucionado
posteríormente de la siguiente manera: 3.522 millones
en 1980 2.663 millones en 1981, 1.969 millones en
ti.
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1962, La vertiginosa disminución del 62’6% en 3
aflos, fue debida a la fuerte regresión del sector a
partir de los afice ochenta.
Los intercambios de este sector con el exterior
eran prácticamente nulos,
La producción del sector se refleja en el
siguiente cuadro:
Cuadro n
9 22: La producción de la extracción
millones de astros cubicos.
Argile
Granit concassé
Cravier de querz
Seb le
Latente
Cravellerle
TOTAL ¡
de canteras en
¡ 1980 3 1981 3 1982 3
¡ ________ 3 ________ 3 _________
1 3
1 7>3 3 05 1 11>8 1
3 1.150>3 ¡ 629’3 U 6756 3
1 186’9 ¡ 733 3 44>6 3
1 866’? ¡ 5770 1 4288 3
¡ 240 ¡ 5’1 3 ——
¡ 4l~3 ¡ 132’3 3 3’9 1
________________________ ¡ __________________________
¡ ¡ 1
2.2765 1 l.417’6 1 >0647 3
¡ ________ _________
Fuente. Direction de nines. Abidjan,
A estas
extracciones
explotaciones
1962 con una
oc bicos.
cifras de producción correspondei, las
de materiales producidas en las
ilícitas que pueden ser evaluadas en
cifra cercana a los 80.000 intros
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La explotación de hidrocarburos en Cóte d’iVOire
comprende: la extracción de petróleo, gas y la
industria petrolí Lera.
La prospección de petróleo corre a cargo de
Petrocí, asociada con compal¶taS extranjeras
internacionales (Agip, Eseo, Philips ?etroleum,
Sedco, Tenneco>. Petrocí es una sociedad estatal
creada en Octubre del 75 con un capital de 2 miLlones
de fr. ePA. Su actividad consiste en la búsqueda,
promoción y explotación de petróleo, así como su
importación en bruto. En íQO§ se encontraban en
explotación dos yacimientos: Selier y Espoir.
La refinería de petróleo y fabricación de
derivados> está a cargo de cuatro empresas, dos de
produccióo, SIR y SIm y dos de acondiciona,niento,
SIFAL y LUBTSX. La Sociedad Ivoirien de refinería
SIR se constituyó en 1962 con un capital de ?
millones de Ir. GEA repartidos entre la República de
Cate d Ivoire <45>522%), Shell <10>29%), CF?
CíO>lO%>, SP <1010%), Burkina Paso (10%), Mobil Oil
<8%>, El! Unión (5%), Texaco (370%) y Heso (0>266%).
2.2.2.— Les agroindustrias.
El sector agroindustríal en Cóte d Ivoire
comprende: la horticultura industrial, la cría de
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ganado industrial, abejas> plantaciones de bananas y
pitias. Las producciones de latek y de oleaginosos
(eveas, palmera de aceite y cocoteros), la
fabricación de algodón, la fabricación de arroz y
otros cultivos de primera necesidad para abastecer
al país ademas de la importación de productos
animales y los . productos de exportación
<transformación de café y la primera transformación
del cacao). La producción de azúcar y la producción
del tabaco.
El café he constituido uno de los tores de la
economía martilellé, Ha permitido la distribución de
enormes rentas en el país.
La evolución de la producción cafetera queda
reflejada en este cuadro:
Cuadro n9 23: Ls trasstorclón del café <1980—85).
¡ ¡ 3 3 ¡ ¡ ¡
¡ Aflos ¡1979/80¡ 1980/Ml 1981/821 1982/831 1983/841 1984/851
________________ ¡ ______ ¡ _______ 1 _______ ¡ _______ 1 _______ 1 ¡
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ 1
¡Toneladas (1.000 tít 249>6 ¡ 3668 ¡ 248 ¡ 270 ¡ 85 1 275 1
¡Precio compra ¡ 300 1 300 ¡ 300 ¡ 300 1 350 1 350 1
¡Rentas de pI-oducto—l 3 ¡ 1 ¡ ¡
1 ductores (miles de¡ 3 ¡ 3 ¡ ¡ ¡
3 sillones> ¡ 85>5 3 110>1 ¡ 74>4 ¡ 81 ¡ 29’? ¡ 96>2 ¡
____________________________________________________ ¡ ~ ______________________ ¡ _______________________ 1 ______________________¡ ______________________ ¡ _____________________¡
Puente: flocusentación: Les industries treanforlnatrices des resaources
naturalles. Abidjan. Pag 48.
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La recolección de 1983/64 fué la más baja debido
a la fuerte sequía de 1984—85.
El procio en el mercado mundial del café comenzó
a ser favorable gracias a los acuerdos
internacionales sobre el café donde se ~nantuvieron
los precios.
En la actividad industrial del café existen seis
empresas dedicadas a la fabricación de café soluble,
La especialidad más iportants 55 cl café
~arebusta>.
La producción de cacao se perjudicó menos por la
sequía que le de café. Este cuadro marca Su
evolución;
Cate d> Ivoire ha sido el primer productor de
granos de cacao> La coseoha 1984/85 de 470. 000 T.
Cuadro aQ 24: La transforaación del cacao.
1 3
Mus 3 1979/803 1980/Sil 1981182I 1982/831 1983/641 i9841851
¡ ____________________________ 1 ____________ 3 _____________ ¡ ____________ 1 _____________ 3 _____________ ¡ ____________ Ii
3 3 1 1 ¡ II
Toneladas (l.OOOT)¡ 390 3 407 1 448 1 358>5 3 400 ¡ 470
¡Precioco,pra...¡ 300 3 300 ¡ 300 3 300 ¡ 350 ¡ 375 3
¡ Rentan de loe pro—¡ 1 3 3 1
¡ ductores <railes ¡ 3 1 3 1 1
¡ de millones).... 1 117 1 122>1 3 134>4 3 1074 3 140 1 176 3
3 ______________ ¡ ______ 3 ______ 3 ______ 3 ______ 1 ______ 1 ______
Pucote: flocuntación: Les industries trans!or~trices des ressources
saturelles. Abidjan. Pag 48.
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constituyó un record debido fundamentalmente a la
buena estación de lluvias, de manera que la renta de
los cultivadores creció cerca del 25%. en ese silo
La sociedad Satnaci, encargada de la asistencia
técnica en materia cacaotera se dedicó a restaurar la
producción tratando las plantaciones de tal manera
que se produjo una fuerte mejora en la calidad del
producto en el mercado mundial.
La primera transformación del cacao se realiza
bajo la forma de manteca y tortas, destinadas
totalmente a la exportación. Bsta primera
transformación corría cargo de SACO, API y Procací.
La producción azucarera estaba en plena
explotación en 1983, después descendió notablemente
resultando finalmente un complejo industrial poco
rentable. La evolución de su producción aparece en
el siguiente cuadro:
Cuadro o9 25: La producción de azúcar.
3 1 ¡ ¡ 1 ¡ ¡
¡ AI¶os ¡ 1979/801 1980/313 1981/823 1982/631 1983/841 1984/351
¡ ¡ _______________ ¡ ______________ 3 ______________ ¡ ______________ ___________
¡ ¡ 3 ¡ ¡ 3 3 ¡
3 Superficies plan— ¡ 3 ¡ 1 ¡ 1 ¡
¡ tadas 3 20 3 25>4 3 29>6 ¡ 31,7 ¡ 31’4 ¡ 21 3
¡ Tonaladas produci—¡ 1 3 ¡ 3 ¡
¡ das WOOOT). . , ¡ 1026 ¡ 134”? ¡ 165’? 3 187 3 125>5 3 1183 3
______________________________ ¡ ______________________3 ______________________ ¡ _____________________ ¡ _____________________ ¡ _____________________
Fuente: Docusentación les industries trasnforsatrices des reseotirces
naturalies, Abidjan. Pag.49
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la sequía de 1983/84 y los problemas técnicos
<gestión de irrigación> programación de recolección)
condujeron al Gobierno a revisar su explotación
azucarera. En vista del fracaso los dos grandes
complejos anucareros de Serebu y Icatiola <11>4 Ha. de
plantación irrigada) se reconvirtieron en cultivos
de arroz y en cultivos de cereales, Los cuatro
complejos restantes, Ferké 1 Y II, Eorotow y Zuenotila
se reestructuraron absorbiendo la capacidad global
de producción, o sea las 220.000 T. correspondientes
al objetivo del plan azucarero,
El gran complejo azucarero de Sodésucre <Sociedad
para el desarrollo de las plantaciones de caSa de
azúcar) es estatal. Su comercialización e
industrialización comenzó en 1971, con un capital de
37 mIllones de ir. GEA, e inversiones de 214
isillones de fr.C.F.A. que abastecía al mercado local
y el resto lo exportaba <el consuno interior iba
aumeT>tando en un 27% anual apartir de 1984).
2,2,3.— La industria de la dera.
La selva marfilena constituye la tercera riqueza
del país después del cacao y el café.
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La explotación forestal la realiZan 38 empresas,
entre las cuales destaca Odbos con el mayor capital
<34% del volumen total del sector) y fll <9’4t>,
Sylvacó <5>17%>, lCD C6’5%>, Ceddi (4’5%> y STZBT
<3>8%) con el resto.
La producción que se consume entre el uso local y
la exportación ha evolucionado de la siguiente
manera:
Cuadro n0 26: La transforraotón de la dera.
1 Volumen total (sillones netrosí
Ivaloree exportados <siles de mi—I
3 cúbicos). 3 llenes de ir. OPA.>>
¡ ________________________________________________________________
Anos ¡ ¡ 3 3 1 1
• ¡ Troncos ¡ Fabricado ¡ Total ¡ Troncos 1 Pabricado 1 Total ¡
¡ ¡ 1 ¡ 1 1
¡ ________________ ,,.I — ___________________ 3 ______________________________ 3 _________________________ ¡ ________________________ 1 ______________________..,>.>I _______________________________¡
¡ 3 1 1 ¡ 1 3
¡ 1978 ¡ 2.680 3 1.873 1 4,653 ¡ 52>9 1 18’4 ¡ 7i’3 1
¡ 1979 3 3.199 1 1.781 1 4,980 ¡ 67>8 1 176 3 652 ¡
¡ 1980 1 3,058 3 1,760 1 4,838 ¡ 1002 3 23>5 1 1237 1
¡ 1981 1 2.343 1 1.706 3 4,049 3 737 1 239 1 978 3
¡ 1962 ¡ 2.284 ¡ 1.822 ¡ 4.106 3 69>3 3 285 1 07>8 I
3 1983 1 2.286 ¡ 1,802 1 4,088 I 76>6 3 21’3 1 96>9 1
_________________________ ¡ ______________________________ ¡ _________________________ 1 ________________________ 1 ______________________________ 1 _______________________________
Puente: Docusentación, les industries transforaatricee des reaseurces
natujalles. Abidjan. Pag 49.
Este sector cosprende 29 empreesas entre ellas
las mas importantes son: Sud (13>5% del valor del
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sector>, CIR (12>9%), SE? <93%)> EFBA 9>1%), l’ribots
<8%) <Sociei’ie Jacob 72%>, <SMC! 49%) y Scierie
Wahab <48%). Existen además 6 empresas de
fabricación de muebles: sima <525%> del valor del
sector; Mueble Ivoirien 21lfl, Mormadeco <16>8%),
Inadee <7’3%>, Gainna <66%) y Menouse,
2.3,4.— La industria de lo pesca.
El pescado ea un alimento fundamental pare la
población mnaritíena. Se consume 193 kg. de pescado
aproxiaeda,ueníe por habitante y constituye el 50% de
su ración proteínica anual.
Cuadro a0 27: Jecesidades ali,~ntioias de la población.
¡ 1 ¡ ¡
3 1980 1 1985 ¡ 1990 ¡
—— _________ ~ ___________ 1 ___________ ¡
¡ — Carnes: ¡ ¡ ¡ ¡
¡ • Bovino ¡ y í ~s 3 qq ¡
¡ Porctno.,,..,,,.,,....,,,.. ¡ 1 1 15 1 2 1
Ovino y caprino 1 15 1 15 1 1>8 1
3 Aves ¡ 283 3>5 1 s
¡ 3 3
¡ Subtotal ¡ 12>3 1 14 3 165 3
¡ ¡ 3 3
3—Leche ¡ 23 ¡30 ¡35 1
— Huevos 1 12 ¡ 1>6 ¡ 25 1
¡—Pescado 1 24 ¡27 ¡27 3
¡ Total ¡ 605 ¡ 72>7 ¡ 815 ¡
3 ¡ ¡ ¡
¡ Ración proteínica por hebitante.... ¡ 15>2 ¡ 175 ¡ 19>2 ¡
Fuente: Les industries treosfornatrices des resacurces naturalles.
Abidjan. • Pag. 48.
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El gran recurso de la pesca es el atún, que
representa el 60 o 60% del total. Deduciendo las
capturas que se dedican enteramente a la exportación,
la tasa de cobertura de las necesidades nacionales de
pescado son de un 42%.
Así mismo la conserva del atún es una actividad
fundamental realizada . fundamentalmente por 2
conserveras locales: 500ff y PFCI. Las exportaciones
de atún en conserva se elevan a 19 millones de fr.
OEA.
Cuadro m9 28¡ La industria de la pesca.
(en toneladas)
Evolución ¡ 1982 ¡ 1983 ¡
¡
¡
¡
¡
¡
¡
¡
¡
Producción nacional
Pesra Industr(M
— Pesca de arrastre
— Sardinero
— Pesca del atun
— Pesca del cenarán
Pesca artesanal
- saritiza
— Lacustre
— Continental
¡ 91.231
¡
1 6.036
¡ 20,964
1 17.931
¡ 0’~
¡
¡ 14.000
1 10,000
1 22,000
¡90.227
1
¡ 7.530
¡ 23>392
¡ 14.816
1 139
1
1 14.000
1 12.000
1 18,000
Fxportac¡one~
— Conservas de atún
— Conservas congeladas
CoilsunÉ nacional
1
1 20.350
3 9
3
3 25.416
233
3
3
3
1174.506 ¡154,576 ¡
Valor de ¡a nrprlu>ceián <—>Ias de millones fr CWfl
— Producción nacional 1 19.800
- Importación de pescado congelado ¡ 15.895
— Exportación de conservas de atOo ¡ 15.549
- Exportación de quisquila ¡ 13
¡
¡ 18.300
1 15.500
1 20.732
1 476
3
3
3
3
3
Fuente: lIocuzentaotAn, les Industries tranufornatrices de reascurces
natllrClleS.
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2.2.— Las industrias de bienes de equipo.
2.2.1.— Trabajos públicos.
La primera empresa en este sector fue Senitra
(Sociedad Nacional ivoirieíi de trabajos). Se
constituyó en 1965 con un capital de 2.272 millones
de Ir. C.P.A repartidos entre el Estado unarfileflo
(55%> y la empresa israelita Solel Bonch> <45>/e).
Emplea a 2.000 asalariados donde 1830 son narfileflos.
Entre sus últimas realizaciones están: el Hotel
President de Yamoussukro, la Fundación Houphoust—
Boigny, y la Catedral San Pablo en Abidjan. Existe
tembien otras 23 empresas en este sector> aunque con
menos actividad en estos últimos silos.
Los edificios residenciales de Abidjan no han
aumentado desde 1980, desde entonces se decidió
paralizar la construcción de apartar~entos y sólamente
dos edificios, finalizaron dentro de su programa: el
Club de Golf y la Basílica de Ntra. Sra. de la Paz.
Los programes de carreteras se realizaron según
fecbas previstas. En 1984 se hicieron y restauraron
550 Xm con una dotación del B.S.I.E. (Budget Special
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de inversiones y de equipamiento) de 55>4 millones de
Ir. C>F.A,,
En 1985 se terminaron 4.000 La de carreteras
asfaltadas. Se construyó el aeropuerto de BcJtjCké
<pista de 3.306 u>, y comenzaron los proyectas para
la zona de Ean—Korbogo y Daba cuyas obras
representaban 800 millones de Ir. 0.11.A. y fueron
financiadas por el Banco Mundial,
Otros proyectos en este mismo afo lo constituye
el plan de saneamiento de varios pueblos y el plan
bidraúlico para distribuir el agua por los diversas
poblaciones. Fueron financiados por el Banco
Mundial, K.F,W., C,C.C.H, F>E.D. y LOAD>
1’
2.3.2.— La producción de mnteriales para la
construcción.
Existen 15 empresas para la fabricación do
rateriales para la construcción. En el cuadro
siguiente apreciamos la producción para el conjunto
del sector>
De 1980 a 19813 hubo una notable reducción en la
actividad del sector. La evolución puede presantarse
co sigue a continuación:
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Cuadro o9 29: La producción de teriales pare la cnnatnstción,
3 1980 ¡
¡a. CFA
1981 3 1982 ¡ 1983 ¡
¡ ___________ ¡ ___________ ¡ ___________ ¡
¡ 3 ¡ ¡ 3 3 ¡ ¡
¡ ¡a. CPA 3 % le CFA ¡ % 3m. C?A¡ 1 3
¡ _______________ ¡ ¡ ¡ ______
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡¡ Terrazo 3 9,414¡ 1.7893 —80>93 2.7721
¡ Carreteras,obras del ¡ 1 ¡
¡ arte ¡ 93.831¡ 67.4733 —28>3¡ 65.040:
¡ Trabajos especialee¡ 19.8363 17.9081 —463 20.891¡
¡ Saneamientos ¡ 6.6481 4,6693 —29’81 5.5203
Líneas electricas. ¡ 8.592. 5.4781 —36’?: 4.3701
• ¡ Montaje ¡ 5,1733 4.2873 —19’61 3.1723
¡ Albaflilería ¡ 95.7653 92,3883 —2>33 68.5923
¡ Xaderaje,.,,,.,,,. ¡ 1.1053 6513 —41>13 913!
1 E¡nbaldcsado 3 3.8223 5.7571 +5103 3.4361
¡ SanItario ¡ 4.874: ó.45>2í +3423 4.6173
3 Instalación dma— ¡ ¡ ¡ ¡ 3
¡ tIradores 1 25.0741 23,3643 6>43 22.3293
¡ Pintura al vidrio. 3 4.8951 3.5501 —26>93 2.8163
3 ______________________________ ¡ ¡ 33 ___________¡¡ ___________ 1 _________
Puente~ Les Industries de btens d> equipenení st de bicos de consomnation.
Abidjan. P. 65,
El mercado del cemento cayó de 1.160,000 1. en
1980 a 570.000 T. en el 84. La empresa inés importante
es Clmmao, aprovisícoadore de tres sociedades
constructoras, Hay que destacar en este sector a
C. 191. A.O, (Sociedad de cementos del Africa del
Oeste~, constituida en 1969 agrupe Con un capital
¡ _____________ ¡ ................¡ _____________
¡ ¡
+48>51 1.7093 —3573
¡ u
—463 54,3453 —1553
+1033 19.4363 —703
+18’1I 8,6523 +5681
—2001 6.8791 +57>33
—2601 26.2993 +729 3
—2583 56.5703 —l?’5¡
+40>33 9153 +223
—40>23 3.7113 +8>03
—2851 4.4443 f3’83
3 ¡ ¡
—4h33 22.4151 +0>23
—2153 3.0563 +8>53
de 193 ¡sIllones a tres Estados africanos:
¡ Sectores
Ghana, Togo y Cóte d Ivoire
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La cerámica también constituye un mercado que ha
ido cayendo a partir de 1980. En 1981. su actividad
era superior a 1,320,000 metros cuadrados cayó a
600.000 en 1983, a 450.000 metros cuadrados en el 84
y a 200. 000 metros cuadrados en el 85.
2.3.5.— La industria química.
La industria quinica en Cate d’ Ivoire comprende:
abonos, productos químicos de base, pesticidas,
pinturas varnices y lacas, artículos en plástico
<excepto calzados)> la fabricación de papeles y
cartones.
La demanda de abonos disminuyó desde 1981 pasando
de 100,000 T. en 1981 a 50.00 T en 1985, La sociedad
ivoirien <le abonos, constituida en 1965, posee un
capital de 2.152 isillones de fr, C>F.A> repartidos
entre el Estado marfileilo (28’98), capital
extranjero <4198) y capital privado martileflo
(514%).
El sector de los productos químicos de base y los
pesticides agrupe a 15 empresas desde 1983: sus
inversiones se elevan a 3559 millones de it.
C.F.A, con una capital de 2.805 millones de fr.
OEA. repartidos entre: El Estado ¡narfileflo 281
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millones <10%)> capital privado marfileflo 713
ailiones (254%), Francia 1.388 millones <49 X
otros paises europeos 419 millones (14>9%) Y diversos
4 niflones (0>2%),
El sector de las pinturas, barnices y lacas> sólo
cuanta con a empresas en el pais, con un capital de
895 millones de fE. C.É.A> repartidos entre Cóte
dívoire> Francia ce?. la mayor participación y Suiza
y otros paises africanos.
Las exportaciones en este sector presentan un
crecimiento rápido y continuado <+80>9% en 3 añOs) de
1984 a 196?. En e] mismo tiempo las importaciones
bajaron el 22%. Sin embargo se desarrolla
favorablemente gracies al dinamismo de estas
empresas, que encuentran en el entranjero salidas ~ue
va existen en Abidjan.
El sector de la fabricación de artículos de
plástico contaba con 29 empresas en 1983> y en 3 silos
hubo una progresión dcl +9%. Las exportacioneS
crecieron paralelamente.
El sector de fabricación de artículos en papel y
cartón comprende 10 empresas, con una inversión
global de 2.343 millones de fr. C,F.A. y un capital
social agregado de l’48 millones de fr. C.P.A de los
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cuales al Estado marfileño pertenec# el 262%, los
capitales privados constituyen el 237%, Libano
participe en un 25?> otros paises africanos 17>5%.
Francia 817% y otros varios O’5%. En los últimos
años ha aumentado la producción del sector e±l un
29’5% así cono las exportaciones, no así la
importación que sigue disminuyendo.
2.3.4.— Las industrias cánicas.
Las industrias mecánicas reagrupan las siguientes
actividades: fabricación de obras simples en metales,
caldereria, macanica de precisión, fabricación de
carpinterias metálicas> y armazones metálicos para
obras, reparación de máquinas, reparación de material
frigorífico y rebobinage de motores eléctricos,
La fabricación de obras simples en metales abarca
23 empresas. Las más destacadas son: S,I.E,M.
Mecamenbat, Tole Ivoir, Ivorial, Sotací, K.1,A.K. 1
Sipaccí, Safir, T,l,M. Sotrec, EBA., Sasef y Alcan>
En í983 el sector alcanzó una de sus cotas más altas:
su producción en volumen de ventas era de 6,9945
millones de fr. C.P.A y el capital social de 5.223
ínillones de ir. OEA. repartidos entre el Estado
mearfilello 151 millones de tr. GEA (3%), capitales
privados aarfileiios 621 millones de Ir, CEA <159%).
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otros paises africanos 130 millones de fr. CPA
(2>6%), Estados-Unldoa 23 ~nillones de fr. GEA (O’5%)>
Cenada 210 millones de OEA <4%), LíbanO ?8 millones
(15%), Francia 2,082 millones (399%)> Cran Bretafla
43 millones (06%), Suiza 591 millones <113%)
Italia 21 millones (0 4%) y otros países 1.05?
millones (20>2%).
Este sector se encuentra setualmente en
expansión, habiendo aumentado tanto sus exportaciones
coso sus importaciones. Aun cuando los resultados 5011
buenos, las empresas locales no ofrecen todos 105
productos necesarios para Su consuno local,
Las principales empresas de caldereria son 6
Pantiellí, Seria> M.T.S.—C.I, SrI> Aceol y Sócoina.
£1 capital social agregado es de 4.696 millones de
ir. G.F.A. repartidos entre~ capital privado
,narfiieíio 284 millones de Ir GEA (681%), Francia
180 millones de Ir. OEA (36>8%), Benelux 25 millOnes
de Ir. GEA (5>1%), La evolución de este sector no
ha sido favorable, acusándose una fuerte regresión
en el mismo en los últimos ellos.
La mecánica de precisión cuenta con estas
empresas: AB,?> (322%>; IRA. 99>9%); LcR.
32’2%); A>E~I. (89%); Soadreol (877.); 1LX,C.
(fl6%>; >1.0.?. (76>4). El volumen de ventas alcanza
fi-
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los 115 millones de it. C.P>A. y posee un capital
social agregado de 50 millones de fr, c.F.A. 100% de
participación francesa. Esta actividad ~anc de
competencia exterior por lo que su actividad no es
n.y elevada,
La fabricación de carpintería u~etálic5 y
armazones para obras cuenta concinco empresas
principales: Sífercon, Seen.ei, Ivoire Montage, samía
y Safami. Su volumen de ventas alcanna 960 millones
de fr. C.F>A. y el capital social es de 619 nilloneS
de Ir. O. E. A repartidos así: El Estado raerfilefió
pOsee 58 millones de Ir> CFA , el 95% del capital,
8? millones corresponden al capital privado marfiletlo
con una participación del 141%, Francia posee 455
millones, el 733% , Suiza 10 millones de fr, OEA. el
e Italia 9 millones de Ir, OFA> el 1>4%. La
actividad del sector se sostiene relativamente pero
su avanze resulta relativamente lento,
El sector de la reparación de máquinas y
materiales de transporte cuenta con once empresas:
O,R,M. <22’6%). Seises <176%>, I,T,S, <17>2%),
s.T.E.O.M.r. (l6’9%), Abidjan Diesel <7>1%), Ivoire
Depennage> Labo Radio y A>P.S.
Sus inversiones son de 228 millones C.F>A.
repartidos entre Libano y Francia. Las irportacioftes
- 434 —
y exportaciones en este sector son ray modestas>
tratdndose mas de una actividad de servicio que de
producción en la cual lo que fundamentalmente se
intercaabía son sobre todo, piezas sueltas.
El sector de reparación de nmterial frigorífico
coaprende cuatro empresas industriales importantes:
A,B.I,, Atelier, general de frío industrial,
C.G.C. 1., M.A.T.E.L.s.c. , Stokvis y numerosos
artesanos y pequeflas empresas. su volumen de ventas
es pequeflo <18 millones de Ir. C>F.A>>. El capital
es de 26 millones de it, CFA repartidos entre:
Francia 15 millones (5?>?%í y Libano 11 millOnes
(42’ 3%),
Este sector se encuentra en regresión, con
exportaciones e importaciones poco importantes
El sector de rehobínaje de motores eléctricos
abarca la actividad parcial de siete Sociedades
importantes de Abidjan que son: Loroy—Scmner,
Renivelee, Solemel, Senem y Sos, . El volumen de
ventas alcanza 21 millones de fr, OEA> anual. E]
capital social es de 27 millones, repartidos entre
Francia el 74% que suponen 2 millones de Ir. OEA y
otros paises con el <926) o sea 25 millones de fr.
OEA. Este sector aumenta cada vez Inás. Aumentó
enormemente a raíz de los numerosos grupos
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eletrógenos que se instalaron poco despues de la
sequía por las múltiples averías ocasionadas en la
E. 5.0,1.. La actividad de bobimage asiestra la
vitalidad del tejido industrial marfileño en la
medida en que el número de motores eléctricos en
funcionamiento es un indice de actividad industrial.
2.5.5.— La construcción de materiales de transporte.
Esta actividad reagrupa los siguteates sectores,
construcción de materiales de transporte <vehículos,
tractores), construcción de otros materiales de
transporte, reparación del automóvil y reparación de
otros materiales de transporte.
Las principales empresas del país son; Carene con
e] 585% del valor del sector; Safar <22’5%); Mac
(122%>; S.I.D.A,F <5%), AFE. <3%>; Mateyele
(0>5%). C.U,E.R>U.E.D. (03%);.
El volumen total de ventas de esta rara
representa 2,829 millones de fr. C,F.A> El capital
social es de 2.823 millones de fr. C.P.A. repartidos
entre: capitales privados marfileflos 5? millones de
Ir, CFA (2%>¡ Libano 355 millones de fr. CFA <126%);
Francia 1.853 millones de fr. CFA CSS5%>¡ otros
paises 568 millones de it, OPA <I9’8%), En los
últimos afice el volumen de ventas ha aumentado a un
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ritmo del 186% anual. tas exportaciones evolucionan
favorablemente mientras que las importaciones se
mantienen en valor absoluto.
En la actualidad el mercado tiene menos
actividad> Las ventas de vehículos de turismo han
estado en regresión desde 1980 como indica el
siguiente cuadro:
Cuadro s2 30: Ventas de vehículos de turis,.
3 ¡
3 PerIodo. 3 ¡dúnero de vehículos. 3 2 de variación anual,3
¡ ______________________________ __________________________________________________________________
¡ 1979/80 ¡ 15.372 ¡ ¡
3 1980/81 ¡ 11.198 ¡ —2? % ¡
¡ 1981/82 ¡ 9.315 ¡ —1? 2 3
¡ 1982/83 ¡ 9104 3 — 2’4 % ¡
¡ 1963/84 ¡ 6141 3 —320 2
¡ ________________________________________________________________________________________
Fuente: Documento de les industries de biens déquipeaent et de
Llena de consonmaííon. Abidjan. Pag 81.
La fabrica Renault conserve el primer rango del
sector con un volu~n de ventas de veha culos que
representa el 51% del total del sector.
La evolución de las ventas de los diferentes
tipos de automóviles en el mercado de Cóte d’ Ivoire
se refleja en el siguiente cuadro:
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¡ Categorías ¡ 1982/53
¡
¡ 1983/84
3
3 Variación
1
1
3 ¡
¡
1~
¡
3
¡
Vehículos ligeros de turisto y
coaerciales.,,.,,.,.,,.,.,,,,.
3
3 9.104
3
3 6,141
3
3 —52 ¡
Vehículos utilitarios ligerona>
Vehículos para el transporte de
pasajeros.,..,,.,,,,,,.,,.,....
Vehículos de 1.500 Kg a 5 1...:
Vehículos de 5 a 10 T...,.,....
3 237 ¡ 147
3 ¡
3 750 3 817
¡ 2.045 3 1.521
¡ 364 1 266
3
3
3
3
3
—40
+ 9
—28
-27
¡
¡
¡
¡
Vehículos de más de 10 T.....,. 1 220 3 132 r —40 3
Tractores 3 83 ¡ 144
3
3
3 •?3 ¡
¡
TOTAL ¡ 12.803 ¡ 9.188 ¡ -28 3
— ¡ 3
Fuente: Oropenen> Interprofessionrael de lAutomobile. Abidjan,
Existen cinco empresas deconstrucción de otros
¡nateriales de transporte cuyo volumen de ventas total
es de 593 millones de fr. GEA,. El capital es de
031 millones de Ir. OEA. repartidos entre: Francia
104 millones <165%), Benelux 525 millones <83>2%) y
capital privado marfileflo 2 millones (05%). El
sector, sin embargo se encueotra actualmente en baja -
aun cuando las exportaciones evolucionan
favorablemente y las importaciones se hayan
disparado.
La reparación automóvil es importante en la
medida en que su peso permite valorar el impacto del
Cuadro o9 31. Ventas de vehículos de turis~ por categorías.
3—
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sector del automóvil en la Vida económica del país.
Hl sector comprende 3? talleres entre los ~ná5
importantes se encuentran: Laseire, sj<.c. Sport
Auto, Plateau, Laugevin, Ruasí,
El conjunto del sector cuanta con un capital de
3M millones de Ir. GEA. de los cuales 35 InillotbCS
son propiedad de Cate d>lvoire, lo que representa si
143%; Libano con 8 millones (¿>67.); Francia 182
millones (74>4%>; capitales diversos 19 millones
(7’ 7%)>
Las actividades de exportación e importación sólo
corresponden a la compra de piezas sueltas para la
reparacióo de automóviles. La reparación de otros
materiales de transporte ejerce una actividad
reducida.
2.4. — Les industrias alimenticias.
Estas industrias juegan un importante papel en la
economía mariileIla, Las más importantes son: la
noíioaría, panadería, pastelerías, pastas>
conserveras y confiter(a, conservas de frutas y
jugos de frutas, los productos derivados del café y
del caceo, las conservas de pescados, bebidas y
belados, lecherías y cuerpos grasos> azocar, tabaco y
leche
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La actividad del sector de la molinerfa
corresponde a dos grandes empresas G, N.A. <Grands
Inulina d’Abidjan>, los 1.5.0. <buhas del sur
Oeste>,
Mo existen dotes económicos en ente sector debido
a las grandes dificultades de inversión y de
fiaanciación por su fuerte endeudamiento ea dólares.
La importación de trigo es desde hace tiempo
subvenciotado para hacer frente a los déficita de
loscultivos de primera necesidad,
La actividad panadere cuenta con 33 panaderías
industriales censadas. Las más importantes son:
SAQECO> 23’4% del valor total; SAPáIN <134%);
SOCOII <7%); SOCIIIEX, (6’4t); OTAXASSJOEA, (4’9%);
PAMIVQlRE> <4>1%>; I.R.A., (3>2%); SOBOUDI> (3>1%);
Ja SIRIA (2>6%); la PIE, (2>4%). El volumen de ventas
para el sector es de 942 millones de ir. C.N.A. El
capital social agregado es de 408 millones de it.
C.F>A. repartidos entre: privado ±aarfilefo 217
millones <53~2%>¡ Libano 58 millones <14%>; Francia’
133 millones (32’8%).
Desde 1960 la ausencia de extranjeros no
africanos en éste sector> produjo cierta
ralentización en su ectividad descendiendo en un 0”?%
an,,al aproxinada.ÉntC. Además no existe para este
sector ningún ,r,visieiito en St) comercio exterior,
— 440 —
Las pastelerías industriales SOn cinco
importantes: Pástínserie Abidjanaise con el 683%
del valor total, P&stísserie St—lean <li’6%>, Mir~osas
(103%>> Pfitívoire (7%> y Pátíeserie Moderne <27%).
El conjunto de la actividad cuenta con 6
millones de fr.C.l~.A. de capital asociado donde el
91% corresponde al país. el voluren de ventas de
este negocio ha aumentado 15>9% en 3 años apartir de
1980.
Existen dos fabricas de galletas y pastas
alisenticas en el sector: OIPA (53%). S.A.S.
<161%) y una nueva la “Provenzal” que fahrica pastas
aliraenticies. El capital social es de 55 millones de
ir. GEA, está repartido en: 18 millones de capital
privado mnrfileflo con el ~ Francia con un capital
de 503 ¡sillones <96>1%) y Suiza 4 millones (0’6%).
El volusen de ventas del sector es de 3>0
millones de ir. c,F,A. y se encuentra en aíra con
respecto a 1930, su progresión es de +95’8%. Las
exportaciones no son nada despreciables. Ausentaron
el 25% en 3 años. Las importaciones también son
estables. La producción narfileflm de galletas y
pastes ali,senti cias, es relativamente importante.
Las dos empresas son suficientes para satisfacer las
necesidades locales>
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El sector de conservas cuenta con las conservas
de frutas y de jugos de frutas, llevadas por tres
importantes empresas: SALCI, Mouvelle SIACA, Y SArGO
y una dedicada a la conserva de tomate la SODEFEL,
etapresa estatal para el desarrollo de la producción
de frutas y legumbres en Cate d’ Ivoire.
Todas estas empresas se encuentran en fuerte
regresión ya que las exportaciones comenzaron a
bajar a partir de 1980. Estas 3 enpresas tratan
70,000 1’. de frutas, mientras que su capacidad es de
200.000 Y. • Su supervivencia se debe gracias a la
intervención del Estado y a las subvenciones que
reciben.
En la conserva de jugos de frutas el negocio se
reparte así: pinas en trozos (65%); pillas en jugo
(84%); otros jugos de frutes (6>3%>>
La industria de los productos derivados del café
y cacao y su trensformación> cuenta con CAPRAL, y
CACAO CHOCODI <segunda transformación) y SACO, AP] y
PROCACI <primera transformación). Con un capital de
7.351 millones de fr. GEA repartidos entre el
Estado narfileJio 2.458 milílones (33’4%); privados
martileflos 1.203 milloneS <164%); Suiza 2.998
millones (403%); Francia 648 ¡silbones <88%) y
varios 7’? millones <11%>,
El sector ha evolucionado muy favorablene7lte en
los últimos anos, sobre todo, a partir de 19ó3,
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donde la tase de exportación alcanzó 94’7%. Las
isportaciones son débiles.
Las conservas de pescado se reducen al atún
fundamentalmente. Cuyo volumen de ventas alcanza los
21 millones de tr, CFi., lo que corresponde a
37,017 T. de atún. Las empresas productoras son:
P.F.Cl. yS.C.O.D,I.
Las empresas de bebidas y helados en esta
actividad son; SOLIBI{A (555%). ERACODE <25’9%)>
SOBOCI <83%), S.B,B. (5’4%), IRAN. (2~4%), SADEM
(2%), SOGIOLACE (03%)> SIPOO <02%>.
La producción del sector de aceites y los cuerpos
grasos cuenta con 5 empresas; Palnindustria, (42>4%)
Tritural (117%), P.H.C. cl~7%), IRRO., Uní
(12%>. Alcanzan un volumen de ventas total de 31753
millones de U. C.F.A.y su actividad resulta bastante
estable.
Cuadro o2 32: Producción de aceites y derivados,
Producción en toneladas.
3 ¡ ¡ ¡
¡ Aflos ¡ Aceite refinado 3 Margarina ¡ Jabones 3
_______________________________ ____________________________________________ _______________________________________ ___________________________________ ¡
¡ 3 3 ¡
1 1979/80 ¡ 61.352 ¡ 2.090 1 31.840 ¡
1 1960/81 ¡ 72.676 ¡ 2.760 ¡ 33.256 3
¡ 1981/82 ¡ 72.157 3 2.823 ¡ 39.620 3
1 1982/83 ¡ 72.255 3 3,150 ¡ 43.100 ¡
¡ 1983—84 ¡ 73.117 ¡ 2.748 ¡ 47>800 ¡
¡ 1984/85 ¡ 76.100 ¡ 2.870 3 46.400 ¡
¡ ____________________________________..I — ______________________________________________ 3 .... — ¡ ____________________________________ ¡
Fuente: Les industries de biens déquipeaent et de biene de conaommnation.
Abidjaaí.pag 90.
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Para las industrias alimenticias COmO, azúcar,
lecbe, productos lácteos. Y la industria del tabaco y
los alimentos para al ganado. Existen quince empresas
en el sector: SITAB con el 49’2% del sector>
SODHSUCRE <35%>, NOVALIM <9>5%), SIPRA <2~6%>, DOMAK,
SAPROLAIT> IVIRLAIT, SAFA, RBLA> nEPAL, SPG-CELTI>
ORIA, MOR-BLANC> Yaourds de Baouléy COMAGRA.
El capital social es de 163,950 milloneS de fr,
GEA. repartidos entre: Estado marfileño 159,014
millones, 97%>; capitales privados marfileños 1.050
millones (06%>; Francia 1.525 millones <0>9%>; Suiza
2.185 millones C1h3%); Benelu,< 91 millones (0,2%>;
Gran Bretafla 75 millones <02%> y diversos 10
¡nillones t0’2~(>. Rl volumen de ventas para el
eeiztor alcanza la cifra de 60.990 millones de fr.
O. FA>.
En tres anos y a pertir de 1980 se produjo un
aumento notable> debido al gran consumo de tabaco
que ha equilibrado las diferencias en otras
produccioneS. El tabaco continúa en expansión (+14%).
La alimentación ha seguido siendo de manera
regular el motor de la industria>.
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Cuadro 02 33: Sl sector alimenticio.
(siles de sillones de fr. CFA>
¡ Ventas Cóte d> Ivoire
¡ Exportación Africa
¡ Exportación Europa
Total
3 3 3 ¡
¡ 1982 3 1983 3 1964 3
__________________________ ______ ¡ ______ ¡ ______ ¡
¡ 3 ¡
3 12>1 ¡ l0’2 ¡ 122 3
3 7>9 1 7>0 ¡ 4’fi ¡
3 1>6 ¡ 22 ¡ 44 ¡
¡ ________ ¡ ________ ¡
¡ ¡ 3 ¡
1 21>6 3 194 ¡ 21’4 ¡
_________________________ ______ ______ 3 ______ 3
Fuente: Les industries de bieos d> équipent et de bicos de
conaowmtion. Abidjao, Pag 91>
Otras importantes industrias son: hilados>
tejidos, ispresión, saquerla, cordelería, artículos
de vestido> otros textiles, artículos en cuero y
calzados. E¡> hilatura, tejido> tintorería e
impresión, existen ocho empresas cansadas:
Ganfreville con el 31>5% del valor del sector; Cotivo
(19’9%); UTERI <18>8%); UNIVAS <11>2%); ~ITAS
<85%); SOTEXICCDI <82%); ~FITEX <1>5%); LíO! d>OR
(0’ 1%).
En 1984 de las 219,000 T. de algodón en grano
producido, 87.ooo T, de fibras aliyntaron la
industria local de hilatura, y tejido, el resto
<78%), fue exportado lo que representaba un
porcantaje relativamente satisfactorio.
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Sin embargo, la política de precios del algodón
a partir de los anos 80, pasó por mal momento debido
a la crssis interna del pafs, con la correspondiente
disminución del poder adquisitivo y de las
dificultades de exportación. Cóte d~IVOirC sigue
siendo, a pesar de ello> uRO de los mayores
productores de algodóz~ de Africa occidental y
exporta actualmente cerca del 30% de su producción.
2.5,— Le ingenierLa industrial,
• La ingeniería industrial está a cargo de varios
organismos administrativos poblicos como Son:
¡).G.T.X.> SETAL, B.G.E.T>> SOrJEMí> L,B.T,?.,
B>E.T.P.A.> 5>1.2.1, S.E.C,l.
Estas empresas se encargan de controlar 105
trabajos de ingeniería civil superiores e 700
millones de fr. C.?.A, sobre todo ea el sector de
infraestructuras y construcción de edificios
po bí i cos.
Se encuentra asimismo a cargo de estas empresas
la preparación de terrenos urbanos y lonas
industtlblCS> preparación de planos y programas de
carreteras y obras bidraulicas.
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Otras empresas se encargan del desarrollo minero
mediante la prospección y la búsqueda niiners>
El control industrial es ejercido en nonbre del
Estado a travas de su principal organismo: SIETRANS.
Corre asimismo tambian a su cargo el estudio técnico
de los proyectos egrí colas.
SIETRAES cuenta con 50 millones de fr. C.F>A. de
capital repartidos entre el Estado marfileño con el
50 5% y el resto, capital privado interior.
La política industrial de zonas industriales
tiene co:no objetivo reforzar la estructura de las
ciudades e,, materia de empleo y producción>
reaervanáo los terrenos mas apropiados para la
lndustrla. Ta:nbi4,~ incluyen estas poll tizas la
proteccidn de zOnas no industriales y la mejore de la
calidad del entorno urbano.
Cúte divoire dispone de ¿.280 zonas industriales
que se han extendido en los últimos silos: 1>195 en
Abidjan aopougon, jCou,nassl, Vridi, Rivera, dAbobo)
y 2.085 en el interior del país,
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Cuadro nQ 134± Zonas ladustrlales
¡ Localidad, ¡ Superficie 3
¡ Total (ha).
ABLUJAn (A>...............
3 Vridi...,.,,..,,,,..........
¡ I<oumssi..>..,,.,...........
3 Riviera
¡ Abobo
1 UlTERIOR (fi)
3 EouakC,,.,..,,,....>..>.....
3 Agboville
¡ Di,¡bokro,...,..>........’
¡ flaole,,,,.,..,..........
¡ San Pedro
3 Korbogo
3 flivo..,,.,,.>>.....>........
¡ flonoua
¡ Gagnoa...........>.......
¡ Xatiola,,..>..,>...........
3 Xan,....,,...>............
¡ Odianné
takota
¡ Abengouro
¡ Eouna.,>..........
¡ Bondoukou
3 Rouaflé
¡ Total.,.......,...>..’.
Superficie ¡
atribuida. 3
1.195 3 630 1
650 3 i00 ¡
360 1 360 3
120 3 120 3
6 3 • 0 3
60 ¡ 0 1
2.065 ¡
¡ e55 ¡ e
50 3 ¡
00 ¡ ¡
130 3 ¡
60 ¡ ¡
50 3 ¡
100 3 1
-60 ¡ ¡
25 3 ¡
e 3 e ¡
e ¡ e ¡
40 ¡
75 ¡
u ¡
20 ¡
50 ¡
—.3
3>280 ¡ 620 ¡
¡ ___________
Fuente: Les industries de biena d>équipeme¡lt et de tiene de
conso±amation. Abidjan. Pag. 103
Las oficinas de investigación para la industria
realizan un isportante papel en la política
industrial. La ingeniería industrial y las oficinas
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de estudios económicos industriales y de producción,
están especializados en estudios técnico—financieros,
trabajos de saneamiento y de irrigación, así como
estudios técnicos y control de trabajos pilotaje y
vigilancia industrial. Desarrollan riquezas
submarinas, prospecciones petrolíferas y plataformas
y otras especialdades como el estudio y control de
rcados.
Las oficinas o despachos de ingeniería industrial
son alrededor de veinte: SATRAV, B>C.E,O.M,,
SATAFRIC> INTRAnEr, VERITAS, RJSEARDET> SOLETEO, CO—
DORIS, GERISCO, SIERI, SECOCI, Louis Berger, SOGTEC>
¡I.V.A., GEICA, flECO, OECD-TOPO, B,R,G.X., SESEO y
ERUTE.
Las oficinas de estudios económicos industriales
y de producción son 16 pero además, existen otras
sociedades extranjeras de consejo que intervienen
bajo petición, en el campo industrial. Estre ellas
se encuentran: Sena (Francia); IDETCEOOS <Francia);
ELIGOS <Francia); ODESES (Francia); C.R.O> (Francia);
Norbert Beyrat France <Francia); CEdE <Canadá>;
BATTLE (Suiza); (inversal (Suiza); PEíDA (Suiza>;
5.0.! <Suiza); ¡TAL DESION <Italia).
Las africanas son: African Consultign cervices,
para la ingeniería industrial y servicios y A]RCI
pare estudios y proyectos diversos. ElE: &JDICO¡
LONGA COXEECIO y FINANZAS, SalEp> S]CXWI, IPEDEI,
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CIERIE, L’ IPE, LA SODA?! etc> para la prenoción de
empresas.
05ta d Ivoire posee una infraestructura muy
satisfactoria en teleconuniceciones y correos, Desde
Abidjan se puede telexar y telefonear inmediata,ne±ltC
a todos los paises del mundo. Además es notable la
calidad de las conunicaciofles, gracias al buen equipo
del que el país se ba dotado en los últimos anos>
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2,— ‘a n»eva pr.3ftloa de desarrollo a usdio y largo
pla~n a partir de ‘089
6.1.- El boom económico de 1085.
El alio 84> cono hemos visto anteriornente, fue un
ano difícil para Oste dIvoire <23>> Por primera vez
desde su independencia en 1960> el presupuesto
general de 1964 disminuía en 420.000 millones de
francos CEA con respecto a 1983 y empezaban a
aparecer políticas de nueves medidas de limitación
del gasto público. Se tuvo que pedir entonces a los
acreedores el reescalonaniento de la deuda exterior a
corto plazo > lanzándose así el país a su gran
programa de equipamiento público.
Rajo la tute!. del F.M.I> se realizó la
costosisima edificación de una nueva capital del país
en Yaroussoukróca4) <pueblo natal del presidente
Houphouet Boigny en el centro del país, con
numerosas carreteras y autovías, escuelas, pantanos
bidroeléctrícos y programas urbanísticos.
El Estado marfileflo comenzó tarabién sus
explotaciooes petrolfferas, muy costosas por los
escasos resultados y flprendió un gran programa
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azucarero> con la oonstrucción de grandes refinerías
que absorbieron la mitad de las inversiones
destinadas al sector agrícola pero se convirtió en
un fracaso debido principalsente a la debilidad del
mercado mundial que produjo una sensible disminución
de la demanda de azúcar y cacao.
toda esta degradación de la situación económica,
ocasionó problemas en el orden poíítíco.socí.l
originfindose un malestar, hasta entonces desconocido.
Loa profesores del país se pusieron en huelga en la
primavera del 1984. El comienzo del bandidísnÉ y de
la criminalidad en las ciudades, prícipalísente en
Abidjan, comenzó a ser inquietante> Las
restricciones tonadas en el ano 84 aumentaron el
malestar y el paro reflejándose en la huida de la
población rural a las ciudades, Cierta corrupción en
las familias e iostituciones, donde ailos atrás se
funda:aentaba el crecimiento, iba genetándcse poco a
poco. Todo esto fue dando forma a lo que poco a poco
se convirtió en una situación crítica que fue
creciendo a lo largo de la segunda Inflad de la década
de los ochenta.
Sin embargo, en 198!
vitalidad tras varios a
financieras y bajo el
política presupuestaria y
7
1
1
¡
1
II
<1
4
¡
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mejora de la coyuntura exterior y de las cosechas. La
economía marfileña se recuperaba en este año.
Esta actividad económica> superior a lo previsto>
alcanzaba una tasa de crecimiento real de
aproximadamente 5%. Paralelamente, la inflación
retrocedía considerablemente y el déficit corriente Y
presupuestario fueron absorbidos; se eliminaron los
atrasos en los pagos de la deuda y se redujeron
sensiblemente los pagos interiores del sector
público.
Los datos del año 86 señalaban cierta
recuperación económica continuada. Esta favorable
evolución reflejaba los resultados de una serie de
programas de ajuste económico y financiero llevados a
cabo por las autoridades con el apoyo de los
préstamos recibidos del Banco Mundial <25>.
Sin embargo, a pesar del progreso alcanzado la
economía de Cóte d Ivoire, frágil y muy vulnerable de
cara a la coyuntura exterior, soportaba unOs pagos en
su deuda exterior muy elevados y el servicio de la
deuda absorbía una fracción importante de los
ingresos de exportación del país. Al mismo tiempo
Cate d’ Ivoire seguía siendo extremadamente
dependiente de las exportaciones de café y cacao que
proporcionaron en 1985 cerca del 60% el total de los
ingresos por exportación y más del 30% de los
ingresos del Sector Público. Las fluctuaciones de
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los precios mundiales de estos dos productos
influyeron enormemente en los intercambios y en el
saldo de las transacciones corrientes, así como en la
situación presupuestaria.
En vista de todo ello> las autoridades económicas
no escatinaron esfuerzos de reajuste. El programa
de ajuste de 1985 trataba de mejorar todavía más la
situación financiera y de reforzar la eficacia del
aparato productivo<26>. Los principales elementos de
carácter no financiero de este programa fueron los
siguientes;
* Nueva mejora del sistema de fomento de la
producción agrícola> gracias a una elevación de los
precios pagados a los productores por las cajas de
estabilización.
* Desnacionalización de los arrozales
pertenecientes al Estado.
* Lanzamiento de importantes campaflas de
plantación en los subsectores de café, palmeras de
aceite, caucho y maderas para la construcción.
Este programa dió mejores resultados de lo
previsto gracias> en gran parte, al enderezamiento de
la producción agrícola, además, las condiciones
climáticas fueron favorables. La cosecha del cacao
- 454 —
alcanzaba un nivel record y la producción de café fue
enteramente reestablecida, de nodo que la producción
agrícola aumentó cerca del 8% en 1985. El boom de la
producción agrí cola entrafló un crecimiento del >7/. de
la producción industrial (27)>
La situación presupuestaria niejoró tanto en 1965
que las finan2as públicas obtuvieron un excedente
equivalente a casi un 4% del PIE> Esta niejora fue
debida a una nueva contracción de los gastOs de
inversión y a una ralentización pronunciada de las
tasas de aumento de los gastos ordinarios> junto con
un sensible crecimiento de los ingresos totales>
Esta progresión de los ingresos globales era debida
el crecimiento de ingresos fiscales y al excedente de
explotación consolidado de las empresas públicas. El
crec~miento de los ingresos fiscales se obtuvo> en
parte, por la recuperación económica y en parte por
las medidas fiscales adoptadas en 1984 451 como por
las sobretasas de importación instauradas en 1985 que
reemplazaron el contingente sobre isportacicbnes.
~espuas de tres altos de restricciones por un
excesivo endeudamiento, la Asamblea Raciooal Ivoirien
adoptó para íQÚó un presupuesto en alza del 8,6% 4011
respecto al de 1965. El presupuesto especial de
inversiones fue el principal beneficiario de este
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crecimiento, La política de restricción al gasto
recibió el apoyo de las organizaciones monetarias
internacionales desde 1983, que reconocían como
positivo loe esfuerzos de ajuste tondos por este
país para reducir sus desequilibrios exteriores e
Interiores acarreados por factores exteriores que
afectaban a la economía. Estas organizaciones,
siguieron apoyando> en aSma sucesivos al sector
empresarial con el fin de que este pata volviera a
encontrar un crecimiento equilibrado y alcanzase la
necesaria diversificación de su producción.
Pero este aumento del poder de compra
traeriadeaequilibrios graves, cuando las inversiones
productivas no hablan resurgido lo suficiente Las
disposiciones que se tomaron entonces para conseguir
el saneamiento de la economía marfileña están
resumidas en estas medidas de ajuste:
* bloqueo de sueldos de los funcionarios
públicos durante tres aPios;
* interrupción del ascenso de categorías del
personal de bancos y administrativos;
* supresión de gastos para la administración
durante dos anos;
* ordenación de las remumeraciOnes de los cuadros
y salarios de los servicios públicos según los de la
función pública;
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* reducción del nún~ro de becas y disminución de
la asistencia técnica extranjera;
* búsqueda de la verdadera causa del alza de los
precios de ciertas tarifas públicas y reducción de
subvenciones por ejemplo> transporte público en
Abidjan, supresión de ciertas subvenciones a algunos
artículos alisenticios como el arroz;
* mejora de los precios agrícolas, y búsqueda de
medidas que favorecieran la comercialización del
sector alimenticio: creación de una oficina de ayuda
al comercio alimenticio y perfecctoziamientb de la
industria arrocera;
* saT>eamiento del sector parepúblico disolviéndo
varios organismos mal administrados o de poca
utilidad;
* paralización de inversiones no prioritarias y
mantenimiento de las más productivas, principalmente
en el sector agrícola favoreciendo eí equilibrio
interregional.
Además con ayuda del Banco Mundial se reformó el
Código de ioversiones, terminando con le franquicia
en la entrada de materias destinadas a industrias
poco rentables. Se decidió la entrada
preferente para la obtención de primas para la
e%portación, sodificando en consecuencia las tarifas
aduaneras.
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En el ‘zarco de las finanzas públicas, se toIriaron
disposiciones para acelerar la liquidación de las
facturas impagadas por la administración y servicios
públicos, paralelamente al re.scalona,aier±tO de la
deuda exterior>
En cuanto al plan nonetario aplicado por las
autoridades en 1965 se continuó aplicando Un
política restrictiva del crédito, incluso más
restrictiva de lo que había sido antes, La mesa
monetaria progresó rápida y ezolusivalzente por el
efecto de una jora sustancial en la balanza de
pagos,
La cosecha excepcionalmente abundante de cacao y
la recuperación de la producción de café en 1965,
unidas a la depreciación persistente del franco GEA
contribuyó a una nuevo mejora en los resultados de
las exportaciones. Las autoridades continuaron
aplicando una política de moderación de las
importaciones y el excedente comercial del país
aumentó bastante en 1965. Este crecimiento del
excedente comercial estuvo acompaflado de una ligera
pero significativa contracción del déficit del saldo
de la balanza de servicios (la primera en 10 afice)
debido a que el nontante de los pagos de intereses a
título del servicio de la deuda se mantuvo estable,
mientras que los pagos referentes a los sueldos de
gestión y otros servicios relacionadOs, disminuyeron
F
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fuertemente. Todo esto dió cono resultado una
importante mejora en el saldo de las transacciones
corrientes cuyo excedente alcanzó el equivalente al
1% del NS.
El saldo de movimiento de capitales se elevó
también en 1985 por el hecho de que Góte d’Ivoire
continuó beneficiándose de un aligeramiento de su
deuda por parte de sus acreedores oficiales y también
porque las salidas netas de capitales de los bancos
privados disminuyeron considerablemente.
Coro consecuencia de todo ello, el excedente
global en 1985 alcanzóun 4,3% del PIE, Esto permitió
absorber a final de año todos los atrasos en 105
pagos exteriores, La mejora de la posición exterior
unida a la disminución de las tasas de interés
Internacional y al reeescalonamíento de una parte de
los pagos del servicio de la deuda en curso,
contribuyó a una disminución de cerca de tres puntos
en el porcentaje de la ratio del servicio de la deuda
que cayó en 1985 un 3,2%
Aunque la situación económica y financiera de
Cate d’ Ivoire niejoró notablemente en 1985, el país
seguía atentamente la evolución de la balanza de
pagos y su situación presupuestaria, ya que siempre
se ha tenido en cuenta que la prosperidad del país
descansaba sobre las exportaciones del café y del
cacao y que la suceptibilidad de las fluctuaciones
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del mercado internacional podía producir una
evoluci¿n favorable que podla convertirse en pOOO
tiempo en desfavorable, Para remediar estos
problemas, el Gobierno obtuvo cm junio de 1986 un
acuerdo de confirmación de dos aí¶os con el FE. 1. por
una suma equivalente a 100 millones de D.E,G.. con el
apoyo de nuevas naedidas de ajuste. El programa
establecido para los aflos 1986—88> tenía CO
principales elementos la prosecuoión de una política
prudente en el plan preeupuestai’ió y monetariO.
Es importante resaltar las medidas que se tonaron
pera acrecentar la productividad de la agricultura y
la industria y mejorar la calidad de las inversioneS
públicas. Estas reformas venían apoyadas por un
tercer préstamo de reajuste estructural, por parte
del Banco Mundial> Las autoridades estaban firmemente
resueltas a proseguir el reajuste económicO y
financiero.
Las dificultades financieras previstas para el año
1987 hacia necesario proseguir con una política de
reestructu?ación financiera, por eso los presupuestos
de 1987 se caracterizarOn por un mayor rigor. Ea los
gastos de funcionamiento se observa que el mayor
esfuerzo se hace en loe gastos de p.rsonal para poder
reclutar a jóvenes que salen de la fernactón
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profesional. El presupuesto especial de inversiones y
equipo ESIE. <Budget Epecial d’lnvertissement et
Equippemenu para el alIo 8? presentaba un descenso
del 5,2% sobre el anterior (28). Este presupuesto
privilegiaba el desarrollo rural, la producción
básica, y el sector de infraestructuras. También en
este alio se creó un proyecto de ley para rectificar
los tenas financieros que no tuvieron cabida en el
alio 86, cono la creación de 98 comunas, 15 nuevas
prefecturas y 10 sub—prefecturas <29) y la
reestructuración del ‘Consejo Económico—Sooial>’.
El presupuesto de 196’? se equilibró en gastos e
ingresos, con un alza del 4>8%. Esta pequeña subida
venia justifica por el aunento de los costes del
personal en 1>7,66 miles de millones, aumento
originado por la incidencia financiera del ascenso de
categoría de los funcionarios y el coste de nuevos
ccntr atados.
El presupuesto de inversiones bajó> en cambio, en
196’? un 5,2%, ya que la inversión se centró en la
agricultura, en infraestructuras ya existentes y en
la consecución del desarrollo regional para repartir
mejor los frutos del crecimiento, Los transportes y
el equipasiento urbano representaron más de las tres
cuartas partes del presupuesto. Los transportes
representaron el 31% del presupuesto de 1987> la
mejora de la red viana constituyó el 60%, con un
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programa de trabajos correspondiente •a los objett’?OS
fijados en el plan sectorial de carreteras negociado
ya> en 1985. Los trabajos de equipamiento urbano
(viabilidad, transportes, urbanización, etc>
correspondían al 16% del B.S,LE. dc 1087.
Los recursos internos aumentaron ligeramente en
1967, aproximadamente un 43%, aunque los recursos
petrolíferos disminuyeron notablemente, Los recurso
externos no variaron> sólo se nantuviero» los
convenidos con anterioridad por los proveedoras
tradicionales del país: organizaciofles
internacionales, ayuda bilateral y del BAD <Banco
Africano de Desarrollo)> Sin embargo, con la
disminución en los precios de las matarías prias,
las perspectivas en 198? no fueron brillantes en
cuanto a mercados exteriores, La disminución de
rentas por exportación tuvo un gran efecto sobre los
recursos públicos.
El presupuesto pera i988 reflejaba una decidida
política destinada a reestablecer el equilibrio
financiero del Estado, limitando el recurso a los
préstamos exteriores a sólo aquellos más favorables
en tasas de interés y ea duración da amortización, Se
mantuvieron las actividades económicas esenciales
como las inversiones públicas en el desarrollo rural,
la producción básica alientici& y las
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infraestructuras de transporte y vivienda. La
cuantía global> del presupuesto de 1988 alcanzó
143.605 millones de francos CHA es decir, hubo Una
disminución del 19,8% con respecto al alio anterior
cao,.
3.2. — El balance croeconómico de los últimos años.
La economía de Cate d’Ivoire hable sufrido desde
comienzos de los años ochenta sucesivos choques.
coro el alza de los tipos de interés hasta 1982, la
Sequía en 196>3, la disminución de loe precios de las
meterías primas desde 1986 y 1987 a niveles muy
bajos, Sólo el período 1984—85 presentó una relativa
calma. En 1908 las perspectivas de actividad
económica en los grandes paises industrializados.
ocasionaron une incidencia rápida en la de,nnda de
los mercados internacionales y un retorno de la
tendencia a la baja de los precios.
El Producto Interior Bruto> superior a los 3.000
millones de francos CFA ea 1985, disminuyó en un 3,5%
en 198? con 3.120 miles de millones de francos CHA
frente e los 3.232,3 miles de millones de 1986> Esta
disminución alcanzan a en términos reales un 5’8%.
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PIE 143 415 2149,9 2924 3138 3232 3120 3166,7
Las rentas agrícolas en 198>7 se estancaron,
alcanzando 88i2 miles de millones de francos CFA
(881>35 miles de sillones en 1986>. La disminución de
las rentas del café y del cacao fueron de un 8%>
pasando de 345>5 lailes de millones en 1986 a 317,?
miles de millones en 193?, sin embargo se compensé
por las alzas registradas en las rentas de los
productos de alimentación básica que pasaron de 44>7,8
miles de millones a 4>71>8 miles de millones
respectivamente. Las demás rentas agrícolas pasaron
de 88,5 miles de millones en 1936 a 91,7 miles de
millones en 193?.
Las rentas no agrícolas sufrieron una disminución
del 8% pasando de 2,367,? mil nillones a 2,173,5
Cuadro nO 35: PIE ea siles de millones de frascos CFI
APios 1960 19>76 1980 1984 1985 1936 1907 1988*
Puante:Bulletin de lAfriqus Notre. ng 1413>
En 1988 a pesar de las perspectivas pecó favorables para loe
preciós del café y dal cacao, el PIE registró un cl>sOiatflto
del 1,4%.
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miles de millones. Las rentas salariales en cuanto a
la masa salarial del sector pdblico aumentaron en un
3,1% en 198>7 <31). Las rentas del sector privado se
mantuvieron en el nivel alcanzado en 1986.
Bí diferencial del crecimiento entre el PIE
comercial y el Pm no comercial creció en 198?. Este
movimiento parecía contrario a lo esperado si tene’zos
en cuenta los esfuerzos hechos desde 1981 para
reducir las distorsiones entre la tasa de crecimiento
delPín comercial y no comercial. Ello seguramente
era debido a la existencia de un deeplazamiento
temporal entre la rigidez de loe gastos públicos y la
evolución de la coyuntura económica <32)>
El ahorro disminuyó en un 3% en 198? debido a la
disminución de las rentas agrí colas, así como por el
lento crecimiento de los salarios en un 0,6%.
La inversión en 1987 se estancó después del
resurgimiento de 1986. La inversión del sector
público disminuyó debido al estancaaiento de las
inversiones de la administración y de las empresas
públicas, Las inversiones privadas compensaron en
parte este retroceso. Pero en 1988 las inversiones
sufren de nuevo una nueva disminución> pasando de
179,1 miles de millones en 198>7 a 143,6 miles de
millones (33),
El excedente comercial pasó de 430.000 millones
de francos CHA en 1986 a 220.000 millones en el 87,
— 465 -
disminuyendo en el 48>8%. La bajada de los precios
de las exportaciones alcanzó el 12,0% frente al —0,7%
sólanente para el preció de las importaciones y las
perspectivas para I9fi8 no eran favorables debido al
excedente mundial de la campaña cacactera de 1987-88,
evaluado en 100.000 a 150.000 toneladas que produjo
stocks superiores a >750.000 toneladas. Además los
treinta y siete pa(ses miembros de la Orgniflciófl
Internacional del Cacao cO,t.C.C,) no estaban
prevenidos para un acuerdo sobre estabilizaci¿n da
precios y el acuerdo de diciembre de 1087> sobrs un
procedimiento de retención de 120.000 toneladas de
cacao por grupo> no fue aplicado finalmente.
En 1988 se tomaron inportantes medidas de ajusto
estructural> La nueva política global, puesta en
practica por el Gobierno pretendia simultaneamente
reestablecer el equilibrio de las Imantas póblicas y
la reanudación de un crecimiento duradero de la
economía. El ministro de Asuntos Exteriores U>
Siseen flC de entonces definía así al programa de la
nueva político:
e>Jn prograse de ajuste estructural 1551 que coaprenda
medidas de incentivación para ausentar la cospetitividid
de la econoala marfílella junto con las reformas
econósicas destlaadsé a ausentar los iagreeoe fisCales y
el ahorro interior, ¡Ja programa de inVeiSiOnSB públicas
apropiado para sostener la actividad eoo,,ásica que
oontribuya a asegurar los equilibriOS meOIQBO*5k5i005. Y
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nb progTana apropiado de ínveatigscióu para acelerar el
desarrollo, sobre todo en el orden agroecooóMco, con el
fin de sostener la autosuficiencia al1n~ntItia del
pal s<34>
También se insistía una vez sae en una mejora de
la calidad de la formación y educación con vistas a
aumentar la productividad de la econonia y también
ininsificar la for,nación de jóvenes con vistas a su
dedicación a la tierra. Se hacía necesario gestionar
la deuda anterior con el fin de liberar los recursos
necesarios a indio plazo intentando mejorar la
capacidad de pago del país a largo plazo.
3.3.— Lanzamiento y diversificación del desarrollo
rural (1987—gOl
El programa de lanzamiento de la agricultura para
los caos í~óz-co adoptado por el. Gobierno> trataba de
aumentar la producción agrícola en un 4% y para ello
se pensó en una inversión pública global de 100.000
millones de francos CHA. La estrategia de desarrollo
agrícola se fundamentaba en los siguientes puntos:
19— La diversificación de los cultivos de renta
con el mantenimiento del mercado del cafÁ y cacao y
el crecimiento de la producción de otros cultivos de
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exportación <aceite de palma, caucho, algodón>
plátanos, etc).
22— La autosuficiencia alimenticia. Según el. ex—
ministro de agricultura 3<. Pesie Era Xa,aon, en 1990,
el consuno interior quedaría cubierto,
32— La extensión del sector de las agro—industrias
de transformación y conservación de productos de
manera que el crecimiento de la producción. agrícola
generara el desarrollo del sistema de investigación
agronómica.
42—La ayuda al retorno de los jóvenes a la tierra,
En 1966 se proyectó en Yaaoussoukro un complejo de
15.000 hectáreas, de donde 6.000 eran para
plantaoiooes industriales y 9,000 de plantaciones
individuales.
La supresión de nuevas plantaciones cacaOteras en
abril de 1988> entra6ó el abandono del proyecto de
elevar la producción del cacao a un sillón de
toneladas a principios del 1990> Las acciones
emprendidas cm el campo del cacao, condujeron a
mejorar la productividad alcanzándose una tonelada
por hectárea, así coso a mejorar la calidad. La
producción del periodo 6>7—68 alcanzó 630,000
toneladas frente a las óig.oúo obtenidas en el
periodo 86—8>7. Por otro lado, los precios del cacao
en el mercado mundial en el aSo 88, fueros del orden
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de 500 francos CHA/Kg. > mientras que Cl coste de
producción fue de alrededor de 700 francos CPÁ.
Cóte d>!voire trató de influir en la evolución de los
precios disminuyendo sus exportaciones; el stock de
granos de cacao en el puerto de Abidjan era ya en
1988 del orden de 150.000 toneladas> La producción
fue incrementándose con la llegada de expertos chinos
(35) a Cate d’ Ivoire para estudiar las posibilidades
de desarrollar en común la transformación del café y
del cacao,
La producción cafetera se había estabilizado en
198>7 con 264>000 toneladas peró se incrementó con la
realización de trasplantes en 51,000 toneladas. Se
crearon en total 25 nuevos centros de trasplante
dirigidos hacia el proyecto SATMACI y financiados por
la CCCE (Caja Central de Cooperación Económica).
SATMACI centraba sus esfuerzos de producción en las
regiones más propicias al cultivo de cafetales, La
superficie plantada, cerca de 1,300,000 hectáreas, no
era suficiente para permitir a Cóte d’ Ivoire
conservar el primer puesto de Africa en la
producción de café.
El cultivo de algodón llegó a 1>76. 000 hect&reas de
superficie cultivada con una producción de 260,000
toneladas en la campana 198>7—68 <36>. La C.C. CE.
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concedió un préstamo por isporte de 11,5 iles de
millones de francos CHA que junto con CID.?.
(Compaixia MarfileiXa de Textiles> con un programa
destInado a elevar la capacidad de desgranado, se
esperaba alcanzar la producción de 1,500 Kg./Ha. con
una progresión de 200 Kg/Ea, cada ato. S&
comenzaron los trabajos, para la construcción de la
fábrica de Korbogo con una capacidad de 40 toneladas
por alio y la modernización de las fábricas de
Ecundialí, Mankono, Ouangolodougou y Zalta,
Rl programa de replantación y extensión de la
palmera de aceite de 196>7-90 destinado a la cobertura
de las necesidades nacionales hasta 1988, alentó la
implantación de pequcílas y medianas empresas
agrícolas, introduciéndose la palmera de aceite en la
región de Soubré. Los principales socios de fondos
del proyecto eran: BEl,, LE,fl., CCCL y C.D.C.
Se proyectó también el que Cate d~ Ivoire pasase a
ser el primer productor africano de caucho en el afto
2000, con 200 mil toneladas previstas> EJ. quinto
proyecto de plantación del árbol para la fabricación
del caucho emprendido por S,A>P>H., fue supervisado
posteriormente por D.C.G.T.X. y coaprendta: 10>200
hectáreas de pequeñas plantaciones> 3.700 hectáreas
de plantaciones de talle mediana y 2>000 de
4>
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plantaciones industriales. Este programa preveía
también, el seguimiento de 6.000 hectáreas plantadas
anteriormente con un coste global de 19>2 miles de
millones (3>7>.
La producción azucarera aumentó en un 8,5% anual
durante el periodo 1966—88. El plan l986—8>7/l9O&’Qi
de reestructuración de SODESIJCRE, representó uy>
coste de 12,7 miles de millones de francos CPA> cuya
financiación procedía de CCCE con 9,000 millones, del
Retado marfilefio, 3,7 miles de millones y un
contrato de asistencia técnica finado con el grupo
francés AflRA~SUCRRS y DRNRERS/TBCHNISUCRE en el alio
¿6 para procurar> en la primera fase, una producción
de 165>000 toneladas de azúcar.
La adopción de medidas para los productos da
Cxportación tpilias y plátanos) permitieron acrecentar
su competitividad en los mercados europeos. tas
piñas, con una producción de 194.000 toneladas
anuales, es benefició con la puesta en practica da
una verdadera política nacional de marketing y de
Ibejora de calidad de las frutas> mientras que el
sector platanero quedó reestructurado desde la
producción basta la puesta en el marcado>
La política en materia de alimentación básica se
lundsnentaba en el tomento de la producción; se
trataba de obrar de tal modo que ea un plazo
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relativamente corto, Cóte divoire produjera
enteramente lo que consume> principalmente en
cereales como el arroz> el maíz y la soja. La
compañía narfilefia de desarrollo de productes
alimenticios básicos (C. 1.0V.) reemplazó en. 1988 a
la Sociedad para el Desarrollo y Explotación da la
Palmera de Aceite (ex—SODEPALN), encargada en todo el
territorio nacional del asesoramiento da los
agricultores y de las administraciones agrícolas, de’
su organización en unión con loe organismos
competentes y de la recolección de los productos
primarios. La Cmv> fue la que condujo a partir de
entonces la política del cultivo del maíz y del arroz
en todo el pata y tuvo cono principal tarea,
armonizar los proyectos de desarrollo rural en la
región de babakalá—Katiola(36).
El plan de acción de la ganadería <39> para los
ellos 1989—2000, fijó cono principal objetivo la
independencia progresiva del Estado, la aceleración
de procesos de modernización, el desarrollo de la
ganadería a corto plazo y la mejora del sistema de
crédí tos.
Los objetivos del Gobierno en materia de
induetrializacíón eran fundamentalmente, la
deneificación del tejido industrial existente, la
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aceleración del proceso de ivoirización y le
promoción de las P.M.E.
Se inauguraron cinco unidades nuevas de producción
duarante 198>7—88 (40): la sociedad ??ANDJELAIT (de
yogbourtí con un capital de 600 millones de francos
CHA, situada en la zona industrial de Yopougon y con
une capacidad de producción de 14 millones de francos
CHA en 1987, alcanzaba una cifra superior a 105
1.000 millones de franc0s CHA en 1088. En 1989,
aumentó su capacidad de producción con un
aprovisionamiento del 50% del mercado previsto,
exportando a Burkina Paso> Guinea y Mali.
Rn 1989 se inauguraron varias industrias: la
fábrica BOnGO de cartón ondulado> cuya capacidad de
producción era de 40.000 toneladas al alio de cartón
ondulado> 4 millones de estuches de huevos y 250
toneladas de película de polietileno. Rl coste
tota] se elevaba a 5.080 millones de francos CHA.
Aparecen en este mismo aflo las nuevas estaciones
de TRITURAr para la transformación de granos de
algodón con un capital de 1,300 millones de francos
OFA.
Se inaugura también la primera fábrica
farmaceutica de Africa Negra, CIPHARM con un capital
de 600 millones de francos CHA <RPS 26%, ROIJESEL—
UCLA? 13%, SANOFI 13%, LABOREX 10%, OOXPCI 10%,
farmaceotícos marfilenos 28%). La fabrica CIPHARM de
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Abidjan fue realizada en 15 meses por un coste total
de 1>8>7 miles de millones (350 millones la CCCE y con
la participación de BICICI y filAD>. La capacidad de
producción era de 260 millones de comprimidos por alio
—nivaquina, flavoquina, aspirina RHONEPOULENC.
quisax cortaney—. CIPHAfl trató de desarrollar y
diversificar su fabricación de medicamentos
inyectables.
En este mismo alio se inauguré también COSMIVOIRE,
una unidad de refinería de aceite con un capital de
>700 sillones de francos CHA con la participación de
un 8>77. de capital privado. El coste de la nueva
fábrica se elevó a í,goo millones de francos CFA. En
la zona industrial de Vridi se agrandó y modernizó
una jabonaría pasando su capacidad de producción de
2>5 T/lia> a 5 >7/Ha, con una inversión de 1,550
millones de francos CHA, de los cuales 540 millones
fueron financiados por la ficAD <flanco del Oeste
Africano de Desarrollo). Las salidas estaban
aseguradas, el 90% en el marcado interior y el 10% a
la exportación.
Por otra parte FILT]SAC, con un capital de 1,900
millones, puso en servicio hacia la mitad de 1988, su
nueva fabrica de sacos de polypropilenO, con una
capacidad de 5 millones de sacos por alio para
textiles, pastos, harina, algodón y arroz. Este
programa de modernización y diversificaciótl do
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PILTISAC estaba valorado en soco millones de francos
CHA.
3.4.— Reestructurací¿m y desarrollo de la
infraestructura,
Las infraestructuras alcanzaron en este periodo un
nivel hasta entonces desconocido en el país> Se
rebabilitó el sector energético lo que condujo al
saneamiento financiero de EEC! (Compaflia de Energía
Eléctrica de Cóte dívoire) . Los ingresos en 198?,
alcanzaron óó,g miles de millones de francos CHA y
las pérdidas netas se elevaron a 9,244 millones.
Rl sector hidráulico tanto urbano como rural> se
sanea y restructuró. La bidraúlica rural fue retirada
a SODECI y confiada al Ministerio de Obras Públicas
y Transportes, SODECI firmó con el Estado un nuevo
contrato asegurando la concesión del servicio de
distribución de agua. En 198>7, se creó el H.N.E,
(Fondo Nacional del Agua) y el F.N.H. (Fondo Nacional
de Hidraúííca> y el HN.A. (Fondo Racional de
Saneamiento>, este último emprendía sus funciones
suspendidas desde Mayo de 1988.
Se realizó también un programa de carreteras
<Agosto 88—Mayo 91) con el fin de prolongar un
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segundo préstamo sectorial viario 85—88 con una
inversión de 107,000 millones de francos CFI.>
financiado conjuntamente por el Banco Mundial, el
fiAD> los bancos privados y el Estado marfileflo Otros
objetivos fueron: mantenimiento de las carreteras,
desenclavaniento da regiones agrícolas y balnearias,
la utilización del p
1aeí-to de San Pedro y la
terminación costera, Este programa, preveía en 1991,
que la red de carreteras asfaltadas marfildllas
comprendiera 5,500 Km. aproximadamente> frente a los
3.500 Km. construidos en 1984 y los 700 Km. de 1*60.
Las ofertas lanzadas relativas al plan de carreteras
planificaban la siguiente red: Guiglo—Bloléquin <61>6
1<11.>> Divo—Fresco <32 Iba.)> Bouaké—fieouni <56,1 Ibm.)
Olodio—Djlroutou (86,3 Km.) y Gran Bereby—Tabou <68
K,:> fl Los siguientes lanzamientos de ofertas se
referían a los enlaces Alepe—RZikro (34 Km,) y a las
obras en la región Oeste. El coste global se elevó a
55>7>79 millones de francos CHA> con la financiaoidn
del fiAD a través de un prestar de 44185 millones de
francos C>~A Junto con el Estado ,aarfilerlo con 10.594
millones,
El plan de desarrollo de las Telecomunicaciones
preveía una demanda satisfecha en más del 96% en el
ano 2000. Las principales acciones programadas
tenían cono objetivo rsaltiplicar por 5 las
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principales lineas, pasando de 160> 000 lineas en
funcionamiento en 1990> a >784. 000 en el alIo 2000> con
la creación de una estructura comercial que
permitiera a su vez aplicar de manera eficaz, una
política de gestión técnica y comercial de los
abonados asl como la introducción de nuevas
tecnologi as
El programa 86—90 representó un coste de 25,4
miles de millones de francos CHA para le primera tase
1986-88, de los cuales 64 miles de millones para
funcionamiento y 19.000 millones para equipo. La
financiación corrió a cargo del Banco Mundial con 64
miles de millones> Oltt 7.000 millones, CCCB6’6 miles
de millones y BE! con 54 miles de millones.
El último proyecto de desarrollo urbano PDU—3
(198?—1991) se realizó para solucionar el acceso a la
propiedad de más de 7.000 familias con la preparación
da terrenos urbanos de >750 hectáreas de solares <41).
El coste global cercano a los 504 millones de
dólares fue financiado por el Banco Mundial, con 126
millones de dólares, los beneficios de la
línancíación privada con 106 millones de dólares> el
Estado marfileno con 62 millones y otras
instituciones financieras.
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3.5.— keñ$das qn n1n~te est,-u,,t,,rsl
.
La política de ajuste estructural a largo plazo
iniciada por el Estado en el periedo 1988—39 estaba
destinada fundamentalmente a:
— Promover la diversificación de su economía,
— Estimular un sistema industrial más eficiente.
— Impulsar exportaciones no tradioionales.
Beta política apuntaba a mejorar la eficiencia
económica y a recuperar la competitividad
internacional. Todo ello mediante unos incentivos
económicos vigorosos, reduciendo costes> eliminando
las distorsiones de la regulación de precios y
aumentando la confianza del sector privado.
Para estimular el crecimiento de la agricultura y
fomentar la diversificación de las exportaciones
agrícolas, el Gobierno desarrolló un programa de
ajuste para el sector agrario suc ha recibido
recientemente el apoyo del Banco Mundial. El
programa del Gobierno aspira a: 1) desviar los
incentivos a cultivos de zyor provecho comparativo
para fijar los precios del proveedor que se reflejan
en los precios del nrcado mundial, y estipular
incentivos adecuados a cultivos de mayOr valor,
especialmente caucho> frutas y hortalizas, cafh y
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algodón; 2) mejorar la situación financiera rural y
el acceso a las facilidades crediticias y ml ahorro>
incluyendo la reestructuración del Banco Agrícola
(B.N.D,A.>; 3> extender la exportación.-inportacíón y
la liberalización del mercado interno a los cultivos
alimenticios ganadería, algodón aceite de palma y la
diversificación de los cultivos, especialnnto
mediante la eliminación de subsidios reduciendo los
costos de intermediación por las sociedades de
mercado paraestatales; 4) reducir los costes del
sector agro—industrial mediante una reforma en los
impuestos, especialmente con la extensión a este
sector del I.V.A. , 5) reorientar el Gasto Público
bacía inversiones más rentables y una adecuada
dotación a los servicios de investigación y
extensión; y 6) reducir al papel del Gobierno en la
producción directa, separando las actividaddes
comerciales paraestatales de aquellas
responsabilidades acometidas en nombre del Gobierno.
En este contexto, el Gobierno buscó mejorar la
productividad y la competitividad en los sectores
del cacao y del café a través de la reducción de los
costos de mercado. A este respecto se llevó a cabo
en 1989 una intervención económica y financiera en
todas las etapas del proceso productivo.
En la base de esta intervención, (junio de 1990)
el Gobierno compietaría la preparación de un programe
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de acción para dinamizar un acuerdo de mercado entre
los mayores exportadores de cacao calé> algodón
aceite de palma y caucho. Este programa incluía
formas prácticas para conseguir una 2nayOr eficienCia
y autonomía en la organización de cada cultivo, una
mayor flexibilidad en los precios de origen y el
establecisiento de derechos a la exportación.
En 1969 el Gobierno introdujo, con el apoyo del
Banco Mundial, un extenso programa de ajuste para el
sector energético cuyos objetivos 1) atraer al
capitel privado pera la asunción de la explotación de
Gas y Petróleo: 2) incrementar los resultados en las
inversiones del sector energético y reconponer la
autosuficiencia financiera; a> reestructurar las
operaciones de las principales sociedades
paraestatales en el sector>
El objetivo para la compaflía eléctrica (E>E,C.l.)
era la reducción del 25% en los gastos operativos
anuales y la creación de nuevos procedimientOS
presupuesteriOs y de pagos para ampliar la
recaudación de ingresos y la revisión de los procesos
financierOS y operativos.
~i objetivo clave del Programa gubsrnamefltal<42)
en este alio era, reducir el tamal¶o del sector
público, manteniendo mientras un compromiso
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permanente sólamente en los servicios públicos y en
algunas actividades estratégicas> el Gobierno
decidió reducir gradualmente la participación del
Gobierno en las empresas públicas y mejOrar el
funcionamiento de las empresas públicas estratégicas
que permanecieran en el sector público.
Con la ayude del Banco Mundial, el Gobierno
iniciarla, antes de finales de 1989, una revisión de
sus relaciones financieras y adninistratins con las
espresas públicas> Entre los asuntos clave a
examinar se encontraban las instrucciones ci’ las
operaciones financieras de las empresas públicas más
importantes, el reciproco pago de los atrasos entre
el Gobierno Central y las empresas y la distribución
de inversiones financiadas por las propias empresas.
Los principales objetivos macroecomiwicos del
programa de estabilización a corto plamo eran
futd.mantslmente> la restauración de signtftcati>S05
superavita de ahorro yal mismo tiempo el desarrollo
de la inversión para 1990 a través de una aguda
reducción de los precios de las principales
nportaciones de los cultivos (cacao y café) y sobre
todo mediante una política restrictiva de ingresos en
el sector público. En este sentido, se inició la
reforma fiscal ea el carpo del T,V.A>, ello debía
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aportar al Tesoro 15.000 millones de francos CHA
anuales de ingresos suplementarios. Entró
oficialmente en aplicación el 1 de Enero de 1988,
sometiéndose a esta tasa obligatoriamente al
coojunto de sociedades y empresas individuales cuyo
volumen de ventas era superior a 50 millones de
francos CHA.
Los productos sometidos a esta tasa eran los
vestidos>> calzados> papeles pintados> artículos
electrodomésticos utensilios de cocina> artículos de
quincalleria. vehículos automóviles, ciclos y
notociclos, neu<naticos, materiales de oficina,
material informatico, bebidas> tabacos y cigarrillos,
juguetes, pastas alinenticias, jabones, etc.
Los productos económicos básicos para el consulto
como arroz, azúcar, harina, pan, etc. , también el
carburante, los productos farmaccúticos> piensos,
insecticidas, alimentos del ganado, libros,
periódicOs etc> no estaban sometidos al flA.
La tasa de prestaciones y de servicios ng fue
modificada elevándose del 2~j al 15%, constituyendo
una de las más altas de la región.
El sistema de tarifas aduaneras ya había sido
aplicado al conjunto del sector industrial desde
1*8>7. Para los cereales de importación, las
sobretasas se redujeron en un 40% del valor ajustado.
Estaba previsto detener el sistema de subvenciones a
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la exportación introducido en 1985 pare compensar
costes de producción relativamente elevados>
afectando a los bienes agro—industriales <aceites y
granos, carne en conserva, pescado> chocolate, frutas
y legumbres), textiles y calzados, a los productos
qui micoa, cartón> materiales de construcción y a
las máquinas mecánicas y eléctricas.
La lucha contra el fraude se intensificó,
instituyendose por decreto presidencial del 2 de
marzo de í988 por una comisión interministerial de
seguimiento de las importaciones. Se tonaron una
serie de medidas, tratando da vigilar las
infracciones en materia de comercio exterior y de
circulación de mercancías importadas juzgadas
económicamente como “sensibles’> Todo importador,
tania que informar al Ministerio de Comercio de lo
que obtenía de aduanas, de la calidad de sus
mercancías y de la lista de productos sometidos a
licencie de importación, reforzandose así la
intervención de la 80.0. (Sociedad General de
Vigilancia>.
Pero uno de los principales acontecimientos
producidos en 1988 fue la reestructuración y
desarrollo del sector bancario del país.
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A finales del primer trimestre de 1988 se cerró el
‘Banque ¡voirienne de Construction y de Travaux
Publiques>’ <BICI) y el flanco Nacional para el Ahorro
y el Crédito <B»EC). El BICT, había sido creado en
19>79 y el BNEO en 19>75, con un capital inicialménté
propiedad del Estado que fue privatizado en junio de
1990.. En ese momento el BICIT adquirió el 51% del
capital: el resto era propiedad de, TAV Internaoiooal
Leasing Cate dIvoire 930%) accionistas ,narfileftos
<14%> y ¡MP (St> El balance del MEO era de 29>182
sillones de fr. OFA en septiembre de 1986.
Los accionistas del BID! “Banca Ivoirienne de
Desarrollo Industrial’> y del “Crédito de la C6te
d’ Ivoire>’ (CCI) convocados en asmablea general
constitutiva el 1>7 de junio de 1989, aprobaron el
balance de fusión COl/BID], así como la creación de
un nuevo banco mediante la aprobación de los activos
y pasivos de los dos organismos fusionados, El BIDI
disponía de un capital de 21 miles de millones de
ir, CFI., de los cuales el 21>0% del capital lo
detentaba el Estado narfilello, el 21% BCEAD> el
124% CCCB, el 107% SF1, el 7’1% Chase Kanhattan
Overseas Banking Corporation, el 6>7% Lazar Fréres
New York, el 6>7% Paribas International, el 3>3%
Medlobanca, el 2>7% Lazar Fréres Paris, el 23%
flEO> el 22% BICIOI. El CC! disponía de un capitel de
48 miles de millones de ir, CFI. del que el Estado
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marfileño detentaba el 584%. el BCEAO el SS’3% y la
OCCE el 83%.
Y por último se reestructuraron financieramente:
el flanco Racional de Desarrollo Agrícola <BRDA) con
un capital de 3 millones de francos CHA> en el que el
Estado marfilefio detentaba el 606%, la CSSPPA 13’9%,
el BCEAO 16>9% y la OCCE el 86%.
En 1988 se llevó a cabo una de las principales
políticas preconizadas por el FMI: la privatización
de las empresas del sector público. En 1988 fueron
privatizadas un total de 101 empresas. Ello se
tradujo por la cesión de participaciones del Estado a
28 sociedades, entre ellas: TRITURAF a BLOJIORE <grupo
Unilever>, A~ al grupo belga CHANIC que creó
SEAS], SENO a los privados marfileños API a
CACAO flARRY, que rescató en agosto del 87 las partes
de CESSPPA <33%) y de > SOCIPEO (33%) <CACAO
BARRY detentando el 23% de API directamente o por
mediación de SACO: PROCACI, convertida en URICAO>
a SIFCA del grupo francés TARDXVAT en octubre de
198>7.
El Gobierno pretendí a. sin embargo> mantener en
el sector estatal varias de las grandes sociedades
anunciadas como privatizables en Julio de 196? entre
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las cuales estaban; PETROCI> SIflAM> OCDE>!],
CSSP?A etc, de las sociedades del sector público sólo
RAN y BOIRA se beneficiaron de subvenciones
gubernamentales para Su explotación.
El déficit de las finanzas públicas estimado en
290>0 miles de millones en 1981, alcanzaba les
386.000 millones en 1*88. Este deterioro se convertía
en insoportable para el periodo 1987—1991. LOS
recursos netos del Estado se elevaron a 655,000
millones de francos CHA en 1986, los recursos brutos
de 074 miles de millones disminuyeron por las
pérdidas previstas en los fondos de estabilización
(145 miles de millones>> y por la baje de los
ingresos fiscales en 30.000 millones,
La Caja de Estabilización y de Apoyo de los
precios de loe productos agrícolas <CSSPPI.>,
estructuralmente excedentaria hasta 1966 registró en
1986 un déficit del orden de 160.000 millones de
francos OFA. En 198>7> hablan sido de 9>7.000 millones>
El Gobierno acordó entonces realizar
transferencias netas por valor de 20.000 millones al
Banco Nacional de Desarrollo Agrícola (BNDA) y a la
Energía Eléctrica de Cate dívoire (BECI) pera la
liquidación de sus atrasos>
Por otro lado> los pagos de intereses natos sobre
ie deuda exterior e interior sobrepasaban los 122.000
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flkillones frente a los 66.000 millones previstos al
comienzo de 1968. La financiación del déficit exigió
que lucran tomadas nuevas medidas de austeridad> Esta
financiación representó el. 22>3% del déficit
provisional global o sea 42,000 millOnes en pagos
netos ye efectuados> O en curso y 44>000 millones en
préstamos para el ajuste estructural, La financiación
alcanzó 148.000 millones, correspondiendo al Club de
Londres 43.000 millones y a los préstamos previstos
por la COCE> el flanco Mundial y la CEE por mediación
de ETABEXÍ el resto,
El examen de las políticas de ajuste permite
poner de relieve que las políticas preconizadas por
el FMI> al BIRD y la OCtE en la forma en que han
sido impuestas, han influido en la degradación de las
condiciotes de vida de la población: huelgas,
revoluciones irene al encarecimiento de los
productos de primera necesidad> así como también
progresión de la desnutrición y estancamiento de los
servicios sociales de base, ceibo la salud, la
educación. Es obvio también el estrangulamiento de
la economía producido por las políticas liberales
devastadoras impuestas y por las gestiones
internacionales mal orientadas para resolver los
verdaderos problemas del pais.
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El ajuste estructural equivale en suma> a gastar
menos de lo que se recauda, a reducir el número de
funcionariOS, a privatizar las empresas públicas> a
reestablecer la economía de mercado, a no invertir en
proyectos financierarnente no rentables y en pagar la
“deuda’> Los gobiernos a su vez sólo hablan de
privatización de ipiciativa individual, de
exportación competitiva y de liberalización para
salir de las crisis. La glorificación del mercadO y
del empresario han reemplazado a la de Plan y a la
industrialización.
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CAPITIJIfl XI!.— E’ AYuSTE RSTPI,c.TlwAr.
,
1.— Rst»dln de la Asida erterra
1.1,— El proble2 de la deuda en Africa.
En la perspectiva del desarrollo es común admitir
que loe paises que realizan un equipamiento sólo
pueden tener un crecimiento desequilibrado fundado
sobre una deuda externa. Los Estados del Tercer
Mundo han acudido a esta solución, incluso aquellos
que como Cóte d’Ivoire tenían importantes ingresos
fiscales y parafiscales,
Existe una crisis de endeudamiento generalizada
en el Tercer Mundo. Sólo ocho naciones tienen el 60%
de la deuda. El panorama más patético es el de la
mayor parte de los paises del continente africano,
en el que el aumento acelerado de su deuda externa en
ésta última década no se ha reflejado en un
progresivo crecimiento de su PIE,
En 1971, el endeudamiento del Africa subsahariena
era de >7>1 miles de millones de dólares. Después>
desde 1976 a 1980 el endeudamiento se aceleró
enormemente. La deuda pública exterior desembolsada
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ascendía ya a finales de 1976, a casi 25>000 miLlones
de dólares que representaba aproximadamente un 15%
del P>N.B.
Este endeudamiento venia creciendo a unas tasas
anuales bastante elevadas, del Orden del 21%, entre
1970 y 19>76> Indudablemente al mayor aceleraniento
se produjo, sobre todo, a partir de 1974, en el que
las tasas pasaron a ser prosresivamente ~s~,cho más
elevadas. Esta evolución se explica por las masivas
entradas de capitales a largo plazo y por la
creciente necesidad de financiación externa de estos
paises a partir de la crisis de 1973.
Frente a este estado de cosas, el importe de la
deuda no ha dejado de crecer llegando en 1983 a los
77.543 millones de dólares para el conjunto del
Africa subsabariana.
Loa pal sea que más rápidamente se han endeudado
en la década 19>74—84 son los náS pobres. El
crecimientO de su PIS. en los últimos aZoe ha sido
escaso, casi podríamos decir que para el continente
en su conjunto preocupante pero aún lo son más, las.
cifras que reflejan dentro del continente situaciones
de paises cono por ejemplo Mauritania, Somalia o
Togo, cuya deuda supera incluso el 100% de su FN. fi.
si atendemos al volumen más importante de deuda
contraída nos encontramOs con que afortunadamente los
mayores deudores son precisamente aquellos que se
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encuentran con rentas per cápita moderadas, pero
coinciden en ser paises considerados cono en “vías de
desarrollo’>
Por eso, la situación reas dramática la
protasonízan aquellos paises en que> además de ser
los mas pobres> su endeudamiento no obedece a la
intención de adelantar procesos de acumulación con
recursos del exterior, sino que lo necesitan para
salir de situaciones desesperadas de subsistencia.
El peligro evidente no seria sólo el endeudamiento
creciente. sino lo que es aún peor> el estancamiento
de su crecímíentoc4a,
En la zona de los paises al sur del Sahara, el
EJ. E. por habitante es muy reducido, entre 140 y
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1.140 dólares en 1984. Pero se pueden distinguir 29
paises entre los más pobres del mundo y una decena de
paises con rentas intermedias, donde se puede
observar una gran diversidad en las condiciones del
endeudamiento: por una parte, cinco Estados>
Nigeria, Cóte d>Ivoire, Sudan, Zaire y Kenya>
soportan la mitad de la deuda total> o sea cerca de
40,000 nillones de dólares, El >7551 de esta deuda es
de origen público, ya sea deuda pública o créditos a
la exportación financiados o garantizados por el
sector público> El servicio de la deuda se elevaba
en 1955> a 1V3 miles de millones> de los cuales 7>5
miles de millones eran para amortización.
El peso de la deuda en Africa distinsue a tres
grupos de pal cee: en primer lugar, aquellos cuya
deuda es superior a los dos tercios del ?>I.B. y a
veces del PIE. mismo> sobre todo en Africa del
Oeste: Mauritania> Sénegal, Mali> 06ta d>Xvoirs,
Liberia, dambia, cuinea, Guinée Eissau, Togo, Benin.
En este grupo, Cate d> Ivoire tiene actualmente el
endeudamiento ¡sAs grande> Algunos países del Africa
Central están muy endeudados, Zaire, Congo, Guinea
Ecuatorial, Zambia y en Africa Austral: Lesotho,
Swazilandia. Por último en el este: Soudan y Somalia.
Para algunos de estos paises el endeudamiento alcanza
o supera el 95% e incluso el 100% de las
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exportaciones. Así, el 751 en Cóte divoiré, Sénegal,
Zaire y el 50% en Mauritania y Togo.
En segundo lugar, el grupo de paises cuyo
endeudmal ente está comprendido entre un tercio Y dom
teroios del P.I.B.: Sierra Leona. Ghana, Burkina
Paso, Níger, Tobad, Camerun, Centro—Africa, Ceban y
en el estet Tanzania, Kenya y 1a154.
Por último, un grupo de paises pobres en estado
de guerra endémica donde el endeudamiento es infCrit3r
al PIE.: Etiopía, Quganda, R*tanda, Burundi,
Jlnzaxabiqus, zinbabwe, Botswana. A este grupo hay’ que
a~adir Ni8eria, cuya deuda es la más grande pero
relativamente débil con respecto a su P.l.B, La
gravedad do esta deuda no es la ~nisn CE todas
parten: en algunos casos ha sido contraída para
ioversioaess productivas y en otros casos no.
1>2. — Origen y naturaleza de la deuda.
Medianto el análisis realizado por el Banco
Xundiel sobre la evolución de las principales
variables económicas para el grupo de 22 paises en
desarrollo no petroliferos que reajustaron el
calendario de su deuda sobre ura base ,mjltilateral
durante 1961—82, se trató de llagar a una base
empinos para evaluar la influencia de los factores
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económicos que con frecuencia se citan co~ los que
LSD contribuido al surgisiente de los problemas del
servicio de la deuda en Afrtca~ En dicho estudio, se
examinó el papel de ciertos factores exógenos cono
son las variaciones de las relaciones de intercasbiQ>
la recesión mundial, y las sodificacionee en los
flujos de ayudes ccncesionarlae.
Entre las variables macroeconósicas agregadas se
analizó el déficit por cuenta corriente de
transacciones exteriores, el voluman de aportaciones
e importaciones, la tase de creci.iento económico y
la tase de inflación interna, Se asalizarca tanbién
los principales indicadores de política acom&,tioa, el
crecimiento del crédito interno de la oferta
~netaria, ciertos indicadores parciales de
tendencias riscales, y movimientos del tipo de cambio
real efectivo> Por ,iltiat, dentro de las variables
relacionadas con la política de gestión de la deuda
externa se consideraros la tase de crecimiento y La
estructura de los vencixulontos de la deud, pendiente,
la oomposicitn del endeudamiento externo,
incorporando tazútén los efectos de las variaciones
en las tasas de interés mundiales y las tendencias en
los abonos del servicio de la deuda>
Pero en esta análisis seria precisa distinguir
entre dos grupos de paises dentro del ,sundn en
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desarrollo: los que han apelado de nodo
Significativo al endeudamiento externo en condiciones
comerciales y los que no lo han hecho. Los primeros,
en comparación con los segundos, tienen niveles de
ingresos mas reales> mas elevados> una base
exportadora mas diversificada y en general, menos
restricciones sobre las transacciones corrientes y de
capitales externos.
Respecto al origen de la deuda, seria necesario
hacer una apreciación sobre el proceso de
endeudaisíento. Internamente, paraca existir una
relación directa entre el volumen de endeudamiento y
los proyectos para alcanzar un cierto grado de
crecimiento Por un lado> ampliando explotaciones de
recursoe mineros y por otro> con el seguimiento de
una industria nacional,
Uno de los orígenes de la deuda me encuentra muy
relacionado con la expansión de la producción minera
y el relativo fracaso del sector. En la década de los
setenta, los paises africanos pasaron
mayoriíaríam~0~5 a tranafornarse de monoexportadores
de materias primas agrí colas a monoexportadores de
minerales. DesgracIadamente el incremento de la
demanda del sector se fue reduciendo drásticamente y
loa precios descendían de forma continuada, de ta]
manera, que en ígóo, el sector minero padecía una
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intensa crisis de supercapacidad. incrementáfldOse
los atoclce de algunos minerales en un 50% de la
demanda mundial. El intento de desarrollar la
economía en base al incremento de la producción
minera resultó fallido, situación que se tradujo> en
definitiva, en la imposibilidad de obtener beneficios
con los que haber procedido a remunerar al capital
invertido y, en el caso de la deuda externa> realizar
el pago del principal y el servicio de la misma,
El surgin,ientO de una industria nacional ha
constituido en los últimos anos un verdadero mito en
Africa. Los nuevos gobiernos tomaron cono objetivo
fundamental, el desarrollo de pol! ticas de
industrialización, pero los procesos de esa
incipiente industrialización aparecierOn, más bien>
en industrias dirigidas desde fuera, lo cual
ocasionaba altos costes financieros bacía la
producción no competitiva y las inversiones poco
rentables.
En general, la industria de los Estados de Africa
Negra al igual que la de Cóte d’Ivoire, está todavía
muy marcada por la herencia del colonialismo y
adolece de graves defectos> como es el exceso de
capacidad en las instalaciOnes, industrias orientadas
a satisfacer consunos dé lujo, inputs del exterior
cercanos al 80 por 100, y también de importantes
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carencias, como tecnología adecuada> y técnicos
asesores y gestores nativos.
Pero no sólo la industria ha sufrido las
consecuencias de los desequilibrios que generan
modelos de desarrollo transplantados, sino que a su
vez el relativo grado de industrialización ha
repercutido en una mala distribución de la renta con
unos efectos socio—económicos importantes. Se ha
generado una economía dual> en el sentido de que las
rentas de asalariados urbanos han tendido a crecer
mas rapido que las de la población rural> creándose
grandes urbes con fuerte desempleo y marginación.
Esta visión general pone de manifiesto
aspliamente, las consecuencias del endeudamiento en
Africa,
Ros preguntamos, en primer lugar> si el choque
petrolífero de 19>73 que acarrea el que los precios
del petróleo se doblasen, ha agravado la situación de
estos paises. Lógicamente este hecho comprometió
sobre todo, el equilibrio de la balanza comercial. El
cheque petrolífero ha acrecentado los gastos
presupuestarios de los Estados no productores> Los
ingresos fiscales y parafiscales que provenían de las
materias primas C~portadas, no han crecido al mismo
ritmo que los bienes de equipo importados, sobre los
cuales repercutía el alza del petróleo. Los
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gobiernos siguieron manteniendo ambiciosos prosra’nas
de desarrollo esperando que el estancamiento o la
disminución de los ingresos de las materias primas,
cuyo producto alimentaba las Cajas de Estabtlinción,
fuera pasajero> pero esta tendencia se agravó, sobre
todo, durante el períodO 1976-80.
Ante la diarjinución de los créditos públicos,
ciertos paises del Tercer Mundo, entre ellos Cate
d’Ivoire, se inclinaron hacia los bancos privados que
les ofrecían dinero liquido En efecto> los paises
industriales con dificultad frente a su propia
factura petrolífera, no podían conceder tanta - ayuda
pública al desarrollo como en el pasado.
Por otra parte> en el mismo momento, se
desarrollaban mercados de capitales alimentados por
el reciclaie de excedentes del petróleo procedentes
de depósitos de dinero en paises exportadores; la
reducida población no permitía invertir
inmediatamente todas sus rentas petrolíferas> El más
importante de estos mercados fue el de los
‘curodolares” es decir> los dólares de los paises
exportadores de petróleo colocados en los bancos
europeos.
Estos créditos vieron su tasé de interés influida
por la fuerte demanda de los paises industriales,
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Los bancos limitaban al máximo sus riesgos y
maximizaban sus ingresos prestando a tasas
fluctuantes, Unicanente los paises relativamente
ricos del Africa subsaharíana> entre ellos Cóte
divoire, en los que los banqueros tenían confianza
podían pedir préstamos en estos mercados. Los países
pobres, tenían que contentaras con la ayuda p~~blica
multilateral o bilateral, por otra parte insuficiente
para sus necesidades.
Los paises industriales son en parte responsables
de este endeudamiento, en el sentido de que esta
politice de los bancos comerciales no ha sido
controlada por los Bancos Centrales. Los países en
vías de desarrollo son también responsables, ya que
contrarianente a los objetivos de ayuda pública que
se orientan generalemente hacia proyectos económicos
o sociales serios, los préstamos de los bancos
comerciales han ido hacia operaciones no rentables.
La estrategia de industrialización con deuda”
que subyace en la política del Banco Mundial desde
sus Origenes y que se aplicó explícitamente al
proceso de préstamos del Tercer Mundo desde los años
sesenta> tuvo un éxito temporal, debido a unas
condiciones internacionales favorables, mientras duró
la prosperidad de la posguerra en los paises
capitalistas desarrollados. La justificaci6n de esta
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estrategia ha sido siempre la llamada “hipótesis del
ciclo de la deuda”: los paises en desarrollo
esperaban promover el crecimiento de sus economías
por medio de grandes deudas, cuanto más desarrollado
sea el país, menos necesitará de nuevas deudas, hasta
alcanzar el “punto de equilibrio’>; el país paga
entonces el principal y se convierte en una nación
prestamista neta. El Banco Mundial ha repetido esta
idea <45> un par de aftos después del comienzo de la
crisis general de la deuda que provocó el fracaso de
la estrategia de crecimiento con deuda.
La aplicación de esta estrategia condujo a los
problemas ligados a la crisis de la deuda, cuyas
victimas han demostrado que el desarrollo no se puede
basar en los préstamos de los bancos que devengan
intereses. Los préstamos de los bancos fuerzan a un
país a abrir mu economí a al mercado mundial, es
decir, a integrarla en unmercado mundial dominado por
países capitalistas muy industrializados. Más
conoretamonte, esto significa que los paises del
Tercer Mundo tienen que ofrecer a los bancos
nultinacionalea y a las empresas privadas la
oportunidad de obtener beneficios. Por ello> la
conclusión que hay que extraer es que la crisis no es
sólo de la deuda, sino del modelo de desarrollo
global.
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Aunque el aumento de la deuda estuvo también
acompañado por los choques petrolíferos de 1979 y
1980, su posterior evolución no ha dependido de ellos
únicamente. Ante estos choques, los países
industriales occidentales han reaccionado. Por una
parte, saneando el sistema financiero y monetario:
los bancos comerciales deben de ahora en adelante
depositar líquidos más importantes en los Bancos
Centrales. Ello Imita las posibilidades de crédito y
por lo tanto mantiene las tasas de interés a un nivel
elevado, reduciendo desgraciadanente la actividad
económica.
Por otra parte henos asistido a una reducción de
las compras de los paises industriales, tas tasas de
interés se elevan también por el hecho de que los
capitales son atraídos bacía EEUU. que representa
la seguridad. También los occidentales han reducido
las importaciones de petróleo gracias a economías de
energía y a recursos a nuevas energías <nuclear, gas
europeo> y al petróleo del Mar del Norte. De ello
resulta la progresiva disminución de los precios del
petróleo que alivia a los países importadores, pero
rebaja brutalmente el florecimiento de los países
exportadores de petróleo. De allí la gravedad de la
situación de los países en vías de desarrollo,
u— 501 —
Desde el punto de vista de las exportaciones, los
precios de sus productos han caído por varias
razones: la demanda ha disminuido debido a la
recesión económica, pero también la oferta aumenta
con la subida de las producciones menos caras del
sudeste asiático, Sin embargo> los precios de los
productos agrícolas africanos se ven tocados por la
supsrproducción agrícola de los paises industriales y
por la política de ayuda alimenticia, Además, la
producción agrícola de los paises africanos cayó con
la sequía. Por otra parte, los productos
manufacturados do las industrias que los paises en
vías de desarrollo han financiado a estos grandes
precios, chocan con el proteccionismo de los países
industriales que quieren proteger sus actividades
siniestradas por la crisis. En al aspecto financiero,
los préstamos son mucho más difíciles porque los
bancos se inquietan y preocupan ante las dificultades
de sus clientes, Las tasas de interés son elevadas y
el servicio de la deuda va haciéndose cada vez más
pesado.
1,3.— La gestión de la deuda.
Desde finales de los aflos setenta, las presiones
de reembolsO ejercidas por los bancos fueron
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incrementándose progresivamente. Esto se tradujo en
programas de ajuste estructural, programas que eran
presentados por los expertos del Banco Mundial y del
F.M.I. cono un paso obligado para sacar a estos
paf ces de la crisis económica.
Algunos paises como Cóte d’ Ivoire se esforzaron
primero en reembolsar su deuda sin recurrir al
reescalcnaníento. Reembolsaban los créditos a medida
que se presentaban, utilizando el dinero de las
reservas que hubieran servido para relanzar sus
economías, o bién, pidiendo menos préstamos. El
creciente servicio de la deuda indujo a lo largo del
tiempo e estos paises a verse obligados a pedir un
reescalonamiento de su deuda si no querían caer en
una suspensión de pagos
Con la críais de endeudamiento, el F.M.I. jugó el
papel de intermediario entre los bancos acreedores y
los paises deudores> pasando a ser una institución
reguladora del sistema mundial de créditos, Ayuda a
los paises a r’eorienter su econonia mediante
préstamos de ajuste estructural que los países
deudores debían adoptar para equilibrar sus
economías.
Los planes de estabilización que propone el
F.M.I., pasan por una vuelta al equilibrio
presupuestario por medio de una reducción de los
gastos públicos y aumento de ingresos fiscales. Entre
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las medidas a aplicar se proponen, la reducción de
subvenciones a los precios de consu~ y reducción al
apoyo de las empresas públicas para privatizarías.
Pero estas medidas han tenido como conseouenoia la
disminución de los niveles de vida de la población.
Otro equilibrio preconizado por el Fondo respecto
al comercio exterior ha sido la propuesta de
devaluación de la moneda cuya tipo de cambio,
artificialmente elevado> favorece las importaciones
agrícolas en detrimento de los productos locales,
Las importnoiones industriales se encarecen por los
derechos de aduane y las exportaciones resultan menos
competitivas. El F.M.I. propugna en suma, una
liberalización de la economía. Además en sus
intervenciones, viola en cierta medida la soberanía
de los Estados, controlando sus economías y la no
adaptación a la diversidad de situaciones de los
paises endeudados, lo que no produce una verdadera
solución al problema de la deuda> De hecho, algunos
países africanos como Tanzania y Nigeria han rehusado
durante largo tiempo los programas del F.M.I. por
considerarlos una amenaza al equilibrio social.
La condicionalidad del FMI> así como los
programas de ajuste estructural del Banco Mundial,
aunque se basan en una aproximación caso por caso
lleva a que su integración en el mercado mundial cono
mcta del desarrollo suponga en definitiva que la
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realización del mismo dependa excesivamente de la
situación del mercado mundial. Puesto que esta
estrategia sólo apunta al excedente de las
exportaciones y no tiene en cuenta las condiciones de
vida de la gente.
Los programas de ajuste estructural impuestos por
el FMI y el Banco Mundial, contienen normalmente un
conjunto concreto de medidas económicas que han
consistido fundamentalmente en:
—recortes del gasto público, especialmente aquellos
que no resultan “productivos”, es decir servicios
sociales;
—recortes en los salarios;
—recortes en las subvenciones, por ejemplo a
productos alinenticios~
—privatízación de las industrias del Estado;
—liberalszac¶ón de las importaciones pa~a estimular
la competencia;
—devaluación de la moneda.
Las medidas de austeridad han golpeado con más
fuerza a los paf ces mas pobres. Estos programas han
mostrado sus efectos en recortes de la renta real en
las capas de población que ya vivían en los limites
de la supervivencia. Las privatizaciones forzosas y
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los programas del FMI y del Banco Mundial, por lo
general, han aumentado el paro.
La situación cera mucho más seria en el futuro>
pues se han perdido cerca de diez años de ilIVCt5iO»,S
so industrias producitivas así como en educación,
salud y otros servicios sociales, La consecuencia ha
sido la masiva adquisición por parte de las
compañías multinaoionales de la mayoría de los
sectores económicos productivos, minando así a~n más
las bases para una planificación económica de los
gobiernos del Tercer Mundo,
Para la gestión de la deuda en Africa se ha
hablado de diversas soluciones: se habló de un “pago
creador», en el que loe Estados deudores> en lugar de
pagar a sus acreedores, constituyeran un fondo de
desarrollo nacional, en sí cual todos ingresaran en
especie los pagos de sus préstamos en lugar de
entregarlos a sus acreedoras, Otra posibilidad es que
un organismo financiero internacional jugara un papel.
mediador entre acreedores y deudores, realizando una
tasación internacIonal que pOZmitI.ra geetionar la
deuda de los paises endeudados, Pero obviamente este
organismo se supeditaría a las instituciones de
Bretton Woods lo cual no arreglaría nada. La solución
propuesta por John fleed, presidente del City Bank
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seria la conversión de los créditos en inversiones
nuevas: el “flebt investment swap”.
La mayor crítica que se puede hacer a los
Organismos Internacionales es la gran indiferencia a
les posibles consecuencias sociales que la aplicación
de los programas de ajuste tienen en las econoní 55 de
estos paises. La falta de adopción de criterios de
discernimiento en estos programas producen el
sacrificio de la población en aras a intereses
estrictamente económicos y bancarios>
Sin embargo> un punto esencial en la gestión de
la deuda es la insistencia en la creciente
solidaridad de los pueblos> en nombre de la cual hay
que evitar toda ruptura entre acreedores y deudores,
La responsabilidad en este caso de los paises ricos
más favorecidos en el reparto de la economía nundial
revaloríza su papel en la gestión de la deuda.
La situación de la crisis actual de la deuda en
Africa requiere de los paises endeudados una
reestructuración de sus economías porque si no> la
ayuda recibida ea inútil. Pero para esta
reestructuración es indispensable que sus economías
formen y adopten técnicas y valores modernos y que
reorganicen sus instituciones> pudiendo enfrentarme a
los desafíos de nuestro tiempo.
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2.— Y-a ~nii~s y al erad ,nt ento nonnAnl <—‘
,
El endeudamiento es el precio ineludible del
crecimientO para los países que no tienen con qué
invertir y cuyo Crecimiento Sólo puede ser débil sin
una aportación exterior de recursos. Sin embargo,
para Cate dlvoire, Un pata que desde 1960 aparece
con una balanza en &uperAvit obtenido en el sector
agricola exportador, el endeudamiento se ha
convertido a lo largo de los aflos en una de las
principales fuentes de finaneiacian de crecimiento
exterior.
A finales de los a1~os setenta, Cate dlvoire ha
tenido que hacer frente a dificultades financieras
crecientes, a pesar de una econonta sólida. La causa
mas inmediata de estas dificultades provenía de un
nivel de gastos públicos fiscalménte irresponsable, y
esto ha acarreado una deuda exterior a la cual no se
ha podido hacer frente.
A pesar de que el Gobierno pidiera y obtuviera el
reescaloflalfliefltb do su deuda, se ha visto obligado
también a adoptar programas de austeridad, A la fase
anterior de un crecimiento rápido sucedía una
recesión y las perspectivas no parecen prometedoras.
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La balanza comercial en Cate d’ Ivoire pasó de un
superavit de 10.000 a 20.000 millones de Ir, C.P.A.
desde 1980 a 1975, y a partir de entonces, 100.000
millones de ir. C. F. A. en 1980 a casi 200. 000
millones en 1982 y 300.000 en 1983.
Al menos hasta 1978, el país proporcionaba más
recursos de los que utilizaba. El ahorro interior
bruto ha sido regularmente superior a la inversión
interior bruta; a principios de los af¶os sesenta, el
ahorro cubría, incluso sobradamente, el pago de
intereses y dividendos al extranjero. Por lo tanto,
no parece ser el peso de la deuda ni la falta de
ahorro interior la Inica causa que condujo al país a
endeudaras en el exterior. Parece depender también de
otros dos iactorss:
* transferencias al extranjero de ingresos
por trabajo que crecieron de una manera desorbitada;
•problemas de financiación interna. Si los
inversores, ante la dificultad de filtrar el ahorro
interno, se vuelven hacia los acreedores extranjeros,
la balanza de pagos mejora y le importación de bienes
de consumo se facilita, pero después, el peso de la
deuda cae sobre la balanza de pagos. Si la tnversión
privada en ate dívoire hubiera aido financiada con
recursos nacionales, el sector poblico no hubiera
teoido necesidad de buscar en el exterior los medios
para financiar sus inversiones. Un crecimiento
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equilibrado, mediante el flujo constante de
capitales. no puede proseguir indefinidamente. Aun
cuando el crecimiento del producto nacional sea
excepcional, el del servicio de la deuda es más
rápido, incluso admitiendo tasas de ahorro y de
inversión constantes.
tos aflos l9?678 son los más favorables de toda
la historia económica de Cate d’Ivoire en cuanto &
ingresos de exportación, pero en el mismo periodo se
produjeron una serie de cambios económicos y da
comportamientos nuevos que afectaron a la evolución
económica a medio plazo. A partir de finales dcl 70,
loe precios del café, cacao y bananas descendieron
brutalmente y en 1982, alcanzaron, en términos
reales los precios inés bajos desde 1940. Después no
han cesado de bajar. Una oifra es suficiente para
testimoniar10~ en 1986 los precios eran ya dos
terceras partes del nivel alcanzado en 1980.
La deuda externa producida en estos últiny,s aflos
tiene pues ralces antiguas que se remontan al período
aparanteinente equilibrado de 1980?4. Sin embargo,
fue durante el periodo 1979—82 cuando el proceso
acumulativo de endeudamiento se desencadenó a un
ritmo amenazador cono podemos ver en el siguiente
cuadro,
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A partir de 1982 la capacidad de pago de la deuda
empezó a ponerse en duda. La carga aumentaba cada
aSo en un 20% aproximadamente y su montante era uno
de los mas elevados del inundo. El esfuerzo de los
poderes públicos en 1984, sostenido por un
reescalonaniento del servicio de la deuda, permitió
extraer del plan de transacciones exteriores un
excedente evaluado provisionalmente en 124,000
millones de Ir C.F,A,
Segon se puede estimar, el saldo positivo de la
balaoza comercial alcanzó en ese aSo, 651.000
millones de francos C.F.A. , o sea cerca del triple
en relación a 1963.
Los pagos en el servicio de la deuda siguieron
creciendo debido principalmente a la progresión de
Cuadro nQ 3?; B~o]ución de la deuda en Cate d’ Ivoire.
<miles de millones
de ir. CFI)
¡ 1 1 ¡
¡ 1979 1980 1981 1 1982 1
___________________________________________________________________ _____________ ¡
1 ¡
1 Xontante de la deuda externa 1 288 r 344 ¡ 430 ¡ 5’10 ¡
_____________________ ¡ ____ 1 ____ ¡ ¡
¡ ¡ ¡ ¡
3 Nontante del servicio de la 3 0’40 066 074 ¡ 089 ¡
1 deuda e2terns 1 1 ¡
____________________ ____ ____ ¡
Fuente: African Busnees nQ 93.
‘A—
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intereses y comisiones sobre la deuda pública que se
cifraba ya, antes del reescalonainiento, en 230. 000
millones en 1984 frente a los 207.000 millones del
alio anterior.
Las transferencias sin contrapartida bajaron
nuevamente estableciéndose en 124.000 millones. En
cambio la balanza por cuenta corriente, que tuvo un
déficit de 351’2 miles de millones en 1983 alcanzó un
excedente de 59.000 mi]lones.
A pesar del reescalonamiento de la deuda pública
exterior, intervenido en el curso de este per<odo, el
excedente de la balanza de capitales no ~netarios
descendió en 00.000 millones en relación con la
fuerte calda de las emisiones de empréstitos
públicos.
Si los ellos 1983 y 1984 se caracterizaron por una
ligera disminución de la deuda, ésta vuelve
rápidamente a remontar el vuelo desde 1985,
El rápido incremento en la retio del servicio de
la deuda que pasó de un 7% en 1970 al 24% en 1980,
revelaba el peso cada vez mayor del servicio de la
deuda, representando ya en este ano casi un cuarto de
loe ingresos por exportación. Esta tendencia era
aún más clara a lo largo de los tres arios siguientes:
315% en 1981, 338% en 1982 y 31’4% en 1983,
Finalmente, a partir de 1984 el aumento de las
y
4
ti
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fixportaciones fue paralelo al del servicio de la
deuda, lo cual explica la elevada tasa de la ratio
del servicio de la deuda cuya media fue del 20% en el
periodo 1984-8?, Cate d’ Ivoire suspende el reembolso
de su deuda a final de mayo de 1987.
Este rápido aumento de la da~da exterior
marfileria corresponde a nuestro entender a un
planteamiento económico equivocado, que estriba en la
hipótesis de que para financiar el desarrollo, hay
que endeuda,-se apostando por la progresión o
estabilidad de los precios de las materias primas;
pero como se sellala Leelananda de Silva~ “El comercio
como motor de crecimiento debe considerar la ayuda
exterior como irrelevante y de uso marginal a lo
auno (44~.
La realidad es que en Cate d’ ¡voire no sólo los
precios del café y del cacao han caldo, sino que los
fondos prestados se han esfumado a menudo en
programas de inversiór. mal controlados, con el
consecueoíefraceso de varios proyectos de desarrollo,
como por ejemplo, el pantano de iCoussou o la ruina
da una decena da sociedades estatales obtuvieron
prestamos y no los han reembolsado antes de
desaparecer. Lo cierto es que la evolución de los
acontecimientos ha dado la razón de que la ayuda no
be servido como un instrumento eficaz para contribuir
A.
— 513 —
al crecimiento de estas naciones. Esto no quiere
decir que la solución se encuentre en la supresión de
la Ayuda Oficial al Desarrollo, sino en Bu reforma.
Así en Cate d’Ivoire, la capacidad de reembolso de
hoy en día es muy débil y los proyectos financiados
mediante préstamo han ido más bién a enriquecer a
quienes tenían la responsabilidad de su ejecución.
3.— gvnlucIón da la deida
,
La evolución de la deuda en Cate dívoire hasta
1979, queda cono sigue en el siguiente cuadro,
Cuadro nQ 38: Evolución de le deuda en Cate d’ IVoiTe <19?l—1979>,
<en siles de sillones de ir. CFI>
¡ 1 ¡
1 Arios. u C.A.A. 1 Resto. 3 Total. ¡
________________________________ 3 ______________________________ .,..3
¡ ¡ ¡
¡ Fin 1971 ¡ 100.408 ¡ 36.054 ¡ 136.462 3
¡ Fin 1972 1 100.318 ¡ 60.868 ¡ 169,168 3
3 Fío 1973 1 113.333 ¡ 96,80? ¡ 210.200 3
3 Fin 1974 3 137.641 ¡ 127.849 3 265.490 ¡
¡ Fu, 1975 ¡ 184.892 141.947 3 326.839 3
¡ Fin 1976 ¡ 281.697 3 236.031 3 618,525 ¡
1 Fin 19?? ¡ 563.513 ¡ 363,762 ¡ 927,275 ¡
1 Fin 1978 3 600.523 ¡ 368.090 ¡ 978.613 ¡
3 FIn 1979 3 687,983 £ 386.500 3 1.074.483 3
¡ ¡ _________ 3 _________ 3 _________
Fuente: EULLET!W de l’Afrique noire u2 1.078.
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La ratio del servicio de la deuda exterior
respecto a las exportaciones de bienes y servicios
(6578 miles de millones en 1979, frente a 63?’?
miles de millones en 1976>, se estabilizó en un
1836%, de donde el íl’?s para la deuda generada por
la C.A.A., frente al 14’?% en 1976, el 112% en 1979,
l0’9% en 1976, 9’O% en 1975, 82% en 1974 y 8% en
1973.
Pero en 1979, la deuda en Cóte d’Ivoire
comienza a sufrir un acrecentamiento importante con
una progresión del 109% con respecto al ario
anterior, frente a 45% en 1978 y el 78% en
1977 (45>, La deuda gestionada por la CA.>.. (Caja
Autónoma de Amoortizacíón, (46) en el mismo aSo se
elevaba a 688 miles de millones de Ir. C.F.A.
Hay que selíalar que las sociedades estatales
constríbuyeron mucho al formidable acrecentamiento
del endeudamiento del país desde 1975, Además, el
P.J,B. descendió con una tasa de progresión desde
1977 a 1979, del 38’l%, 15’8% y 12’2%
respectivamente
La deuda pOblica exterior no gestionada por la
CA.>., pasó de 142 miles de millones de Ir. C.F.A. a
finales de 1975 a 237 miles de millones a final de
1976 y a 3134 siles de millones en el 19?? (47).
La deuda exterior avalada por el Estado a 31 de
diciembre de 1979 totalizaba 3865 miles de millones
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de Ir. C,F.A. , de los que 20W5 miles de millones de
créditos acordados para las sociedades de Estado y
organismos poblicos, 1Ol’4 miles de millones,
préstamos a las sociedades de economía mixta y
sociedades privadas y 796 ‘miles de millones
préstamos a los organismos nultinacionales CAir
Alrique, Cinenta de lAfrique de l~Ouest, Couseil de
l’Entente, Régie Abidjan—Níger et Société
multionatinale des britumes).
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El nnntante global de la deuda exterior a finales
de 1979, ascendió a l074~483 miles de rallones de fr.
CF. A.
tina parte importante de esta cantidad se dedicó e
grandes proyectos industriales: az8cai-, palmera—
cocotera, caucho, soja, arroz, cacao, café y algodón.
A los transportes, carretera, RAN, BELTRÁN, puertos,
SOTRA. A la Energía Eléctrica de CAte d Ivoire
(E.B.C,I.>. A las industrias; níní, LINAO, SIR,
UTEXI . A las teleconhnícacíoh,es. Opr, IrrELLI y la
construcción Y acondicionamiento de agua.
La evolución de la deuda exterior de Cate
d’ Ivoire a partir de 1980 está rcada por un
sensible aumento del 17742 con respecto a 1979 <48>.
La deuda total contraída en 1980 fue de i.267’?8O
miles de millones de fr. GFA, de los cuales 854.974
gestionndos por la CAA,
El servicio de la deuda exterior continuó
creciendo de una torna alarmante, llegando a tJB
57,11% en 1960. Y la ratio del servioto de la deuda
exterior con respecto a las exportaciones de bienes y
servicios se estableció en 730’ 8 miles de millones en
1980, aumentando en un 2W9?%.
Durante íoaí, la econoale de Cate d’ Ivoire sufrió
fuertes tensiones inflacionístas un crecimiento del
paro y alzas genralizadas de los tipos de interés.
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Todo ello conjugado con una disminución de los
precios mundiales del café y del cacao en el mercado
mundial. Así, es como en 1981, el país se vió
marcado por un mayor rigor en la gestión de su deuda,
este rigor fue acompasado de una pausa en las
inversiones.
La sensible depreciación del franco francés, al
cual está ligado e] fr C.F.A., con respecto a otras
monedas, acarreó un peso del servicio de la deuda
exterior considerable.
El volumen global de la deuda exterior ea 1981,
ascendió a l.047’6 miles de millones de fr.• C.P.A, a
finales de diciembre. El montante de la deuda no
gestionada por la C.A.A. avalada por el Estado,
progresaba considerablemente pasando de un 97% en
1980 a un 18’ 5% en 1981, acercándose a los 500, 000
millones (49>. En conjunto, la deuda exterior
progresó sensiblemente en 1981, con un aumento del
44’41% frente al aumento del 1774% de 1980.
El servicio de la deuda exterior global
continuaba creciendo sensiblemente en 1981 en un 31%.
La raflo del servicio de la deuda exterior respecto a
las exportaciones de bienes y servicios <7979 miles
de millones), se estableció en 31’14%. Estas
alarmantes citras propiciaron el canino en 19t32 para
/
{
1
$1
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solicitar por las autoridades un reescalonamíento de
su deuda.
La deuda exterior global en 1982 era de 2,273’5
miles de millones de Ir. C.P.A. $ de los cuales
l.6~5’2g miles de millones gestionados por la C.A.A.
Cuadro a9 40: Deuda exterior gestionada por la O. A. A. en 1082
(en siles de millones de Ir, O. F.A.
¡ 3 3
¡ Es curso 3 coaprome—I Total 3
¡ 3 tida ¡ 3
______ 3 ________ ¡ ________ 3 ________ ¡
3 ¡ 3 ¡3 Présta~s obligatorios ¡ 226 3 226 3
¡ úobiernos e Instituciones públicas ¡ 1315? 3 66’84 ¡ 198’4 3
¡ Organismos InternacIonales ¡ 36123 ¡ 12195 3 48341 ¡
¡ Instituciones financieras privadas 3 82110 3 3120 3 85230 ¡
¡ Créditos diversos privados 3 6824 3 33’50 ¡ 102’ 14 ¡
¡ _______________~ _______________________ ¡ __________________________ __ _ __ ____ ____ ____ __ _ __ _ ____ _ __ _ ____ ____ _ __ _ ____ ____ _ ____ ____ _____ 3
¡ ¡ 3 3Total de la deuda ¡ 1.38440 ¡ 253’89 ¡ 1.638’29 ¡
¡ ________________~ _______________ ¡Fuente: Revista Marches Tropicaux. 3/111/84, pag 695.
Rl aSo 1063 fue decisivo para el país. Hizo
Salta Simultaneanente rectificar las falsas maniobras
del pasado y preparar el porvenir en un contexto
internacional desfavorable marcado por el bloqueo de
los precios de las materias primas, el elevado nivel
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alcanzado por el dólar así como la debilidad del
franco. Tal situación apenas podía facilitar el
reembolso de la deuda que se había acrecentado
durante cuatro olios en proporcionas inquietantes.
Frente a esta espiral en la que los préstamos se
recibían en condiciones cada vez más desfavorables,
el reembolso de la deuda pesaba demasiado en las
finanzas públicas, lo cual indujo a las autoridades a
pedir el reescalonalnientO de su deuda exterior a
medio plazo.
Cuadro u9 4i: Servicio de la deuda en 1983. Cáte 6’ hoire.
<en miles de sillones 6. fr.C.P, A.>
3 3 3
3ar~rtiza3 pago de¡
Ición dell intere—¡ Total 3
¡ capitall ses. 3 ¡
_________________________________________________________________ ¡ ~ _________________3
3 3 3
¡ Deuda gestíoflbda por la CtA. 3 979 ¡ 1439 3 241’8 3
3 osuda avalada por el Estado, 3 674 ¡ 35’? ¡ 1031 3
_______________________ 3 3 _____ 3 ______ 3
¡ 3 3
SUMA 3 1653 3 179’6 3 344’S 3
_____________________________________________________ ¡ ____________ ¡ ____________
Fuente: Marches Tropícoux de 15 de febrero 1985,
Cáte dívoire pidió en 1983, la suspensión del
reembolso del 95% del montante total de su deuda
poblica bilateral, ya que la deuda multilateral
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estaba excluida del reescalonamíento. El F.M.I.
sometió a casbio al país a su primer programa de
ajuste económico y financiero. La deuda exterior
global era en 1983 de 2.72i’5 miles millones de fr,
CF.>.., de los cuales 2.1013 miles millones
gestionados por la C.A.A.
Los intereses representaban el 59’ 5% del servicio
de la deuda gestionada y el 546% de la deuda
avalada. Y la amortización del capital continuaba
siendo muy importante dada la corta duración de los
prestamos o créditos consentidos por los bancos.
El porcentaje de la deuda con respecto a las
exportaciones en 1983 fue del 227%.
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tl cuadro anterior reagrupe, s~ú~ su origen, los
prestante obtenidos del conjunto de la deuda de Cate
d’ivoira a Sí de diciembre de 1983, precisando su
procedancia y temiendo en cuenta el reescalonaai.nto
da la deuda.
La deuda exterior global en 1984, progresó en Un
7’451. establecíéndose en 2,822 miles de millones de
fr.C.p.A., de loe cuales 2,244’S rilas da aillonas
gestionados por la C.A.A. (50>,
La ratio de] servicio de la deuda exterior con
respecto a las exportaciones de bienes y servicios
(1,356 miles de millones en 1984), se estableció en
un 19%.
El reescalonamiento del servicio de la deuda
exterior se elevó globalmente a 2174 miles de
millones de fr. CF,>.. negociados por:
—El Club de Paris l00’6 miles 6e millones de los que
59’6 miles de millones de fr, C.F.A. eran & titulo de
la deuda gestionada (capital 44’5 miles de millones
e intereses 151 miles de millones> y 411 alíes de
millones a titulo de la deuda avalada (capital 329
miles de sillones e intereses 81 miles de nilloneo>.
—El Club de Londres 1139 miles de millones de. fr.
C.E.Á. (reembolso de capital exolusivasente>, de los
que 105’6 miles de millones a titulo de la deuda
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gestionada y 83 miles de millones de demanda
avalada,
—El Club de Abidjan con 2’9 miles de millones a
título de la deuda gestionada (capital
exclusivamente).
En 1984 se firmó un nuevo acuerdo con el F.M.I.
y se tomaron nuevas medidas de austeridad. El
déficit presupuestario disminuyó parcialnente y el
excedente comercial se triplicó.
A finales de 1985 (51), la ratio del servicio de
la deuda cae al 35’2%, frente a 384% de 1984. La
situación económica del país se caracteriza por una
buena actIvidad industrial que redujo la utilización
de la deuda pública en un 4’4%, con una sensible
mejora en los haberes exteriores, El servicio de la
deuda exte,-íor global disminuyó en este alio en un
50% en 1986. La cuantía global se estableció en
353.107 millones, frente a los 377224 miles de
millones de 1985, de los que 209.015 millones eran de
intereses. En 1935 los intereses se cifraron en
240.010 millones.
La deuda exterior en 1986 en conjunto disminuyo
en un 269% y el montante global de la deuda fue de
26488 miles de millones de Ir. CEA,
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La ratio del servicio de la deuda exterior con
respecto a las exportaciones de bienes y servicios se
estableció e» un 319%
El reescalonamiento del servicio de la deuda
alcanzó en 1986, 138 mil millones de fr. C.F.A.
exclusivamente a titulo de reembolso de capital,
Negociado por el Club de Paris 542 miles de millones
de Sr. CItA., o sea 3?? miles de millones a titulo
de la deuda gestionada y 165 miles de millones de
deuda avalada y el Club de Londres 83’8 miles de
millones de fr. OFA. , o sea 51.000 millones a
titulo de deuda gestionada y 2’ó miles do millones a
titulo de deuda avalada.
En 196?, Cóte dlvoire suspende el reembolso de
su deuda (52>. En este alio el país había sufrido una
insuficiente diversificación de su producción
agrícola. Los ingresos globales de exportación
disminuyeron en más de 200.000 millones de fr, CF>..
Paralelamente la situación de los haberes exteriores
pasó de 406.000 millones de ir, CF>. en el primer
trimestre de 198? a 450.000 millones en el segundo.
La Caja de Estabilización que había tenido superavit
basta 1986, se orientaba hacia un déficit de sus
operaciones. Otros elementos vienen a deteriorar este
estado de cosas: la buida de capitales que se
acelera a principios de 1987 y los rumores da una
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devaluación del Sr, CF>. (deseada por el Banco
Mundial> que se va haciendo ‘ase presente e~ la Z0WA.
El 25 de mayo de 1987 el ministro de Estado S#ri
Onoléba, encargado de la gestión de la deuda Junto
con el ministro de economía Abdotllaye Koue, anuncian
que su país no está en condiciones de asegurar el
pago de los 225.0000 millones de Ir. CF>. de deuda
debidos a sus acreedoras.
Los acreedores del Club de Londres calculan el
“new money” que tendrían que acordar para un
reescalonamiento sobre la base de las finanzas
públicas marflleílas, Evaluando: 133.000 millones de
Ir. CF en 1987, 266.000 millones en 1988, 333.000
millones en 1989 y 329,000 millones en 1990.
El comite consultivo del Club de Londres propuso
finalmente un reescalonainier,to que tuviera en cuenta
las exigencias del FMI: cubrir un cuarto de la
necesidad da financiación de 198?’-88 cubrir las
necesidades de los bancos regionales (sobre todo de
los americanos> y atender las peticiones del, país que
propone la devolución del princIpal de la deuda
aplazada hasta 1993. Los pagos de capital debidos en
j988 y a los cuales se aliaden los de los al¶os
sucesivos hasta el 95, se realizarían en 15 alios de
donde cinco serian de gracia. Pero en 1988 Cóte
d Ivoire suspende totalmente el pago de su deuda.
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Cuadro n9 43: La Deuda exterior (1986—1990>.
<después del reescaloaaaiento>.
<en siles de sillones de dólares>
npun>. rxT,’RInR TOTA
!
—en % del PIB ¡
—e~9 de las exportaciones
de bienes y servicios 1
Deuda a largo plazo
Deuda a corto plazo
Atrasos de Intereses
CRPfliTOS PIIRLICOS
310,942 ¡14,229
¡ 3
1185 ¡ 1428
2944 ¡ 401’’
3 9481 11.034
¡ 1.445 3 2,196
3 3
3 16 3 299
¡ 3
¡ 3
3 3
3 5.102 ¡ 6.951
¡ ¡
662 3 602
1.576 3 2,201
2,864 ¡ 4.148
505 ¡ 561
4 : 136
¡ 5.839 ¡ 7.378
¡ 3
¡ 2.838 3 3,452
plazo 3 2.22? 3 2.448
3 611 3 843
3 0 ¡ 161
¡ 3
¡ 3.001 3 3,726
¡ 32 3 1
3 3
3 ¡
3 ¡
• FMI
*Organiz&cziOnes multilaterales¡
•Otros crédItos públIcos 3
—creditos bancarIos 3
—atrasos de Intereses ¡
c.Rrn~:TOS PRIVADOS
eBamIcos ComercIales
—Deuda a sodio y largo
—Deuda a corto plazo
—atrasos de intereses
ACréditos no bancarios
—atrasos de intereses
¡14.414
3 1439
13 468’6
311,419
3 2,338
¡ 646
3 7.302
¡ •534
¡ 2,147
3 4.622
3 660
¡ 300
¡ 7.112
¡ 3.437
¡ 2,253
3 841
3 343
¡ 3.674
¡ 3
315,520 ¡
3 ¡
¡ 1638 ¡
¡ 3
¡ 456’4 ¡
¡ 3
312.486 ¡
3 2.486 ¡
3 3
3 548 3
¡ ¡
3 ¡
3 3
¡ 8,0293
¡ 3
4973
3 2.298 ¡
3 6,234 3
3 ?64¡
¡ 03
3 3
3 ¡
3 ¡
¡ 7.490 ¡
¡ ¡
¡ 3.640 3
¡ 2.212 ¡
3 8603
3 5483
3 ¡
¡ 3.851 ¡
¡ ¡
¡ ¡
Fuente: F.M.!.
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El progresivo deterioro de la balanza comercial a
partir de 1968 y sobre todo el fracaso del
reescalonamiento de la deuda exterior para paliar los
déficite a largo plazo do la balanza de pagos,
reclamaba de la situación económica ,narfilella un
esfuerzo por parte de sus responsables locales y
extranjeros. El modelo de ajustes preconizado por el
Banco Mundial y el PM! dejaban de aportar soluciones
definitivas para solucionar el endeudarsineto del
país.
4,~ ras nnl<tlons de pl”nte
,
En los alba cohenta se abordaron ya las primeras
tentativas de ajuste estructural en Cate d’ Ivoire.
tos poderes públicos emprendieron la mejora de las
estructuras del país, tratando de acelerar el
desarrollo del aparato de producción agro—industrial.
El hecho de la rápida expansión de los ingresos
fiscales, unidos a transacciones comerciales y a 105
beneficios obtenidos por la Caja de Estabilización y
apoyo a los precios de las producciones agrícolas
CC. S.S, P. PA.), lanzó al país haoia programas de
desarrollo excesivamente ambiciosos, Ante las
dificultados financieras del país, las autoridades
decidieron saldar sus déficits Cori préstazrcs de los
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rcadoe internacionales de capitales. Come
consecuencia, la deuda pública exterior se triplicó
con creces entre 1978 y 1980. Además, al so
abandonar ciertos proyectos de desarrollo en curso,
la situación llegó a ser cada vez más crítica y en
1981 , las autoridades rfilesas adoptaron su prImer
prorasa de ajuste ~aediante un acuerdo con el F.N.I.
por 3 silos y 484 millones de DHO para poder enderezar
la situación financiera del país y establecer las
bases para una recuperación del crecimiento económico
a medio plazo.
Este programa <81—83> supuso para las autoridades
n¡srfileflas un importante esfuerzo de reducción
presupuestaria que fue aconipafiado por medidas
destinadas a aumentar los ingresos públicos. Se optó,
además, por una política de crédito restrictiva para
contener la desanda interior junto a la adopción de
medidas estructurales que estintlaran la
productividad agrícola.
Los esfuerzos desplegados por el Gobierno para
alcanzar estos objetivos se vieron entorpecidos por
la evolución de la coyuntura exterior, La prolongada
recesión mundial de estos silos entrafó una
degradación en la relación real de intercambio que
tuvo efectos sny perjudiciales. Así mismo, le
elevación de la tasa de interés internacional, infló
la cantidad en los pagos a titulo del servicio de la
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deuda, Rata situación empeoró bastante en 1983 debido
a la fuerte sequía que se prolongó hasta parte del
ario 84, La producción agrícola cayó en un 13% en
1983 y la producción industrial, con los efectos de
la sequía en la producción hidroeléctrica, descendió
en un 9%.
Con el fin de paliar esta degradación en la
situación y respetar los objetivos del programa del
FM], las autoridades procuraron que el déficit
presupuestarlo corriente quedara estacionado, pero
los atrasos en los pagos tanto interiores como
exteriores, contí nuaron aumentando.
En 1984, la situación mejoró mediante medidas de
ajuste aún mas rigurosas que redujerw~ los défioits,
tanto corriente como presupuestario. La política de
crédito se hizo aún más restrictiva, Este programa
del Gobierno para 1984 fue apoyado por un acuerdo de
confirmación de un alio con el Fondo con un montante
equivalente a 628 millones de DHO.
Sajo efecto de estas medidas, los gastos de
inversión del sector público disminuyeron cerca de 5
puntos sobre el porcentaje de 1984, cayendo en un
3’6% del LIB. Los gastos ordinarios continuaron
aumentando en razón del mayor volumen en los pagos a
titulo de] servicio de la deuda exterior, debido en
gran parte a le depreciación que sufrió el Ir. CFI.
en relación al dólar.
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Sin embargo los gastos ordinarios no relacionados
con la deuda, disminuyeron en porcentaje del P.I,B.
En 1984 la ratio del total de los gastos ordinarios
con respecto al PIE, fué apenas superior a la de
1983, En cOnsecuencia, la suma global de los gastos
presupuestarios representaba un fracción menor del
PíO. en 1984, Mientras los gastos disminuían, los
ingresos aumentaban gracias al crecimiento de los
beneficios de la Caja de Estabilización de los
precios. Estos excedentes en 1984 auuientaron cerca
del 75% y los beneficios de la C,S.S,P.p,A. crecieron
a un ritmo especialmente rápido debido al alza de los
precios del café y del cacao y a la depreciación del 4
Ir, C.F.A. en relación al dólar, La influencia
favorable de este crecimiento de beneficios sobre las
finanzas del Estado, quedó reforzada con un aumento
del 40% en los ingresos de la producción petrolífera.
Los ingresos fiscales, por el contrario, sólo
aumentaron ligeramente en 1984, debido a un cierto
número de medidas discrecionales tomadas por los
poderes públicos, La ratio ingresos totales/P,I,B,
aumentó e» cuatro puntos el porcentaje, alcanzando a
principios de ese mismo alio que era de 32%.
Por efecto del alza de los ingresos y de la
disminución de los gastos, el deficit presupuestario
quedó modificado en un 28% del P,I.B, frente al
115% del aSo 83. Esta mejora se manifestó en las
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cuentas exteriores del país. El excadente comercial
de Cate d’Ivoire se triplicó en 1984, alcanzando 21%
del P.I.B, Este aumento se atribuyó al dinamismo de
los ingresos por exportación, explicado por el alza
de los precios del cacao y por la intensificación en
la producción agrícola, después de la sequía. En el
crecimiento del excedente comercial también influyó
la ligera dismi»ución en las mmportanciones.
Por primera vez, desde hacia aflos, el crecimiento
del excedente comercial, fue superior al crecimiento
de los pagos previstos a titulo del servicio de la
deuda exterior. Así , el déficit corriente Se
modificó en un 1% del PIE. en 1984 frente al 13% de
1983.
La aej nra en el saldo de transacciones
corrientes, compensó grandemente el sensible
retroceso de las entradas netas de capital, a pesar
del reescalonaníento de los pagos a título del
servicio de la deuda a los acreedores oficiales y a
los bancos comerciales.
La balanza global de pagos de Cóte d’ Ivoire
obtuvo en 1984, su primer excedente desde 1978, Al
fin de alio, cerca de la mitad del valor de los
atrasos en los pagos exteriores acumulados en 1082 y
1983 quedaron absorbidos, entrando el país Co ‘el
boom de 1985’.
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En isós, Cate d Ivoire tuvo un pequefio
resurgimiento de su economía, a pesar del elemento
desfavorable de la baja de precios de los principales
productos exportables con excepción del café. Sin
embargo, esta disminución de recursos naturales se
compensé con la bajada del dólar que aligeró el peso
de la deuda exterior.
El F.M.I. decidió continuar ayudando a Cate
dívoire a proseguir su esfuerzo de crecimiento
económico y a una mejora de la balanza de pagos con
un acuerdo de 6132 ‘millones de DRO, valedero para un
silo. Asimismo el Banco Mundial, decidió financiar un
proyecto de 30 millones de dólares para proporcionar
asistencia técnica y financiera ea favor de las
grandes reforínas de la pofl tica industrial del psis,
independientemente de otros proyectos.
El sector industrial, a pesar de la disminución
de la explotación forestal, comenzó un despliegue de
sus industrias de transformación de productos
agrícolas. E» el sector terciario empezó a
vislurobraree un cierto auge. Así, el PIB en 1985
aumentó un 5% y la balanza comercial produjo 666, 000
millones de fr. CF.>..
Esta situación monetaria neta, mediante políticas
restrictivas, permitió reducir los déficite
preeupuoatarios y resolver los atrasos en los pagos a
finales de 1985, reestabieciéndOse un presupuesto en
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alza en 1986 <379. más> lo que contribuyó a un
sensible desarrollo de la actividad económica general
de Cóte divoire.
Sin embargo. el ajuste estructural para sanear la
economía del país tonaba la forma de un arsenal
particularmente pesado lo que supuso un elevado coste
social para unos mediocres resultados (53):
a) restricción de la oferta de créditos: 80?’8S
miles de millones de Sr. C.F.A. en 1981 y 789’? miles
de millones en 1985;
b reducción de los gastos públicos y cojeo
consecuencia una disminución de las inversiones, la
inversión interior bruta creció en una tasa anual de
64% en el peri edo 1965/80 y registró después una
taso negativa de —16’?% en el período 1980/8? (54);
c) la congelación de salarios o sencillamente su
reducción en términos de poder real de compra. Los
salarlos Sueron “bloqueados”, mientras que la
inflación media anual se estimó en 44% entre
1980/87, o sea una perdida acumulada de poder de
compra de 302% (55);
d limitaciones en la contratación de personal
para la Función Pública;
e) disolución de una decena de empresas
esíatalea y como consecuencia miles de trabajadores
en el paro;
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sí se examinan los objetivos perseguidos, a
saber; crear las condiciones del relanzarniento
económico mediante el reestablecimlento de equilibrio
exterior, reducción del déficit del seotor público
y el pago de la deuda exterior, los resultados pueden
considerarse mediocres. Pude observarse, que las
medidas económicas pteqonindas desde 1981 en el
marco del ajuste estructural, han sido aplicadas en
detrimento, mo sólo de. los asalariados, sino también
de la inversión y por tanto del crecimiento. Las
medidas anunciadas por el propio Presidente de la
República, como son, la reducción de salarios del 15
a 40% continúan en el mismo aantidoc5ó),
En efecto, creer que en un período de baja
coyuntura la economía inarfilella se puede sanear
mediante medidas sobre la masa salarial parece
absurdo y lo que es peor penaliza injustamente a la
población. La disminución de la demanda interior, ya
fuertemeente reducida tras el golpe de austeridad
sufrido en Cóta dívoire por la crisis económica de
1980, no ha hecho más que acentuar la recesión
económica, ya que la tasa de crecimiento anual medio
del P.I.B. ha sido de 6ó% entre 1965 y 1980, sólo
fue del 22 entre 1980/88.
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5 lA tn,srtt. parte (Cnn TT. Y IT y YTTU
(1) El Puerto de San Pedro está enclavado en el
suroeste de Cate d~ Ivoire y es el único puerto de
salida marítima so esta parte del país.
(2) Se insiste en la enselianza técnica y en la
formación profesional y se pretende que la educación
llegue a la población femenina.
<3> Los cálculos bechos por el primer esbozo del Plan
1971—75 y por las Perspectivas 1970—80, demostraron
que la simple prolongación de los esfuerzos
anteriores conducía a un indice da crecimiento del
orden del 7%, o sea Indice inferior en
aproximadamente un punto al obtenido en termino medio
durante la década 1960—70,
<4) Palabras recogidas en el documento elaborado por
el Ministerio de planificación: “Les grande
orientatios du développewnt, economique social st
cultural 19?9—lSóO duns econoinis de croissance a une
societé de pronotion”. Républiqus de Cóte dívoire.
Abidjan 1970.
(5) Se esperaba un crecimiento muy importante de la
industria, no sólasente en Abidjan sino también en
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las ciudades secundarias, es decir una creciente
integración del aparato industrial. Ministere du
plan op. cit.
<6) Ministere du Planification. op.cit.
07) Plan Quinquenal. Vol 1, p. 42.
(3> Ibídem.
<9> Ibídem. Vol 1, p. 39
(10> En estos alios (1981—35) se desplegaron grandes
esfuerzos para promocionar a las PYMES. Se creso un
organlamO estatal para que velara por estas empresas.
l1>Plan Quinquenal de desarrollo, social y cultural
1931—85. Vol 1, p 25—29.
(12> Ibiden p. 64.
<13> En 1980, de una población total de 33 millones
de habitantes 15 millones eran inmigrantes atraídos
por las por las buenas oportunidades de empleo y por
el elevado nivel de vida de Cóte dívoire,
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<14) La relación entre el precio uniario de las
exportaciones y el precio unitario de las
importaciones pasó de un indice de 71 ea 1960 a un
lodice de 90 en 1983.
ís ver j.j~. Foiry: ‘1. evolution conjonoturelle de
la Cóte dívoire en 1960 A 1985: quelques facteure
explicatife de la crise actualla’ • Te tno4s en
Afrig~te
.
(16) Ibídem p. 75.
(17) Ibídem, p. 74.
(18> Por primera vez en 1980, CAte dIvoire comienza
a no encontrar ya prestamistas.
<19) En 1983 hay une sensible disminución de la
producción agrícola en un 12% en 1983 y penurias de
energía bidroeléctica a lo largo del, país.
<20)Centre de Recherche sur le Développement: ‘Cáte
d’ Ivoire développement et crise’. Mayo—Junio, 1985.
(21)Hyanfcítbe Vullierz: “Le miracle en críes” en
Sevinta Crnlsnancp, octubre, 1986.
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<22) M. Bienefald: !.n tenrfa le t~ renanrlenn~:..J¡n&
gLttIQa. . Fondo de Cultura Económica, México, 198’?,
<25) Véase en la revista ¡cuos Afriqus: “La Cate
d’Ivoire frappée para la crise”, abril, 1984.
(24> Em septiembre de 1990 se ha construido en
Yamcussoukro (la nueva capital de Cate cl~ Ivoire)
labasilica Santa Maria de la Paz, réplica de la de
San Pedro del Vaticano en Roma.
(25>Boletin de noviembre de 1986 del Banco Mundial,
p. 362. División Afriquo du Cntre—Oueat. FMI.
DépartementAfrique.
<26> El prograokn del ano 1985, se benefició del apoyo
de un acuerdo del F.M.I. con un montante equivalente
a 662 miles de ,nillonea de DHO. • ibídem p. 363.
27) La agroindustria constituyó una parto muy
importante del sector manufacturero en Cóte dívoire,
En total se registra en 1985 un crecimiento real en
este sector.
<28)Ver en Rev4sta Mnrchen Trnplcat.w un reportaje
sobre el Africa del Ocote. Junio 198?, p. 21.
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(29> Ibídem.
(30>Bulletin de lAfriqus Noire: “Investissements y
développement”, n9 1.396 de 18 de febrero, 1988.
<31) Las rentas aalariales aumentaron notablemente en
1986 en un 102% debido fundamentalmente al empleo de
más de 1.000 agentes del Estado.
<32>BulletIn de l’Afrique Noire nQ 1.413, p. 4.
(3”>Bulletin de l’Afrique Roire nQ 1.396.
(34> Párrafo recogido de la primera sesión de la gran
comision mixta franco—ivoirien, Paris, 3 marzo, 1988.
(35> Convencían científica y técnica agrícola,
firmada con Cbina 14 de mayo de 1988.
(36> Ministrare de l’Econo,nie et des finsnces: ‘La
Cóte d’ [voire en chiffres’. Editiona Inter—Afriqus
Prease. Abldejam, 1988,
(37> Financiado por CDC. con un préstamo de 45
miles de millones firmado el 5 de Mayo de 1988. El
Banco Mundial con 36 miles de millones y la C.C,C.E.
con 36 miles de millones.
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<38> Seria el primer proyecto de desarrollo de la
recicultura irrigada Proyecto I~. ¡n.A. cuyo coste
se elevó a 4>4 miles de millones.
<39> Las importacIones de productos de origen animal
se elevaron a 54.000 millones de fran~os C,F.A.
Bulletin de l’Afrique Notre n2 1.413, p. 12.
(40> El conjunto de las industrias marfilefias alcanzó
en esta fecha 1.576 miles de millones. Ministéree de
lEconomie. . .op.cit.
41) Hay un estudio sobre el plan de transportes
Grand—Abidjan’ en el horitzonte del ario 2,000.
(42> El programa de reestructuración fue adoptado por
el Gobierno en el Consejo de Ministros de 16 de
Septiembre de 1988.
c43)Vorld Bank: Informe sobre el Desarrollo Mundial
(1988, 1989).
<44lLeelananda de silva (1983> en “tas
transformaciones del Sistema Financiero
lnternacional. C. Berzosa: T.P, f~nsncSac1án del
d~arxinIl.Q, Madrid, 1989, p. 56.
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(45)Marches Tropicaux, 30 junio ígaí.
<46> La C. AA. además de la gestión de la deuda
pública está encargada de la movilización del ahorro
nacional. Recibe depósitos de fondos públicos, sobre
todo las disponibilidades de la Caja de
Estabilización y excedentes de Tesorería.
(47>Bulletin de lAfriqus Noire, 16 de Abril de 1980.
(48> Datos citados en el Bulletin de l’Afrique loire
nQ 1.122, junio, 1982.
(49> Datos citados en el Bulietin de l’Afrique loire,
op.cit,
<Su> Véase revista de ‘Bulletin de lAfrigne loire”
ng 1.314 de 1? dé Abril • 1986, p. 8.
<51> Bulletín del F.M.I. Vol 15/22. Xovie,nbre 1986,
Pp. 316—364,
(S2>Xsrcbes Tropicaux.
(S’4>Ministere de l’Economíe et des fimances: ~La Cate
divoire en chifxres”. Editíons 1986—8?, AbidJan,
1988.
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(334>BaOCO Mundial:
1988”.
“Iniorme sobre el desarrollo
<55> LOS salarios fueron bloqueados mientras que la
inflación dia anual Se estimó en un 4’4% entre
11980—87, 0 sea una pérrdida acumulada de poder de
compra del 3022.
<56>Plan Koumoue.
febrero de 1990.
Medidas aplicadas el 26 de
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QUINVA PARTE—
BASES np [.A PflT.ITICA PCOWOMTCÁ OP PPSARPOI.: O
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CAPITULO XIII.— Y.>. RVOY.flCICW nR lA RSTPIIcTIIRA gríar.
.
1.— Pnblaolón r’,rdl y la ecnnnn<a d nl~nt,.r1¿n
Aparte de los agricultores tradicionales de las
“tribus sin gobernantes” y los campesinos de los
estados feudales tradicionales, las nuevas categorías
de campesinos africanos son sí resultado de la
colonización europea.
Como uno de los principales procesos de cambio
que modificaron las estructuras de clase 4
tradicionales en Africa, es necesario mencionar la
expropiación de las tierras, que operó de forma
Intensa en algunas regiones más que en otras. En el
Africa Occidental Francesa, el réginen de las
concesiones agrícolas y forestales desplazó a las
poblaciones y modificó viejas estructuras, si bien
es cierto que las concesiones y las expropiaciones en
Africa Negra sólarante representaban un escaso
porcentaje de la extensión total del territorio
africano, son importantes sin embargo con respecto a
las superficies cultivadas y cultivables. La densidad
de población por unidad da tierra cultivable es
elevada en Africa Negra y fue con respecto a estas
tierras como se hicieron las expropiaciones.
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Otros procesos han acompaifado al de la
expropiación de las tierras: el establecimiento del
impuesto monetario, uno de los primeros actos
realizados por las potencias coloniales en suelo
africano. Ello tuvo una importancia fundamental para
las poblaciones del campesinado africano, tas formas
de este impuesto fueron múltiples. Para poder
pagarlo, los agricultores africanos se vieron
obligados por una parte a comercializar sus cultivos,
y por otra a buscar el trabajo asalariado.
Un tercer proceso fue el desarrollo de los
cultivos comerciales; el cacabuete en Senegal, el
plátano en Guinea, el café y el cacao en Cóte
dívoire, el cacao en Gbana, la palmera de aceite en
Dahomey. Cuando los estímulos económicos no fueran
suficientes para tranaformer al campesínado de
subsistencia en productor de cultivos comerciales,
las administraciones coloniales echaron mano de toda
clase de presiones. Así A. tabouret(l) escribe que
el Gobernador de Cate dívoire obligó a loe indígenas
a un verdadero cultivo forzado del cacactero.
En términos generales, existen tres nuevas
categorías sociales rurales en Africa Negra: el
trabajador migratorio, generalmente temporero, el
trabajador de las grandes plantaciones de cultivos
comerciales para la exportación y el productor
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individual de cultivos comerciales para la
exportación. Cada una de estas tres categorías no es
homogénea, y los límites exactos entre unas y otras
no son siempre fáciles de determinar, Sin embargo, no
hay duda de que si nuevas estructuras de clase han de
reemplazar en los campos africanos a las estructuras
tradicionales fuedales o familiares, será por medio
de estas tres categOrías sociales.
Al lado de la agricultura de subsistencia, Africa
Negra conoce la agricultura comercial, Esta
agricultura comercial es sobre todo la que interesa
en el marco de nuestro estudio. La proporción de la
población que vivía de la agricultura de subsistencia
y la cantidad de productos cosechados es difícil do
preciSar (2). Una agricultura de subsistencia, que
escapa del mercado capitalista, sigue siendo un
obstáculo para la constitución de una sano de obra
asalariada masiva, cuya disponibilidad es una
exigencia del capital. Si, por otra parte, esta
agricultura mejora y llega a producir para los
mercados locales, entonces existe el riesgo de que
haga competencia a la producción de la agricultura
capitalista, cuyos costes de producción son
superiores. El capitalismo tiene, pues, tendencia a
desarrollar la agricultura de morcado y las cosechas
comerciales, con la condición de tomar la dirección
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de la mIsma y de asegurarse asimismO la
“comercialización” para obtener un lucro. En este
camino, el agricultor africano, aun el
“independlente”, so vera a cambio de una mejor
producción, lleno de deudas, Impuestos y
prestaciones, que es lo que constituye en este
régimen el precio a.]. desarrollo.
Una parte de la producción agrícola
comercialixable se consume evidentemente Sm el propio
continente africano, Así sucede con la mayoría de
los cereales leguminosas y tubérculos. Pero íes
cultivos más importantes se desttnan a la exportación
y su producción aumenta considerablemente. Además,
covstítuyen la base de la economía de la mayor parte
de los paises africanos. Así, eí cacao representa el
producto principal de exportación en Ghana, Nigeria,
Togo, Camerun, el cacahuete en Senegal; el café en
Guinea, CUs dívoire, Uganda.
El trabajador migratorio es una categoría social
producto de todos los procesos de cambio sellaladOs,
No se trata de una clase social nueva, sino a todas
luces de una categoría de transición. Le damos un
lugar especial, porque los trabajadores migratorios
representan el paso de las estructuras tradicionales
a les nueues estructuras sociales,
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En Africa existen dos tipos de migraciones de
trabajadores: las que se dirigen bacía los centros
industriales, mineros, urbanos, que se encuentran
sobre todo en el sur y las que se dirigen bacía las
regiones de agricultura comercial, sobre todo en el
este y el cesto africano. El primer tipo de
migraciones conduce a la formación del proletariado
industrial africano. El segundo tipo de migraciones
conduce a la formación de un proletariado rural,
cuyas características cern discutidas más adelante.
En las migraciones según las estaciones en los paises
de la antigua Africa Occidental Francesa, donde la
producción de cultivos comerciales alcanzó
proporciones considerables, los trabajadores
temporeros se desplazaron regularmente de las zonas
de agricultura de subsistencia (sobre todo de Mali y
Burquino—Faso) hacia las regiones productoras de
cacahuete en Senegal y de caté y cacao en Cóte
dívoire y Ghana, Se ha calculado que en Cate
dívoire existían entre i50.OOOy 300.000 trabajadores
migratorios provenientes de otros paises, durante la
estación del cacao. El 90% de la mano de obra de las
plantaciones provenía del ex—Alto Volta, ahora
Burkina—Faso (3>.
Las relaciones que se establecen entre el
agricultor y el trabajador temporero son de tipo
personal Intimo, Si bien el inmigrante vuelve a su
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lugar de origen durante una parte del alio, puede
volver regularmente a trabajar con el misimn patrón.
Por otra parte, no es raro el caso en que el
trabajador migratorio estacional se establezca más o
menos definitivamente en la región de su trabajo,
obteniendo de los agricultores que están allí una
parcela y el derecho a cultivarla de forma
permanente. Esto es posible mientras no se establezca
la noción de la propiedad privada de la tierra. Por
lo tanto, resulta evidente que el trabajador
migratorio estacional de Africa Occidental Sea un
tipo de campesino “nuevo”, ligado al desarrollo
especiiico del capitalismo en la agricultura, en esta
parte del mundo,
El obrero agrícola de las plantaciones en las
regiones de Africa Negra donde el capitalismo
colonial ha instalado grandes plantaciones de
cultivos comerciales para la exportación ha
conducido a que se hayan roto las viejas estructuras
económicas y haya surgido una nueva categoría social,
la de los obreros agrícolas asalariados, que ocupa 514
lugar en une economía monetaria. Esta categoría
social guarda sus semejanzas con la de los
trabajadores migratorios, y con frecuencia no son más
que trabajadores migratorios temporeros. Pero en la
economía de plantación existe una cierta
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organización, y en varias partes de Africa las
condiciones de trabajo han hecho nacer un estrato
rural, que ya puede ser considerada como proletariado
agrícola.
En todas partes de Africa Negra, pero
pmrticularmente en Africa Occidental, el desarrollo
de los cultivos industriales y el monocultivo
comercial ha hecho surgir esta nueva capa del
caspesinado: el agricultor comercial, que ha podido
establocerse en las regiones donde no hubo grandes
concesiames a la colonización con el monopolio sobre
los cultivos comerciales. Este agricultor se
distingue del cultivador tradicional de subsistencia,
por diferentes hechos: a> se dedica principalmente
(pero casi nunca exclueivaente) a la producción de un
cultivo comercial: cacahuete, cacao, café, etc; b>
está totalmeñt¿í integrado en una economía monetaria,
en la que vende en el mercado su producción y conipra
las mercanclas que necesita; c> emplea, cada ves con
mayor regularidad, imano de obra asalariada; d> pasa
cada Vez te a una agrictlltira intensiva, mediante el
uso dol arado, los enimeles de tiro, los abonos, etc.
La tierra es considerada cada ves más como
propiedad privada y en consecuencia las antiguas
formas de posesión y de derecho de la tierre tienden
a desaparecer. A este respecto, A. Labouret escribe:
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‘la posesIón precaria, con frecuencia colectiva, 55
transiorsa en propIedad individual, sodifica
probablemente el régimen hereditario, la constitución de
la familia y conducirá a una evolución completa de lea
sociedades Involucradas (4>.
Por tanto, de las tres categorías sociales
rurales nuevas en Africa Negra, los trabajadorees
migratorios, los obreros agrícolas y los agricultores
comerciales, la primera, es a todas luces una
categoría de transición. Aparece allí donde la
agricultura tradicional de subsistencia ha entrado en
descomposición frente a los estímulos y a las nuevas
necesidades impuestas por el desarrollo de una
economía monetaria. Al mismo tiempo, el
mantenimiento de la economía de subsistencia por una
parte, y las necesidades de roano de obra de la
economía capitalista por otra, dan a esa categoría
su caracter de transición, pero no necesariamente un
caracter transitorio. La participación de estos
trabajadores migratorios en una economía monetaria,
les proporciona su carácter de clase, pero es el
mantenimiento de una economía de subsistencia el que
impide que este carácter se establezca
definitivasente. Mientras la fuente principal de sus
ingresos siga siendo todavía la agricultura de
át>baisteticia, o sigan ligados esencialmente a un nodo
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de vida tribal, loe trabajadores migratorios no
constituirán una clase social.
Las otras dos categorías socIales nuevas de los
campos africanos, tienen un nayor carácter de clase.
Los obreros agrícolas asalariados representan
defihitlvameote una nueva clase social, porque están
integrados en una nueve estructura sociocconómica, un
nuevo rrcdo de producción, en el cual ocupan una
posición específica. Venden su fuerza de trabajo,
son creadores de plusvalía, tienen en su conjunto
intereses comunes que se derivan de su situación
conún en la producción, y que los colocan frente a
aquellos, que, ocupando otras posiciones en la
producción, tienen intereses diferentes y aun
contrarios a ellos, es el caso, por ejemplo, de los
obreros agrícolas de las plantaciones del Camerun
meridional. Pero esta situación de clase sólo se
hace definitiva cuando la mueva posición en la
producción es estable y permanente, pero este no es
siempre el caso. E]. obrero agrícola de las
plantaciones tiene con frecuencia la posibilidad de
abandonar su trabajo y de volver a la agriculura de
subsistencia en su cc,munidad de origen,
Le tercera categoría social nueva, la de los
agricultores comerciales, está en la base de una o de
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varias clases sociales nuevas. Esto depende del
desarrollo de la agricultura en el Africa Negra. El
agricultor comercial se encuentra, en efecto, en una
situación de clase, en la medida en que produce para
el mercado, sufre directamente las consetue,tcias de
las fluctuaciones en los mercados internacionales de
los precios de sus cultivos, y es empleador de ¡ano
de obra, etc, Pero esta situación de clase puede ser
el origen de la formación no sólo de una sino de
varias clases sociales de acuerdo con la cantidad de
cosechas comercializadas, con la cantidad de cosechas
comercializadas, con la cantidad de mano de obra
empleada, y también de acuerdo con el uso que el
agricultor haga de sus ingresos monetarios,
En resumen, no parece encontrares en el campo
atricano estructuras de clase netamente establecidas.
La antigua estructura tradicional ha sido modificada,
y la nueva estructura surgida del desarrollo del
capitalismo está todavía en formación, Esto es
particularmente cierto desde la independencia
política de la mayoría de los estados africanos, en
los cuales la “situación colonial” ha desaparecido y
en los que la movilidad social ha aumentado
considerablemente. Por tanto se puede hablar de
sistemas de clase en el marco de estructuras
economicas parciales y no globales,
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~í trabajador migratorio se define con referencia
a un sistema capitalista Industrial que lo necesita,
pero también a una economía tradicional de
subsistencia. El obrero agrícola de las grandes
plantaciones se define en relación con una estructura
económica característica del subdesarrollo (el
monocultivO para la exportación), pero esto no es itAs
que un sólo aspecto del ¡arco económico general de
los pasees subdesarrolladOS. Finalmente, el
agricultor comercial se define con respecto a sus
jornaleros, en su calidad de patrono, pero también en
relación al mercado internacional y a las firmas
comerciales en su calidad de productor.
Estos nuevos grupos sociales en el campo africano
anuncian una nueva estructura de clase rural. Pero
la fornió definitiva de esta estructura depende
también de factores que no siempre pueden ser
observados en la socie4ad rural, a saber: el ‘estila
de crecimientO escogido por tal o cual nación, las
relaciones exteriores, etc. Cada una de las tres
categorías mencionadas tiene un futuro estrechamente
determinado por la evolución particular de los
diferentes paises africanos.
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2.— Rl proneso de rn..hin social,
.
La economía tradicional de los pueblos que
habitan le zona forestal de Africa occidental era una
economía de subsistencia, cuyas características son
bien conocidas. Sin embargo, aun antes de la
introducción de los cultivos comerciales, no se
trataba de economías cerradas, aisladas y
autosuficientes, Bien al contrario, las relaciones
comerciales eran cosa común, tanto en el interior del
país entre las diferentes tribus, como en el
exterior, ya sea en la región transabariana, ya Sea
con Europa, cuyas firmas comerciales se habían
establecido en la costa, En Cóte dívoire,
principalmente en la baja costa oriental, los
intercambios comerciales con holandeses, ingleses y
franceses, tuvieron lugar desde el siglo XVII. Ut~ eje
comercial, que se extendía desde la costa hasta los
confines del Sudan, atravesó esta región durante
varios siglos antes de que se redujera su
importancia con la introducción del ferrocarril que
partía desde Abidjan bacía el norte.
La actIvidad económica de la región tuvo su
primer desarrollo hacia finales del siglo XIX. A las
modestas transacciones de los mercados locales que
tienden sólar,ente a asegurar algGn utillaje y algunas
- 555 —
telas para la célula familiar y a la actividad de los
revendedores del litoral, se afladia el comercio tipo
colonial. Se establecían firmes comerciales, que
adquirían los productos agrícolas que interesaban a
la economía ,eetroplitana y comenzaban a difundirse
directamente hacia el interior del país las
mercancías europeas. Más tarde, la explotación
comercial de la madera en Cate d’[voire constribuyó a
transformar el género de vida de la gente del bosque
aun antes de la introducción de la economía de
plantación.
“Al comenzar el siglo XX, la econoal a de plantación
estaba a punto de florecer, pero estos hombres ya eran
preagricultorea o preplantadores <5>.
La estructura sociocconómica tradicional en Cate
d’ Ivoire constituía una estructura de clases, en la
cual los nobles, los hombres libres y los esclavos
eran los tres términos de una relación específica.
Los nobles, jefes de provincia, de aldea y de linaje
e>¿presaban su lealtad al rey mediante un tributo,
regalos y prestaciones de trabajo, por ejemplo, en la
preparación de las tierras. Los hombres libres
estaban sometidos a la autoridad de sus jefes, a los
que también debían un tributo, regalos y prestaciones
en trabajo. Mientras la agricultura de subsistencia
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era la forma predominante de vida económica, estas
prestaciones de trabajo servían sobre todo para
aumentar el tesoro del linaje, administrado por el
jefe y cuyo empleo estaba limitado a los intercambios
ceremoniales con ocasión de matrimonios, funerales,
etc. Pero cuando la expansión del sistema
capitalista introdujo la ecomomia de plantación, las
prestaciones de trabajo para el jefe de linaje o de
aldea expresaron nuevas relaciones de clase. tos
esclavos eren generalmente los descendientes de los
pueblos extranjeros sometidos por conquista, y si
bici, se les encargaban los trabajos más duros y no
disfrutaban de los mismos derechos civiles que los
ciudadanos, estaban relativamente integrados en las
familias y según seflala A. Khbben, su suerte no era
realmente lamentable y nunca lo fue <6>.
Respecto al régimen de tenencia de las tierras,
no existía la propiedad privada de la tierra y los
derechos de tenencia constituían derechos colectivos.
De hecho eran los jefes de aldea y de linaje quienes
controlaban le tierra, siendo realmente “loa seliores
de la tierra”. En las sociedades en que la propiedad
individual no estaba consagrada por las leyes, hablar
de “propiedad” o de “posesión” de la tierra tenía
sentido sólamente si 55 especificaba la actividad con
respecto a la cual se establecía esta propiedad o
posesión.
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rradicional,nene, le tierra no era un objeto de
cambio que podía ser vendido o comprado en la
sociedad (7>. La posesión de la tierra se establecía
por lo tanto en función del trabajo agrícola. Pero
si bien es cierto que la totalidad de la tierra no
estaba cultivada, no había tierra sin duefto, porque
la tierra pertenecía a los antepasados, por lo tanto
a la comunidad o a la tribu; y por otra parte1 el
trabajo concedía a quien lo realizaba ciertos
derechos sobre la tierra que cultivaba. Aunque en
principio sólo el rey podía disponer de las tierras
del país en común acuerdo con sus consejeros, de
Lecho era la comunidad rural la que controlaba una
parte del territorio, sobre la cual tenía una
autoridad total.
La posesión directa del suelo era derecho de ‘uso
individual y familiar”. Esta posesión que era un
derecho de usufructo, podía ser transmitida a pesar
de que el suelo era inajenabla, Tradicionalmente, el
desmonte de las tierras conferia el derecho de
“posesión”, por lo tanto este derecho podía
extenderse sobre las tierras en barbecho y bosque nc
cultivado hasta el momento en que el agricultor se
encontraba frente a otro agricultor, ya fuera del
mismo pueblo o de otro. Los conflictos sobre la
tierra en el seno de una comunidad no eran corrientes
~1
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pero si lo eran, los conflictos entre las
comunidades.
Le introducción de los cultivos comerciales ha
transformado profundamente este estado de cosas, comO
veremos más adelante. El principio tradicional de
tenencia de la tierra ha entrado en conflicto con una
situación sociceconómica nueva.
El desarrollo de la econoní a de plantación y el
paso entre la agricultura forestal y la economía de
plantación no se realizó espontáneamente; varios
factores económicos y políticos intervinieron antes
de que se establecieran allí definitivamente los
cultivos comerciales.
A. partir de 1915, la administración francesa
habla impuesto en Cate d’ Ivoire, cono nueva base de
la economía, el cultivo del cacao. Al principio, los
campesinos se negaban a realizarlo y destruían las
plantea. Pero el cultivo comercial se mantuvo y se
extendió cada vez más en el país (8>. Así tuvo lugar
la evolución de una agricultura de subsistencia bacía
una agricultura cOmercial. Hoy en dla, el cultivo del
cacao y del café representa la base de la economía de
Cate d’ [voire. Con estos cultivos, el agricultor de
subsisencia se ha transformado en agricultor
comercial (planteur>. Pero este proceso no puede ser
comprendido de forma aislada, eran necesarias ciertas
condiciones previas para que se produjera la
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metanorfósis de la sociedad tradicional, la apertura
del país al ,nundo exterior gracias a establetiA,iCntOs
comerciales metropolitanos y a la extensión de los
intercambios comerciales, el debilitamiento de la
organización política tradicional debido al
establecimiento de la administración colonial directa
en loe territorios franceses, o a la subordinación
del poder tradicional a La administraCión
metropolitana (el “indirect rule” de los británicos>
y la imposición de urna economía monetaria, estiniuló
la extensión de los cultivos comerciales bajo la
forma de un impuesto que babia que pagar a la
administración y balo los trabajos forzados.
Por otra parte, este proceso de transformación
produjO profundas modificacioftes, no sólamenta en la
economía misma, sito también en la forma de trabajo,
la organización de la familia y en el sistema de
valoree y tuvo cono consecuencia la independencia
material de los trabajadores en cuanto a grupo
social, terminando con la mayor o menor igualdad
tradicional. Todo ello condujo a la creación de
clases sociales <proletarios y plantadores ricos> que
escapaban a las antiguas jerarquías.
Esta doble disociación disgregó a los grupos
tradicionales que iban perdiendo su cohesión, su
carácter de obligación moral y de cooperación, y,
como seí¶ala DescbSSpS
ji
II
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otros elementos de la vide económica se hacían
tadlspeaaables en la sociedad aarfileíla: el marcado, el
circuito comercial, los transportes, los bancos y las
ciudades (9>.
Los caceoteros y cafetales, son cultivos
permanentes. Son necesarios tres o cuatro eSos para
que estas plantas comiencen a dar fruto, Pero una
vez en explotación, las plantaciones, si están bien
cuidadas, dan fruto durante treinta afice
aproxinadamente. Es evidente que esta situación
modifica profundamente las relaciones entre el hombre
y la tierra. Los cultivos comerciales necesitan una
mano de obra más abundante que los cultivos
alimenticios de subsistencia, pero ésta mano de obra
es sobre todo temporera ya que se conceotra durante
el período de la recogida del café y del cacao que es
generalmente de octubre a febrero. Esta es también la
época de mayor comercio y el periodo del aSo en que
la actividad económica de toda la región se
intensifica acelerandose los intercambios
comerciales. La gente tiene dinero y lo gasta. El
ritmo de vida del país se ve afectado; después, el
comercio vuelve a un ritmo otra vez >más lento,
estableciéndose un nuevo ciclo anual, bastante
diferente al de la agricultura de subsistencia, Pero
el efecto mas importante de la economía de plantación
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es el sufrido sobre los cultivos alirnticios de
subsistencia, Durante los primeros aflos de
preparación de una plantación de café y de cacao, es
posible cultivar al teísmo tiempo y en la misma
parcela, los cultivos de subsistencia tradicionales y
los cultivos comerciales, pero una vez que la
plantación se halla en producción ya no es posible.
El agricultor debe, emplear otras tierras para sus
cultivos alimenticios, o bien abandonarlos
completameote: por ejemplo, en la región cacactera de
Nigeria, loe agricultores abandonaron loe cultivos de
subsistencia y compraban en el nercado loe productos
alimenticios que necesitaban. La economía ,nonetaria
ha ido sustituyendo totalmente a la agricultura de
subsistencia.
Al implantarse los cultivos comerciales, la mano
de obra familiar se dedicaba originalmente a ello.
Pero la economka de plantación proporciban al
agricultor que vende su cacao y su café en el
mercado, un dinero del cual puede disponer libremente
y elegir entre laposibilidad de acumularlo,
invertirlo, gastarlo o comprar bienes de consuno. A
partir de este momento, la unidad de linaje como
célula de producción y consumo se rompe. Los
jóvenes se dan cuenta de que con una plantación de
café o de cacao pueden obtener ingresos n~netarios
propios, gastarlos a su gusto y sustraerse así de la
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autoridad de los ancianos. Dada la facilidad con la
que un miembro de la comunidad puede adquirir
derechos de usufructo sobre la tierra, sucede que, a
partir de entonces, los jóvenes establecen sus
propias plantaciones y se independizan de la rígida
organización de la tribu. Pero al bacer esto, cada
agricultor, jefe de linaje o de familia, ya no
dispone de una mano de obra familiar, teniendo que
recurrir a la mano de obra asalariada de los
inmigrantes y cono consecuencia una Inerme de sus
posibilidades de expansión limitadas por los
recursos financieros.
Esta nueva situación familiar produce también
otros problemas, sobre todo en lo que se refiere a la
sucesión de bienes. La herencia tradicional se
transmite del tío materno a los hijos de la hermana
Pero dado que la residencia es parcialmente paternal,
se establecen a veces relaciones estrechas entre
padre e hijo, Esta situación tradicional que
contiene en su seno los gérmenes de una oposición
<matrilinaje versus patrilocalídad>, crea un estado
de crisis en la economía de plantación. En efecto,
mientras que la tierra no es un bien transmitible, la
plantación en cambio si lo es, además, representa un
importante capital dados los aflos de trabajo que
absorbe.
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El agricultOr ya no ve con buenos ojos la
tradición que le impide transmitir en herencia una
plantación e su hijo, que es también en gran medida
producto del trabajo de éste, en beneficio de sus
sobrinos que conocen tan bien como a sus propios
hijos. Por otra parte, los jóvenes que han
participado en la creación de una plantación, no
pueden saber si la herencia de su tío está a la
medida de la plantación a la cual han estado
asociados, En consecuencia, es cada vez más común
que un agricultor regale en vida a sus hijos una
parte de su plantación para sustraería & la herencia
obligatoria. Conscientes de esta situación que les es
desfavorable, muchos jóvenes agricultores comienzan
sus plantaciones por cuenta propia mucho antes de que
sea cuestión de herencia, limitando la posibilidad
de expansión de las plantaciones de sus padres y
jefes de linaje, Además, como numerosos bienes
heredados están gravados con obligaciones familiares,
algunos jóvenes agricultores rechazan la herencia de
una plantación y prefieren dedicarse a sus propias
explotaciones de manera individual, La economía de
plantación rompe con la organización familiar
tradicional y esta ruptura esti3nula a su vete la
extensión de esta economía. Este proceso, que ~o es
simple y uinlateral, sino complejo y enredado
contribuye a la formación de una nueva categoría de
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plantadores, de agricultores emprendedores
individualistas y de un espíritu capitalista.
3,-. t.n~ traneforesol once rin la e~tr,,r.t”r,, afrarí It
El mundo rural ha sido el principal motor de la
economía narfilefia desde su independencia y siguió
desempeflando este papel ea auca sucesivos. En 1970,
el 75% de la población activa de Cate d’ivoire vivía
en el medio rural y el 90% de los habitantes del país
subsistían de la agricultura, Pero el papel
fundamental del mundo rural en el crecimiento no
depende sólo de estas cifras, depende sobre todo del
modelo económico seguido por Cate divoire, que Se ha
caracterizado por la promoción y apoyo a los cultivos
de renta con el fin de exportarlos para obtener el
máximo ingreso de divisas extranjeras,
Nos detendremos en este epígrafe en la estructura
del mundo rural, su evolución y por óltimo
examinaremos los problemas que pueden bloquear este
modelo de crecimiento.
21 medio rural esta constituido por la totalidad
de los productores agrícolas y por una minoría de
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personas que ejercen alguna actividad de tipo
semirural, cono es la distribución al detalle de la
artesanía ligada a la producción agrícola la
reparación de máquinas mecánicas, la fabricación de
herramientas tradicionales, la comercialización de
productos alimenticios en el mercado local, etc.
La agricultura tradicional ha seguido siendo
preponderante y la evolución d. su estructura, en el
marco del modelo de desarrollo adoptado ha seguido
perturbando el equilibrio tradicional, Estos
desequilibriOs, sin set dramáticos, se han ido
traduciendO en un. relativo estancamiento,
constituyendo un bloqueo al proceso da crecimiento.
El sistema agrícola desarrollado en Cate dIvoire
desde la independencia se ba caracterizado por varios
elementos que son a nuestro entender las posibles
causas de los problemas que han desembocado en una
grave crisis del sistema:
* en el aspecto económico, la elección de la
producción a desarrollar se ha reducido a un número
restringidO de cultivos de exportación (café, cacao y
algodón), en detrimento de los cultivos alimenticios
de primera necesidad que los agricultores han seguido
produciendo para el atitOcOnSlJltO, pero desatendiendo
el aprovisioaamientO de las ciudades;
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• en el aspecto agronómico y técnico podemos
decir, que se trata de una agricultura de débil
productividad, siendo de carácter itinerante para los
cultivos no perennes, lo cual supone un fuerte
consumo de espacio;
• en el aspecto sociológico, el paso de una
economía de subsietencia a una econoria de mercado se
ba efectuado sin modificaciones brutales o rutilantes
de la estructura tradicional;
• en el aspecto demográfico, la evolución de este
sistema agrícola viene acompaflada por un fuerte
crecimiento, una emigración de la población rural
hacia las ciudades y su sustitución por una
inmigración extranjera.
Los problenas que se le plantean al mundo rural y
que se desprenden de las características precedentes
son: una dependencia económica frente al exterior,
como resultante del excesivo peso del café, cacao y
de la madera en la producción rural, Esta dependencia
se ha visto incrementada por el carácter demasiado
especulativo de las producciones de diversificación
introducidas posteriormente: algodón, caucho y
productos oleagicosos.
La dependencia alimenticia creciente, también
constituye un importante problema. Nace como
resultado de la dificultad que encuentra el sistema
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agrícola para satisfacer una demand~ que, por una
parte, aumenta debido al crecimiento demográfico, y
por otra, se modifica por la presión de una
urbanización que está transformando las costumbres
alimenticias, Junto a este problema de la
dependencia, podemos mencionar el del
aprovisionamiento defectuoso del medio urbano por
parte del medio rural, debido a los fallos en los
componentes de la comercialización <infraestructura
del transporte, infraestructura de la conservación,
organización de circuitos comerciales y sistemas de
distribución>. Para el consumidor este
aprovisionamientO defectuoso se traduce en
irregularidades en el ritrn de aprovisionamiento y
cono consecuencia en excesivas variaciones de los
precios.
El mundo rural carece de cuadros técnicos, y
también de tuerza de trabajo, sufriendo un éxodo muy
importante. Las motivaciOnes de los jóvenes para
dejar la tierra son el resultado de los defectos del
sistema agrícola tradicional; ingresos insuficientes,
penosidad de las tareas, reglas de apropiación y de
transmisión de tierras vigentes en el mundo rural,
que atribuyen un poder económico a loe jefes de
familia, constituyendo un freno para las iniciativas
individuales.
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El problema de la saturación de la que la
población es cada vez ate consciente acrecienta las
dificultades de apropiación de las tierras. Esta
situación se agrava con el modelo cultural
transmitido por el medio urbano y por el sistema
escolar. El éxodo, especialmente el de los jóvenes
escolarizados, chicos y chicas, priva al medio rural
de su potencial de formación y de coaportaimientos
favorables para la modernización rural que parece ser
la única vía para evitar el bloqueo del modelo de
desarrollo de Cóte d’ Ivoire.
La penuria de mamo de obre quedó solucionado por
un importante aflujo de extranjeros procedentes de
Xali y de Burkina-raso, cuyo único deseo ha sido
inetalarse, definitivamente cono propietarios de
plantación después de haber trabajado slgianos aflos en
plantaeiones ajenas para acumular el capital
necesario para adquirir una percela.
El modo y los tipos de cultivo originan igualmente
problemas de terreno n~y importantes, que provocan
una grave crisis. En efecto, el aumento considerable
de los productos de renta, se obtuvo gracias a una
extensión de superficies plantadas y no a un cultivo
intensivo de estos. El crecimiento demográfico, con
el aumento de la producción alimenticia que implica,
no ha hecho más que acrecentar e]. fenómeno. Los
explotadores han ido arrasando superficies cada vez
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más importantes, deteriorando con ello el espacio
forestal y reduciéndolo de tal manera que la
industria de la madera, por ejemplO, ha quedado
gravemente comprometida para el futuro.
Desde la independencia, el desarrollo de la
estructura rural se caracterizó también por la
aparición de desequi,librios regionales, a pesar del
intentO de promoción de otros cultivos do renta en el
norte, como el algodón y el azúcar: desequilibrios
entre el norte del país, región de la sabana donde
domina la producción de alImentOs de primera
necesidad, y el sur, región de producciones de renta
café y cacao>. Además de desequilibrios también
entre el este, zona de antiguas plantaciones y el
oeste, zona forestal revalorizada más recientemente.
— Cj-,rnaefl’Pfl~4es dc iR pni itina de dessrrfli 1 o
.
El crecimiento ha resuelto en este país grandes
problemas pero también ha creado o agravado otros.
Nos estamos refiriendo a todo aquello que ha influido
en el hombre marfilefiO y en su vida en sociedad.
El aumento de la población, la crisis y el
retroceso experimentado en ciertas ramas da la
producción ha tenido una repercusión importante
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Sobre la renta. De manera general, la renta per
cápita auaentó poco en Cóte d’ Ivoire entre i97085, A
finales de los altos setenta hubo una disminución del
poder adquisitivo sufrido fundamentalmente por
ciertas categorías sociales con mayor intensidad que
otras, Por otra parte, los treinta aSos de
indepeodiencía se caracterizaron por un crecimiento
muy fuerte en el sector educativo, poro en este
campo, tan esencial para el porvenir del país, no se
ha satisfecho todas las necesidades. La ensesanza no
íntegra los valores del sector rural, y las
enseilanzas técnicas no están suficientemente
desarrolladas y si muy concentradas en Abidjan.
El tipo de crecimiento adoptado por las
autoridades marfílewas, ha tenido un considerable
impacto crí la población.
La fuerte Inmigración extranjera se ha unido al
crecimiento de~gráfico natural. La población
marfiletia y extranjera se han visto atraídas por el
sur del país y muy particularmente por Abidjan. De
manera que grandes multitudes de gente han sido
arrancadas del mundo rural debiendo adaptarse a las
condiciones de la ciudad.
E:, los siguientes cuadros poden~s observar la
nueva distribución de la población en el territorio y
la importancia de los emigrantes.
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Cuadro n2 44: Distribución de la población por regiones.
PrñgIflt’iAB ‘OSO ígSg Á’.t¿nonns Frtranl p,ctranf.
SELVMBSTE
.Abengourou
Abidjan
Aboisso
Adzopé
Agbovills
Bondousou
159,405 199,473
1.826.921 2.190.543
144.781 168.214
182.959 207.331
129.642 159.144
272.173 290.43?
127.498
1.658.663
82,189
165.170
112,352
262.675
72.015
533.880
84.025
42.156
46.792
27,762
38,10
24,37
50,55
20,53
29,40
9,55
Bongouanou
Di,aboIo~o
.SCTA U...
selva esta
152.899 175.592
204.417 201,699
135.848
179.856
39,744
21.843
22,63
10,82
3.023.197 3,5901435 2.722,216 868.217 24,18
SELVA—OESTE
Biankouma 76.633 88,234 83.523 4.711 5,33
Ecuaflé 176.199 186,656 147,738 43.916 23,52
Daba 284.346 340.004 227.788 112,216 33,0
Danané 161,29? 189.113 174.709 14.404 7,6
Divo 215.206 243,771 160,117 83.594 34,29
Oagnoa 147.001 209.455 151,878 57.577 27,48
Guiglo 133.225 185.156 152.815 32,341 17,46
iscia 111,784 126.718 98.413 28,305 22,33
Lahota 81.278 100.688 88,827 11.861 11,77
La 275,874 271.680 251.397 20.283 1,46
Oumé 86.017 94,096 64.4a9 20,667 31,52
Laesandra 132.505 173.94? 119,339 54,608 31,39
Ecubré 106,075 138,625 96.571 40.054 28,89
,.TOTAL...
selva—oeste 2.007.440 2.348.143 1,819.604 533.539 22,72
Cuadro nx 40: JJ~5LZ ,WclOn os ia
Prnu<nctas
SAEANA
BouakS
Eouna
Enundial 1
Da bakala
Par kesed ougou
retida
Korhogo
Xankono
Odienné
Seguela
Tengréla
Teuba
Zuencula
809.988
81.339
120.252
69.729
103.485
74.434
298.631
103.325
136.038
86.159
4 3, 628
82. 826
104.905
865,087
94.112
119.875
71.808
119,354
79,771
313. 130
101.845
185.620
84.461
67.651
89.795
103.007
puuJ.nuaou por provlndi.5.
•,,+A,.,,n.ne gtrsnl. t Eztrani.
767.728
87.422
115.159
70.548
IDO. 78?
72. 776
284.431
96.899
159.018
78.67?
58.142
84. 197
95,669
97 • 359
6,690
4,716
1 • 260
18 . 567
6,995
28. 699
4 , 744
6,602
5.804
9 • 509
5.598
7 . 838
10,99
7,10
3,93
1,75
15,55
8,76
9,16
4,66
3,98
6,87
14,05
6,23
7,57
sabana 2.114.739 2.295.834 2.091.453 204.381 8,90
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El crecimiento demográfico ha variado segi~n las
regiones: selva—este, selva—oeste y sabana. Ciertas
regiones de la sabana han tenido un débil
crecimiento, como Dabakaba <+ 2,93%>,
El conjunto de los emigrantes se distribuye de la
Siguiente manera: el 24, 18% de la población total en
la zona de la selva—este, el 2242% de la selva—oeste
y el 8,90% en el norte, englobando una suma total
del 19,50% de la población total.
Los principales movimientos de población son:
países vecinos hacia Cate dIvoire; de las regiones
del norte hacia las del sur; de numerosas provincias
hacía Bouacé y sobre todo a Abidjan.
Estos movimientos han planteado diversos problemas
respecto al crecimíento de les ciudades: hábitat,
esco]arízación, creación de empleos, etc. Respecto al
campo, se puede observar un crecimiento de la
población en el sur y suroeste. Las superficies a
cultivar se extienden más rápido que la población
activa agrícola. Esta sobrecarga de trabajo no ha
facilitado el paso a una agricultura más intensiva,
La urbanización de Cóte d’Ivoire, casi del 50% de
la población no ha ido seguida del mismo ritmo por
la creación de empleos modernos.
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Míos Población urbana % del total Período lasa crecisiento
medio
1921 32,000 2,1 1931—32 4,8%
1932 50.000 2,9 i032-48 8,0%
1943 186.000 8,9 1948—55 8,5%
1955 330.000 12,9 1955—65 11,5%
[458 493.000 15,4
1965 080. 000 24,5 1965—75 8,1%
1975 2,146,300 32,0 1975—80 8,3%
1983 3.950±000 42,5
1985 4.815.000 47,3 1085—90 7,5%
1091 ti 891 000 54 9
Puente: Statistiques de Cate d’lvoire. Abidjan, 1900.
Los problemas a los cuales debe hacer frente Cate
divoire fruto del fuerte crecimiento demográfico y
la fuerte urbanización son los correlativos problemas
sociales como la escolarización, el empleo, la
sanidad y la masiva presencia de extranjeros que
originan tensiones entre la población así como
desequilibrios entre el norte y el sur,
Veamos la siguiente tabla de correlación entre el
empleo y el crecimiento de la población activa.
Cuadro me 48: Urbaalsacidm de la poblectdr. de Cflt. d’lvofre.
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Cuadro n9 47, Tasas de la población activa (1915—1935>
Anos Efectivos Xed. Rural Xed. Urbano Abidjan Total
1975 —— 2.003,390 710,180 364.000 2,719.070
73,9 26,1 13,4 100
[980 —‘— 2.258.310 1.088.500 625,000 3.345.310
67,5 ¿2,5 18,7 100
1985 2.405.6?0 1.615.530 981,130 4.021.200
1 59,8 40,2 24,4 100
total crecimiento
anual nadie 1980—85 1,3% 3,2% 9,41 3,851
Fuente: Statistíques de C3te d’ Ivoire. Abidjan, 1990,
Se observa que el ncmero de la población activa en
el medio rural aumenta muy poco, mientras que la tase
de población activa en el medio urbano, aumenta
progresivamente.
Cuadro n~ 48: Evolución de la oferta de espíen de 1975 a 1985
por grandes sectores de actividad económica,
Sector de actividad 1975 1985
Frimario moderno 64.200 78.000
tradicional l.975.00o 2.716.000
ea conjunto 2,039.200 2,192. 000
Secundario moderno 92.070 137.700
informal 120.450 209.130
en conjunto 212,520 346.330
terciario moderno 209.000 351.000
inforual 258.350 448. 180
ea conjunto 407.350 799. 180
En conjunto moderno 365.270 564,700
inform y tradic. 2, 353.800 3.374.310
ea conjunto 2.719.070 3.938.010
Fuente: Síatietíques de Cóte d’Ivoire. Abidjan, 1990.
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De 1975 a 1985 se asiste a una fuerte evolución
estructural en la distribución del empleo, según
podemos ver en el siguiente cuadro,
Cuadro n4 49: Distribución del e~leo por sectores de aotividad.
Sector de actividad 1970 1985
económica
Primario 2,030.200 76,0% 2,792,000 70,9%
Secundario 212.520 7,8% 348.330 8,8%
Terciario 487,350 1’?,2% 799.130 20,3%
2,710,070 100,0% 3,938.010 100,0%
Xoderno 365.270 13,4% 564,700 14,5%
Informal y trsdic. 2,353.300 80,6% 3.374,310 85,7%
2.719.070 100,0% 3,938.010 100, 0%
Puente: Etatistiques de C8te d’ Ivoire, Abidjan, 1990,
La parte del sector primario disminuía
proporcionalmeltte. Así ocurría con el sector
tradicional e informal.
El estudio de la evolución del empiso en Cate
divoire muestra, que la población activa aumentaba
sobre todo en la ciudad y muy poco en el mundo rural,
et4cepto en el sur,
Para proporcionar el país los cuadros técnicos y
trabajadOres cualificados que necesita, el Gobierno
ha realizado notables esfuerzos e» cuanto a la
educación nacional. Pero este esfuerzo ha temido sus
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costes en sensibles retrasos perjudiciales para la
calidad de le enseñanza. Por otra parte, la
enseñanza no acoge todavía soficienterente a todos
los jóvenes. Además, la distribución de las
instituciones escolares a lo largo del país sigue
favoreciendo a las ciudades en detrimento del rs.TldO
rural. Finalmente, durante los quince primeros silbe
de su existencia, la Universidad no se ha preocupado
suficientesente de responder a las necesidades del
país en cuento sí empleo, formando futuros parados.
Podríamos decir que el estudio de la evolución del
empleo en Cóte dIvoire para el período 1975—85
muestra, que la población activa aumentaba sobre todo
en la ciudad y muy poco eo el mundo rural, excepto en
el sur. En la agricultura tradicional, los
agricultores iban hacia un techo en sus posibilidades
y con respecto a la agricultura moderna se habían
creado pocos empleos basta 1985.
Aunque el sector informal no es un sector
milagroso, su extensión ha ido creciendo
progresivamente con el crecimiento de la población y
su poder de compra. Supone un sector a explotar, pero
los ingresos que proporciona Son Emnos importantes
que los del sector moderno,
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Loa incrementos en la renta han sido en gran parte
absorbidos por el creciinineto demográfico allí donde
este ha sido muy fuerte, por ejemplo en la ciudad, La
renta per capita se ha bloquedo y las rentas que se
ben mantenido o elevado son las del sector urbano
moderno, En el imindo rural, únicamente ha aus,entado
la renta de los plantadores de cacao, En total, de
1980 a 1985, la renta media per cápita en fr. CFi
constantes apenas au,Wtó en un 1% anUal,
Betas son las conclusiones que se pueden ntraer
de los trabajos de Duruflé y Martin <10>, en los que
se estudian, primero la evolución da la renta media,
después la del ingreso agrícola y la del ingreso no
agrícola y en la cuarta parte se compara la evolución
de los poderes adquisitivos según las categorías
sociales.
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CAPITULO XIV.— ~f CPPCTKTPWTO nR ccrm O’ TVOTPR RU Fr
y&Wflfl ni~t SISrpKA PCflNflKTC,fl XUWflTAt.
.
1.- Tnfrndi’ncl¿n
No existe consenso sobre el papel que juega el
sistema económico mundial en la estructuración y
funcionamiento de los paises del Tercer Mundo,
Podríamos distinguir, groseo modo, tres corrientes de
pensamiento: por una parte los que sostienen que el
comercio exterior, elemento fundamental de este
sistema, es un factor de desarrollo y que los paises
subdesarrollados sólo pueden aspirar a desarrollaras
adoptando estrategias orientadas a la exportación.
Por otro ledo, los representantes de la escuela
estructuralista que piensan, por el contrario, que el
comercio exterior contribuye más bien al desarrollo
del subdesarrollo, preconizando, por consiguiente,
estrategias de desarrollo autocentrado con respecto
sí mercado mundial. Frente a estas dos tendencias,
nosotros altadimos una tercera que trata de
reconciliar el mercado mundial con fuerzas autónomas
que tienen dinamismo propio.
Ninguna evidencia de hechos observados confirma
claramente una u otra de las dos primeras corrientes
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de pensamiento. Lo que falta, en aurea, es un trabajo
Sobre el terreno, lo suficientezsnte amplio, que
permita juzgar la eficacia de estrategias
alternativas, La tercera tendencia establece un
puente entre las dos escuelas dando una nueva
dimensión a la integración en el mercado nundial de
los paises en vías de desarrollo.
Este es a nuestro entender el caso de Cóte
d’ Ivoire que ha integrado su economía e» el mercado
mundial después de haber modificado sus estructuras
económicas, sOciales, políticas y culturales
permitiendo a clertas fuerzas internas estatales y
paraestatales, lugar u» papel motor en la economía,
Trataremos en este cApitulo de evaluar el grado de
integración de la economía ,aarfilefla en si mercado
mundial de mercancías y de factores de la producción,
estimando el grado de control financiero y técnico
por parte de los nacionales en la econonia nacional.
Y determinar el impacto del mercado mundial sobre la
debilidad de las relaciones interindustriales y el
modo de utilización de los factores de la producción.
Por último, medir las distorsiones introducidas por
la política industrial y comercial en el mercado de
los factores de la producción determinando el grado
de desigualdad de rentas y su relación con los medita
de consumo.
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2.— rrtsrac4An ñe la scnnns,<p ~r111etIa en pl nndeln
~n.
La integración de una economía subdesarrollada
como era Cate d’Ivcire en 1950 en el mercado mundial,
ha exigido importantes modificaciones en su
estructura económica, social, política y cultural.
El modelo cultural occidental se infiltró en Cate
dívoire por la presencia física de individuos y
objetos extraños al medio, Los instrumentos por
excelencia de esta intromisión fueron la escuela y el
sistema educativo,
El retrato robot del hombre moderno, tal cono se
lo imagina el marfíleilo, revela que todos sus
atributos son ajenos al marco de vide tradicional y
que los objetos que le confiere este status no son o
no pueden ser producidos localmente,
La actitud de los marfileños de cara al aspecto
material del desarrollo (vivienda, alimentación,
vestido), es la búsqueda de un equilibrio entre los
hábitos tradicionales y locales por una parte, y las
practicas extranjeras por otra, con excepción de la
vivienda en la que los valores extranjeros eclipsan
los valores africanos (11>,
El desarrollo impuesto a los campesinos de manera
evidente en su aspecto económico tajo la forma de
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cultivos industriales y de exportación, crearon en él
una fuerte motivación para dirigir sus actividades
productivas y comercialeS con vistas a satisfacer
nuevas necesidades monetarias, Se perturbó el sistema
de producción tradicional, creandose conflictos en la
asignación de los recursos y sobre todo, en el grado
del trabajo entre el cultivo de autoconsuso y el
cultivo de renta (12).
La existencia de un mercado para los nuevos
cultivos, la constitución de sociedades de desarrollo
agrícola y la necesidad de dinero originada por los
nuevos cultivos dieron un gran impulso al trabajo
asalariado. Ello representó una gran novedad respecto
a la tradición, muy especialmente en el caso de las
mujeres. Este trabajo asalariado, conjugado con las
disparidades ecológicas, constituyó el origen de las
ndgracloflCS internas e internecionales que
modificaron la estructura socioeconólflica y cultural,
Por otra parte, ha permitido a la mujer rural una
mayor independencia financiera y responder mejor a
las necesidades de su propia familia, con ciertas
consecuencias desestabililadOras en la vida familiar
La vida política nueva ¡lo ha llegado a sustituir
una conciencia étnica o regional, profundamente
anclada en el espíritu de la gente incluso de los
más instruidos, por una conciencia nacionsíl esta
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vida política nueva ha superpuesto por encima de la
autoridad tradicional una autoridad administrativa y
política que si bien es admirada por sus atributos de
modernismo, no puede ser considerada como
definitivamente aceptada por los campesinos, 55
decir, por la mayoría.
La institución moderna por excelencia es el
sistema educativo. Es vehículo del sistema cultural y
económico occidental, considerado a priori como
superior origen de todas las contradicciones de la
sociedad marfileI~a. La familia, el régimen
tradicional y los ritos funerariOs son los valores
africanos que más han resistido a las influencias
extranjeras. Nc se puede decir que exista en Cóte
dívoire una política eficaz de promoción de la
cultura nacional. Lógicamente estas carencias de una
política cultural inarfilella, han acentuado el
desequilibrio cultural en favor de valores
extranjerOs.
La gran apertura del sistema educativo y la
vigorosa acción del Estado (13> explican la explosión
de población escolar a todos los niveles. Por el
contrario, el n,)mero de profesores nacionales no ha
seguido esta explosión. El contenido de la enseflanza,
ha vuelto extravertida la mentalidad, ya que todas
sus referencias son extranjeras y no se ha
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transmitido a los alumnos un conciiaiento adaptado a
su entorno. En un país pobre donde todo está por
hacer, la escuela no ha ensenado el valor del trabajo
manual y de los oficios técnicos, base del
desarrollo. Se ha orientado a los jóvenes más hacia
las carreras del sector moderno con capacidad de
empleo muy limitada y la formación impartida no
corresponde al empleo existente.
El desarrollo exclusivo de la lengua francesa y
la presencia física de gran número de profesores
franceses acentuaron el desconocimiento de la cultura
nacional. La lengua francesa introdujo una ruptura
en la evolución del pensamiento del alumno que hasta
la edad escolar se expresaba en su lengua local, La
presencia masiva de la enseñanza occidental frenó el
conocimiento y la asimilación del modio nacional y de
las técnicas tradicionales.
La diversidad y la multiplicación de nuevas
necesidades tanto interiores como exteriores, así
como la insuficiencia del aparato industrial nacional
condujeron al país a depender considerablemente del
comercio exterior, Ya en 1978, las importaciones
representaban el 34% del PIS y las exportaciones el
58%. La tasa de crecimiento medio durante los siete
afIce siguientes fue del 53%, siendo los elementos más
dinámicos de estas exportaciones el cacao, el cafÉ
transformado, el aceite de palma, las conservas de
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pescados y crustáceos y los productos petrolíferos.
La otra característica de las exportaciones es la
escasa transformación que padecen las mercancías
vendidas en el mercado exterior, Las tres cuartas
partes de las exportaciones marfileñas van a la
Europa del Mercado Común, especialmente hacia
Francia; mientras que el continente africano, sólo
recibe el 13% por término medio.
En estos mismos años, las importaciones
evolucionaron con un indice de crecimiento estimado
en un 30% de media anual. Con respecto a esta media,
las diferentes categorías de importaciones
evolucionaron de manera muy divergente. Así, por
ejemplo, las importaciones de productos alimenticios
crecieron sólo un 13% anual, mientras que, en el
grupo de las materias primas y los productos
petrolíferos, aumentaron con un indice extraordinario
del 93% anual. En el mimo periodo, casi los dos
tercios de las importaciones procedían de Europa, de
las cuales el 91% del Mercado Común. Africa
proporcionaba menos del 10% de estas importaciones.
En resumen puede decirse que el importante lugar
que ocupaba el comercio exterior expresaba al mismo
tiempo el fuerte grado de integración de Cate
d’lvoire en el mercado mundial de mercancías. Esta
grao apertura se dirigía esencialmente hacia Europa
Occidental, con una dependencia tecnológica total.
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A pesar de que la parte marfileña en el capital
social de las actividades modernas progresaba
regularmente, el control financiero del exterior,
principalmente el ejercido por Francia, seguía siendo
determinante, sobre todo en el sector inaustrial,
En Africa Occidental, GUa dtvoira era el país
más dependiente del exterior en cuanto a sus recursos
financieros y especialmente del exterior para
procuraras los trabajadores <14). La pirámide de
titulados estaba dominada por extranjeros, en su
base estan loe africanos no marfileños y los
níarfileilos se sitúan en el medio (15). Se puede
observar un crecimiento de la proporción entre mano
de obra que trabaja en la industria de bienes da
capital y la que trabaja en los bienes de consumo,
en que la situación de competencia técnica de los
nacionales ha ido mejorando con el tiempo.
Cate divoire ha tenido que recurrir masivamente
al mercado mundial para adquirir los factores de La
producción necesarios para su crecimiento económico.
Aunque ocupe un lugar preponderante en Africa Magra
francofóna, Cate d’ Ivoire es incontestablemente el
país más dependiente del exterior desde el punto de
vista monetario y financiero. Existe una clara
progresión de la cobertura bancaria del territorio.
Además hay que considerar algunos progresos también
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en el control financiero y técnico del sector
bancario por los nacionales.
La zona del franco, a la que pertenece Cóte
divoire además de pertenecer a la Unión Monetaria
del Africa del Oeste <UNOA> y a la Comunidad
Económica de los Estados del Africa del Oeste
(CEEAO), permite fundamentalmente, primero, la
existencia de un garantía por parte de Francia de la
convertibilidad ilimitada del franco C.P.A. en franco
francés, libertad total de transferencias en el
interior de la zona, y el centro de operaciones
domiciliado en el Tesoro francés. Pero el mayor
inconveniente de la zona de) franco reside en la casi
imposibilidad práctica de manipular la paridad del
franco C.F,A, , respecto al franco francés. Falta, por
tanto, en Cate d Ivoire, un instrumento esencial de
lucha contra la inflación y contra los desequilibrios
de su balanza de pagos,
La acción del nanco Central de los Estados del
Africa Occidental, instituto de emisión para los seis
paises de la Unión Monetaria, está estrechamente
controlada por los gobernantes a través del Comité
Nacional del Crádito que evalúa las necesidades
financieras de cada Estado. Mediante una política
indicativa propone la cantidad máxima de refinanción
y reparte la asignación autorizada por el Consejo de
Administración. Con una política selectiva del
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crédito mediante la creación de coeficientes
sectoriales de crédito, se garantizan loe recursos
adecuados para actividades juzgadas cono
prioritarias.
3,— Y es d4 atore4 once estr,tot.1ra155 nr4 a4 andas pnr a
intpgr,sCíAfl en e~ eletena cognAplpo ,n,ltaT
.
La imitación del modelo de consumo europeo por
parte de la clase culta y de los habitantes de la
ciudad tuvo cono consecuencia el desarrollo
espectacular de la importación de productos nuevos y
de la industria de sustitución de importaoicnes.
En cuanto al sistema de producción, el mercado
mundial introdujo un dualismo entre los cultivos
alimenticios tradicionales y los nuevos cultivos
industriales y de exportación. El mercado mundial
orientaba la investigación científica hacia el
desarrollo de nuevos cultivos, abandonando
co,spletalaeYite los cultivos de primera necesidad (16>.
A pesar de la ausencia de una politice explícita de
promoción de cultivos alimenticios, se puede destaca?
una fuerte conpleaentariadad entre los dos tipos de
cultivos, que responden a la preocupación permanente
del mundo rural por asegurar su capacidad
alimenticia.
ji
1
- 538 -
Respecto a la producción alimenticia, las
dificultades son menores en cuanto a la producción
misma, que en cuanto a su acondicionamiento y
almacenaje. El desarrollo de una agricultura
extensiva y de emigraciones rurales internas e
internacionales ha acarreado el agotamiento
progresivo de las tierras, Por otra parte la
presencia de trabajadores contratados y la aparición
de nuevos ¡todos de remuneración del trabajo agrícola,
modificaron profundamente el derecho rústico y
territorial tradicional. La disminución rápida del
patrimonio forestal ha puesto en peligro el
equilibrio ecológico y ciertas actividades forestales
tradicionales,
Por otro lado, la implantación del código de
inversiones dese,nbocó en una discriminaci¿n de hecho
contra las empresas anticuadas, a pesar del papal
ejercido por la Oficina de Promoción de Empresas
Narfileíias. Esta discriminación mo siempre se
justificaba económicamente, La aceptación
prioritaria, introducida por el código de
inversiones, concedía una protección efectiva
apreciable para una categoría de empresas con
respecto a las empresas de derecho común, sin que las
primeras justificaran siempre su trato de favor.
La masiva llamada el capital extranjero creó
igualmente un dualismo en la industria; las empresas
a— 589 —
extranjeras resultaban más favorecidas por el sistema
de protección que las empresas marfileñas. De hecho,
los resultados económicos y técnicos de las primeras
superaban claramente los de sus homólogas marfileñas,
La concentración industrial estaba en relación
directa con la protección. Esta concentración
industrial introdujo ciertas distorsiones, por
ejemplo, llevó a las explotaciones industriales a
utilizar técnicas de producción más capitalistas sin
que aumentara su eficacia técnica. La empresa que
trabaja para el mercado interior, con raspeoto a la
empresa exportadora, aconomiza factor capital y lo
utiliza más eficazmente, sin que por ello su
rentabilidad sea especialmente buena debido,
probablemente a su débil grado de competitividad.
Las distorsiones más importantes se producen en las
agro-industrias Y en las industrias transformadoras
de materias primas importadas. Se producían
dlatorSiOOefi importantes también, ea el nivel de
protección industrial dado por loe poderes públicos
así cono en el grado de competencia extranjera.
Las agroindustrias utilizaban técnicas
relativamente menos intensivas en capital que las
industrias transformadoras de materias primas
importadas. En el interior de cada uno da estos dos
tipos de industrias se registrarOn importantes
desajustes así como en al sector de la construcción y
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obras públicas. Las actividades más protegidas
utilizaban mucha menos mano de obra que las menos
protegidas. Por otra parte, la relación capital—
trabajo, era mayor en las empresas que trabajaban
para la sustitución de importaciones que en las que
trabajaban para la exportación. Y mayor también para
las empresas beneficiarias de una situación
prioritaria que para las de derecho común. La
relación capital—trabajo era mayor asimismo en las
espreas extranjeras que en sus homólogas marfileñas,
La intensidad del capital aumentaba igualmente con el
grado de concentración y el tamaño de la explotación
industrial, pero disminula con la concurrencia
extranjera,
Las distorsiones introducidas en el mercado de
iactores por la política industrial no impidieron que
Cate d Ivoire me sapecializara en actividades en las
que se utiliza mas intensivamente el factor más
abundante, es decir, la mano de obra barata. Existía
una flagrante discriminación en cuanto a la fijación
de salarios, discriminación de tipo regional y
sectorial que acusaban la influencia de la
nacionalidad de los trabajadores.
El aumento de la tase del salario industrial,
cuando el valor añadido ea constante, sólo puede
acarrear uy, crecimiento de la productividad del
trabajo cuando el volúmen de empleo de la empresa
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disminuye. La utilización de técnicas de producción
intensivas en capital permite compensar la
disminución del volumen de mano de obra. Teniendo en
cuenta las diferencias salariales entre africanos y
europeos, al aumentO de la tasa salarial de los
marfileños y de los africanos no marfileños,
conllevaba a un crecimiento de la productividad
gracias a la utilización de ténicas intensivas en
capital sustitutivas del trabajo, ya que éste se va
encareciendo cada vez más. Por el contrario, el
aunento del, salario de los extranjeros entraña más
bien un crecimiento de su número, porque representa
un elemento de primera necesidad cuya demanda
aumenta, incluso cuando su coste se encarece.
El mercado de trabajo era por tanto distinto para
los ¡narfilelios que para los extranjeros (no
africanos>, estos aparecían no sólo como un elemento
de primera necesidad, sino también como un bien de
lujo.
En cuanto a las distorsionas producidas en la
distribución de la renta, la utilización de técnicas
intensivas o muy intensivas en capital. ba ido
produciendo una- considerable pérdida en términos de
empleo moderno, tanto en la industria manufacturera
como en la construcción y obras públicas. La política
industrial ha practicado una stste,n&tica
discriminación en contra de la pequeña y mediana
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empresa, descuidando al sector llamado “informal” de
manera que una proporción cada vez mayor de la fuerza
de trabajo se ve marginada.
La aceleración del crecimiento de los recursos
urbanos en detrimento de la agricultura que rinancia
el crecimiento industrial, termina por agravar
peligrosamente la disparidad de rentas existente ya
entre la ciudad y el campo.
La complementaridad entre la intensidad da
técnicas capitalistas y trabajo cualificado, revela
que la modernización de la tecnología puede favorecer
más el crecimiento de las rentas de une alite de
trabajadores, mientras que los de la mayoría no
cualificada, en el mejor de loe casos, se estancaría.
una vez más las consecuencias que se deducen del
análisis realizado sobre el crecimiento de Cate
d’ Ivoire en el marco del sistema económico mundial
sornel modelo de desarrollo narfilel¶o utiliza el
comercio exterior y las divisas extranjeras tomo
motor, reforzando y perpetuando la dependencia en
todas sus formas, económica, comercial, tecnológica y
financiera, Por otro lado, el crecimiento de la
intensidad de técnicas capitalistas y la limitación
del consuno de productos de origen artesanal en la
ciudad y en el campo, originan una considerable
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disminución de posibles nuevos empleos que agravan
la desigualdad de ingresos y salarios,
Sólo un desarrollo tecnológico que afecte a las
actividades de producción de la mayoría de los
agentes económicos nacionales, y que pueda aplicarse
a las mercancías consumidas ampliamente por el
mercado local controlado por los nacionales podría
crear las condiciones de una ampliación del mercado
local y da un desarrollo autocentrado compatible con
la integración en el mercmdo mundial.
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El Estado marfileño es ante todo empresario. De
esta manera interviene directamente en casi todos los
sectores de la actividad económica, Juega un papel
determinante que viene dado por la importancia del
sector público en el valor aaadido, en la cifra de
negocios, en el empleo moderno y en las inversiones.
La acción del Estado ha sido particularmente eficaz
en el sector primario, en el que la diversificación
de cultivos repartió los riesgos de las fluctuaciones
del mercado mundial. Asimismo, creó una fuente
importante de materias primas para la agro—industria.
dando origen a una densa trama de relaciones
intersectoriales. Sin embargo, la política agrícola
del Estado se ha desocupado sistemáticamente de los
cultivos de primera necesidad, cuando el autoconsumo
seguía siendo la preocupación prioritaria del mundo
rural. El Estado ha jugado también el papel de
banquero, financiando, mediante su ahorro
presupuestario, las inversiones públicas y
participando en el capital del sistema bancario,
sobre todo en el de los bancos de desarrollo. El
1
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Estado es finalmente el agente distribuidor de
recursos, sobre todo, a nivel fraoroecon¿anico mediante
su política de regionalización da las inversones.
Pero hay que añadir que los poderes públicos
justificaron desde la independencia una masiva
presencia del matado en la actividad económica del
país por la falta de ini,ciativa privada. Es evidente
que la acción del Estado no se funda en la necesidad
de canalizar o restringir la iniciativa individual
por razones ideológicaa, sino qué su fin es más bien
crear nuevas actividades para suscitar y estimular la
empresa privada.
El jefe del Estado marfileño, Peía Houphou~t
Boigny, es un personaje carismático cuyo prestigio
procede de la fundación del partido político del
PDCI-RDA (1?), de la supresión de los trabajos
forzados instituidos por los colonizadores y por e»
participación en el Gobierno del General de Gaulle.
El presidente ejerce un poder político y económico
total, El partido único, un parlamento totalmente
sometido y una constitución presidencialistá, hat
constituido el artífice de la prosperidad económica
del país, gracias al liberalismo económico y a la
estabilidad política que se ha mantenido. El
Presidente personalmente formule y conduce en
gran parte la política económica cotidiana.
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El armazón administrativo del Estado lo forman los
departamentos y las subprefecturas cuyo
funcionamiento se fijó por ley en 1901. A raíz de La
independencia, Cóte d’ Ivoire contaba con cuatro
departamentos creados en el alío 1959, sustituyéndose
los círculos y las subdivisiones por las
subprefecturas divididas a su vez en cuatro
departamentos de la siguiente manera~
—Departamento Jorte—Korbogo¡ 28 subprefecturas.
—Departamento Sud—oeste—ralos: 27 subprefecturas.
-Departamento Centro—Bouaké: 26 subprefecturas,
Con la creación de un nuevo departamento en 196fl
al este, en Abengourou, el número de departamentos
pasó a cinco y más tarde a seis,
La ley deL 09 reformó profundamente el napa de ias
divisiones administrativas y se crearon entonces 24
departamentos y 129 subprefecturas.
En 1974 y 1995 fueron creadas de nuevo numerosas
nuevas circunscripciones administrativas y en 1978,
Cate d’ Ivoire contaba ya con 26 departamentos y 162
subprefecturas.
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administrstivaa de d6t~ VTvair~
Départemení Sous.PréreCIUrtS
.Abengourou 1. Abensourou
2. Agnibil¿krou
3. Bctti¿
Abidjan 1. AI¿p~
2. Anyana
3. Binaerville
4. nonoua
3. Dabou
6. Grand.nasiam
7. Gran&Lahou
8. iacqucVillt
9. Sikensi
O, Tiussalé
Abobso 1. AbOilio
2. Adiaké
3. Aysn,é
Adzop¿ 1. Adiop~
2. A(r¿ry
3. Aso¡i
4. Akoup¿
5, Yakass¿.
Altobreo
Agbovillc 1, Asboville
2. AZftgUi¿
3. Rubino
Biantouma 1. BianI~ouma
2. OBonné
3. Sipilou
Bondoukou 1. Bondoukou
2. Kouassi.
Dat¿kro
3. Koun.Fao
4. Sand¿gu¿
5. Tanda
Bouafl¿ 1. Bouafi¿
2. Ochilafla
3. Sinfra
4. ZO¿noUl¡
Bouaké 1. B¿óurni
2, Ijodokro
3. Bono
• 4. Bouak¿
5. Brobo
6. niMio
OIVISIONS AOMIÑSTRATIVCS Lt¡ 1~3
-a,’---
~V
—S.J
Déparlemeéil Souz.Préftcturtl
Bouak¿ 1. Di¿d¿vi
8. MBah¡akro
9. Pritro
LO. Sakassou
II. T¡ébissou
2, Tounodi
¡3. Varnocí-
so. kro
Boina 1. Boina
2. T¿hini
3. N;ssi¡ui
Boundiali 1. Boundiali
2. OBoil
3, Kouto
4. gotia
5, Kas$¿ré
6. Tcnit¿la
D4parIc,nent Seua.prért«urem
Daba 1. balto
2, lss~n
3. Vovoiis
4. Zoukotigbeti
L
DabaLala 1. Boniéré.
dcugou
• 2, Dobaksla
3, Fou¡nbobo
4. Salama.
Soko’Jr&
3. Besso*a
Danané 1. B[nhottyé
2. Danan¿
3. Zotatt-
Ho unlen
Dimbokro 1, Anata
2. Bocands
3. Bonsolianol
• 4. Daoukro
5. Dirnbokro
6. Kou.iai-
Koua,s¡kro
2. SiBsito
8. OueII¿
Divo 1. Divo
2. Fresco
3. Guitry
4. Lakola
5. Z~klsso
Fe rL es a
dousou 3. Dlowsla
2. Ferkess¿.
dousoU
3. 8<005
‘1. Koti<nb¡Ia
5. NIellé
6. Ouango.
lodougOu
Cagases 1. Gagnos
2. nu;seroua
1. CurasOhiO
4. Cumé
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La gran importancia del personal administrativo en
la vida política narfilerla radica en el compromiso
con la realización de la concepción política del
Estado.
La realización de esta infraestructura
administrativa ha exigido de las autoridades
importantes inversiones. Para poder ofrecer servicios
administrativos eficaces y prestaciones de calidad,
fue preciso formar rápidamente un personal narfiletio
competente cuyas tareas habrían de ser múltiples y
sus responsabilidades importantes. Gracias a este
aparato administrativo, el Estado se convirtió en el
motor y garantía de la unidad nacional, así como en
el principal instrumento del crecimiento económico.
Todas las instituciones públicas del país han sido
controladas por un partido único, el PDCI—RDA. En
principio, nc existe margen de maniobra del Estado
respecto al partido, ya que se confunden totalmente
las dos instituciones, y el jefe del Estado,
presidente del partido, es el que lleva las dos
jefaturas. El PflCl—EDA constituye un engranaje
esencial en el sistema político marfileño y asume un
papel de guía y coordinador de la acción del
Gobierno. Particípa en la concepción, elaboración de
las grandes opciones realizadas por el país, así como
en la planificación de las leyes que trazan las
lineas de la política económica.
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El sindicfthisfltO de los trabajadores marfileños ha
sido participativO y no reivindicativo y los
dirigentes sindicales, miembros de la Asamblea
Nacional, tienen todos íos atributos de la burguesía
administratiVa y política. Durante más de diez años,
el sindicalismo de los estudiantes no ha constituido
más que una subsección del partido Gnico. Sin
embargo, el Sindicato de Profesores de Enseñanza
Superior (EXilARES> ha venido a ser recientemente el
organismo a traves del cual se ha manifestado el
descontentO general de toda la población como se verá
mAta adelante.
1.1— una economía de Estado.
El sector paraestatal está muy desarrolladO en
Cate d’lvoire, pero ba sido instaurado para preservar
las bases de un poder central que tiene pocos
recursos, aunque haya sido utilizado como instrumento
politice. Este sector se justifica en la opción
liberal irerfilefa por la indiferencia manifestada por
los intereses privados con respecto a actividades en
las que el beneficio no es irunediatsreflte realizable.
Se convirtió en algo necesario pera un país en el que
el ahorro privado es muy débil y las cualidades
empresariales de los nacionales porticularaente
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reducidas, La misión ha sido dejar de comproloeterse
en cuanto estuviera asegurado el relevo operado por
los asentes económicos nacionales. Es la concepción
del “Estado relevo” en el sentido en el que el Estado
está obligado a crear una burguesía local (18>.
El sector paraestatal ha contribuido grandemente
al daspegus industrial de Cate d’ Ivoire mediante la
diversificación de sus productos agricolas. La
participación del Estado en la economía nacional se
traducía, en 1979 por treinta y tres sociedades de
Estado, 200 sociedades de economía mixta y 33
establecimientos públicos (195. Pero se fue
apoderando una cierta degradación de las sociedades
estatales coleo consecuencia de la interferencia de
consideraciones políticas y económicas: la función
social que desempeflaban y la misión de servicio
publico que ejercían se fue convirtiendo en pretexto
de las incoherencias y dispendiosas gestiones
realizadas, muy alejadas de criterios de
rentabilidad.
La lentitud en las decisiones de su reforma ha
revelado uno de los aspectos actuales de las
sociedades de Estado y es que se han convertido en
verdaderos dominios, distribuidos en razón de la
personalidad de los recipiendarios a cambio de apoyos
pofl ticos, adquiriendo progresivamente un regimen
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jurídico que de hecho se aleja bastante da las reglas
administrativas generales.
Este desarreglo de las sociedades estatales ha
tenido repercusiones generales poniendo en peligro la
economía nacional. Los gestores, al sentirse fuertes
y con una autonomí a ganada insensiblemente no han
dudado en lanzares a préstamos considerables en el
mercado financiero internacional, despreciando las
reglas elementales de gestión económica, como la
utilidad del préstamo y el margen de autofinanciación
El importante crecimiento de la economía ha
servido como coartada a una gestión pública cada vez
más atrevida y temeraria. Cono señalaba Felastre¡
‘El alza espectacular de los precios suodiales del café,
y del cacao basta mediados de los alos setenta, aUmentó
la confianza de los dirigentes marfileños que durante
zucho tiempo vivieron una especie de eufOria’ (20>.
Los errores de gestión del sector paraestatal
corresponden prácticamentee a los últimos años, pero
mientras se inscribían en una coyuntura económica
favorable fueron constituyendo simples peripecias
contables y jurídicas en un conte~<tO globalmente
positivo. Sin embargo, se han ido convirtiendo a lo
largo del tiempo en algo insoportable a medida que ha
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permanecido el descenso del crecimiento econónico
que ha acentuado estos fallos.
Durante la primera fase del desarrollo de Cate
d’ Ivoire el crecimiento económico se apoyA en gran
parte en sociedades estatales y de economía mixta ya
que el sector privado era embrionario, Actualmente,
el sector paraestatal cuenta con 140 empresas en las
que el Estado ha invertido más dc 1.300 millones de
Ir. CFI en los atuos ochenta. Esta cifra representa
hoy, cerca del 50% del PIB, Los resultados de
explotación de la mayor parte de estas empresas no
han estado a la altura del excepcional esfuerzo de
inversión realizado por el Gobierno para constituir
este importante patrimonio. Las empresas en las
cuales el Estado detenta el 100% dcl capital han
registrado globalmente perdidas netas acumuladas de
85.000 millones de Ir. CFI a lo largo del periodo
1982—88 y las empresas en las cuales el Estado
detente al menos el 51% del capital han obtenido
perdidas natas acumuladas de 10.000 millones de Ir.
CFA a lo largo del mismo periodo. Por el contrario,
las empresa. del sector paraestatal en las cuales el
Estado es minoritario. Obtuvieron globalmente un
beneficio neto acumulado de 144,000 millones entre
1982-88, es decir, 20.000 millones de media anual.
Esta disparidad financiera se debe sobre todo a una
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sobredimensión de las inversiones realizadas,
Los esfuerzos de una economía de Estado
representaron para la nación un elevado coste que no
sólo no han redundado en la eficacia prevista, sino
que la economía nacional ha seguido manteniendo el
umbral de gastos suntuarios y de prestigio. Un claro
ejemplo lo constituye la construcción en 1989 en
Vannusculcro, ciudad natal del Presidente, de una gran
basí lica.
2.— 1.» dtnAn4pa ecnnAnfto’pOl<tiOfl
.
2.1.—La estrategia y el sistema político.
Lo económicO y lo estatal, a través de las
actividades de producción, y los procesos de control
social mediante la explotación del trabajo y la
dominación política han estado íntimamente unidos en
la experiencia ,earfilefla, Este país ofrece el
espectaculo de un Estado que ha contribuido, mediante
uos acción precisa y constante, a la coozbiOaOióIl de
la act,,,aulación económica y de la acumulación política
de la que habla E. Lefevre (21>, El Estado narfilarso
parece dietinguirse en Africa Negra por los
resultados tangibles de esta doble acumulación,
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mientras que el papal de sector público, muy
preferente en la econoinia nacional, ha sido mucho
menos estudiado. El Estado de Cóta d Ivoire no
limita su papel a transformar los recursos
económicos, sino que participa activa y directamente
en su producción. La prioridad dada a un crecimiento
económico rápido y máximo atestigus la presencia de
lo político en las actividades dc explotación. El
objetivo de esta política ea esperar de la economía
un cierto número de resultados que forjen la
capacidad del régimen para distribuir los beneficios
materiales a la población (22>.
A pesar de una apertura al exterior en la primera
década, la africanización se convirtió en objetivo
pofl tico en la segunda y tercera década del
desarrollo, aun cuando la eficacia económica era la
que mandaba. De esta manera, la africanización nO
residiría en ‘nacionalismos absurdos”, afirmaba el
presidente, sino en proveer a los puestos de trabajo
da un personal competente dando tiempo suficiente
para que se asegurare un relevo eficaz.
El cobíerno marfile~o creó la Bolsa de Valores,
cuya función era la de movilizar el ahorro interior,
baciendo de él un instrumento de africanízación de la
economía del país (23>. Se organizó también, en el
seno del “mureau politiqus’ del PDCr una comisión
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encargada de la “ivoirización” del empleo. El último
instrumento del que se ha dotado el país a este
respecto fue la “Carta de Ivoirización” adoptada si
23 de Septiembre de 1998 por el Consejo de Ministros,
La medida más seria de esta carta parece ser la
obligación por parte de las empresas de establecer un
plan de africanización. La africanizacióm del
capital en el sector moderno en 1978 era del 58% la
del empleo del 03% y la de los cuadros técnicos del
56,5% (24>. Sin onbargo, se han superado muy poco
estos porcentajes en la actualidad.
La confianza puesta en los mecanisros naturales
de la distribución de los beneficios del crecimiento
en el seno de una economía liberal y la voluntad de
dar prioridad a la iniciativa privada, se han
conjugado con la intervención estatal, Liberalismo y
apertura al e,tterior estarían condicionadas por la
principal característica del régimen político: la
estabilidad, esta se aprovecharía a su vez da los
resultados económicos obtenidos cómodamente por el
país para la consecución del tipo de crecimiento
elegido
Esta inspiración liberal ha hecho que en Oste
d’lvoirS se haya renunciado a la toma de
responsabilidad total de la economía por la
administraciófl(26fl de lo cual se derivan dos
coosecuencias
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— primera: se ha evitado una posible fuente de mala
asignación de recursos en las primeras etapas del
crecimiento;
— segunda: la administración no ha sido el terreno
predilecto para la realización de un programa
político de tipo nacionalista.
El proyecto marfilefio de desarrollo, construido
casi exclusivamente sobre la economía liberal junto
con los resultados favorables obtenidos, han
aligerado la presión política que, generalmente como
ocurre en Africa Negra, se centra en el Estado. Pero
si el dinamismo del sector privado ha aliviado en
parte al sistema político de una fracción importante
de demanda, no ha hecho desaparecer algunos
problemas, sino que ha creado otros no ligados al
dominio nacional de la economía y si ligados al
reparto de beneficios sociales. Hay que reconocer
que en Cóte d’ Ivoire se ha tratado en un primer
momento, mucho más, de producir que de distribuir.
La expansión se ha hecho por polarización de los
recursos en ciertos espacios y en ciertas capas
sociales, implicando la contención de aspiraciones de
objetivos en materia de redistribución de la riqueza.
La estrategia narfilefla se presenta a los ojos de los
dirigentes como la búsqueda del crecimiento por la
independencia, entendida ésta en la medida en que ha
permitido a Cóte d’ ivoire obtener algunos resultados
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propicios para el functcnaflielltO de su sistema
económicopOli tito.
2,2.— Recursos econáficoO y sistema político.
Mientras la mayor parte de los palees de Africa
Magra se han instalado en una pobreza de la qu. no se
ve la salida, de Cate d’lvoiré no se puede decir lo
mismo, El presidente del P.D.C.t (actual Presidente
del Gobierno>, junto con si grupo inicial de dusifos
de plantación aseguraron su legitimidad mediante una
postura anticolOlliflhiEt& a la que estaban abocados.
Pero su objetivo era primero de orden econónicb z~s
que polltico
‘sí en un primer r~imntO ja afirmación de la politice
económica pasaba por un col rentsmief.tO con el
coloniaiisrso, su interes exigirla en un segundo lugar,
la colaboración 000 la trópflhi, considerada cono la
única capaz de favorecer el desarrollo de la antigua
posesión de ultra,wr(¿d>.
La obsesión política posterior fue la de orear y
mantener la confianza de los invCrSotCS extranjeros
garantizando un medio y un clima favorables. Esta
estrategia, portadora de consecuencias tales coi~ la
reducción de las preocupaciones políticas de tipo
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nacionalista y el lanzamiento correlativo dado a la
eficacia, a la formación técnica y al pragmatismo en
la gestión sen a afirmado con firmeza sucesivas veces
por el Presidente de la nación a lo largo del tiempo.
El éxito obtenido puede dar pie a dudar de la calidad
o naturaleza de su crecimiento, pero no podemos
despreciar la realidad incontestable de que OSte
divoire ha visto aumentar el crecimiento de su FIB
en más de un 7% acumulativo desde la independencia,
situándose asi en el conjunto de los paises de Africa
Megra que están en cabeza e inmediatamente después de
Argelia, Libia y Gabón, que son países productores de
petróleo. Ademas de baberse convertido en uno de los
primeros productores mundiales de café y de cacao, el
paf e ha pasado al primer rango en Africa del Oeste en
los cultivos de maíz, arroz paddy, mandioca, flama y
banana plantain. Es el primer productor africano de
bananas, primer exportador africano —tercero mundial—
de eceite de palma y el tercer productor africano de
algodón. Por eso debemos resaltar el aspecto político
que condujo al país a un despegus de su
crecimiento. Ros limitaremos a dos ejemplos.
1> El programa puesto en práctica por el Gobierno en
atería de inversiones ha dado gran seguridad al
capital extranjero en la economía nnrfileffa, La
creciente proporción alcanzada por el presupuesto
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especial de inversiones y equipo con respecto al PIE
testimonia ampliamente esta voluntad política.
El compromiso de los poderes públicos significaba
la garantía dada en el futuro con respecto a la
opción liberal. Al mismo tiempo que el. equipo y las
infraestructuras proporcionadas por el Estado Se
fatilitiba la fijación de nuevos capitales.
2) Los favores iniciales co»csdidos a una eoono,Ma
de crecimiento rápido I~an tenido co~ corolario, en
el campo político, la prioridad dada a la eficacia y
a la formación técoioac ampiíc y costoso progra3na de
escolarizacf5n primaria por televisién, organización
de una red nacional de estabieolmientos secundarios,
impregnación da una ideología de prenoción social por
modio do estudios, becas dadas a los estudiantes,
ambiciosas creaciones de escuelas de ingenieros, etc,
Son acciones que están dirigidas, er~ parte, por la
lógica económica, pero impulsadas por el Estado. Cate
d’Ivoire ha dedicado más del 40% da su presupuesto a
lo educación.
Sin embargo un reproche que se podía hacer a la
estrategia de financiación de la inversiones es la
comprobación de un permanente desequilibrio entre la
inversión deseada y el nivel de ahorro interior y
como consecuencia el masivo recurso a la ayuda
exterior. Los tres factores que explican este
desequilibrio sont el ambicioso carácter de los
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programas de inversiones públicas, el mal empleo de
los recursos públicos y la mala gestión de las
empresas del Estado, además de la no selectividad en
la reglamentación de las transferencias privadas de
capitales,
La política de promoción agrícola, ha exoluido
sistemáticamente los cultivos básicos, a excepción
del arroz, del beneficio de las medidas de estimulo
que generalrsnte se han producido en la agricultura
de exportación, Además, catas medidas raramente han
sido objeto de estudios socio—económicos previos para
evaluar su eficacia o para determinar el coste
relativo de otras posibles opciones. Si ciertas
medidas han producido efectos contrarios a los que
se esperaban no es porque los agricultores no
reaccionaran a los incentivos, sino porque ha
existido un conflicto entre los cultivos básicos y
los cultivos de renta que siempre se ha resuelto en
favor de la seguridad del sistema político económico.
En lo que se refiere a la producción industrial,
el código de inversiones de 1050 contenía todas las
medidas de fomento a la inversión industrial. Este
código otorgaba ventajas fiscales enormes a empresas
beneficiarias de trato oficial preferente sin ninguna
contrapartida en términos de objetivos socio—
económicos previamente fijados por el Gobierno. Sólo
habla un control a pOsteriori en el momento de
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renovar el “trato preferencial”. Este coste podía ser
evaluado en términos de pérdidas de renta fiscal, de
empleos modernos y de ahorro<=fl. Se impone en el
país una profunda reforma del código de inverSiOTtCs,
necesaria para reducir los costes de la prodvcc±ófl
industrial y garantizar que las ventajas concedidas
al capital internacional sean al menos compensadas
por una verdadera rentabilidad social.
En una importante encuesta llevada a cabo entre
los industriales instalados en OSte divoire,
Chevassu et Valette, han puesto de relieve las
verdaderas razones que han jugado en estas
inversiones, Entre los criterios de determinación
económica aparecen la orientación y la estabilidad
politica, el crecimiento económico y la expansión del
mercado, el código de inversión, los regímenes
fiscales y aduaneros, la estabilidad y la
convertibilidad monetaria, la mano de obra y las
materias primas y la administración (26>. EL estudió
confirma enpi ricamente, la estrecha mezcla de
parámetros económicos y políticos que han dado a Cate
d Ivoire su particular fóraula de relativa
prosperidad.
Los éxitos da los que se ha beneficiado el país se
han nutrido de la excepcional estabilidad del régimen
político y de la constancia en sus decisiones
iniciales. No se puede negar el peso especificó de lo
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politico en los resultados marfileflos Todo ha
ocurrido en Cate d’ Ivoire como si los diversos
componentes del sistema político, las decisiones, los
inputs y los outputs hubieran sido disciplinados en
sí sentido de obtener lo mejores resultados en el
tiempo más breve posible. El país ha conocido
efectivamente un crecimiento importante y prolongado.
Ha sido teatro de una dinámica económico—política,
que ha proporcionado al Estado suficients recursos
para asegurar la regulación social, La lógica
dominante del sistema narfileno no explica un
conjunto de graves dificultades ligadas al
crecimiento mismo que han ido perturbando y
amenazando el equilibrio social siempre frágil en
Cóte d’Ivoire, Sin embargo, esta estabilidad política
se ha empezado a tambalear en los primeros meses de
1990.
2.3.— La dinámica económica propiciada del listado en
los óltinos aflos.
2.3.1.— El déficit presupuestario y la
lversacíón de los ingresos del Estado.
Los ingresos fiscales del Estado proceden de
cuatro grandes categorías de impuestos: los impuestos
sobre la renta y el patrimonio, los derechos de
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aduana y similares y los derechos y tasas de
exportación. Un estudio atento de la evolución de
los mismos y de sus componenteS pone en evidencia
graves fallos del Estado y nos lleva a plaptear la
siguiente cuestión; ¿de qué interés es garante el
Estado?,
A lo largo del último decenio la evolución de, los
impuestos ha sido la siguiftnte
Cuadro n
2 SO: Evolución de los iwiestoe 1980/69.
ea miles de millones,
¡ 1 ¡ E ¡
¡ 1980 1 1981 ¡ 1982 1 1989 ¡ 1990 ¡
¡ _____________ 1 _____________ 1
¡ ¡ ¡ ¡
¡apuestos territoriales ¡ 1478 1 1.759 ¡ 552 ¡ 560 1 500
¡ ¡ _______________________ ¡
¡ ¡ 1
¡Total impuestOs a/a ¡ ¡ 1 ¡
¡Renta y el patrimonio ¡ 67.723 ¡ 79.638 ¡ 63.011 1 ¡
___________________________________________________________ ¡ ~ ~ ___________________ ¡ ~
¡ 1 ¡ ¡
¡Total de ingresos xiscales,¡474902 519,077 561.339 ¡492,280 ¡476.925 ¡
___________________________________________________________ ¡ ¡ ¡ ___________________ ¡ ~ ¡
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡ [ispuestosterritorialeS ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
len % de los Impuestos 5O~ ¡ 210% ¡ 220% 0’68% ¡ ¡
¡bre la Renta y el. Patrlso- ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
mio. ¡ ¡ ¡ 1
¡ ¡ ¡ ___________________ ¡ ~ ¡
¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡
¡ ImpuestoS territorialeS ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡ en 1 del total da los la— ¡ 050% ¡ 030% 1 610% ¡ 011% 1 010% ¡
¡ gersos fiscales, ¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡
¡ ___________________________________________________________ 1 ~ ~ ___________________ ~
Fuente, Coaptes de la ¡lation 1982, paga 44 et Budget OénÉrai de
Fonotion¡temtent 1989 y 1990. pag R—1 A R—4.
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En los quince últimos aflos, la especulación sobre
estos impuestos constituyó una característica de la
sociedad marfilefla. Las facilidades de crédito
concedidas a una minoría de privilegiados ha
permitido acaparar tierras y construir patrimonios
Inmobiliarios de excepcional dimensión. Pero el
Estado n,arfiletlo no ha obtenido de ello ningún
beneficio. Los 560 millones de francos OFA como
impuestos territoriales percibidos en 1989 por
ejemplo, es una cantidad muy pequaf¶o. si consideramos
la estructura da Cote d’ Ivoire, esto muestra la
impotencia de los poderes públicos para poner el
interés geneTal por encima de los intereses
particulares.
En materia de imposición territorial.
electlvaaente, el legislador preve la exoner&G&ótb
parcial o total cuando el propietario demuestra que
sus dominios están ocupados por personas a las que le
unen lazos de sangre. Esta particularidad del derecho
territorial da pie a toda clase de abusos
recurriendo, por ejemplo, a nombres prestados lo que
constituye un poderoso medio de evasión fiscal, De
esta manera el Estado ha aceptado renunciar a
ituportantee recursos cotaprometiendo el equilibrio de
sus finanzas, Otras formas de delitos fiscales
conocidos lo constituyen la stibevaluación de
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beneficios (gracias a ~iOA doble contabilidad de las
empresas) y las iuportaciomee fraudulentas de
,srcmncí no.
Los asalariados, cuyos ingresos no pceden ser
objeto de evasión fiscal, contribuyen más que
proporcionalmente a los ingresos del Estado.
mientras que los titulares de rentas de la propiedad
y de la empresa emplean todas las fornas posibles de
manipulación contable paro no pagar impuestos.
Las cifras que figuran en el anterior
provocan un sentimiento de injusticia
cuadro
puesto
Cuadro nQ 51: La evolución de los ingresos fiscales.
<alíes de tllor,es da ir, CFi>
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡ Ingresos 1 19841 1985 ¡ Di! 1 1985 ¡ 1986 ¡ DI! ¡ 1968 ¡ 1987 ¡ flif ¡
¡ fiscajeel ¡ ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡ ¡
¡ ______________________ 1 ~ _____________ ¡ ~ ~ _______________ ¡ _____________ ¡ ______________ ¡ ______________ ¡
¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡ ¡
¡impuestos 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡ sobrs ¡ 1 ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
Ibemeficios¡2?’9lI 2&90¡-l’O7¡26’90 ¡ 27’28 1 0’38 ¡27’28 ¡26”552F0’728¡¡ __________________ ~ ____________j ~ ____________ ¡ ____________
¡ 1 ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡Impuesto ¡ ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
1 sobre sa—¡ ¡ ¡ 9 ¡ 1 1 ¡ ¡ ¡
larios y ~¡ 7’16¡ 7’795l0,615¡ 7’795¡ 9’000I 1205¡ 9’000¡ 9”624¡ 0’624¡
I,olu,ontos¡ ¡ 1 i ¡ l ¡ ¡ ¡ ¡
______________________ _____________ _____________ ¡
¡ ________________ ~ ~ ~ _________ ¡ __________
n,ente: Rudget General de Fonotionnement 1984, ph Budget General de
rooctionnese,,t 1985, ph Budgst General de Ponotiomnemt 1986, pl:
Budgst General de Fooctionneeflt 1987, p. R—l,
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ultiesmente de ranifiecto en la reciente agitación
social que ha sufrido el país en febrero de 1990.
Seria erróneo atribuir únicamente a la disminución de
beneficios y al cierre de las empresas la reducción
del volumen de los impuestos sobre los beneficios,
que se pueden comprobar en el anterior cuadro de un
afio para otro. Esta evolución manifiesta, en
realidad, que los agentes económicos Con desiguale.
ante el impuesto.
Por eso las medidas tomadas por el Estado en
marzo de 1990 que pretendían golpear a los salarios
para solventar la crisis, deben considerarse en
realidad como una contribución al fraude.
Por otra parte las cifras anteriores, muestran la
inconsistencia del análisis hecho por los
responsables marfilefios. Los asalariados no han
asumido la parte del sacrificio que les corresponde
en la obra de enriquecimiento nacional’. Las cifras
prueban, por el contrario, que el Estado, gracias a
los salarios, dispone de una fuente estable de
ingresos fiscales.
2.3,2.— El alza injustificada de los gastos del
Estado.
En periodo de crisis, el asalariado parece
siempre el culpable al que imputar la responsabilidad
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de los males económicos que golpean a la sociedad.
Loe dirigentes nmarfilefsos no se han privado da
recurrir a seta explicación simplista que les permite
ocultar sus propias responsabilidades en la crisis de
las finanzas públicas. lb análisis imparcial de la
estructura del Presupuesto Gemeral del Estado muestra
que la masa salarial
1 aunque constituye una parte
importante de los gastos del Estado, no puede
explicar el carácter estructural de Lbs d&ficits.
Los recursos humanos son un factor decisivo en la
competitividad de la empresa, ya que se trata de
producir bienes, servicios mercantiles, o como en el
caso de la administración, servicio. no mercantiles,
Las personas que reciben una formación adecuada
percibiendo una justa renumeración constribuyen de
una manera decisiva a la inej nra de los rendimientos.
No se puede decir lo mismo cuando nos referizrs a
ciertos apartados del presupuesto que dejan al
descubierto la verdadera naturaleza del Estado en
Cote d’Ivoirei un Estado deefifarradór, demagógico y
que ha tolerado las peores formas de nepotiszn y
prevaricación en los últimos aflos,
La “Ley de Finanzas”, votada cada aSo por el
Parlamento, determina las cargas presupuestarias dei
Estado, es decir, el techo de los créditos aplicables
al Presupueeto General de Funcionamiento y precisa
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las disposiciones relativas a los recursos, impuestos
e Ingresos autorizados. Tal como figura en las leyes
de Pinanzas pubiloadas a lo largo de los CítitIca
cinco aflos por la dirección de cuentas y el
presupuesto del Ministerio de Economía y Pianzas, loo
presupuestos deberían equilibrarse en ingresos y
gastos según las siguientes cuantías;
Cuadro e5 SEt £1 Fnwpweto General de Funcionaaiente
en miles de millones de fr,Cfl.
¡ 1 ¡ ¡ 1
1 1985 1 1986 1 1987 I 1988 ¡ 1989 1 1990 1
_______________________ ¡ ______________________¡ ______________________¡ ~ _________________________ ¡ ¡
¡ 1 1 ¡ ¡
1 418’13 ¡ 433’62 ¡ 480’98 ¡ ¿936 1 499’4?? 1 489’8 1
___________________ 1 _________________1 __________________ 1 ~ ____________________ ________________¡
Fuente: Xinistére du Budget st Xinistér’e de lEconomie et
des Finances; Dtreotlon des budgett st coaptes; Budget
Général de Poncttonnsment, gestion 1985, 1966, 1987, 1988,
1989, 1990.
Loe gestos de ±umoionaniento de loe servicios
públicos se reagrupan en cinco grandes títulos:
Y) Deudas contractuales.
IZ) Poderes Pdblicoe.
III) Medios de loe servicio..
IV> Castos comn.es de personal y nettniientn.
Y> Transferencias e intervenciones.
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Loe títulos II y III con los Se significativos
para nuestro análisis ya que bajo un concepto neutro
y administrativo se esconde otra realidad. Los
“poderes poblicoa y medios de loe servicios” que
están representados concretamente en;
1> Gastos de personal 2> Gastos de equipatento. 3)
Suministros de Gas, agua y electricidad. 4> Gastos de
explotación (mantenimiento de vehículos, gasolina,
material, etc).
Cuadro n9 53: Evoluciós de loegaetos del personal.
en siles de afilones fr. ePA
¡ ¡ i985¡ 1986¡ 19871 i988¡ 19891 19901
__________ ¡ ______ 1 ______ ¡ ______ 1 ______ ¡ _______ ¡ _____ ¡
1 Funcionarios¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
1 Asalsriados.¡ Id? 1 1?5~5 ¡ 205~4 ¡ 219’628 ¡ 222’O54 ¡ 226’698I
¡ __________ 1 ______ ______ ¡ ______ ¡ ______ ¡ _______ 1 _____ ¡
¡ 1 ¡ ¡ ¡ ¡ 1
¡ Total, 1 204’932 1 216328 ¡ 248795 ¡ 264838 ¡ 268295 1 273’467¡
¡ __________ ¡ _______ 1 _______ 1 _______ ¡ _______ ¡ _______ 1 ______ ¡
¡GastOsco- ¡ 3 ¡ ¡ ¡ 1 ¡
1 rrientes dell 43157 ¡ 56725 1 35004 1 36077 ¡ 55839 1 30’?941
personal. 1 ¡ 1 1 1 ¡
__________ ______ ¡ 1 ______ ______ ¡ _______ ¡ _____ ¡
¡ Trensf,Xen ¡ ¡ ¡ 1 1 ¡
¡ cias e inter.¡ 46’73l 1 48’B11 1 47’810 ¡ 49537 ¡ 50’815 1 55’070¡
Ivención. ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡
¡ __________ ¡ ______ ¡ ______ ¡ ______ ¡ ______ 1 _______ 1 _____ ¡
¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡
1 Total Oral. 1 294’820 ¡ 299’664 ¡ 331’649 1 350’452 1 352’949 1 35933l¡
¡ __________ ¡ ______ ¡ ______ ¡ ______ ¡ ______ ¡ _______ 1
¡Gastosde ¡ ¡ I ¡ ¡ l
¡perSonal en t¡ 67% ¡ 69% ¡ 68% 1 70% ¡ 70% 1 76% .1
IdelPreSW’ 1 ¡ 1 ¡ ¡ I.
¡ puestoGralí 3 ¡ ¡ ¡ 1 ¡
¡ ____________________________________ ¡ ________________________ ¡ ¡ ________________________ ¡ ________________________ ¡ __________________________
Fuente: Budget General de Fonctionneseút; geetion 1985, 1986, i98?, 1988,
1989, íggo. Cate d Notre.
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Si los salarios representaban el 70~ del
Presupuesto General de Funcionamiento, la tasa de
crecimiento anual de la tasa salarial sigue estando
en términos nominales por debajo de la tasa de
crecimiento del conjunto de loa gastos del Estado,
cono suestra el cuadro siguiente;
Cuadro n9 54; Tasa de] crecixiento de] anual medio de] presupuesto
del Estado <ea valor u,osinal).
1 1 ¡ 1 ¡
1 85/86 ¡ 88/87 1 89/38 1 88/89 1 89/90 1
___________________________________________________________ ¡ 1
1 ¡ 1 ¡
¡ Presupuesto General ¡ ¡ r ¡ 1 1
idelEstado, 1 Ml lOtí atí i’2%l l%¡
___________________________________________________________ 1 ____________________ ¡ ~ ____________________ ¡
¡ ¡ 1 ¡ 1 ¡
¡ Castosdel personal. ¡ III lO%¡ 5’5~< 1 0’fl¡ 111
_______________________________________________ 1 ¡ ~ ¡
Puente: Eudget Généra] de Ponctíonnenent. Abidjan 1990.
Yo se puede sobre estos datos imputar al factor
trabajo el peso de las cargas soportadas por el
Poder Público. Conviene más bien interrogarse sobre
el nivel de ciertos gastos que parecen haberse
desviado de sus verdaderos fines que sólo benefician
a un pequezo clan de dignatarios del régimen
marfí leflo.
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Loe cuadros detallados de los títulos 22 y 32 del
B.G.F. (Presupuesto General del Estado> son una clara
muestra de la mala gestión de la Administración, tos
ejemplos que podríamos sacar del nial uso de estas
cuantas son numerosas, Loa gastos de explotación del
Estado y el mantenimiento de vehículos, carburantes
y lubrificantes, oo»stituyen los ejsnplos sae
reptresentativoe,
Desde 1986 al. 90% la evolución de estos capítulos
ha sido la siguiente:
Cuadro n~ 65: Gastos de nplotación del Estado.
en siles de sillones da fr>C.P,A.
¡ 1 ¡ 1 ¡ 1 ¡
1 19851 19861 198? 1 1988 1 1989 I 19901
— __ 1 _________ 1 _________ ¡ _________ ¡ _________ 1 _________ ¡ ________ ¡
¡ ¡ ¡ 1 ¡ 1 ¡
1 >Iantenj—12.9l6,655l5.240,34213.624.405I3.?54,95413,805.183I2,955.619J
1 siento ¡ ¡ ¡ 1 ¡ ¡
luehiculoal 1 1 ¡ 1 ¡
________________ 1 ________________ 1 ________________ l ________________ 1 ________________1 _________________ l........,.......
¡ 1 ¡ 1 ¡ ¡
ICarburan,l4.15l,132¡4,686.7?3I5,543,407¡5,0=2.C?916,168,294¡4,322,6401
________________ 1 ________________I ________________ E ________________ ________________ E _________________
¡ ¡ ¡ ¡ 1 ¡ ¡ ¡
1 Total ¡7.067,132¡?,927,11518,967.812¡8.797,833¡8,963,4fl¡ 7178.688
______ E ______ ______ 1 ______ E ______ 1 ______ _____
Fuente: Ktnistére de l’Éccno,is et des Finances st Ministére di, Budget.
Budget General de Fonctionneaent.
En el periodo 1985/86, mientras el Presupuesto
General crecía sólo en un 5% en valor nominal, los
salarios sólo lo hacían en un 1%, los gastos para
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,oanteniaiento de vehículos y
en un 12%, Como seilala un
EYNARES(29>, que precisamente
estos gasto. en los últimos abs,
carburantes aumentaban
reciente informe del
estudia la evolución de
“quienes hoy día, confrontados a las trágicas
consecuencias de una gestión irresponsable apelan al
espíritu de sacrificio, deberían dar explicaciones sobre el
aumento de mil millones anuales en los capítulos de
carburantes y mantenimiento de vehlculos”.
Las transferencias del Estado a empresas públicas
siguieron el proceso que muestra el siguiente cuadro:
El Estado, debido a los impuestos, pero también a
los ingresos de la Caja de Estabilización disponía de
Cuadro n~ 56±Las cuentas de las empresas públicas.
en miles de millones de fr,C.F.A,
1 1980 1 1981 1 1982 ¡ 1983 1 1984 1
______________________________________________________________________ 1 _________________ 1 ~ ______________________ 1 ___________________
1 1 ¡ 1 1
1 Ingresos, 1 152 1 4’6 1 302 1 528 1 10’2
______________________________________________________________________ 1 _________________ 1 ¡ ______________________
1 1 ¡ 1 ¡
¡ Gastos. 1 285 1 26’8 1 48’6 1 692 ¡ 646 ¡
¡ ___________________ 1 ______________________ ¡
1 ¡ ¡ ¡ ¡ ¡
¡ Transferencias del Estado; 55 69’8 ¡ 152’? ¡ 1673 ¡ 191’6 ¡
_____________________________________________________________________ 1 ___________________ ¡ ¡ ~ ______________________ 1
Fuente: Seurces: Nicole LECONTE, ate dIvoire, Laprés Houpbouét,
lort Sud Export Ccnsultants Juin 1989. lord Sud Export Consultant,
[5SF,y. 0244—4823.
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sobrados recursos que podía asignar según los
interesas de la nación, Las tranafaremciae a emprases
públicas han participado en una redistribuclds de la
renta que encuentra su Justiflcaci6n en el
crecimiento del nivel de vida de la poblaQión y en sí
notable potencial conómico nacional,
En 1960/81, . a instancias netarias
internacionales, Cate d~Ivoire emprendió la tarea de
poner orden en el sector productivo público y
parapúblico. En 1982 se creó un Conilté de
Coordinación Financiera y de Control de Inversiones.
Los controles de la gestión de las empresas públicas
se reforzaron, algunas empresas pdblicae fueron
disueltas, pero a pesar de estas drásticas medidas,
el anterior cuadro muestra que los gastos de las
empresas se acrecentaron en 145’V% si se comparan los
niveles alcanzados en 1980 y en 1984. Podriamos
suponer que se trata de gastos de inverción
Justificados por la más estricta ortodoxia
financiera, pero realizando un atento examen del
balance de las sociedades implicadas, se pone de
manifiesto todo lo contrario; exceso de personal,
nivel anormalmente elevado de los 6astos de
reprasanteción, gastos suntuarios de los dirigentes,
gestos de funcionamiento desviados de los verdaderos
fines a los que se proyectaron. A esta incompetencia
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se afaden los comportamientos delictivos que han
llevado finalmente al sector entero a la bancarrota.
Al mismo tiempo los ingresos sufrían intensas
fluctuaciones y los dirigentes de las empresas
públicas parecían incapaces de dominar su instrumento
de producción. Tanto es así que, en i984, el volumen
de los ingresos del conjunto de estas empresas bajó
en un 32’8% con respecto al nivel alcanzado en 1980.
Para hacer frente a estos déficita en constante
aumento, el Estado incrementó su ayuda y procedió a
masivas transferencias que alcanzaron l91’6 miles de
millones de fr. C.F.A. en 1984.
2.3.3.— La responsabilidad financiera en la crisis.
Los “créditos políticos’ son aquellos que los
bancos se han visto en la obligación de asignar a
presidentes de instituciones, ministros, diputados,
gobernantes civiles, consejeros económicos y sociales
u otras personalidades políticas influyentes que
disponían a veces del aval del Estado, La cantidad
prestada ha excedido casi siempre a la capacidad
real de los prestatarios. Pero el sistema social fue
tal, que los cuadros marfilefios a la cabeza de los
organismos financieros, a pesar de los rigurosos
criterios que exige la concesión de créditos,
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abdicaron de sus deberes cediendo a la presián
polí tica.
Podriaocs extendernos evidentemente sobre la
responsabilidad de personas como el Presidente del
Consejo de Adzdmietracidm, directores generales,
jefes de servicio etc. Todas estas prácticas han
llevado a la bancarrota el sistetea bancario ya que
préstarts concedidon en les condiciones que ataban
de precisar, no fueron nunca reembolsados.
El gran perjuicio sufrido por el sistema bancario
se eleva actualmente e varias decenas de miles de
millones de fr, OFA. En les libros da cuentas de
loe bancon conerciales loe impagados se encuentran en
tres formas:
a) descubiertos movilizados <impagados de
prestamos inmobiliarios, créditos ordinarios y
croditos a medio plazo>;
b> descubiertos en cuenta directa (déficite en
cuenta, etc);
o) conpromnisos a través de diversas formas de
sociedades <el prestatario Contrate su préstamo por
medio de una sociedad de la que él es accionista
principal o gerente).
La desaparición de bancos con, la B.I,C.T.,
BALEO., B,I.D.I., el derrumbamiento de 0.0,1.
(Credit de Cate d’Ivoite>, las dificultades que
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atraviesan la 5. 0. E. 0. 1. <Societé Général de Banque
de Cate dlvoire>, la B,I.O.I.C.I. (Banque lvoirienne
du Comnerce st de l’Industrie de Cate d”Ivoire>,
S.I,B. (Societé Ivoirienne da Banque). B,hA.0.
<Banque Internacionale de l’Afrique de l’Ouest),
BIDA. (Banque Nationale du Devslopeitent Agricole)
es explican por la existencia de estos ‘“créditos
poll ticos’. Podemos avanzar con certeza la cifra de
100.000 millones de fr. OEA. : tal es el montante
de los impagados que pesan sobre el balance de las
instituciones de crédito actualmente.
2.3.4.— La construcción de una economía encubierta.
Unicamente la transparencia cm los fluj OS
financieros permite realizar una óptima asignación de
recursos. Pero esta transparencia en la gestión del
Estado no es un fenómeno fortuito, supone una gestión
democrática, es decir, el arbitraje del conjunto de
la sociedad r,ediamte procedimientos explícitos de
elecciones colectivas.
Desde este punto de vista Cate d~ ivoire, ofrece
un ejemplo de costunibres como el dinero negro,
circuí tos financieros clandestinos, mecanismos
ocultos de evasión fiscal etc,
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Existen “cejas secretas” en algunas de las
mejores instituciones del país como en la OLA
(Caisee Autónoma d’Anortissement>, C.N.P,S. <Calase
Nationale du Prevoyence Sociale> y en OS, <Caíste dé
Stabilisation).
A cate respecto podemos mencionar el escándalo
conocido en 1985 cuando una auditoria realizada por
un banco francés reveló que loe ingreBos reales de la
Caisee de Stabilisation sobrepasaron en 830.000
millones de fr. CITA que eran los ingresoe declarados
en el período 1976/85.
Del infamo modo la D,C.G,Tx, <Direction Co,rciale
des Grande Travaulc), permitió el nacimiento de
circuitos ocultos de transferencias de fondos a
través de los cuales se han movido grandes capitales
fuera de todo control legal. Esta estructura llevada
a su campo inicial de intervención <proyectos de
carreteras y obras da ingeneria) aotividades fuera de
su misión normal, por ejemplo la agricultura la
piscicultura etc, ha llegado a ocupar una posición
hegemónica en el conjunto de la economía,
centralizando inversiones de vital importancia para
la nación cualquiera qu. fuera su naturaleza,
decidiendo desde las itodalidadas hasta la supervisión
de la ejecución.
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2.3.5.— La fuga de loe capitales serfilefios.
Se dice que treinta aflos no bastan para forjar la
unidad de una nación. Pero la experiencia de Cate
d’ Ivoire permite afirmar que bastan tan sólo treinta
aSca en los paises pobres para constituirse inmensas
fortunas.
En Cate divoire, el fisco contabiliza más de 200
personas multimillonarias. Muchas de estas personas
que se han enriquecido gracias a ilícitas
sustracciones operadas sobre la economía nacional con
la consiguiente fuga de capitales hacia plazas
financieras extranjeras en las que se les ofrecen
lucrativos depósitos.
Las estadísticas económicas y monetarias de la
C.ED.E,A.0. dan cuenta de la importancia del
capitulo “transferencias privadas de trabajadores” en
la balanza de pagos marfilefla. El rápido aumento de
estas transferencias a lo largo de los aflos setenta
y. todavía más a partir de 1976 se debió a los altos
ingresos narfileflos y a los titulares de fortunas
fraudulentamente adquiridas. Em 1980, estas
estadísticas revelaron un montante de 150.000
millones de fr. CITA. so transferencias privadas,
1259 miles de mil]oes de fr, CITA, en 1*68 y 126’S
miles de millones de fr, CITA. en í989.
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En estas condiciones existe una debilidad de la
autofinanciaCión privada en Oste d’Ivoire con el
consig’JiCntC descenso de depósitos de los
particulares en los bancos locales.
El flujo da dinero que actualmente constituye
objeto de evaluación no representa practicamente nada
al lado de las considerables sumes que salen cada atio
del país por vías ilícitas. En este sentido, la
balanza oficial de pagos sólo ofrece un pálido
reflejo de las transferencias realmente efectuadas.
Basta con mostrar las profundas repercusiones del
sistema de enriquecimiento paralelo sobre las
finanzas públicas y sus atentados a la eficiencia de
la esfera privada de la economía para comprende? el
conjunto de los factores responsables del
derru;ubamiefltO del sistema económico marfilelio. Ya
pusimos anteriormente en tela de juicio la
irresponsabilidnd política del endeudamiento exterior
de las autoridades económicas itarfilefiae,
~, Rl cn~%Mnn#’té 4nntAt’tO~fl’~~
,
[3.1.— Le necesidad de un marco instituciOnflí.
La mayor parte de los factores que influyen en el
desarrollo económico de un país presentan un marcado
carácter instituciOnal. La eficacia organizativa del
r~I3
A1
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sistema ocononico a todos los niveles, la normativa
legal y los mndos sociales e individuales de
comportamiento influyen decisivamente en la evolución
del crecimiento económico favoreciéndolo u
obstaculizando] o,
El marco institucional ocupa también un lugar
preponderante en la promoción de un desarrollo
fundado en el dinamismo de los factores internos. A
este respecto es importante que el Estado instaure un
sistema eficaz y coherente de estimules a la
producción. Pero si el papel del Estado tnarfileflo
babia sido el de motor económico y garante de la
unidad nacional, se han visto resquebrajados en los
(iltimos aíios(30> como consecuencia de la falta da un
marco institucional apropiado, en el que el sistema
de incentivos a la producción se racionalice mediante
el establecimiento de un dispositivo jurídico de
disuasión y represión. Así, el sistema de
enriquecimiento parníelo instaurado en Cate d’ Ivoire
en beneficio de una minoría ha sido permisivo para el
enriquecimieto por vías ilícitas.
El Estado marfileflo ha permitido el fraude fiscal
en la simulación de beneficios industriales y
comerciales. Se han observado también irregularidades
en los procesos de concesión da recursos.
concedIéndose recursos estatales sin criterios de
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racionalidad económica e interés general, se ha
autorindo el enriquecimiento ilícito de ciertas
categorías de individuos que ocupan las más altas
responsabilidades en el aparato del Estado <31). La
mejor ilustración nos la ofece la práctica de las
aobrefaoturaciOnes. Esto se traduce en el alza de
ide costeo de producción y coneecuantfleflte ea .1
alza de los precios de venta que el consumidor, debe
soportar así como en la debilidad de la
competitividad en el mercado andial.
Pero los circuitos del enriquecimiento paralelo
se establecen también a expensas del sector privado
de la economía. El sistema bancario es la principal
víctima que, gracias a la protección que goza, se
niegan a reemboLsar los créditos que le han sido
concedidos. Esta impunidad es una de las
moanifestac¿i0B55 de la ausencia de una Estado de
Derecho en Oáte d’Ivoire,
Otras fornas ilícitas de enriquecimiento se
realizan a través de circuitos totalnte ocultos en
la malversación de fondos por medio de procedimitentos
administrativos. En este caso no existe ningún
presupuesto ni cuenta que permita apreciar la
e>¿ietencia de estos movimientos. Las “cajas negras
creadas en importantes instituciones nacionales
constituyen la clave de esta economía clandestina, Se
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detecte, en definitiva, en estos últimos alíes la
falta de un sistema de leyes y medidas
suficientemente eficaces para prevenir loa abusos de
los altos funcionarios así como el respeto a 105
bienes públicos.
Se está haciendo necesario, en suma, la creación
de instituciones democráticas que funcionen
eficazmente para garantizar una prosperidad
económica y preservar la estabilidad política
favoreciendo al mismo tiempo la política de las
libertades individuales.
3,2.— Fin de la inrvilidad política: del
nnopertidismo al iltipartidismo.
A la vista de las recientes reivindicaciones
políticas y sociales de las diferentes capas socio-
profesionales del psis y con vistas a atajar el
desorden social que empezaba a producirse en el país
en los primeros meses de 1990, el Bureau Politique
del PDO. Y—RDA. invitó al Gobierno inarfilefio para
que tomare todas las disposiciones necesarias con el
fin de autorizar la constitución legal de partidos
politicos. El Bureau Politiqus del P.D.O.I.—R.D.A.
con los miembros del Gobierno y bajo la presidencia
del Presidente de la República y Presidente del
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partido llcpouet Eoigny se reunieron en una sesión de
trabajo que esencialmente estuvo dedicada al análisis
de la situación politica(32>.
El partido democrático de Cate d’ Ivoire
(P.D.C.I.> se constituyó en 1948 y fue clandestino
basta iQSi. Poco despude se allá a otros partidos
formando el P.C,D,Z.—R.D.A., constituyendo la
primera estructura política verdaderamente unificada
y centralizada que fue elemento decisivo para la
unidad de la Nación.
El Bureau Politiqus, creado en el III congreso
del partido en 1959, constituye el instrumento
político de realización del programa trazado por el
jefe del Estado a lo alrgo de estos aNos. Asegura la
función de continuador y mediador entre los
dirigentes y el conjunto de la población.
Contrariamente a lo que sucede en los paises en
que el partido en el poder es proclamado partido
único, se encuentra situado como una institución
fundamental del Estado. Aunque la constitución, en su
articulo siete admite el principio de la
multiplicidad de partidos y agrupaciones políticas
para formar y ejercer su actividad libremente baje al
respeto a los principios de la soberanía nacional y
las leyes de la República, el P.D,O. 1. se constituyó
como partido único. Esta situación no excluye de la
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escena política el juego democrático y el
nultipartidismo.
El P.D.C.I. ha consituido un engranaje esencial
en el sistema político marfilelío, asumiendo un papel
de guía y coordinador en la elaboración y realización
de las grandes opciones de desarrollo de Cate
dívoire, trazando las lineas de la política
económica social y cultural del país.
En la actualidad, el consenso nacional sobre el
que reposaba la conducta del P,D.C.I., parece haberse
roto en favor de las nuevas corrientes que agitan el
mundo, El Bureau Politique del partido, después de
los acontecimientos sociales habidos en el país en
marzo de 1990 ha instado al Gobierno, conforme a la
constitución de la República de Otto dívoire, a
tomar todas las disposiciones necesarias en
conformidad con las leyes y reglamentos en vigor para
autorizar la coneitución legal de partidos polLticos.
El Bureau Politiqus afirma:
“El P.D.C.l—R,D.A, seguirá siendo el partido de la
fraternidad por encima de todo diálogo y concertación
entre todos los marfileilos” (33).
Para conseguir el pluralismo político pretendido
en Cate dIvoire faltaría sólo con poner en práctica
los textos de la constitución. En efecto, en ella se
recoge;
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Loe partidos y grupos políticos concurrirán a la
expresión de sufragio. Se foroan y ejercen sus
actividades libremente con la condicián de respetar loe
principios de la soberanía nacional y de la democracia y
las leyes de la República” <34>,
Ya en el pasado se habían expresado algunos
desacuerdos en las orientaciones políticas, basta el
punto de constituiros una oposición. Con ocasión de
las últimas “jornadas del diálogo” organi2adas en
septiembre de 1984, el SYNARES <Sindicato de
profesores de ensefíanza superior> manifestó su deseo
de multipartidismo ccnforme al espíritu del articulo
séptimo de la Constitución,
tras la agitación social registrada en la
primavera de iQ*0, en Cóte d Ivoire, agencias de
prensa extranjeras han hecho referencia a la creación
de nuevas formas políticas: F.P.P <Fn-cnt Populaire
Ivoirien) PRO.!, (Partí Republicain de Cóte
divoire), p.íir. (Partí Ivoirien des Travailleuro> y
la U,S,D.O.I. <Unión des Socio—Dernorates de Cate
d Ivoire),
En las elecciones presidenciales celebradas el 28
de octube de 1990 <las priras verdaderamente
nultipertidistas en treinta aNos> revalidan como
vencedor al octogenario Felix Ifouphdoet Boigny,
candidato del Partido Democrático Karfiteflo <35>
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frente al segundo candidato Gbagbó Laurent del
partido Frente Popular marfilefo.
Me Comenzado ahora una etapa política difícil
tanto para las organizaciones políticas, que deben
defender una imagen, como para los individuos que
podrán elegir entre una u otra opción política.
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1.— De la estabilidad nnlftira nor piPr.a clnva <I~~
évitn er’nnónino al p’~ntanientn <Ipx 5-4 etama
.
Si algo debe resaltarse del estudio del modelo de
desarrollo de Cate dívoire es la importancia
cualitativa que ha tenido la política interna del
Estado. El análisis del modelo de desarrollo hubiera
quedado totalmente falseado, sin atribuir su
verdadero papel al Estado, Por eso se ha de situar a
Houphotlet—Boigny. jefe de Estado, y su política en el
origen de la experienia marfilefla. Debe subrayarse la
gran cohesión política mostrada por los dirigentes
narfilelIos a favor de un crecimiento fuerte y rapido,
aun cuando haya implicado un elevado coste social, Es
importante distinguir en su modelo la racionalidad
económica como algo que ha funcionado relativamente
separado de le racionalidad política.
El posicionaniento político del país es el que ha
permitido precisamente una afirmación de la actividad
económica que ha gozado durante mucho tiempO de
primacía sobre la actividad política. El Estado ha
orientado el crecimiento económico y la economía 55
la que he proporcionado recursos al Estado <1). Por
eso el punto de partida de este analisis se sitúa
necesariamente en la política económica del Estado.
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Una consecuencia de la exposición es poner de
relieve la estrecha y dinámica relación que ha unido
el crecimiento económico y la evolución política en
Cate d’Ivoire a lo largo de las tres ~ltimes décadas.
Más allá de la diversidad de enfoques y observaotones
a los cuales invita el análisis del crecinieI~tC
marfilellb y el tipo de desarrollo elegido por los
gobernanteS, se desprende una impresión general, a
saber, la correlación entre los resultados económicos
y la capacidad del régimen político.
El liberalismo y la apertura al exterior aparecen
condicionados por rasgos de tipo político, que
aprovechan, a su vez, los resultados económicoS
obtenidos cómodamente por el pate, dadas sus
vinculaciones internacionales. Se puede decir, que
la estrategia de desarrollo se ha caracterizado por
la dependencia global, en ramón de su facilidad para
promover un crecimiento rápido e importante a pesar
de sus costes políticOs y sociales.
Aunque clarariente el modelo no conduce a una fase
de crecimleto autocentrado y autosostenido, si es
cierto que al menos en un primar tiempo ha permitido
a Cate d’Lvoire obtener conforme a las teorías
neoclásicas y a través de los mecanismos da la
ventaja comparativa algunos objetivos y recursos
económicos en los que se fundó su prosperidad y que
sobre todo consolidaron su sistema político. Esta
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cetrategia produjo otras consecuencias, talca como la
reducción de las preocupaciones políticas de tipo
nacionalista y el lanzamiento correlativo dado a la
eficacia, a la formación técnica, al pragmatismo
gestioziario, lo que ha sido afirmado y aplicado con
tanta firmeza como constancia. Ho es que Houphouét—
Boigny se haya resignado a la dependencia económica,
sino que la escoge, la asume plenamente y se esfuerza
en utilizarla en su provecho.
Es cierto que el libre juego del intercambio
económico internacional viene asignando a los paises
subdesarrollados principalmente un papel de
productores y suministradores de materias primas o de
productos primarios, reservándose los paises
desarrollados, desde hace tiempo el papel de
productores de bienes manufacturados y de bienes de
equipo que incorpora altas dosis de valor afladido.
Como sel¶alara Perroux, el intercambio internacional
ha desembocado en un reparto desigual de los bienes
y servicios y en una cierta estructura de dominación’-
dependencia(2). Resulta así evidente que los
beneficios recibidos por los paises dominantes
respecto a los dominados, son desiguales y
normalnente desquilibrados al dar lugar a fenómenos
tales como la degradación de la relación de
intercambio o la falta de armonía y equidad de forma
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contraria e algunas previsiones de equilibrio
preconizadas por el esquema clásico <3>.
Los capitales extranjerOs, escasos en la
agricultura, están presentes en los demás sectores de
la actividad económica marfilelía. Al catar
concentrados en lo~ sectores de actividad más
dinámicos son determinantes de la evolución
económica del país, tanto más cuanto que la mayor
parte del capital marfileilo corresponde a
aportaciones públicas y a capital social de grandes
unidades industriales.
La fijación de capitales extranjeros en la
economía nacional ha sido fuertemente favorecida por
instrumentos jurídicos y fiscales de los que se ha
dotado el pate desde la independencia. El modelo del
país orientado al exterior se fue acentuando por un
progresivo endeudamientO que ha sido sistelaáticanlente
utilizado por las autoridades marfiletias en la
financiación global de las grandes operaciones de
apoyO al crecimiento ecOnómicO.
La remuneración de los factores de producción
extranjeros empleados en 06ta d’Ivoire y las
inversiones de origen extranjero realizadas son la
contrapartida ineludible del modelo elegido.
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La larga bonanza económica durante casi dos
décadas se ha visto seguida de una larga
relentización del crecimiento que ha agravado los
problemas sobre las distorsiones de la dinámica
económico-poiltica característica del paIs~ lo que ha
quedado evidenciado por los acontecimientos socio—
políticos recientes, La economí a marfilefla no reposa
sobre bases muy sólidas y la burguesía, si existe
realmente, está lejos de corresponder al ideal
echumpeteriano. Esto determina que la evolución del
país desde 1980 haya sido una suerte de huida hacia
adelante, fundándose sobre sí aumento continuo de
recursos ya fuera reales —ingresos de exportación— o
financieros -amplias facilidades de crédito interior—
pero esta política tiene sus propios limites. El
exceso de liquidez interna y de endeudamiento
exterior he llevado a una grave tensión
inflacionista, Por otra parte ha aparecido cierta
falta de confianza y de apoyos que. afladida al
malestar económico—social existente, ha desembocado
en una inestabilidad política y en une profunda
crisis económica,
En 1990 las graves dificultades económicas, han
cuestionado la larga estabilidad política del país.
Para hacer frente a esta crisis en noviembre de 1989,
el presidente del país redactó, a partir de un
— 649 —
diagnóstico realizado por la “Coamisión haber”, unas
recomendaciones que intentaban resolver la crisis
económica en la que se encuentra Cate d’Ivoire.
Sobre estas recomendaciones, el ministro Koun,oue
elaboró un plan de medidas de política económica que,
consistió fundamentalmente en una reducción de los
salarios y al ¡sieso tiempo ea la disminución del
coste de la vida. Este plan originó una protesta
generalizada que a su vez desembocó en la crisis
política de marzo de 1990. La población crítica el
sistema político establecido y reivindica el
pluripmrtidismo, planteándose cono imprescindible la
implantación de la democracia y una abolición del
partido único.
2.— Inc trau’sfnreO’ once cori o—eonrófl cas
.
KAs allá del dinamismo de la actividad económica.
se plantea la cuestión de saber si ha habido cambios
sociales en profundidad que hayan acompaflado al
crecimiento de la producción. Verdaderamente en un
primer momento se trató más de producir que de
distribuir, La expansión se hizo mediante la
concentración de recursos en ciertos espacios y en
ciertas capas sociales. Pero esto ha implicado la
contención de las aspiraciones de redistribuciárl de
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la riqueza de las capas sociales urbanas menos
favorecidas.
Está fuera de discusión que desde 1960 han
aparecido modificaciones estructurales en la economía
marfilefIa; la parte relativa de cada sector en el PIB
ha evolucionado notablemente, así como el empleo en
el conjunto de la economía moderna. Sin embargo, no
todas las mejoras sociales que pueden acompasar un
desarrollo agrícola fundado sobre la propiedad del
suelo, son progresivas, ni desembocan en un
deserrollo, Cuando la posibilidad de enriquecerse se
ofrece sin mejorar la producción, sino simplemente
acaparando la tierra y reduciendo a otros al status
de obreros agrícolas se desarrollan forne de
desigualdad que frenan el progreso.
Una densidad rural muy débil viene acompalisda
generalmente de una agricultura primitiva extensiva,
cuya productividad por persona es pequefla pero exige
relativamente poco trabajo. Esto se traduce en modos
de vida y en una estructura social conforme a las
necesidades de esa agricultura extensiva. No hay
ninguna razón para que esto cambie por si mismo, en
tanto que la densidad rural siga siendo débil y
mientras que la población rural esté relativamente
aislada <4). Por eso basta ahora, nunca se había
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obtenido para el conjunto del Africa Negra un proceso
agrícola superior al 3% anual en un largo periodo.
Sin embargo, existe otro posible rotivo de
desarrollo para los agricultores, que es ci contacto
con el exterior. La civilimación urbana introduce
necesidades que no pueden satisfacerse si no existe
una renta crecientq La experiencia marfilefla
demuestra que se pueden mantener durante largo tie2npo
tasas de creciniemtb agrario del oreden del 6%i
además este progreso puede obtenerse fácilmente, sin
esfuerzo de inversión y sin cambios sociales, dadas
las privilegiadas condiciones naturales del país para
la agricultura.
El desarrollo agrario en Cóte d’ Ivoire, como en
otras partes de Africa pasa por la destrucción de la
organización social y familiar tradicional y el
acrecentamiento del individualismo y de la pequefia
propiedad campesina del suelo. El progreso en la vide.
rural de Africa choca con obstáculos sociales, que
implican una desigualdad.
En Cóte d’IVOirC existe una burguesía rural
acomodada de aproximadamente 200. 000 dueflos de
plantación y un proletariado sin tierra de iao,000
obreros. La décima parte de los que explotan las
tierras tienen cerca del 30% de la misma, Ahora biem
la burguesía rural no se justifica económicamente más
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que si se muestra dinámica, es decir, si invierte Sus
rentas excedentarias en mejorar terrenos y
equipamientos de 1am explotaciones. Pero este no es
el caso de la burguesía rural marfilefla, que no tiene
nada que impulse a progresar. Enriquecida más bién
por el trabajo de sus obreros que por su propio
espíritu de empresa, esta burguesía, que gasta sus
rentas consumiendo prestigio y las invierte en la
ciudad, en la especulación inmobiliaria y en otras
actividades de fácil y rápido rendimiento, tiende a
convertiree en un obstáculo para la intensificación
de la agricultura.
Se impone un catastro de todos las tierras,
difícil de realiiar por miIltiples ramonee, entre
ellas su elevado coste. La cooperativa podría
desempetiar un papel positivo atrayendo cada vez más
población al ,~vimiento de progreso con la condición
de que este movimiento cooperativo diera oprtunidades
e los más dinámicos, a los que desean mejorar sus
condiciones (5), El avance en Cate d’Ivoire en los
dominios del catastro y de la cooperativa es por
ahora, muy débil <6).
La evolución económica de las ~lti~nas décadas en
Cóte dívoire ha mostrado que es posible conseguir un
t.reciaiento rápido. Sin embargo las criticas van
dirigidas a la dirección que debe tomar este
— esa —
crecimiento, para que se mantenga en las tasas
elevadas, y además se traduzca en un verdadero
desarrollo socio-econórdco.
Se puede reprochar al modelo de creoliniento
marfileilo, el baber favorecido los imtereses
extranjeros y haber permitido el enriquecimiento de
una minoría local, distribuyendo de un nodo desigual
y desequilibrado los frutos del crecimiento tanto en
el ámbito territorial como sectorial y personal,
El Banco Mundial, poco sospechoso de ir contra un
país resufiltamente capitalista como Oóte d’lvoire,
observaba en sus informes anuales cómo el 40% de la
población se repartía el 20% del conjunto de la
renta; .1 40% de la población de niveles imter2eedios
disponía del 29% de la renta; y el 51% de la renta,
se concentraba en manos del 20% de la población
Por otra parte, el desarrollo de la producción
agrícola de exportación ha acentuado los
deeequilibrios regionales. Las regiones de le sabana
del norte y del suroeste del país han sido
descartadas de la dinámica económica, de la cual sólo
se han beneficiado las regiones de plantación
localixadas en el centro y sur- este y en la ciudad
de Abidjan.
Los electos de este crecimiento se han visto
acentoados por las ventajas del sur y del este del
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país, fundadas en la concentración de grandes
cultivos y una mejor comercialización de productos
alimenticios de primera necesidad, dada su proximidad
a los grandes centros urbanos, Además, este proceso
ha sido acumulativo y ha producido una fuerte
concentración de mano de obra, equipos, rentas y
servicios.
La tase de escolarización en las ciudades del sur
se sittla cuatro veces por encía de las de las
ciudades del norte. La profunda comercialización de
la economía rural de las zonas de plantación y en
menor grado de ciertas microrregiones del norte y la
rápida urbanización e inmigración extranjera, con la
mezcla de población que ello implica, han modificado
las relaciones económicas del país así como sus
comportamientos sociales.
Las desigualdades y desequilibrios que el proceso
he engendrado se han convertido, por su amplitud
durante los últimos aNos, en factores del bloqueo
que pesen sobre la cohesión social, constituyendo la
contrapartida de este tipo de crecimiento, Y
determinando una distribución interna fuertemente
desigual que permite poner en tela de juicio los
beneficios de la experiencia narfilefla.
- 655 -
5,— El —Ini 1 asrfl” eflnnAlfliflfl’ 1 ..n c~e~l ,4 ento sin
deaaZEDi.1fl’?•
~i crecimiento del PIE a una tase r*dia del 7%
anual durante los quince aNos posteriores a la
independenCia 50 un país que no tiene abundancia de
petróleo ni riquez4s naturales abundantes ea su
subsuelo, permitirla hablar de un 0milagro”
económico. Ahora bien, las posibilidades de un
crecimientO prolongado y rápido de las exportsciofles
de productos tropicales son limitadas, Una política
agrícola de exportación del café cacao y madera han
sido el punto de partida de este “milagro”. A su
lado, la Caja de Estabilización ofrecía a Los
productOres precios garantizados y también ha
servidopara retener los excedentes cuando lbs precies
mundiales han sido particularmente favorables.
El sistema permitía al Estado recuperar
excedentes financieros que alimentaron los
presupueStOS de inversión. Este esfuerzo de
inversión a tasas medias del 201. anual acumulativas
fue hasta 1976 el indicador más evidente del
dinamismo que permitió a Cate d’Ivoire un asombroso
crecimiento. Durante algunos alíes el esfuerzo de
inversión fue soportado en partes iguales por el
sector público y privado, pero a partir de 1975
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aparece un desequilibrio y. en 1979, la parte del
sector público sobrepasaba ya el 75%.
Sin embargo aunque el crecimiento habría
constituido en si una condición necesaria y
suficiente para la extensión de los medios de acción
política y para el reforzamiento de la capacidad
reguladora del Estado, las crecientes desigualdades
regionales pusieron de relieve que no todos se habían
beneficiado del crecimiento del mismo modo,
El alza espectacular de los precios mundiales del
café y del cacao basta mediados de los efes setenta
hsbia alimentado la confianza de los dirigentes
acelerando artificialmente la economía marfilefla. Por
otro lado, las numerosas medidas de saneamiento no
tuvieron como resultado la desaparición de errores,
sino que simplemente frenaron peligrosas
propensiones y estabilizaron movimientos erráticos.
En 1980 los precios de los principales productos
de exportación sufren un caída espectacular en el
mercado mundial que, junto con la sequía de 1963,
hace caer al país en una grave crisis de la que ya no
se recuperará. En el aspecto interno, la agravación
de la crisis proviene, sobre todo, de un vasto
programa de equipamientos públicos y otras
inversiones de prestigio que terminaron en fracaso.
Así ocurrió por ejemplo con el gigantesco prOgrama
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asucarero que absorbió la mitad de las inversiones
destinadas al sector agricola(1>. La política
orientada a un mejor equilibrio regional, continuaba
activa y fuertemente apoyada por una política de
subvenciones casi sistemática bacía nuevas
actividades agrícolas, como el arroz, atucar,
algodón, aceite de país y caucho entre otras.
Gerard fleefores (8) sefala también como causas
internas de la crisis, la burocratización excesiva y
la corrupción oficializada de loe altos funcionarios
y hombres políticos para garantizar la unanimidad
política.
Un liberalismo a ultranza en la competencia
interior, una fiscalidad muy flexible y una
reglamentación de los cambios internacionales
extremadamente liberal permitieron al sector privado
nacional y sobre todo a las empresas multinaoionales
establecidas en el paf a contribuir activamente al
crecimientO, para sacar de éste sustanciales
provechos. Sin embargo, el dinamismo del sector
privado nacional no ha estado nunca a la altura de
les ambiciones marfileflas y el Estado se ha visto
obligado progresivamente a intervenir directamente
más allá de los limites que inicialmerite se había
fijadO.
El principal problema del crecimientO económico
marfilCISO es su dependencia fundamental de factores
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de producción extranjeros, Esta dependencia evidente
y aceptada después de la independencia del país Se ha
ido acrecentando sensiblemente y simultáneamente al
crecimiento económico, sobrepasando el umbral de lo
tolerable. Su análisis puede situarse en los tres
niveles siguientes:
a> En primer lugar cabe un análisis desde el
mercado: el esfuermo de diversificación realizado en
el interior no ha disminuido la dependencia de la
economía marfilefla, de los avatares del mercado
exterior. La agricultura sigue estando fuertemente
dominada por los productos de exportación que siguen
teniendo un peso especifico muy importante en el
PIB<9>.
b)En segundo lugar, existe una importantísima
dependencia financiero exterior, Esta dependencia
aparece de una manera tan brutal como inesperada.
Cate d’lvoire desde 1976, fué víctima de una euforia
incontrolada de capitales exteriOres. Empezó
entonces a crecer la deuda exterior marfilefla con un
fuerte impacto en la futura solvencia del país
ocasionando una drástica reducción de las reservas,
Pero la calidad de las inversiones realizadas en esta
época no estaban a la altura del esfuerzo de
financiación efectuado, por lo que no tuvieron sobre
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la economía merfilefla el mismo impacto que en el
pasado.
c>La tercera dependencia y la más seria a nuestro
parecer se refiere a los recursos humanos. Los
europeos en su mayoría técnicOs, ocupan puestos de
mando y en muchos casos su presencia constituye el
elemento rctor de 14 administración. Su ndro va
aumentado y le importancia de su papel es seguramente
la expresión de la voluntad política interna que
trata de suplir las insuficiencias de cuadros
técnicos marfileflos, Por otra parte, el Estado no se
ha ocupado especialmente de formar en su país a los
cuadros y directivos de manera que puedan sustituir
en el futuro a este tipo de mano de obra cualificada.
‘e
En el sector privado, ampliamente dominado por
los intereses extranjerOS, es donde por supuesto, los
directivos europeos tienen su principal campo de
acción, Estos cuadros constituyen los jefes de
empresa. los administradores y. a menudo, incluso
controlan posiciones menos elevadas ejerciendo un
control casi total.
La asistencia técniCa y directiva europea que ha
jugado. un papel positivo en el pasado. hoy día
supone el freno más evidente para la formación y
promoción de un cuadro técnico ¡sarfileflO responsable.
- 060 -
La primera consecuencia que se extrae de este
breve analisis es francamente desoladora, el pate no
puede encarar un crecimiento económico sostenido, sin
un recurso permanente y progresivo al exterior.
La gran masa de africanos, no marfileflos,
representa la mano de obra barata. Condenados en Sus
paises de origen a un paro sin esperann o huyendo de
una sequía persistente, penetraron en Cóte d’ ivoire a
un ritmo aproximadamente de 100.000 personas por
alio. Se les encuentra primero en los campos de las
plantaciones industriales, donde constituyen la
mayoría de la mano de obra no capecializada. Se les
encuentra también en la ciudad, aceptando trabajar
por salarios interiores al mínimo interprofesional.
Monopolizan las categorías inferiores de la
jerarquía de los empleos, guardias, ‘jardineros,
barrenderos, empleados de hogar, chóferes, mozos de
transporte. etc. Las autoridades locales han
reaccionado a menudo contra esta invasión, Sin
embargo, seta nasa de recursos humanos representa hoy
un volumen tal que la situación a la que se ha
llegado es irresistible. Ya en 1978, se estimó que
sobre 239,000 empleos permanentes del sector
moderno, el 33% eran desempetados por africanos no
marfilelios, 45% por extranjeros no africanos y el
8=5 por marfileflos. Estas cifras sólo representan
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la mitad aproximadamente del total de los empleos
permanentes identificados, a los cuales hay que
alIadir el sector tradicional y todos los empleos
clandestinos (10)
Los recursos humanos extranj eres representan una
fuerza de cheque determinante ea el crecimiento
económico del pasa. Se puede afirmar que su
desarrollo se debe en gran parte a los cerebros y
brazos extranjeros, pero es también evidente que ello
plantea grandes problemas. En primer lugar, resulta
bastante caro que el pal a no pueda afrontar un
crecimiento económico sostenido sin un recurso
permanente y progresivo a la mano de obra africana no
marfilelia. Pero lo más preocupante es que el pus nc
esta preparado por el momento para disminuir esta
mano de obra necesaria para satisfacer sus
necesidades, aun cuando la fuerte presencia de
asistencia técnica pueda aligeraras mediante una.
voluntad pofl tice firme y una acción sostenida de
formación de cuadros técnicos narfilelios,
En el sector privado ocurre otro tanto, Las
dificultades encontradas en la gestión de las
empresas del Estado ha llevado a un proceso1 a veces
excesivo, de privatización. Esto acarrea el riesgo de
acentuar sensiblemente el papel del sector privado en
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un noz~nto en que la burguesía nacional no está
preparada todavía para asegurar el relevo.
¿Cuál ea, entonces el resultado de este conjunto
de elementos sobre la sociedad nrfilefla?. De un lado
podemos encontrar un subproletariado pequetIo y
orientado o manipulado por jefes extranjeros
exageradamente remunerados, Y de otro lado aparece un
sistema social caracterizado cada vez más por una
dejadez o laxismo moral desconcertante, por la
ausencia de civismo, por un sentido limitado de la
responsabilidad y por la búsqueda sistemática de
ganancias con el menor esfuerzo.
La idea de una Cóte d’ ¡voire del silo dos mil con
una población de 20 millones de habitantes, rica y
próspera, fuertemente industrializada y comparable a
Europa, no está lejos de poder ser una realidad, La
condición ‘sine qus non’ , consistiría en no hacerse
víctima de su propio éxito. El país necesita dominar
primero y armonizar después todas esas aportaciones
exteriores que constituyen su fuerza para el
crecimiento actual y el ulterior desarrollo
económico.
Libertad e independencia constituyen los
principios de un desarrollo auténtico, Un crecimiento
más moderado y unos planes de desarrollo más
ambiciosos hubieran podido prescindir de muchas
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dependencias respecto al exterior y hubieran
originado probablemente menos distorsiones.
4.,- Ralanos r rrmpeottvas del ndsl n
.
A comienzos de los anos ochenta, el país conoció
serias dificultades económicas y financieras después
de una vigorosa expansión durante más de dos décadas
sostenidas hasta finales de los altos setenta. Ahora
bien, los treinta aflos de independencia presentan en
su conjunto un balance económico positivo,
El PNB ha sufrido una notable progresión que ha
mejorado el nivel de vida de la población. En la
agricultura. Cate d’lvoire se clasifica entre los
primeros paises de Africa respecto a once productos
de exportación, sobre un total de diecisiete,
En el sector educativo, el modelo ha producido
indices altos de escolarización, La enseflanza
primaria en 1990 cuenta con 1.411,000 alumnos frente
a los 238, 000 en 1974 y la secundaria, en este mismo
alio, con 255,000 frente a los li,456 de flOO. La
eneefianza superior acogía a 20.477 alumnos en i980.
lo que suponía triplicar en cinco altos los efectivos
de las ra,,’as científicas. La autoridades narfileflas
han dedicado durante los veinte primeros altos de
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desarrolo tasas elevadas de sus presupuestos a la
educación.
En materia de salud pública, Cate d’lvcire cuenta
actualmente en el territorio nacional, con más de 700
establecimiento sanitarios y recientemente ha abierto
sus puertas el grao hospital de Yopougon, aunque en
las regiones y zonas rurales el nivel sanitario sigue
siendo relativamente deficiente en materia
hospitalaria.
La electrificación ha conocido un avance
prodigioso. En 1990 existen i,032 localidades
eléctrificadas, frente a tan sólo tres que existían
en 1952, La condución de agua ha experimentado
también progresos en 392 ciudades y pueblos, sin
contar las localidades que se han beneficiado de
alíes de pozos equipados.
La red viana de Cate d’ [voire es la primera en
el Africa al Sur del Sahara, gracias a un programa
ambicioso de infraestructura viana patrocinado por
las autoridades del país con ayuda de las grandes
instituciones mundiales para sí desarrollo, En cuanto
a las comunícaciones. de 3700 abonados al teléfono
en 1960, se ha pasado a 68.000 en 1989 y la parte
esencial de la red telefónica ha sido autómatizada.
En 198?, el número de receptores de radio alcanzaba
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cuatro millones y la televisión cubre actualxente el
80% del país.
A partir de loe alice ochenta este prodigioso
crecimiento ha cedido paso a una recesión económica
sin precedentes. cuyos efectos se han visto ampliados
por la debilidad estructural de la economía, En
efecto, ia calda de Las tasas internacionales de los
principales productos de exportación <café y cacao)
ha tenido lugar cuando Cate dívoire ofrecía en el
mercado mundial una cantidad cada vez más importante
de estos productos lo que ha acarreado un impacto
muy desfavorable en la actividad econ¿n,ica interior,
La manifestación de la crí sic ha sido especialmente
aguda en el campo de las finanzas públicas El
déficit de las operaciones financieras del Estado
alcanza cotas máximas al 18% del PIE, ha sido
financiado esencialmente mediante una acumulación de
atrasos en los pagos interiores y exteriores,
En el campO monetario y crediticio hay que
subrayar que la situación se ha degradado fuertemente
debido a ese importante nivel de atraso en los pagos
del Estado. Además, los principales bancos del lugar
se han visto abocados a una situación de falta de
liquidez, acentuada por el proceso de liquidación de
stocks de productos de exportación a precios de
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saldo, los cuales al estar garantizados en los bancos
han traído desequilibrios al sector.
Esta situación ha desembocado finalmente en la
desaparición de muchas empresas que han visto caer
sus ventas y toda posibilidad de financiación,
El cuadro descrito ha llevado a un fuerte
retroceso en el empleo que ha provocado la
degradación del nivel de vida de la población. La
persistencia do los déficita presupuestarios ha
constituido una amenaza permanente para la economía
nacional, poniendo de relieve que un Estado que vive
por encina de sus n~dios y con empresas públicas que
no registran más que pérdidas de explotación,
bloquean répidamente toda posibilidad de expansión
económica en el sector privado.
Con la crisis han aflorado con mayor rigor las
debilidades estructurales del sistema que, de no ser
corregidas, pueden dar al traste con el esfuerzo de
desarrollo realizado durante las últimas décadas,
Desde 1986, la economía mundial ha seguido siendo
en general desfavorable para los paises en vías de
desarrollo, como se pone de manifiesto al observar
las tasas de exportación, Concretamente Cóte d Ivoire
ha sufrido considerables pérdidas en sus ingresos por
exportación. Actualmente la disciplina presupuestaria
es el punto central de la acción del Gobierno <11)
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El examen de los mecanismos del bloqueo del
crecimiento fundado en la agricultura extensiva de
exportación y en la industria ligera de sustitución
de impoz’taciW~55 en el marco de un mercado reducido
muestra que, tanto en el desarrollo agrícola coso en
la industrialización y en materia de estructuras de
financiación, la política económica aplicada por las
autoridades ha sido muy limitada e insuficiente,
tas posibilidades de un crecimiento prolongado y
rápido de las exportaciones da productos tropicales
son limitadas en cuanto a la producción y a la
demanda internacional. En el área del, café y del
cacao, los planes decenales declaraban - que el
objetivo no era tanto aumentar la producción como los
rendimientos, pero nada dicen sobre el único medio
probablemente eficaz para alcanzar este resultado.
Nos estamos refiriendo a la modificación del sistema
social de la agricultura de tal modo que obligara a
los terratettientesu por un luego del propio mecanismo
económico, a reinvertir sus excedentes en el campo.
En materia de industrialización se trataría de
instalar industrias de base cuya salida, constituida
por el equipamientO y el abastecimiento de productos
intermedios, debe conocer tasas de crecisientO mucho
más elevadas que las que determinan actualmente la
renta o el coflsu~W final. Pero la fundación de tales
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industrias no tiene sentido más que en el marco de
los grandes conjuntos económicos,
tas “Perspectivas Decenales” dadas por el país no
se pronunciaron sobre el problema fundamental de la
creación voluntaria de complementariedades
industriales ea el marco de un gran espacio sometido
a un centro de decisión y planificación común, De
hecho en las ‘Perspectivas’ nunca se propuso ninguna
industria importante que saliera del marco clásico de
las industrias ligeras de sustitución de
importaciones, No se ocuparon del campo de las
industrias mecánicas de transformación de los metales
ni de la siderurgia, ni del campo de las industrias
químicas de base, capaces de proporcionar a las
industrias avanzadas sus materias primas. Tampoco se
propusieron un esfuerzo sostenido para realizar el
inventarío de posibilidades del subsuelo marfileho
cuyo conocimiento es escaso, Por otra parte, cuando
tímidamente se pensó en la posibilidad de proyectos
un poco más ambiciosos, se abordaron acudiendo
siempre al auxilio directivo del capital extranjero,
sin tenar en cuenta la reducida rentabilidad que este
tipo de desenvolvimiento industrial representa para
el proceso de desarrollo autónomo e independiente del
propio país.
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La importancia cada vez mayor de transferencias
de beneficios y ahorro hacia el exterior, no parece
tampoco habar sido objeto de estudios suficientes.
Las “Perspectivas Decenales’ del país no realizaron
en ningún momento desarrollos detallados sobre la
financiación en general y sobre los flujos
financieros en particular, a pesar de que ya en 1966,
las rentas del sector europeo <rentas brutas de
explotación de grandes empresas extranjeras,
beneficios de empresarios individuales y salarios de
los no africanos), representaron una proporción
constante y muy elevada de la renta no agrícola.
La parte de las actividades no agrícolas en el
PIE aumentaba y como por otro lado, la parte de la
renta de las grandes empresas en el conjunto de las
rentas no agrícolas aumentaba también, la proporción
de beneficios brutos de las grandes empresas
e~<tranJCra5 creció considerablemente, lo cual mo es
más que la consecuencia ineludible de un crecimiento
dominadO por el capital extranjero.
Aunque el nivel de ahorro en Cate d’Ivoira
hubiera sido teóricamente suficiente para asegurar un
crecimiento ulterior autosoetenido, no existía ningún
mecanismo financiero de movilización del ahorro que
permitiera evitar que una gran parte de éste fuere.
funcionalmerte destinado a su exportación. Y lo que
es peor, no existía una burguesía autóctona que
- 670 —
pudiera tomar el relevo del capital extranjero para
un cambio de estrategia en altos sucesivos, Es obvio
que les estructuras sociales establecidas en el curso
de un desarrollo tan particular como el que Cóte
d’ Ivoire ha conocido desde 1950, supone un obstáculo
para un cambio eventual de estrategia.
El Estado marfilelto atraviesa en 1990 una crisis
financiera sin precedentes, cuyas principales ‘causas
son la corrupción, el fraude y la irresponsabilidad
en la gestión de los fondos públicos. Las presiones
da reembolso ejercidas por los bancos se han
incrementado enormemente en los últimos altos y esto
se ha ido traduciendo~ en la década de los ochenta,
en programas de ajuste estructural, El creciente
endeudamiento externo, la masiva huida de capitales
al extranjero, la superfacturación y los gastos
desenfrenados de prestigio han llevado al Estado
recientemente a dar un nuevo impulso al liberalismos
privatizando prácticarente todos los sectores de la
economía para tratar de enderezar una economía
nacional arruinada. El F.M.I. y el BM. han
formulado reciente,~nte sus recomendaciones a
propósito de la privatización(12).
Las reuniones del Director Nacional de
B,C,E.A.G, (Banco Central de los Estados del Africa
del Oeste), durante la asamblea anual del Fondo
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Monetario Internacional y del Banco Mundial
celebradas en Septiembre de 1990, han confirmado la
apreciación positiva sobre el nuevo programa de
estabilización econón.ica de Cate d’Ivoire que está
siendo aplicado por’ Alaesane Ouattara, presidente del
Comité lnternacional de estabilización y
relenzamieato econónZco, onobrado primer ministro de
la nación después de las primeras elecciones
democráticas celebradas reciantemetite,
El restableonniento de los grandes equilibrios
(según las apreciaciones de la comisión), sólo puedef obtenerse con una voluntad política de sanear la3 gestión de los fondos públicos y con la adopción de
procedimientos eficaces y racionales en la asignación
de recursos,
La excepcional gravedad de la crisis que
atraviesa Cóte 4’ Ivoire ha hecho tomar conciencia a
los marfileflos de que sólo un Estado de Derecho puede
armonizar los legítimos intereses individuales e
instaurar una política de finanzas públicas fundadas
en principios de equidad y justicia social (13),
El modelo de desarrollo de COte d’Ivoire poma en
evidencia las limitacioneS de la estrategia adoptada,
El Estado está en todas partes a la vez y la
experiencia demuestra que la omnipresencia del.
Estado merina la eficiencia del sistema económico, al
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provocar una dispersión de esfuerzos lo que
perjudica considerablemente la racionalidad de las
acciones públicas y representa un elevado coste para
la nación.
La politice de privatízación emprendida por el
Gobierno pretende asegurar una autonomía en la
gestión y creación de nuevos empleos basados en la
expansión de estas actividades privadas. En este
mismo sentido, sanear las finanzas públicas debe
significar reducir progresivamente la presión fiscal
sobre las empresas y familias, permitiendo una
aceleración del ahorro del que surja un accionariado
nacional que utilice las oprtunidades de inversión,
al mismo tiempo que atraiga a los capitales
extranjeros para la creación de empresas mixtas que
faciliten Jas transferencias en tecnología creando
las condiciones de un desarrollo autóctono del
mercado de capitales, en el contexto de la ii.M,O,A,
El ahorro en Cóte d’ Ivoire sigue siendo
inexistente, De ahí surge el gran conflicto entre el
necesario desarrollo autónomo y el problema de la
dependencia del capitalismo extranjero al que el país
se ve abocado para llevar a cabo su programa de
desarrollo.
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5.— AnálisIs de~ wv¶lri y rnnnlisiAfl final
,
En el análisis de la experiencia sarfilefla
resalta la importancia positiva que para el
crecimiento económico tienen los siguientes aspectos:
a) La agricultura de exportacibft cono generadora
de rentas.
b) Los flujos inversores de capital extranjero.
o> La mano de obra barata proveniente de los pai-
sss vecinos.
d> La estabilidad política.
El modelo seguido en Cate d’ Ivoire pone de
manifiesto en primer lugar que la aplicación de una
teoría neoclásica liberal del crecimiento, obliga a
destacar el factor externo como el elemento clave de
la expansión económica. Pero corno asuela Sanir Amin,
i4) la principal debilidad del modelo marfileilo
estriba en que los centros de decisión están
controlados por extranjeros. Efectivamente~ toda la
estrategia marfilefla ha girado alrededor de ese
factor externo, El Estado ha liberalizado recursos
propios para consolidar un sistema político
subordinado al capital extranjero, y como seflalan
Faure y >iedard:
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“El fin de la opción económica de los dirigentes
Iartileflos be consistido en el fin de la dependenota
por la dependencia” <ís>,
Y en segundo lugar, la agricultura marfilefla se
ha fundamentado en el desarrollo de una agricultura
intensiva de exportación que no ha asegurado rentas
monetarias favorables para la expansión del mercado
interior, debido fundamentalmente a las fuertes
fluctuaciones de los precios mundiales y a la falta
de reinversión de las ganancias a causa del
latifundismo y la acumulación de los excedentes en
forma de capitales especulativos, que han salido con
frecuencia hacia el exterior del país buscando la
seguridad y una rentabilidad y liquidez financiera
superiores a las que podían encontrar en el interior.
Este modelo ha permitido obtener algunos
resultados que no deben ser despreciados y que han
acercado a Cóte divoire a paises de fuerte
expansión, como Japón, Corea, Brasil, alejándolo
considerabíer*mte de paises africanos limítrofes como
Camerdn, Senegal y Ohana, Sin embargo, estos
resultados son los que paradójicamente hipotecan
Seriamente el porvenir, porque el crecimiento sin una
voluntad de libertad e independencia, que constituyen
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los principios del auténtico desarrollo, conduce a
une crisis estructural de carácter persistente.
El análisis del modelo de Cate d’ lvoit’e nos
acerca a la teoría de la dependencia defendida por
Samir Amin <16> pata explicar la dialéctica
desarrollo—SubdCSarrOllO Y las características de
interdependencia a que conduce un crecimientO
altamente dependiente del factor externo que no vaya
acompaflado de una transformación suficiente de las
estructuras sociales y políticas. En ausencia de
tales traneformacioneo. el principio de la ventaja
comparativa como modelo de desarrollo y equilibrio
económico puede resultar altanente problemático y
conflictivo.
La evidencia histórica ensefla que el capital
extranjero cono motor del crecimiento tiende a
reforzar y perpetuar la dependencia bajo todas sus
formas: económica, tecnológica y financiera. Este
tipo de crecimiento intensifica las técnicas
capitalistas tiene un carácter exterior asimétrico y
limita el consumo de productos de origen artesanal en
la ciudad y en el campo, creando una falta
considerable de ganancias en términos de creación de
empleo que agravan la desigualdad en la distribución
de rentas y salarios entre los distintos sectores de
la población.
— 676 —
Seguimos compartiendo, por tantos el diagnóstico
que Samir Amin <1?> realizaba ya en 1987 sobre el
modelo de Cate dívoire en el que, después de
reconocer que los resultados económicos obtenidos
babian producido algunos resultados socio—económicos,
me afirmaba que éstos no habían redundado en un
desarrollo autocentrado y automantenido que era el
objetivo a largo plazo. Sólamente un desarrollo
tecnológico que inplique actividades de producción
para la mayoría de los agentes económicos nacionales
y que pueda aplicarse a las mercancías
mayoritariamente consumidas por el mercado local,
dirigido por los nacionales, puede crear las
condiciones para un ensanchamiento del mercado y para
un desarrollo autocentrado,
La acumulación y la concentración espacial de los
recursos propios del desarrollo urbano moderno,
están fundamentalmente ligados a fuertes
transformaciones histórico—estructurales de carácter
socio—económíco, que en los paises de un bajo nivel
de renta requieren importantes procesos de cambio
educativo, institucional y político sujetos a
elevados costes sociales que son los que con
frecuencia frenan dicho desarrollo. Sin embargo.
como selSelan Lecaillon y Oermidis(18):
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“ls relación entre crecimiento e igualdad en la
distribución parece frecuenterent& invertida en el caso
de Cóte d’lvoirS,”
Esto es lo que ha constituidO una paradoja que
hace singularmente significativo este modelo de
expansión económica.
Un modelo basado en ulla agricultura de
exportación debe ser compatible con una
industrialización capaz de absorber los excedentes en
el interior del país y esto implica una política de
desarrollO económico y social consistente en
intensificar y proteger o diversificar la producción
evitando las desigualdades regresivas y tratando de
autocentrar (en este caso africanizar) el proceso
para darle cohesión y permanencia.
Se trata de intensificar tanto los cultivos de
productos alimenticios de primera necesidad coso los
cultivos de plantación. Para los priircs. la
intensificación es el único medio de aumentar la
producción per capita. al n~nos en lo que se refiere
a los cereales, y permitir al país satisfacer las
necesidades cada vez mayores que implica la
urbanización. Hasta ahora ningúm esfuerzo serio se
ba hecho en este sentido en el país’ a medida que la
urbanización del país progresAba, las inportaóiOnes
de los productos alimentiCiOS han aumentadO.
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Cate d’ Ivotre no parece escapar hasta ahora de la
suerte de todos los paises afrIcanOS, cuyos campos.
por falt, de progreso. resultan incapaces de
alimentar a sus ciudades, con el agravante de que
todavía la proporción de población urbana frente a
los rurales a medida que avance el desarrollo
económico alcanza niveles superiores a un tercio de
la población total y el peso de las i,nportaciones
aliaenticiae se convierte en freno inevitable para el
proceso de industrialización.
La diversificación deben a consistir en
desarrollar cultivos alimenticios de primera
necesidad y, paralelamente, cultivos de exportación.
Las perspectivas del café, el cacao y la banana o la
madera no son ya tan brillantes como en el pasado.
Por eso la diversificación más deseable podría
dirigiree a desarrollar los productos agrí colas que
encuentren una salida en el interior del país. La
experiencia de los últimos quince aflos muestra que la
demanda urbana de productos alimenticios debe jugar
un papel motor en el desarrollo agrícola. La
agricultura local responde poco y mal a esta
demanda: algunas zonas privilegiadas 55 han
desarrollado alrededor de las ciudades, pero
únicamente la protección geográfica les be permitido
enriquecerse, alimentando mercados urbanos de
productos mwy caros como las aves, carnes, legumbres,
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frutas, raicee y tubérculos. En cuanto esta
protección geográfica nO entra en juego, hay que
soportar transportes marítimos largos y la
agricultura se revela incapaz de mantener la
competitividad. La divereificació.n duradera exige la
organización de la producción de un modo intensivo y
y sobre todo centrAdo sobre una amplia gama de
cereales,
Un segundo motor deseable de desarrollo,
verdaderamente diversificadO, lo debe constituir la
producción de los llamados cultivos industriales:
algodón, pasta de papel, tabaco, azdcsr, fibras
duras.
Así intensificada y diversificada la agricultura
marfileila podría pasar al estado de una agricultura
industrializada y consolidada, es decir, una
agricultura que llegue a ser por una parte
consumidora de productos industriales <abonos,
insecticidas, materiales de equipo, herramientas,
tractoree, carburantes etc.,.> y, por otra, capaz de
entregar a la industria materias primas y de
alimentar a los trabajadores de las ciudades.
La llamada “africanizaOi¿I9~ de ciertos productos
agrícolas debería venir después a completar estas
perspectivas de desarrollO diversificado. En la
sotualidad y aunque a lo largo de los últircs aSca,
la participación de las explotaciones europeas en la
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economía agrícola comercializada haya sido
progresivamente reducida, el sector europeo juega
todavía un papel decisivo para productos tales coito
la banana, la pitia y el caucho, Se aflade a esto la
explotación forestal y la pesca industrial, cuyo
desarrollo hubiera sido más provechoso para el país
si se hubiera retenido en su interior una proporción
más elevada de beneficios que actualmente son
exportados.
Africanizarse supone para este país saber jugar
el papel de polo de desarrollo de un conjunto
económico man amplio en el área oeste—africana, en la
medida en que Cate d’ Ivoire debe ampliamente su
desarrollo a un flujo masivo de trabajadores
extranjeros. Este avance en el desarrollo del área,
ampliarla las posibilidades de una creciente demanda
industrial en el mercado centro—africano y permitiría
la instalación y creación de industrias que pudieran
hacer de la costa ecuatoriana occidental uno de los
mayores conjuntos industriales del Africa del Oeste.
Pero sí se quiere salir de la gama limitada de
algunas industrias ligeras poco evolucionadas hay que
pensar en exportaciones industriales. Estas
exigirían como contrapartida que Cate d’Ivoire
aceptara importacíones de otros paises africanos del
área, lo cual implicaría, a su vez, la coordinación
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de programas industriales, y un desarrollo agrícola
conjunto que no puede ser proyectado sin tener en
cuenta las posibilidades y la necesidad de
establecer corrientes de intercambiOs pata los
productos agrícolas, entro distintas zonas
africanas (19)
Podemos decir que, el desarrollo agrícola de
Cate d’lvoire y su diversificación de la producción
ha contribuido en cierto modo a atenuar las
diferencias entre el mundo rural y urbano(20), Sin
embargo, lo que puede ser objeto de crítica con
respecto al modelo es sobre todo el tipo de
desarrollo global, por cuanto al mismo tiempo que ha
multiplicado las necesidades, La creado grandes
diferencias entre niveles de vide. La situación se
destaca por una fuerte diferencia entre las regiones
forestales ricas, productoras de café y cacao, y el
,‘esto del psis. Por eso todas las actividades
agrícolas nuevas se han ido situando esencíalmente en
las regiones más pobres del centro y del norte. De
manera que los efectos del crecimiento se han
desarrolladO según un proceso acumulativo que
concentre mano de obra, equipos y rentas,
fundamentalmente en el sur del país. Las tasas de
escojarización, por ejemplo en las ciudades del sur
se sitúan 50 cuatrO v~~ss más que las de Las
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ciudades del norte. Las regiones rurales próximas a
las ciudades se han beneficiadO de condiciones más
favorables para el crecimiento econúnice que les ha
permitido obtener rentas rás elevadas. Sin embargo,
zonas como el norte de Cate d’ Ivoire seguirán muy
rezagadas, mientras no se les ay.lique
sístemátícamente un particular esfuerzo de
intensificación. Este esfuerzo 55 impOne fO sólo por
evidentes razones de cohesión social y política sino
tesbién por razones de rentabilidad económica,
Estos desequilibrios y demigualdades generados
por el desenvolvimiento del sector agrario se han
convertido, por su amplitud, en Causa de las gravee
tensiones políticas que agotat al país, ya que el
crecimisoto agrario ha provocado un proceso de
transferencia y acumulación de rentas en las capas
más altas de la sociedad <21). Dada la imposibilidad
de armonizar desarrollo económico y equilibrio
distributivo y social, las autoridades políticas de
CBte divoire se han conformado con aceptar la idea
de que el acrecentamiento de la desigualdad en el
reparto de la renta viene a ser el precio que hay que
pagar para salir del subdesarrollo <22).
~osctros afladimos a lo anterior una falta de
control político del aparato productivo debido a la
intensa penetración de las empresas extranjeras en el
país. Las decisiones de inversión y la fijación de
II
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precios carecen de centro) por los nacioaslee, lo que
constituye una seria limitación para un desarrollo
autóctono, Un ejemplo claro, entre otros, lo
constituye el plan de desarrollo económico y social
que aplicado en los ases ochenta, trató de marcar
las grandes opcIone~ del pate. Su concepcióm. SU
elaboración técnica y el control de su realización
fueron tareas que, hasta el presente, han sido
ejecutadas eseacialmeate por franceses, Y lo mAn
grave, es que no se ha constituido ninguna estrategia
para que los nacionales puedan tetar un dta el relevo
y asumir sus propias responsabilidades.
El Estado desea tesar posiciones cm todos los
centros cíe decisión, pero no dispone de ningún
programa gubernamental viable al respecto. Las
autoridades se encuentran pura y sixapísaente en sanos
de la buena voluntad del sector privado que es quien
toma las principales decisiones económicas sobre el
desarrollo del país en un futuro in,nedjato, El
control econ8mico y empresarial estatal en sectores
claves de la economía no podrá pasar a manos
nacionales mientras no se disponga de una cantidad
suficiente de ingenieros, científicos y técnicos
formados de manera adecuada y se puada contar con
verdaderos empresarios marfileflos. Entre tanto el
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país seguira desprovisto de lacapacidad de
transformación tecnológica, es decir se verá
impotente para superar o adaptarse a todo elemento
interno o externo de carácter distorsionante. Así
pues, le autonomía decisional frente a eventuales
desequilibrios reaulta ser objetivo imprescindible
para garantizar la estabilidad del sistema económico
y social del país en un futuro inmediato,
Este imperativo de autonomía hace evidente la
necesidad de instaurar un sistema da educación y
formación que dé prioridad a la conservación de los
valores y al entorno africano dentro de una necesaria
modernidad. Menos de destacar de nuevo que la
airicanización de los cuadros técnicos y del capital
están bastante más retrasados en Cóte d’ Evoire que en
otros países del continente, lo que supone una
connotación altamente negativa para la resolución de
este problema, Una gran parte de la literatura
económica que ha tratado de esta cuestión, está de
acuerdo en reconocer Is a,cistancta de una tasa de
prosperidad relativa mayor en Cate d’ Ivoire que en
otros países del área pero a costa de una renor tasa
de africanización de las decisiones. Os hecho en la
primera década de la independencia, el proceso de
nacionalización de las decisiones económicas fue
particularmente descuidado, no constituyendo ni un
objetivo económico ni un engranaje político. Pero la
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expansión económica ha ido aflorando este problema
contrariamente a lo previsto por las autoridades
económicas que confiaban plenamente en el juego
natural de los mecanismos automáticos del libre
mercado corrector de todos loe males del sistema.
El problema pera reiniciar el d.spegue del
crecimiento estriba en la composición interna de la
demanda global que adolece de serios desequilibrios
estructurales, debido a la falta de ajuste entre la
demanda agraria y la oferta industrial, Los ingresos
de loe campesinos que venden sus productos
alimenticiOs de primera necesidad en las ciudades se
verían consumidOs en parte por la compra de productos
industriales provenientes de estas mismas ciudades.
Entonces los ingresos da los empresarios urbanos
tenderían a aumentar originando un proceso de
interacción entre la oferta y la demanda de productos
agrícolas alimentiCiOS C industriales que operarta
para consolidar el crecimiento interno con carácter
estructural, evitando que el potencial escape al
•~tranjCrO en forma de importaciones o evasión de
capitales.
La falta de consumo doméstico de los productos
agrícOlaS de exportación constituye otra gran
limitación del sistema económicO. La producción de
café y cacao tenía por objeto la satisfacción de las
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necesidades de los mercados metropolitano y mundial,
por lo que el consuno doméstico de estas producciones
representa una mínima parte del total. En
consecuencia, todas las mejoras aportadas a esta
producción son ventajas e» términos de costes y
precios que se trasladan al consumidor extranjero Y
apenas benefician a los procesos de inversión
marfileflos. Por ello, el remedio radical a la
extraversión del sistema económico de Cate d’Ivoira
se encuentra en la ampliación del mercado interior.
En los últimos ellos ha surgido un sector
autóctono de producción de bienes intermedios que se
ha mostrado altamente dinámico y en el que se pueden
cifrar las esperanzas de una reciente industria
artesanal diversificada. Está formado por pequeflos
empresarios que ejercen sus actividades en diversos
carpos, textil, transforuaciones mecánicas,
construcción, crecías a este sector informal se
absorbe una importante parte del paro urbano por su
fuerte carSoter generador de empleos, permitiendo
además la distribución da ingresos entre clases
medias y bajas que contribuyen a consolidar la
demanda interna, Así pues, frente a las dificultades
del crecimiento a partir de las inversiones
extranjeras, cabe un proceso de incremento de la
producción basado en una industria intermedie
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favorecida por el crédito banoari~o y capaz de crear
empleo. fle proseguir éste proceso debidasenta
fomentado y protegido por las autoridades internas se
podría ver impulsada una línea de creoi,aieftto firme
de las inversiones, ya que la propensión marginal a
invertir de estos empresarios es superior a la de
otros agentes económicos.
C8te díveire dispone de grandes posibilidades
para proseguir con éxito una política de desarrollo,
basada en sus productos eKportables. pero esto
requeriría de una continuación de la estabilidad
política y social, de la existencia de capacidades
interiores de carácter técnico y de gestión, de la
mejora en la calidad de las infraestructuras y por
último seria necesario también, el soster.i,niento de
una política monetaria y crediticia de equilibrio
dentro de la zona del franco, controlando
especialmeflte. el déficit públicO.
La nueva política económica a mi juicio deberla
comprender dos elementos complementarios
* un aprovechamientO de la favorable coyuntura
para orientar rápIdamente las inversiones hacia los
sectores de producción de bienes intercambiableS en
el interior del país:
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* establecimineto de una política general
cobereote de estímulos a la exportación sobre todo en
el campo industrial, a través de una adecuada
política de tipos de cambio~ la teca de cambio
nominal, al tener un componente principal de carácter
exógeno, debe ser capaz de evolucionar cono impulsora
de una política industrial y comercial apta para el
desarrollo económico sostenido, fortalecida a su vez
con otras medidas come las subvenciones a la
exportación, las desgravaciones fiscales,
restricciones a ciertas importaciones, etc, De ahí la
importancia de ese sector de industrias nacientes,
llamado sector informal, fundado en la iniciativa
privada y en la pequeíla y mediana empresa <PYKES)
que transforman los productos locales y los lanzan al
mercado nacional o regional, atrayendo así mas
marfllelios hacia la apertura industrial y
consolidadndo las clases medias urbanas,
Se puede concluir, por tanto, diciendo que la
estrategia económica de Cóte d’ ¡voire ha evolucionado
y se han ido introduciendo pregresíva,r,ente una serie
de r~dificacíones, como la elevación del nivel de
formación de la población, el desarrollo de
infraestructuras y servicios, la “democratización” y
responsabilidad creciente de las élites locales, y
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una expansión cada vez más sigmificativa de las
clases urbanas y de las ciudades del interior,
El conjunto de estos factores puede favorecer la
entrada de la agricultura imarfilefía en la modernidad,
aunque no hay que ocultar que son necesarias a~n una
o dos generaciones más,
Pero las posibilidades de superviviencia política
del modelo marfileflo de desarrollo van mas lejost
<El contexto económico—político actual en Cate
divoire impide cualquier modificacióft significativa
en las opciones fundamentales del país: el
liberaliSmo económico y la apertura al exterior.
La adhesión al liberalismo económico no sólo se
reafirma constantememte por el jefe del Estado y del
Gobierno sino que además la mentalidad individualista
y negociante está profundamente arraigada en los
marfile~o5 instruidOs La utilización frecuente del
dinero como instrurneato para comprar el apoyo
político y la conciencia de la burguesí a nacional y
de los estudiantes polariza a estas capas
privilegiadas de la sociedad marfilefla bacía el éxito
material.
<Los considerables intereses económicos y financieros
ejercen una fuerte presión política, lo que explica.
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parcisímnente, la fuerte privativación de la economía
Ocurrida recientexaente con el deementelamento de las
empresas estatales, Para el futuro, se presentan
interrogantes sobre todo ea lo que se refiere a la
financiación de las inversiones públicas y al lugar
ocupado por el capital extranjero en la industria, lo
que parece contradecir los objetivos previstos en la
planífícacíón marfilefla en cuanto a asegurar la
independencia y el bienestar social en Cóte dívoire
en un futuro,
Aunque el contexto pofl tice—económico actual no
permite prever ninguna modificación significativa en
las opciones fundamentales del país anteriormente
mencionadas, no se puede subestimar, sin embsrgo para
un cambio futuro, las cada vez mayores presiones
ejercidas por las desigualdades entre individuos y
grupos.
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Cn»o~,,sf¿n final
,
El trabajo de investigaclón saprendido y que be
resumido en las anteriores considetacionas no seria
completo sin que pudiese extraerse del nismo una
serie de conclusiones que deben responder a las
inquietudes mostradas en el momento de iniciarlo.
El estudio y análisis realimado permita seifalar
un conjunto de elementos de interÉs a insertar en loe
trabajos sobre desarrollo económico:
Sin duda la palabra ncdclo en su acepolón de
esquema simplificado tiene cierta vertientes que
conviene examinar,
A> ¿Permite la previsión del desarrollo futuro?.
B) ¿Permite la extensión a otras áreas’?,
C) ¿Constituye Una explicación de funcionasiento
sólamente en circuastencias y 2momentos muy
concretos?,
1> Coso se ha mostrado a lo largo de este
trabajo, considero que el caso de Cóte d’ Ivoir. no
constituye un ~cdeIo en los sentidos ,nteriórts. Y
ello por diferentes razoaest
- 692 —
<El crecimiento de Cóte d’ Ivoire responde a una
decisión y a un conjunto de circunstancias adoptadas
sobre la aceptación previa de la hipótesis de un
modelo liberal, Esta afirmación que provocaría la
satisfacían de las habituales recomendaciones de las
instituciones internacionales, no permite sin embargo
hablar de la existencia de un modelo autónomo,
<La experiencia liberal en Cate d’ Ivoire, ha
sellalado que durante unas ciertas etapas que
coinciden con los procesos de bonanza en los
mercados internacionales con la creación de
excedentes en la agricultura de exportación y en
general con las posibilidades de obtención de ahorro
e inversiones del mismo, el modelo ha funcionado,
Pero, cuando esas circunstancias se modifican y
empiezan a surgir problemas sociales y políticos, el
modelo muestra grandes debilidades,
•Como adopción del ~delo liberal se ha insistido
en el manejo de una variable clásica, la inversión,
pera cuyo uso era preciso contar con la creación de
un ahorro interno lo suficientemente importante.
Pues bien, el proceso de inversión privada, tal como
se ha setialado ha sido prácticamente inexistente
salvo en el sector de la agricultura de exportación.
Ha tenido que ser la inversión pública la que fuese
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considerada como variable clave. A ese respecto
deben setalarse dos cbservaciOrlesl
ia> cuando la inversión pública ha sido
planificada se ha corrido el riesgo, en sí que más
tarde se ha caldo, de una fijación de objetivos poco
adecuada.
24> al mismo tiempo la Inversión pública ha
podido funcionar e» morntcs y circunstánciás ea que
no se había producido un proceso de corrupción
administrativa a distintOs niveles, Quizá, pero nc
sólo por ello, por la inexistencia de una oposición
polí tíos.
En definitiva, esta variable parecería eficn
sólasmente cuando el proceso colectivo de toma de
decisiones es también eficaz,
TI> En el modelo clásico, evidentemente cuando
no funcione la inversión debe $er el cclisumo el que
tome au lugar. La experiencia de Cóte d’ Ivoire
muestra que estos procesos de consumo no han tenido
lugar y ello en u» país que en el continente africano
figura entre los da cabesa por la renta percápita.
A lo largo del trabajo parecen destacares
algunos aspectos sí respectOl
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a. — La introducción de patrones de consumo
europeos que contrastan con los africanos
tradicionales y que producen una situación de
inestabilidad social y desequilibrios
intergeneracionales.
b.— Una tendencia hacia sí consuMo satisfecho
mediante la importación de artículos procedentes del
exterior, Los esfuerzos de consumo en artículos
internos han sido mínimos y la creación de una
demanda derivada también ha sido de muy escasa
proporción.
c.— Cono en el examen de la inversión, podría
baberse hablado de un consumo público orientado hacia
una correcta Asignación de recursos,
Desgraciadamente, los datos expuestos en los
capitulos anteriores no parecen abonar esta idea.
fi!) Las variables exteriores que en el modelo
liberal se consideran complementarias de la escasez
de recursos propios para el desarrollo en nuestra
opinión y tal como refleja este trabajo han jugado un
papel clave en los procesos de desarrollo de Cate
d’ ivoire, creando una cierta idea de crecimiento.
Sin embargo, el gran problema del comportamiento de
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las inversiones exteriores y del consumo sicterno ea
que sus objetivos son bastante distintos y ea muchos
casos contrarios a los que preconiza una política de
desarrollo local. En definitiva y tras el estudio de
los datos de Cate d~Ivoire, prodríanos indicar que la
tesis liberales son posiblemente de mayor aplicación
en los paises que ya parten de un cierto grado de
desarrollo.
IV> Sin duda, los que habitualmente se han
considerado en la literatura económica de desarrollo
como factores residuales, esto es como el consunto
de factores no directamente relacionados Co» el
crecimiento, hat~ mostrado un peso muy considerable en
este país. Al hablar de este tema no puede olvidarse
el que Cate dIVoii’e es un buen ejemplo de que el
capital humano ha sido descuidado, buscando en el
miseo una dimensión productiva sin tener en cuenta la
necesidad de crear un clima favorable a la inversión
y a la actividad económica en su sentido más amplio.
U queda realizada de esta forma una
contrastacion mínima de la aplicación del modelo
liberal al desarrollo de Cóte d lvoire y con una
conclusión al menos provisional: el modelo liberal
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que inspiró las primeras etapas de crecimiento de
Cate divoire no ha sido capaz de producir efectos en
etapas sucesivas aílos ochenta>.
Conviene obtener una respuesta sobre una cuestión
a la que se aludía el comienzo de este trabajo, esto
ea, la aplicación o inaplicabilidad del modelo de
Cate divoire a otros paises africanos,
Los datos que henos examinado se refieren a una
estructura determinada inicialmente en sus aspectos
económico y social. La existencia de una estabilidad
política muy distinta a la resgiatrada en otros
paises africanos es un factor también diferencial y
aunque no constítuya sí dato de partida, si la
experiencia histórica de los treinta Míos examinados.
En estas condiciones cabría seSalar que en la
experiencia marfilefla, se ha producido la misma
situación de muchos paises; aunque prioritario, el
objetivo de crecimiento basado en un modelo aceptado
o impuesto, ha tenido que dejar paso a la solución de
problemas coyunturales, En tal sentido Cate d Ivoire
es un buen ejemplo de la tendencia a la solución de
problemas a muy corto plazo que ponen sin peligro los
objetivos a largo constituyendo un buen ejemplo de
algo que, en las incursiones realizadas en las
políticas de los paises vecinos parece claro; la
subordinación de la política de desarrollo a otras
políticas y, en definitiva, la eliminación “de facto”
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de una política de desarrollo por una política de
crecimiento.
VI > Un conjunto de conclusiones finales debe
referirse también a las diticulatades que se
presentan en los paises como el estudiado para
realizar la contrastacián empírica de teorías y
modelos.
La primera característica es clara, la
disposición y posición de los datos de que se dispone
dista mucho de ser la idónea para extraer
consecuencias. Claro que esto es también típico de
otros paises del entorno, Resulta ineludible por
tanto, cuestionar los datos de que se dispone y la
necesidad de precisar todo el aparato estadístico
necesario para la toma correcta de decisiones
macroecOnómicas.
En Cate divoire al igual que en otros paises
del entorno hemos creído percibir un cierto peligro
de enmaacaramisrltc de los datos y ello con el
propósitO de poder solicitar a las altas
instituciones multinacioflalés de criterios más ayuda
al desarrollO, que de auténtica participación en los
programas de desarrollo.
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En resumen podríamos decir que Cate d’Ivoire de
conformidad con el estudio que acabamos de realizar,
presenta corno mayor ventaja el haber alcanzado un
mayor nivel económico con respecto a sus paises
vecinos y una diversificación de la producción que ha
contribuido a atenuar ciertas diferencias entre el
mundo rural y urbano. Sin embargo lo que puede ser
objeto de crítica con respecto al modelo es sobre
todo el tipo de desarrollo global, por cuanto al
mismo tiempo que ha multiplicado las necesidades, ha
creado grandes diferencias en los niveles de vida,
Dada la imposibilidad demostrada por el
liberalismo puro para conseguir una armonización del
desarrollo económico y el equilibrio distributivo y
social podemos deducir que, las autoridades políticas
del país se habrán de enfrentar a una nueva etapa que
permita pasar desde la idea de que el acrecentamiento
de la desigualdad en el reparto de la renta viene a
ser el precio que hay que pagar para salir del
subdesarrollo, a otra seg’~n la cual a partir de un
cierto nivel de renta par cápita y de volumen de
capitalización, un país dependiente puede ir
recobrando cotas crecientes de autonomí a frente al
exterior en el proceso de autofinanciación de su
propio desarrollo,
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Anr¿njfl ,,t4 llfl’igfl
,
BADt Banque africaine de dévelcppement.
~EA0: Banque Centrale des Etate de I’Afrique de JAOuest.
MI: Bureeu pour le Léveloppeeent Industriel.
BOPÉ; Bureau pour le développeaeat de la productione agricole.
BEN: Bureau détudes eX de participatios industrielle.
BIRD: Banque Internationale pour la recoastrucion et le
développenent.
ENDA: Banque natiosale pour le développeasnt agrícola.
BEEC: Banque nationale dép.rgne et de crédit.
SSE!: Budget Speciél d !nvertisse,ent st Equippeseot.
~AD: Banque Ouest Africaina de Oéveloppenent.
BSD[E; Budget apécial d investiesement et d’Équtpesemt.
Br?; BAtiasnt st travaux pública.
CAA: Caíes. automeme d azaortissetaent
CAO; Comité daide e.u développ.nt.
CNPS; Caja nacional de previsión social.
CCCH; Caisas centrale de ceopération écononique <France>,
CHA; Coamiasio» éconofiqlda des Nationa tinies peur lAfriqua.
CHAO: Coasonaute éoonosiqus de k’Airiqus de I’Ouest.
CEDEAO: Coseenauté écononique des Etata de lflique de l’Ouest.
Clon Compagnie ivoiriemne des tettiles.
COBAFRUIT;Coopératifl bananiéra et truitiére de la Cate divoire,
COFRUCI; Coopérative friitiére da la Cate d’ ivoire.
CSSPPA: Caisee de stabilisation et de soutien des priz de
produite agricoles,
DHO: Derecb~ especiles de giro.
ECOVAS: Econosio ccaut.ity of Wast Aticen matee.
fiS: Ecole noruala supérietire
8PM: Htablissex,ent publio nationaiJ¿,
FU; Fonda d’aide A l’Afrique.
FAC: Fonda iransais daide et de ceopération.
PEO: Fonda suropéca de développflflt.
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PIDES: Fonda <franais) d investisseaent pour le développoment
économique et social.
FMI: Fonda national dínvestissement.
FRUAP: Fonda des ifationa Unles pour les activités en ,atiére de
popuiation.
FECF: Formación bruta de capital fijo,
FOSIDEC; Fonda de solidarité et d’interventioo pcur le
développeaent comaunautarie <CEAO>,
ir. CPA Moneda de curso legal de Cate dívoire, Cotiza
invariablemente con el franco francés e» una proporción
de 50 fr, CHA por cada franco francés.
lasa?: Instltut national supéricur d enseigoesent technique.
IIITILCI: Societé des téléco,m,unications internationales e» Cóte
d Ivoire.
ales: Nuevos Paises Industriales asiátIcos,
ORO: Organízction no gubernamental.
OJUpPXEI: Office national de prorotion de la petite st ~aoyemne
enterprise ivoirienne.
ORPR: Office national de prolntion rurale,
DPI: Office des Postes et de Téléco,unicatíoo,
OUA: Organleation de lIJ,,Ité Africaine.
FAS: Prestaso de ajuste estructural
PCI: Project de compealson Internationale.
PIICI—RDA; Partí democ~-aíique de la Cate d ivoire—Ressenblenent
déitacratiqus africain,
¡‘lIC!: Sociaté des plentatíons et huilertes de la Cate dívoire
<filiale Elcborn).
?XE: Pequsías y medianas empresas.
¡‘MIO; Progranne des Nationa (hiles pour le développeme»t.
fl~ loas déchanges préférenticís pcur les Etate de
láfriqus australe.
SPAAR: Prograyr~ epécial pour la rechercho agricole.
IVA; lasa del valor auadido,
uLEAC: Unjo,, inuaniére st econon~ue de lAfriqus centrale.
ucicí: Unto,, generale des travailleura de la Cóte d~Ivoire,
UlloA: Unto,, m,netaría del Oeste—africano.
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.
]IDOBTRIAS DEL ORINO Y 1111118, CAPE Y CACAO.
—BIPCA: 8.1. 1968, capital 1,000 milloese da fr.C. FA.
—I>ntcafl, Unton iadtjstrialle des cafés: SI. 197t capItal 2
miles de millones de ir. C.P.A.
—Unico: 3.1. 1997, capital *00 millones de ir. CFI.
—S.A,T., SociIté abidjanaise de torréfaction: S.S. 1072, capital
60 mIllones de ir. CFI.
—BAT, S.l. 1092, capital 50 millones da ir. CFI,
—B.B.C. S.L., capital 300 millones de ir. CFI.
-C.LC,: 8.1, 1964, capital 400 sillones da ir, CFI.
—Decorticafl 8.1. 1978, capital 600 sillones de ir, CFI.
-Stocaoi, société de stockage de cacao de C6te d’lVoirC~ 3.1.
1980, capital 1.000 millones de ir. CFI.
—U.f.p.A.— Ucine de traitaaeot de produits asricoles: SA, 1978,
capital 2 miles de millones de ir. C.F.1.
-‘SopaEri, Soctéta de promotion et d’exploítatlon aEro—industriellú
st alisantetra: 3.1. 1981, capital 100 millones de ir. CFI.
—3.0.01k— Entreprise ténérala ~ & Kon4: 3.1. 1983, capital
54 sillones de ir. CFI.
-CLI.— Les Grande Moolins d’ Abidjan: capital 2 siles de millOnes
de it. CFI.
-1(8.0,— Eo,,liss 6,> Sud—O.,est: 6,1. 1919, capital 650 milintet de
Ir. CFI.
—Lo Pamiyoira: S.l. 1910, capital.
—te Pair. de Saya Fedro; 3.1. 1*11.
—Sapain.— Société atricales de paia~: SA. 1980, capital 2
millones de Ir, CFI.
—Control Union: 8.1. 1980, capital 25 millones de ir. C.P.A
(el Eea~rupa todas las s%prssae de te de 20 asalariados,
claeiilcadas por ramas.
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—Control UO1O~~: SA., 1980, capital 28 aillooet de fi’. C.I.A.
-SAGECO: SA. igeo, capital 110 sillones de Ir. C.I.A
—Ivograis.” Société lvoiriene de productior. ninale, SA. 1976,
capital 600 millones de ir. D.F.L,
]nDBTRIAS AOROALISflICIIB.
—Iouvelle ataca SAi SociÉté Ivolrier,ne dananaa •t de
OOflS4?VOB alimmntairesá té. 1973, capital 239 sillones de ir.
C.I.A.
—Safcou SA. 1050, capItal 278.400.000 de ir. CIA,
—SALCI, Société des enanas de la CUte divoire.
—tuvelle Stgsi SA. 1982, capital 50 sillones de fi’, C.I.A.
—S,C.B.: SA. 1959, capital 333.905,000 de it. C.I.A.
—IRíA. 1943,
-SOnEPEL.— Société d’éttt pout le développflmt de la prodlctionn
da fruita at léguo en Cate d’ lvotn: ElIO. 1968, capital. 120
millones de it. C.I.A.
-Sodesucre, Société polar le dévaloppelient des plantaIna de canee
A sucre: Société d’Btat 1971, capital O? miles de sillones de ir.
c. 1, A.
—Sácor, Société Svoirleoue de coco rApé: Société éootoula sixte
1974, capital 500 alliotas de ir. C.I.A.
-5.A.C,Q,, Socléte africatnS de cacao: SA. 1982, capital
1.732.500.000 de fi’. C.I.A.
-1,R.C.C., Intltut de RecIxarohé do café •t du cacao: A.Loi
1901, 1959.
—SAIKACI, Sociéte daséitoCE techolqué pour la rdernisatioe
agricole de la cAte divoiré, PíO 1956, capital 150 millones de
fr. C.I.A.
-h.P.!., Industrie de traneforttflfl des produite agrícolas: S.L.
1983, capItal 900 sillones de ir C.P.A.
—Chocodí, ChccolatQI’ifr.C00f1561i’C de Cate d’ Ivoiret 5. A. 1978,
capital 450 sillones de ir. C.I.A.
—Frotad, Produite de cacao de CAte d’lvotra: SA. 1974, capital
1.500.000 de ir, C.I.A.
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-S,A.P.i, Sari, Société africaine de iahrtcatlcfl tIi,ntaire
SA. R. 1.. 1976, capital 150 millones de ir. O. PA.
-Capral, Ocepagnio siricine de préparations alimrntaires: SA.
1959, capital 2.400,000 dc ir, C.I.A.
—EovaIlmi SA. 1977, capital 2,800.000 do ir. C.I.A.
‘La Proven4ale: BA,R,L. 1973, capital 6 millones de ir. C.I.A.
—Bayana: B.A,R.L. 1984, capital 14.500.000 de ir. C.I.A.
—Anerico Ci., S.A.S.L. 1983, capital 10 milloLam de ir, C.I.A.
-‘8.1, hrntotrie Ahtnader •t £11.: 8.1. 1083, capital 100 millones
de ir. C.I.A
—Sorizol, Scclét’res des rizerles de CUte d’lvoire: SA. 1982,
capitel 30 millones di ir. C.I.A.
—Uniriz, tinion induetrlelle du nt: S.l. 1982, capital 130
sillones de fr. C.I.A
-Si~EY, SA. 1971, capital 20 mIllones de ir. C.I.A.
—SttEPi 1961, capital 360 millones de ir. C.I.A.
-Ivoirgel,Scctátt ivoirteune de ct3nercialiaattott de produits
congelés: S.L 1976, capital 12 millones de ir. C.I.A.
—Société Pro Proid: S.l. 1978, capital 60 millones de £7.
O. FA.
-Cofral, Oonpagnle du froid aliu,entatre: SA. 1972, capItal 75
millones de Ir. C.I.A.
—C.I.A.?., Coapagnía Ivoirienne d’ar»t A la péche: SA. 1962,
capital 30 millones d. ir, CFI.
-alFAR, Société tvoirlanne de peche it d’arse~nt: 1966, capital
309.360.000 dc ir. C.I.A.
—Sl.CO.PR0X. SA., Société tvolrtenne de co,naercialieations des
produlta de la ser: 5,1. 1985, capital 20 millones de fi’. C.I.A.
—Pechazur: S.A.RL. 1980, capital 50 sillones de ir. C.I.A.
-Sogip—Ivoire: SA. 1981, capItal 100 millones de ir. C.I.A
-Awauén S,K.R.t. 1980, cepital 20 millones de ir, C.I.A.
-8000!, Société des Conserves de Cote d~ Notre: 1960, capital
907.880.000 de ir, C.I.A.
—lmpromer: S.l. 1974, capital 45 millones da Ir, C.I.A.
—P.l.C.!., peche it froid CAte d Notre: 8. A.A 19??, capital 250
atIlonee de Ir, C.I.A.
— ~ —
—PACí, Pabriques dalisente coipoeée ivotrienmes: SA. IflS,
capitel 60 millones de Ir. O.P.A.
-Coqivoire, Sipra: 8.1. 1976, copital 500 millones de ir. C.P,A.
—Ivoire Poussine: 21pta: 8.1. 1976, capital 500 millones de fr.
O, FA.
-flomiane d’Aboho Andre Bey: Empresa individual 1954.
—Sodepra: 1972, capitaL 484.770.000 de fi’. O.F.A.
FABRICACIOI DE EflhllAS.
-Bracodí, Société des brasserles de la Ceta ¿Notre: 1949,
capital l,681,680.000 de it. C.I.A.
—S.0.3.0.C.1., Société des bolasono hygi&rdques de la Cbt•
dIvoire: 194*, capital 450 milicaes de it. PCA.
—SADEX, Societé africaine des eaux mI7érales: 8.1, 1979, capitel
300 millones de it. CLI.
-Solibra: SA. 19651, capItal 15 miles 4. millones de It.
C.I.A.
—IRAN: SA, 1966, capital 120 millones de fi’. ePA
—Snvinci, Sociétév des vine de CAte divoire: SA. 1952, capItal
100 trIllones de fi’. PCA.
•Sociglace: SA. 1955, capital 12 millones de fi’. CFI.
IJflUSTÉIAS DR CUERPOS ORASE, DERIVIIXB Y ALIUITIC!CS,
—XSL Blohor’n S.A.: 3.1. 1*69, capital 5,034.000.000 fi’. C.P.U
—Palmimduetrifi: Société d’Etat 1069, capital 3.380.000.000 de
Ir. CFI.
-Sodaaplm: E.P.I.C. 1083, capItal 400 sIllones de Ir. C.P.A.
—Triturail Société d’écononhe mlxte 1973, capital 1’3 miles de
nillonel de Ii’. C.I.A.
—Siprot SA., Société i,tírrationalee de produlta tropicux LA.
S.l. 1977, capital 100 mIllones de fi’. CFI.
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]flL’STRIAS IB TA3ACX), GUILLAS.
-Siteh, SOciété Ivoirinca des tahace: 6. A. c1956, capital
2.394.000.000 de it. PCA.
—Noirlait S.L., Société !noirienr.e de produite laitiere: SA.
1963, capital 72 sIllones do Ir. P.C.A.
-Seprolait, Société Afritein, des prodt,ite léitiera: 1975,
capital 25 millones de It. C.I.A.
-Sotropal: 6.1. 1961, cpaital 240 MIlocas de fi’. C.F.A.
IJl)flBTR!A DEL TEXTIL,
L Q.q¡vv44k ~AA tfiIfl a~tt~l ~,g*v,t*~,*0o 4e~ it.
C.I.A.
—Socitas, Société de tertilee artiliciela a siyntbétique.: SA.
1966, capital *73,440.000 de ir. C.P.A.
-O. ¡.D.T., Cíe !voiriene peur le Développeaelt des Textiles:
Sociedad de econoaia sirte, 1973, capital 72 miles de sillones de
Ir. C.F,A,
—Piltisao: SA. 196?, capital 656.250.000 de ir. 0PtA.
—mEX!, Untoz~ lr.dustrieil. te,ctil., de Ceta ¿‘Ivoire: 81. 197!,
capItal 3 elles de sillones 600 millones do ir. OP. A.
-Ooti~uo, La Cotonniére Ivoirisace: S.L. 1973, capital rs miles
de millones de ir. 0,1rA.
—Sejt Xafrico: S.A.R.L. 1978, capital 8 mIllones de Ir. C.P.A.
—Pibeko, Plcolleries de Bouakk: S.A, 1945, capItal 80 millones
de It. C,P.A.
—S.E.T.C, 1., Société d’extrudino et de tisasge de Cate d’ lvoiie
S.j. 1971, capital 200 mIllones de ir, CItA.
—Srñltie, Société da filature st de tiesage: SA. 1987, opaital
200 sillones de ir, OFA.
-Proeoplat., Société de prosotiorí des vatflres plastiquese S.L.
capital 75 millones de ir. C.I.A.
-C.P.C.I., textiles st hites: lHvieiov. O.F.C.I.
—SA. Citao—Oraty 0,1.: S.j. 1979, capital 550 millones de Ir,
0.1rA.
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-8.A.fl., Société africairte dé bonneterie: S.A, 1*62, capItal 200
millones de fi’. C.I.A.
-C0FOA, Compagnie testile de l’ouest africein: 1*36, capital
360.325.000 de fi’. C.P.A
-Natoba: S.A. 1954, capital 72 millones de fr. 0.1rA.
—tjniwax: S.A. l9~7 , capital 1.000 millones de U-. C.I.A
—Sotripa: S.A. 1968, capital 110 niliomes de ir. C.I.A.
—It. !.C.E, st NIVEl, Manufacture Ivoirinne de conectio, enfantines
et da yétemsr.t: 1971, capital 180 sillones de fi’, C.I.A.
—Coílpeohe: SA. 1973, capital 50 mIllones de it. C.P.A.
IflIJBTR!AS DEI. CURRO Y PLASI’ICOS.
-Bate SA. lvoirienns, SA. 1962, capital 450 mIllones de Ir.
C.I.A.
-Qceanic rnduetries.
—I.!.P.C., l.ndustrielle Ivoirlene de plaetiques Sr de caoutchout:
S.A.R.L. 1972, capital 100 millones de fi’, CItA.
—Zenith plastice SI:
—St. IP. S.A.R.L. Vfl7 capitsal 10 mIllones de fn-C.I.A.
-S,0.V.E,h.: S.A.R.L. 1968. capital 40 nillonea de OPA.
-SOCOVIO: SA. 1973, capital 120 millones de fr.C, FA
IIDUSTR!AS DR LA lADERA.
—S.I.F.!., Société IsdustrielIe st forsetiére da CUte dívoire:
SAEL. 1955, capital 250 mIllones de trOPA,
-CALE., Compagnie ir,dvstrialle du bote: Société privós 1*62,
capital 350 millones de fr.C.I.A.
-8. !.B.0. (Oroups Vijma en Zocsn>~ SA. 1982, capital 150
millones de ir. C.I.A.
-Sofibol, Société foreatiérte et lmduetrielle des bola ivoiriene:
SA. 1976, capital 250 millones de fi’, C.I.A.
—!nboict: SA. 1974, capital 280 milLones de ir, C.I.A.
—Ii¡proboie. Industrie st prosotion do bola: SA. 1982, capItal
100 ¡nilones do ir. C.I.A.
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‘Sttrensboie SA., Société !voiriesnne de ti’ansfor~tiOn di bois:
SA 9173, capital 1.000 sillones de fi’, CHA.
—!vobois, Société Ivoirienne de bois: S.j. 1968, capital 100
millones da fi’. C.P.A.
—Scieri, du flaoda, Sta 0. 3acob: 1936, capital 330 sillones de
Ir. 0.1ra
-LOS., Atefler ¿e Kahaflro: SA. 1964, capital 330 millones de
ti’. C.P.A
-Oddoe st Cíe: S.j. 1955, capital 58 millones de ti’. C.R.A
‘C.P.I., Cospapie forestlére de l’Ir.dérié: SA. 1924, capital
438, 602.500 de ir. O.P.A.
Bcierie dAgnibilekrou: S.j. 1974, capital 500 millones da fi’.
O. It A.
‘Mt.?,, Scierle ¿e I’bouci: SA, 1958 capItal 50.085,000 de fi’.
—STEEl: SA. 1972, capital2ó millones da it. CitA.
—Iribois, Tramsformatioo indeutrielle du bola: SA. 1976,
capItal 300 millones de fi’. CHA.
—A,0.S,— Agrésges Orusee et sciages: SARI.. 1981, capital 8
millones de f’. CEtA.
-S.l,X.B.: SARI., capital 5 millones de Ir. OEA.
-8.3.3. 3.0. SOciété d’explotatior. des bois ¿u Sud—Ouest: S.L.
1971, capItel 132 sillones de fi’. C.I.A.
—0.B.!., Oroupemeat des bola ivoiriens: SA. 1976, capital 152
millones de fi’. 0.1rA.
—lID. Ivoirienne de sruas st débités: SA. 1974, capital 40
millones de fi’. 0.1rA.
—Société lndustrielle Thanry: SA. 1*09, capital 352 millones de
ir. 0.7.1.
—Société Contimbe Cl.: SARI.. 1964, capital 2millones de ir.
CHA.
—lurobois: S.A.R.L. 1982 capital 120 mIllones de fi’, CHA.
—E,P.fl,A.¡ 1957, capItal 516.420.000. de It. OEA,
~‘!,E.S.l.P.0.: SA, 1971.
“S,C.A.F,: S.j. 1920, capital 740 millones de ir’, O. P.A.
—e.c.t.c.i.: SA. 1947, cepital 800 mIllones de Ir. CHA
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—E.!.A., Boje ti’anefoi’eée ¿Aunque: SA. 1*74, capitel 1fl2
millones de it. 0.1 A
—X.E.S.0. • Nenuiserio Bbénisterie du Sud—Ouest: SA. 1974,
capital 20 millones de ir. C.P.A.
—S.LT.B.A,!. S.j. 1972, capital 300 mIllones de ir. CHA
—X.B.P.L., Nenuiseris ébemieterts Paul Langevin: 1920,
—aRRAMO!: SA., capital 8.500.000dm ir. C.I.A.
— lr,adec: S.A.R.L, 1979, capital 60 mIllones de fi’. C.I.A
—It. !.A. , Manuiserias Ivoiniertnes: S.Á.R.L. 1976, capital 20*
millones de Ir, C.I.A.
—S.!.X.A: S.j. 1967, capital 79.200, 000 de ir. CHA.
-Xultir,euble: S,A.R.L. capital 5 millones de ir. C.I.A.
Société de Nenuisenie st d’ébénieterls du Fon-U
SARI.. 1974 capital 80 mIllones de it. CHA
—SEN!, SA.: SARI, 1971, capital 36 millones de fi’. C.I.A.
—Le Neuble Ivoirien: S.A.R,L. 1968, capital 3 millones de fi’.
O.?. A.
—Ohro,ador: SARI.. 1982, capital 3 mIllones de ir. C.F.A.
—R.!.A., Bbénieterie ivorienne d’Abidjam 1960, capital 55 millones
de it. CItA.
—Ebénisterle—Xenuieerie Conan Roua,e~ 8.1. 1974.
—Nosep: SARI.. 1956, capitel 175 mIllones de ir’. CItA.
RBI!JBR!A DEL PETIOLSO Y PRODUCTOS DERIVADOS DEL PETROLEO.
—S.1.R. • Société ivoirienne de rafinase: SA, 1962, capitel 7
millones de fi’. C.I.A.
——8.1.2.?.: SocIété déconoale nhte, capital 510.946.000 de ~r,
C.I.A.
—Petrocí: Société d’Etat 1975, capital 2 miles de millones de it.
O. PA.
——S.LB., Société Xultinationale de Biture: 5.1. 1976, capital 1
millar 400 sillones de Ir. C.P.A.
—Agip Cate ¿Ivoire: SA. 1961, capital 600 millones de fi’.
C.I.A.
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—Mobil Oil Cate dIvoire~ SA., capital i.249.140.000 de fi’,
C.I.A.
—Beso Cate d!voire SA.: SA, 1965, capital 300 millones de ir.
C.I.A.
—Total Cate divoire: S.j. 1976, capital I~8 alice de millones de
fi’. CHA.
—Texaco Oste d’lvoii’e: SA. capital, 350 millones de ir. C.I.A.
—Shell Cate divoire: Socléte d’économie mixte 1975, capital 18
siles de millones de ir, 0.1rA.
-~S.B.S.F, Société de etociage de produlis pétrolien-s: S.L. 1968,
capital 16. 100.000 de ir. C.I.A.
—Philips Petroleun Coapany <lvnry Cosen: Sucorusale 1975.
—5. !.F.A.L.: SA. Economis ¡nixte 1966, capital 140 millones de
fi’. C.I.A.
~O.0.Darle, Cíe Générale peur les développeints opérationnele
des richeeses solas—marines: S~jccursale 1980.
—Porex Jeptuse !nternstional: Agence 1979.
—Schlumberger Y. Africa: 1981.
—Pipiline servlce jo. <Afflque de l’Ouest>: S.A.R.L. 1979,
capital 5 millones de fi’. C.I.A.
—lget—Ci: SA. 1977, capital 10 mIllones de Ir. CHA
—!.T,C.F. Iodustralisatson des Tecliniques st Connercialisation du
Iolyester: s.j. 1980, capital 30 millones de fi’. C.I.A.
—Allibart: SA, 1961, capital 761.480.000 de ir. CHA.
—8. !.S,E.P., Société Ivorlenne de Soufflage ci’ d Ruballage
Plastique: ¡963, capital 35 sillares de ir. CHA.
—Plastivoire Abidjaa: S.j. 1973, capital 14 millones de fi’.
CHA.
—N. 1.1.5., Manufacture Ivarienne d !solants Synthétiques:
S.A.R.L. 1964, capital 500, 000 de Ir. C.I.A.
—Jal Afrique: SA. 1979, capital 114 millones de Ir. CHA.
—Nana Plast: SARI., 1982, cepital 90 millones de ir. 0.1rA.
—I.P.L., Ivoirienne de peinturee et laquee: S.j. 1971, capItal
384 millones de fi’. OJA,
—SINO!, Société industriaííe de telas de Oste d~lvoLre: S.L.
19??,. capital 50 millones de ir. C.I.A.
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—SAflXCI, Société Afrlcaine de fabrlc,tic,. de locuese et matalas:
S,A.R.L. 1974 capital 50 23111oL05 de Ir. C.I.A.
—Sotici: s.j. 1972, capital 500 millones d. it. C.H.A.
—5.0.0.1., Société paur le Couapousdage en C6te ddtwoire: SA.
1975, capital 300 n1llo~es de it. C.I.A.
—Bhane—Poulenc Ouest Afrique.: SA. 1958, capital 25 sillones de
it. CHA,
—Sivoa: S.j. 1962, capital 873.400. 000 de Ir. CHA.
-Sotpacl, Société de transforntion de plaetiqve CAte ¿‘Ivoire:
SA. 1982, capital 76 sillones de it. C,P.A.
—Sivoplast, Société !woirietne da pletique: SARI.. 1980,
capital 20 milones da it. C.I.A.
—Polyplast: SA. 1962. capital 375 millone, de it. C.H.A.
—Safodies, S.A.: SA. 1976. capital 524.i0O.—000 de ir. O.P.A.
—S,T.P.B.N.C.I.: SARI.. 1981, capital 120 iuillomee de ir,
CF. A.
—sitrafil: S.A.R.L. 1981, capital 30 millones de Ir. C.I.A.
IIDUSTRIAS q’3II!OAS.
-Cimie Afrique: SA. 1960, capital 152 millo~¡ea de fi’. C.I.A.
—C.U.P. Obimie: Délégation teobíqve 1981.
-Dismichinie: SARi. 1979, capital 5 millones de in-. C.P.A,
—Pechiney Afrique de lOuest: S,A.R.L. 1978, capital 110 millones
de fr. C.ItA.
—Bayer Afi’ique de lOuset SA,: S.j. 1975, capital 135 sIllones
de fi’. CHA.
—Dow Chemical Hxpott Ag: 1*76, capital.
—Diversey Yyandotte Cii SA, 197?, capital 4 millones de Ir.
O. FA.
—Polychiaie: S.L. 1*60, capitel 28 millones de Ir. 0.1rA.
—!.C. 1.,— Enpnrt Ltd— Imperial Oboical Industries, Délégation
tethoiqlae 1981.
-Sifacol: 5.1. 1971, capItal 140 millOnes de ir. CHA.
-Sitrachí’: S.A.R.L. 1984, capital 60 sillones de ir’, CHA.
—P.E.C.I.: 5.1. 1066, capital 80 millones d~ Ir. C.I.A.
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—Société Afrlceine Shell Chimie: S.j. 1*66, caital 473 millones
de ir, CHA,
—Siveng: SA. 1955, capital 2.152,000.000 de fi’. O. PA.
S.T.E.P,C., Société Tropicale dEngrais et de Produite Ohiaio,ues:
SA. 1958, capital 750 millones de fi’. CHA.
—SAFO: 1962, capital 420,735.000 de Ir. CHA,
—Handymann: Etc !adividuels 1982. capital.
-S.O,P.A.C.0. 1, Société Africaine de Fabrication de Formtzlatlon st
de Conditionnesent: 5.1. 1961, capital 390 millones de Ir. CHA.
—SINOPA, Société Industrialle Xoderne de Parfurjerie, 5.1. 1961,
capital 219. *OD.000 de fi’. CHA.
-SIPMCO-Cí: S.A.R.L. 1974, capital 60 millanee de Ir. CEtA.
—SAPROOSY: S.l. 1963, capital 200 millones de fi’. C.P.A.
—Labores: 1974 capital 368.880. 000 de Ir. CHA.
—Hoechst !voli’e SA.~ SA. 1968, capital 200.150.500 de fi’.
CHA,
—0.0.X.P.C,!, i Oroupenent Pbarnaceutíqus de Ofite d’ Ivoire: 8.1.
1955, capital 645.510.ooo de it, C.P.A.
—Suwai’d: SA, 1963, capital 450 millones cíe Ir, OEA.
—Colgate Pa1~live: SA. 1974, capital 37.500.000 dc fi’. 0.1rA.
—Cosnivoire: SA. 1974, capital 702 millones de fi’. CHA.
—S.0.A.C.0., Société Ouest—Airlcafte de Coenétiqus: S.A,R.L.
1977, capital 40 millones de fi’. 0.1rA.
—Parfumarie Oandour:
-Sicobal: SA. 1969, capital 167.994.000 dc fi’. CHA,
—Laboratoires Jichalas: 5.1. 1971, capital 500.000 cíe fi’. C.1.A,
—C.E.C, !voira Chinie: 5.1. 1*80, capital 11 millones de it.
CF. A.
—linion varbide 0.1,—IJOAR: sa. 1969, capital 838.200.000 de fi’.
CFI.
‘-Vosader O,!.: S.L. 1973, capitqal 500 millones de Ir. CHA.
-EXC Ovel-seas Ltd: 1984.
—EPA—SIC, Nanufecture !vorier.ne des Plastiques Africaine: SA.
1960, capital ¡20 sillones de ir, O FA,
—5.1.1., Société Ivolrienne ¿u Disqus: S,j.R,L, 1975, capital
l6.500.000 de fi’. CFI.
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~flUSrR!ASDEL CAUCEII.
—S,A.P.E., Société Africaine ex PlantainAne d’Bé¡’bvéae: 1956,
capital 4,036.800.000 de Ir. CItA.
-C.C.?. • Caupagr.le des Caoutchoucs dii Pakidie: 5.1. 1960, capital
855.937.500 de fi’. C.P.A.
—Macecí: SA. 1967, capItal 118.020. 000 de fi’, C.I.A.
—Eburneenne de pnelamatipie et de ndgoce—E.P.V. u SA. 1981,
capital 10 millones de it. CItA.
-s,o.0.E., Société des Coutchoisos de Orand—hrebyu Société
d~Econo2aie mixta, 1979, capital 2l,601.840.000 de ir, G,F.A.
—D.l.P,.Diffusion Ivoiriente dii Pneumatique: S.A.R.L. 1978,
cpaital 71.400.000 de it. CItA.
—Pneue Sei’vica: E,!. 1976,
—Sta Noderne Pnelatique ¡voirien: SA, 1*70, capital 200
sillones de fr, C.I.A.
—Plexiblee lvoira¡ SAEL, 1978, capItal 14 sillones de It.
O. FA.
—5. !.C.t.I.M.: SARi.. 1976, capital 50 millones de Ir’. CItA.
—S.j.?. Olyspic: S.L. 1985, capital 410 mIllones de Ir. ePA.
HITXACC!OI Y IABRIOACIOI DE KATERIAL DE cXIESTRUCCIGI Y VIDRIO.
-Mouvelle Sacar: SA. 1*77, capItal 50 millones de fi’. C.I.A.
—SISAO: SA. 1979, capital 1246 millones de ir. CitA.
-Sei’ec,CI, Société Etudes de Rechez’cbes st daExploitatior. de
Carriéres: S.l. 1958 capital 101 ,Illonee ¿e ir. OP A.
-5. 1CM. SociÉté Ivoirienne de Cimente et Xatériau,: S.A. 1963,
capital 504 millones de Ir. ePA.
—C.G.!.: SARI. 1965, capital 25 millases de fi’. C.F.A.
-Somicí, Société MiniAre de CUte ¿‘Ivoire: 5.1. 1978, capItal 30
millones de fr. CHA.
—S,C.A.: SA. 1964, capital 1,000 millones de Li’. CitA.
-SEO.!. Service dexplbit&tio! dii Qranit Ivoirtenne de 1. LII,
—Sipraco, Société Ivoirienne de Froduite pour la CosntructtO~I
S,A.R.L. 1969, capital 40 sillones de fi’. C.I.A.
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—5, i.B.M., Snciéu Ivoiriene de 34to, htwtattlai’á S.L. 1*79,
capital 800 millones de it. CIA.
—Ceram—Anten: SA. 1970, capital 200 ¡sillones de it. C.I.A.
—Xi’omli’: SA, 1973, capital 600 mIllones de fr. CHA.
PEINEtA TnJnORXACIOI DE I.C6 RETALES.
-Zinteo Ivoire S.L.: S.L. 11978, capitaL 80 millones de Ii’.
CHA.
—AB.!., Abidjan Industrie: SA. 1969,. capital 486 sillones de
fr. CHA.
—ami., Aunque Nétaur Ivoire: SARI.. 1*71, capital 100
millones de fi’. CHA.
aIIb’lROCCIOZ, RXPARAC!OJ E IOcIRTAC!0K DE MATERiAL DE TRAXSPWTE.
—SAR.!,; SL, 1949, capital 1.356.480,000 de Ir. CHA.
—Star Auto SA.
—Sidat: SA. 1*81, capital 930 milloneS de it. CHA.
-Estrnñt 06ta divoIne: S.L. 1951, capi{al 800 ¡sillones de it.
C.I.A.
‘S.A.P.A.R., Société Africaine des huto~bilee Renault: S.L
1962, capital 500 millones de fi’. C.I.A
-Socida/Scoa: SA. 1975 capital 1.00 sillones de Ir. C.I.A.
—Premoto: SA, capital 500 millones de Ir. C.I.A.
-S.1.F.P.: S.L. 1961, capital 400 miflotes de Ir. C.I.A.
-Sif,: 1966, capital 525 ¡sillones d~ fi’. CHA.
—Laesire et Cíe Si.¡ S.j. 1970, capital 10 millones de fi’.
C.I.A.
—Cosafrique, Société Ivoirtenne d~Expansion Oaerciale: SA.
1966, capital 810 millones de Ir. C.I.A.
-C.P.A.0.- Agente Centrsle/TecEet: S.L. 1973 capitaL 2 miles de
sillones de ir, C.H.A.
—Etc Rueslá Cje: S,A.R,L, 1968, capital 2 mIllones de fi” C,P,A,
—Afnlcycle: SA, 1*72, capital 150 millones de Ir. CEtA.
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-5. IOTA., Société Ivoírienne de Contrales Technlques
Auto~biles et Induetriele: 5.1. 1974.
-S.X.0., Société Evaternik Osrage: SARI.. 1972, capital 5
niltínnes de fi’, C.I.A.
—Simpo <A.A.AJ, Société ivoirienne de Matériel st Piécos
¿‘Ocoaslon: S.A.R.L.I 1*64, capital 30 millones de ir. CHA.
—Sitol: S,A,R.L. 1965, capital 2 millones de fi’. C.I.A.
—N.A.C., Nanufaotiire Atrícaine du Cycleu SA. 1*61, capital 488
millones de ir. C.I.A.
—Netacycle¡ S.A.R.L. 197?, capital 387.500.OOD de fi’. CHA.
—Sicabo Par, Société Ivorisr.ne de Carrosesríe Bola st Peri SA.
1974, capital 24 millones de fi’. C.P.A,
—Noucelle Sarta: SA. 1978, capital 5 millones de it. CFi.
—AbldIam Diesel: S.A.R.L. 1963, capital 10 millones de fi’.
C.I.A.
—!,P.R. IvoIrlenne Fiécee de Rechange: SA, 1979. capital 100
millones de fi’. C.I.A.
—Afcodi: SA. 1965, capital 260 mIllones de ir. C.I.A.
-I.P.R.A., lvoirienne PLaces Rechónges A,,tosobi.les: S.A.R.L.
1976, capital 40 millones de fi’. C.P.A,
—JEtapenu SA.: 1956, capital 45 millones de fi’. C.I.A.
—B,X.A.U.C. 1.: SA. 1984. capital 20 nillor.es de fi’. C.I.A.
—s,LP.A.,Sooiété dlnpartatiar. de Places Autotenhilee: SA. 1962,
capital 100 millones de fr. C.I.A.
—Ipro. Ivoirienne Piéces Reohenge dautillage: S,A.R.L. 1983,
capitel 5 ¡sillones de ti’. C.I.A.
—Csric O. 1.: S,A.R.L. 1966, capital 450 mIllones de ir. C.I.A.
—Oeritec, Oroupement ¿‘Etude et Réalisatio.jn Industrielle
technique Cc,merciale: SAR.!,. igea, capital 5 millones de Ir.
C.I.A.
-5.A.D.!.A,: SA. 196?, capital 44 sillones de fr. C.I.A.
—Asia Auto Paris: S.A.R.L. 1976 capital 65 ¡sillones de Ir,
C.I.A.
—O. X. 1¾, Constnucolon Nétalí [que Tropical.: 5. A. A 1*72, capital
485,315.000 de ir, CHA.
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—S.l.2.A.,Socitte d’Inotallations Electriques Autowbiles: SA.
1082, capitel 10 ¡siLlones d~ Ir. C.P.A.
—Cacnniai: S.A 194?, ospital 4*1.970.000 dc fi’. C.I.A.
—Sache Auto: tAEL. 1973, capital 5 sillones de fi’. C.I.A.
-A,R.P.: SARI.. 1973, capital 1 millar. de Ir. CHA.
—Ivoire Auto Codirec¡ S.j. 1962, capital 50 millones de Ir.
C.I.A.
—Zaher Prées,
-Sedir,, Service Distributtor. et Radiateii’i S.A.R.L. 1984,
capital 10 millones de it. C.I.A.
—Atol,-’ AteLlera llavale da CAte dSlvoii’e: S,A. 1968, capItal
40 millones de ir. CHA.
—Carena: SARI.. 1947, capital 1.000 millones de fi’. C.P.A.
-Sicafre: SA. 1982, capital 110 millones de ir. C.I.A.
OTRAS IILt!STRIAS UCLJICAS Y ELECTROIICAS. CfliSTRUC.CIOI NETALICA.
—ARí., Abidjaa Industrie: 8.1. 1960, capvcai 455 ¡sillones de
ir. 0.1rA.
—Acero! AteLlera de Constnucion Rlectro—NécanIqUO de Cate
d’lvoire: SA, 1980, capital 200 millones de fi’. C.I.A.
—Alcan [voiz’e:SA. 1981, capital 300 millones de fi’. CHA.
—SERIA De]attre-J.evivler: S.A.A 1979< capital 102,290.000 de fi’.
C.F,&.iutllones 4~ fi’. C.I.A.
-lUiS-Ch LA. 1967, capItal 250 millones de fi’. C.I.A.
—IOET—CI: SA. 19??, capital 10 millones de ir. C.I.A.
-S.I.P.E.R.C.0.N., Société Ivoirienne dEntreprise st dS
Oonstrucion XktalIIque: ea. 1962 capital 112 millones de ir.
CHA.
—Si,i, Société Ivorianne de Nontagee Induetrisís: tAEL. 1978,
capital 5 sillones de fr. C.I.A.
-S.g.C.X.!.: SAR.!,. 1962, capitaL 5 illor.es ¿e ir. C.I.A.
—Necarec: S.A.R,L. 1982, capital 7 millones de Ir. C.I.A.
—Frledlander Cl,: 5,1. 1980, capital 4 millases de ir. OEA.
—Sotací: S.j. 197?, capital 490 ¡sillones de ir. C.I.A.
—!voira Nontage: SARI.. 1978, capital 25 millones de ir. C.P.A.
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—Samela: 5., A, 1951, capital 270 ¡sillones de ir. C.I.A.
—S.A.S.E.P., Société Adhijanise de Serrurerie et Ferrozerie:
SAR.!,. 1979, capital 2.500.000 de fi’. C.P.A,
—Safa.ni: S.A.B.!,, 1973, capital 50 millomes de fi’. C.I.A.
—S.r.l., Société Tuyanterie tndustrielle: S.A.R~L. 19??, capital
100 millones de Ir. C.P.A.
—Bts Rey et Cíe: S.A.R.L. 1982. capital 10 milloase de Ir. CIA.
—P.B.A., Horeges et Baulonneries dAhidjam: S.L. 1*71, capital 40
millones de fi’. C.I.A.
—Sotrea, Société des trtéfileriem et Clautertee, LA. 1957,
capital 350 millone, de it. C.I.A.
—Neuhaus OSte divoire: S.A. 1982, capital 47.010.000 de fi’.
O. FA.
—Tít: SA. 1975, capitaL 240 ¡sIllones de it. OPÁ.
—i.t.t.: S.A.R.L. 1912, capItal 12 millones de ir. CJ.A.
-Xecanemhal: SA. 1962, capital 350 millones de ir’. C.P.A.
-Sipaccí; SA. 197?, tapital 180 isillonas de ir. C.I.A.
—Toles Ivoin-e: S.L. 1969, capital 864.500.00 de it. C.P.A.
-S.!.B.N.: SA. 1954, capital 1.150. 762.000 de it. OF A.
-Sicob: SA. 1982, capital 60 sIllones de fi’. C.P.A.
—Techni—Pessagé: SAR.!,. 1966, capital 1,500.000 da fi’. C.I.A.
—Etreescap< S.A.F.I.. • capital 7 ¡sillones de fi’. C.I.A.
-N.!.A.N., Nanufacture Ivoirienne dAn-titíes des Nénage: 5.1.
1963, tapital 222 sillones de fi’. C.I.A.
—ivorial: SA, 1903, capital 368.750.00 de Ir C.P.A.
—Pron,etal Afriqus: SA. 1961, capital 45 millones de ir. C.I.A.
-Sivo.,: S.A.R.L. 1977, capital 1.200.000 de fi’. C.I.A.
—Salir: SA. 1970, capital 16 ¡sillones de Ir. CItA.
—C.D. !.. continental Développemer.t ladrutríel; SARI., 1976,
capital 350 millones de fi’. CHA.
—Cocitas: SA. 1*65, capital 65 ¡sillones de fi’. C.I.A.
—ivoirienne Leroy Semen SA. 1974, capital 85 ¡sillones de Ir.
OP. A.
—Sobe,-Cl: S.L.R.L. 1981, capItal 2 millones da ir, C.I.A.
—Soca, Société des Ooapteurs Africains: S.j. ¡919< capital 150
millones de fi’. CF.!..
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“SIsIet, Société Ivoírienne de Maintenance et dInSt*11fit10fl5
dEqulpesente de Télecom,sanicatians: S.A.R,L. 1980, caital 4
millones de fi’. OS,!..
-Baten, Société Electrn—%écanique Eleotricité Marine: 5. A. E. L.
1*69, capital 6 millones de ti’. C.I.A.
—fleo, Equipenente et Natán-isis techniques so Cote d Ivoitre,
SARi.. 1*76, capital 50 millones de fi’. CEtA.
I.a Signsllsation: Agente 1980.
—Seatel, Société A,fricalne de Montage en Téleoamw~5icCtiOn5¡
BAEL. 1962, capital 5 ¡sillones de Ir. CHA.
—Bate Electa-icite et Téléphonie epplfl~,uée BETA.: 1976.
- E.0.S.¡ S,A.LI.. 1977, capital 3 sillones de Ir. CHA.
—NauveIl, Sccitelt SAL capitel 20 sillones d~ ir. C.F.A.
—Les O~bIt. de Lyon.
-STA,, Société de Télecomam,jnlcatlons Lfi’icait, S.L. 1967,
capital 8.800, 000 de ir. CHA
—S.A.P.T.B.I..: SA. 1*64, capital 75 millones de Ir. C.I.A.
—Oled: S.A.R.L, 1983, capital 1.000 millones de Ir. C.I.A.
—!.T.S.: Agence 1975.
—Enicretel, Entreprise Ivoiríenne Constnuction Réseala
Télepbo»lque: S.A. 1960, capital 210 sIllones de Ir, CEtA.
-0.11.1<., Cospagnie Radio laritime: SA. • capital 16. 9*8. ODO de
it. C.I.A.
-0218— Cíe Ivoiriente d’leclant at da EAtianti SAR.!,. 1*82,
capital 500.000 45 it. C.I.A.
—SicahTh, Société Ivolrienne de CAbles: SA. 1975, capital 65
millones de Ir. C.I.A.
—laco Imite: S.A,R.L. 1978, capital 45 millones de ir. C.I.A.
]JDO8TIIAS DEI. PAPEL Y ChITOS.
—1<. !,C, 1., Manufacture d !¡sprimerie st de Cartonnage Ivoirlenne:
SA. ¡974, capital 100 mIllones de ir, C.I.A.
-Embací, Nanufactlare d’ Imballege de la OSte d, !Moire: 5.!.. 1980,
capital 250 millones de ir, C.i.A.
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—Sonaco • Société lationale de Ccadit±oane¡ser.tI 1*63, capital 300
millones de fi’. CHA.
-Ispriud: 8.1. 1979, capital 285 ¡sillones de ir. C.I.A.
-Sté de Preese st d’Ediutlons de la Ceta ¿tlvoire: 1964, capital
35 millones de fi’. C.I.A.
—LíO. Les Ateliere Oraphiques: S.A.R.L. 1982 capItal Son
millones de fi’. 0.1rA.
—Isprisafrique, Société dlsprimnrle Africaine: S.A.E.L. 196.8,
capital 1,500. 000 de fi’. C.9..A.
—Y.L.lt, Impriserie Lithographtqtie- liodena: S,A.R,L. 1*7?,
capital 15 millones de Ir. C.P.A.
—lmprizerie industrielle Ivoiriene: SA. 1979, capital 300
millones de fi’. C.I.A.
—Inpri¡*rie Abidjanaisa: SAR,!,, 1973, capital 1 sIllón de fi’.
O. FA.
—Imprirerie P. Nncou st Ilock Ivoire: 3.1. 196?.
—O. !.P., Carptoire Ivairien des papiara: S.k. 2968, capital 406
millones de fi’. C.I.A
—Pagana 0.1.: SA. 1970, capItal 60 nillonas de it. C.P.A
—Safica, Sociétíé Africaine de Iabricatlon at dlmapr.sslou de
Cabiere st dEnveloppes: SA. 1969, capital 160 millone, de Ir.
C.I.A.
-Sogepaci: S.A.R.L. 1982, capital 7 millones de Ir’. C.I.A.
—Sipxg; S.A.R..l. capital 20 millones de fi’, 0.?.!..
—Ray Bruna st Ola 5.!..: 8.1. 1965, capital 40 sillones de ir.
C.I.A.
-Satoci: S.A.R.L. 1984, capital 76 mIllones da it. C.I.A.
-Oraphlcolót¡ s.a,r.l. 1984, capití 50 millones de Ir. C.I.A.
—C.l,fl.C.: Nultinatianalé 1981.
-Sapací, Société des Fapotiai’s de Cate dívoire: SA, 1976,
capital 80 mIllones de ir. C.I.A.
—Atellers Languet: 1952, capital 1.500.000 de fr. C.I.A.
—Sodilo: SAR.!,. 1973, capital 10 millones da Ir. C.F,A.
-Ivoire Nédia: Sa. capital 69.300.000 de Ir. CFI.
—EF. Edition st Publicité, SA. 1973, capital 5 millones de ir.
O.?. A.
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—51ro, Société ivolrienne dEsballage: S.j. 1*76, capitel 160
sillones de fi’. C.I.A.
‘.8, ID,, Société !voirienne du Disque: S.A,R,I.. 1*75, ttpiytal
16.500.000 de fr. C.I.A.
-Plací CI.: 5A.M.!,. 1*80, capItal 25 millones de Ir. CHA.
S.0,T.I.P.A.t 5.1. 1972, capItal 36 millones de it. C.I.A.
Y MATERIALES IflUUATICW.
-Burrolashe SL.: 8.!.. 1967, capiteL l68.750. 000 dc fi’. C.I.A.
—Clli{one~e1l Bulí Cl.: s.s. ¡976, capital 1.000 millones de Ir.
C.I.A.
—OCX. Office Central da la Nécanograpbie: ETB Publio 1967.
—M.C.E., Prance: Succursale 1*80, capital 60 millones de fr.
O.?, A.
—Sagestí: SA. 1082, tapital 150 millones da fi’, C.I.A.
—Cap Sogetí OSte dIvoire: S.j. 1962, capital 20 millones de Ir.
0,?.!..
—Datateohnique¡ S.A.R.I.. 1980, capital 75 millones de it. CHA.
—lEN France: SA. 1950.
—Nicrocí: SARI., 1978, capital 5 millones de ir, 0,1rA.
4.1<1.5. SA.: SA, 1983, capital 20 mIllones de fi’. C.P.A.
—Bisel; SAEL. 1981, capital 5 mIllones de it. OEA.
—general Regulation: S,A.R,L, 1982, capital It millOneS da fi’.
CF.!..
5.0.2. CI., Société Générele da Servce st de Gestion en 06ta
dívoire: SA, 1976, capital 55 millones de it. CHA.
—Pida lniormat%que: SA. 1969, capital 5 millones de fi’. C.I.A.
—Cieria, Cíe !voi,-ienna destudes st de RéalisAtioIIC en
lnioraatlque ASutoistise: SA. 1980, capital 40 millones de fr.
O.?. A.
—Bank Xe’o~: S.L. 1978, capItal 619 millones de it. CISA.
—Orgatec Bnrosoft: S.L. 1980, capital 33 millones 4. fi’. C.P.L.
—!voire Iniornatlque: SA, 1074, capital 30 mIllones de ir.
O. FA.
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—Infoi’¡satique de Cate d Ivoire; SA. 1974, capital 10 millones de
fr, CHA.
—Sílgea Cote divoire: SA. 1*78 cepital 6 millones de It. C.I.A.
—Vridi Informatoíque: SA, 1979, capital 10 millones da ti’.
CF.!..
-Scrib: SARI.. ¡982, capItal 6 ¡milllones de fi’. C.P.A.
—Sigedico: SA. 1*77, capital 89 millones de fr. C.I.A.
—Strafnr Ofita divoire: S.j. 1*62, capital Idi millones de Ir.
C,P.A.
-1<.D.N. Dlstributeur 3M: SA.R.L. 1*78, calital 2 ¡sillones de fr.
0.9.!..
-C.M.B. Organisatlon Comen-dale st Réprésentatio: SA. 1975,
capital 25 millones de It. CHA.
—TOE. Téesiái’es Cocraerciale et Repn-ésentations SA. 1975.
capital 440 millones de Ir. OP.!..
-1<2.5. Rechines Boreau Syetkaes: SA. 1982, capital 20 sIllones
de fi’. CHA.
—1<3.1<. Natériel de Bureau Nécanographique.
—Sideb: SA. 196~, capital 125 sillones de Ir. O.?.!..
—Etc Racul Barnouin: SA. 1983, capital £95 millones ¿e fi’.
O.?.!..
—Librai’ie—papeteríe dii Smi; SA. 1979, capital 94 millones da ir.
C. FA.
—!,a Nainon des !,lvres, SAL 1*73 capital 27.800.000 de fi’.
O.?. A.
SURGíA ELECTICA - GAS Y AGUA.
—E.E.C.l. Enen-gle Electrlque de la Ofita dIvoire: 1*52. capital 3
miles de sillones de ir. CHA.
—SOdecí 5.!.. Société de Distribution dEn de la Oste divoire:
SA. 1*59, capital 1.000 millones da fi’. CF.!..
—Gas de 06ta dIvoire: S.j. 1961, capital 100 millones de U.
O.?.!..
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ELIH1CIC~S, TRABAJOS PURLlC*~, IJOERIERIA CIVII., CCNDUCCIOJ DIII
AGUA Y POPICIIA DE osn.a puaícís y cnzsnuccícuz DE EDIFICIOS.
—Sté Enutiére Colas da la Oste d’lvoire: 1960, capital 162
millones de ir. O.?,!.,
—licotra S.L. LEsnor Ivoirien capital 120 millones da Ir.
CItA.
—Sanec E., Société Africalno de Xenuisei’Is, Ebénlsterie st
Constnuction de Sátinenta: 5.!.. 1*72, capital 50 millones de ir.
CF,!.,
—Sahaicí 1947, capital 325 millones de fi’. CF.!..
—MEO!, Ivoiríenne de Génie Civilo: SARI., 1974, capital 25
millones de fi’. CF,!..
—So. Zublín st Cíe 5.!..: SA, 1*74, cpaital 12.750.00 de fi’.
CHA.
—S.E.P.X. , Snterprise de Batie~nt—Plowhei’is—xenuíaei’ie: SA.
1*73 capitaL 24 millones de Ir. CF.!..
-Spie Batignolles: Agence 1980.
—Sogecí: 5.!.. ¡*81< capitaL 500 sillones de fi’. C.?.A,
—Ir.t. Jean Lefsbvre Cate dívoire: SA. • capital 72.270.000 dc
—Société Lenaire st Cíe, 5.!.. 1*68, capital * millones de fi’.
CF,!..
—C,E.T,!.C,!., Centre Techniqus Iodusti’iel de la Consti’uclon
lvoirienne; 2.!. 1973, capital 500.OOo sillones de fi’. O.?.!..
—S,A,T.T. Société Africeine de Trevaux ci Ti’nasports; S.A.R.L.
1*69, capital ea sillones de fi’. CHA.
—Sontira; Economie sida 1963 capital 2.272.500,000 de fi’.
O,?. A.
—Bnterprísesx íd. Fran~oIs st Fila: 5.!.. 1978, capItal 50
sillones de ir. CF.!..
—Ispregilo Cate dívoire: SA. 1*75, capital 5 millones de ir.
CF.!..
—SiBA, Société Ivoirisnn de Bátimnent: SA. 1966, capítol 6
millones de ir. CH.!.,
-Saton Ivoire; SA. 1957, capital 500 mIllones de Ir. CF.!..
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—Sorocí, Societé Routiéi’e de Cate dIvoire: 5.!.. 1977, capital 25
millones de fi’. CF.!..
—Seteo: 5.!.. ¡*50, capItal 672 mIllones de fu’. C.I.A.
—Sageccon.
—Oeniciat SA.: S.A.A 1*68, capital 50 millono de ir. CF.!..
—P.Selner: 5.1. 1970, capital 24 jaillones de fr. CHA.
.Thinsr st Cíe: SA. 1974. capital ll.500.000 de fi’. C.I.A.
—Gai’ncci: Association en participation 1*72, capital 1 mIllón de
fi’. C.I.A.
-Sogefiba, Société de Gestion Financiére de 1Eabitatl 1963,
capital 2,792,000,000 de ir. OPA.
-Gesco Oroupement d’Enterpi’iees Solases de Construcion: Société
de ParticipatiOn ¡975, capital 183 trillones de Ir, C.I.A.
-Oesco-CI, 0roupe~ent d~Enterpi’ises de Constnuclon en CAte
d’ivoii’e: SA. 1*82, capital 160 millones de ir, C,I~.A,
-S,I.BA,GE.C— Société Ivorienne de Bátiment et de Génie Civil:
SA 1976, capital 50 mIllones de Ir, CHA.
—Pedermann Enterprises overseas !,td: S.AR.L. 1964, capital
23.600.000 de fi’. C.F.A.
-C.C.0.A.: 3.!.. 1030, capital 750 millones de Ir’. C.I.A.
—i’.ougerolle— Sofra TE.: SA. 1952, capital 86.625.500 de fi’
CF. A.
—S.A.T.R.A.N. Société Airicaine de Vravaux Marítimas st Pílavisul;
5.!.. 1*62, capital 50 millones da ir. C.I.A.
—Sté Pranlettt: 1*84, capital 50 millones de fi’. C.F.L.
-Síafí: S.A.R.L. 1*82, capital 10 millones de ir. C.F.A.
—D.C.0.l¾X. • Dii’ectíon st Contn-Sle des Ornada Trawaux: fo Publio
A caractére adsiniatratii ¡978.
—fluzztchell: S.A.R.L0. 198!, oapital 73.600,000 de Ir, CF.!..
—Blackwood Hod6e: SA. II.!.. 1973, capital 293 mIllones de Ir.
CF.!..
—Foraco Cl.; SA. 1*74. capital 100 millones de fi’. C.I.A.
-5. A. SIP.. Société Afz’icaSnC de Sondagee Thjections bregas:
9.!.. 1*62, capital 87.750.000 de ir. G.P.A.
-Sobea: Succutoale. capital 137,582.280 de Ir. C.I.A.
—?Ipellmne Service A,Q.:S,A.R.L..1079.Capital 5 sillones de fi’ CHA
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—CO. Done, Cíe Oénérale pour lee DételOppOWfltS Opéi’atXoiinOlS
des Ricbessos Sous—Xarioos: S~cclarssale 1980.
—Ceod Topo: 2.!. 1*58.
—Cenco: SA., capital 40 millones de fi’. CHA.
S.A.P. 1.: 8, A.R.L. 1980, capItal 2 ¡dllooes de Ir. CHA.
—Porexí S.L., Société pci’ la RéalisAtiOnS de Foragea
dExploitatio,, de Cite <1, Ivoires: 8.!.. 1*62, capital 50 millones
de Ir, CHA.
-S.E.T.U., Société d’Equipaaent des Termine TJrbains: fis Publit
& caractére IndustrIal e connerciet 1*70.
-S.C.B.T. , Ivoire, SocIété Osotrale polar £fsquipsflhit dc terrttnira
en CSte dlvolre: SA. 19% capital 100 millones de ir. 0.1rA.
—Secocí, Société detudes et de Consti’ucion en Cate dlvoii’e:
SA.R.L. ¡982, capital 5 millones de fi’. 0.1rA.
—Esreau Ventas, Succursale 1*59, capital 57,695,000 dc fi’.
CF.!..
-L.B.T.P.-C.l., Lahoratoire dii Bétioant et des 7.?. de Ofita
divoire: EPIO 1954,
-s.í.o,n.o.í., Société Ivoirienne de constnutin,, mt da Gestion
jnncbiléne: fié Ecooonie Itixte 1*65, capital 2 nI les de sillones
de ir, CHA.
—n.C.E.Q.M.; 1960(74 Cl., capital 20 millones de fi’. CHA.
—bus Serger International Inc.: Agence 1*69.
-Satrav—CI, Société Afnicaine de Travaux: SA. igao, capital 300
millones de ir. CF.!..
-Santraflc: S.L.R,L. 1976, capital 5 ¡sillOnes de fi’. C.E’.A.
—1.0.1. 06to d’lvoIre: 1961.
-Teclinaco: SARi.. 1*74, capital 6 millones de Ir. OPA.
‘Renaxdet Englnesrlng: 5.!.. ¡96?.
-E.t.E.C.0., liudes Tschniques Coordir.stinn: SA. 1*7!, capital 5
millones de fi’. C.F.A.
—5. 1.5. ¡CO.: SA. 1*74, capItal 2.200.000 de fr. C. FA.
—Sodeteg Aa.: s.s. 1974, capital 20 millones de it, C.F.A
Agente 1961.
-G.H.C.l., Oroupemsnt Ponciei’ de la Cate dívoire: 1955, capital
710. 775.000 fn. C.I.A
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